
REC~ RDO DEL CE TE~ ~RIO

TRABAJOS ~UE HA OB EN DO PRE =O
en el

CERTAMEN LITERARIO

abierto por el

GABI ETE I STBUCTIVO DE SANTA CRUZ DE rE:ERIF~

para conmemorar

el primer centena.rio de la. gloriosa. victoria.

alcanzada por el

PUERTO Y PLAZA DE SANTA CRUZ DE TE. ERIFE

en el

25 DE JULIO DE 1797

SANTA CRUZ DE TENERIFE
IMPRENTA ISLEÑA DE HIJOS DE FRANCISCO C. HERNANOEZ

llEGE~TE: MANUEL F. GARefA

Calle del Casllllo, núm. s6

1897
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El Ga.binete Instructivo de Sa.nta. Cruz de Tenerife, acuerda cele
brar un Certamen literario en conmemoración de la gloriosa victoria ob
tenida por nuestras armas en 25 de Julio de 1797, y presenta, á propue 
ta del Jurado compuesto de los Sres. D. Ireneo González y Hernández,
D. Juan de la Puerta Canseco, D. José :-r. Pulido, D. Carlos Calzadilla y
Sayer y D. _\gustín E. Guimerá y Castellano. los siguientes temas:

PRDtERO: Xarración histórico-crítica de los hechos realizados en el
ataque y defensa del Puerto y Plaza de Santa Cruz de Tenerife en el
25 de Julio de 1797, atendiendo á la exactitud de los hechos y á las con
diciones literarias de la exposición.

SEGU!\DO: Canto épico cuyo asunto sea la defensa de Santa Cruz de
Tenerife en el 25 de Julio de 1797.

TF.RCERO: Oda al amar patrio.
Para cada uno de estos temas se ofrece un premio que consiste en un

diploma. de honor, y un objeto de arte, concediéndo e además
tlccesit, á ju icio del Jurado.

BASES DEL CERTAMEN

l. a Los trabajos que se presenten en opción á premio serán iné
ditos.

2.a Las campo iciones se enviarán bajo sobre cerrado y lacrado, en
cuya cubierta se e cribirá el lema que el autor adopte y se indicará al
mismo tiempo á que número se opone. Dentro de otro sobre, con idénti
co lema é igualmente cerralJo y lacrado, el autor enviará una tarjeta con
expresión de su nombre y apellidos.

Los trabajos en concur o se dirigirán á D. Claudia F. Sarmiento,
Secretario del Gabimte IlIStructÍ';;o, quien espedirá el recibo correspon
diente.

3.a El plazo de admisión de trabajos en concurso, será desde esta
fecha hasta el 20 de Julio próximo y los seilores del Jurado, examinarán
los trabajos y fallarán antes dd dia 26 del mismo mes.

4. a La apertura de los sobres que contengan los nombres y apellidos
de los autores de trabajos premiados, se verificará en el acto de cele
brarse la velada literaria que el Gabinete Instructivo efectuará en la noche
del 26 de Julio próximo; en el mismo acto, y á presencia del público se
quemarán los demás sobres.

S.a Los trabajos que no fueren premiados no se devolverán á sus
autores, quejando archivados en la Secretaría del Gabinete Instructivo.

6. a Para los trabajos premiados se resen'a el Gabinete Inst17lcti<.·¡} el
derecho de publicarlos por una sola vez.

Santa Cruz de Tenerife, 15 deJunio de 1897.

El Presidente,

Daría Cullen.
El Secretario.

Claudia F. Sarmiento.
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DICTAMEN DEL JURADO

El Jurado elegido por el Gabinete lízstructivo
para calificar los trabajos literarios presentados en
el certamen que con motivo del centenario del 25 de
Julio de J 797 anunció aquella Sociedad, tiene el
honor de emitir el siguiente dictamen:

Primer tema:-Narraezolz hútórico-critica de
los hechos realizados m el ataque y defensa del
Puerto y Plaza de Santa Cruz de Tmerife e1Z 25
de Julio de J797, atmdimdo á la exactitud de los
hechos J' á las cOlldicúmes lz"terarias de la exposlClolt.

Sobre este tema se han presentado tres trabajos,
de los cuales, el que l1eva por lema

Que no puede escla,'o ser
Pueblo que sa be morir,

merece, á juicio del Jurado, estimación preferente.
Distínguense en este notable escrito la verdad en la
exposición de los hechos y la más recta y severa crÍ-
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VI

tica acerca de ellos. Hay mucha pureza y propiedad
en la elocución, sobresaliendo también por la suma
naturalidad. El estilo es armónico y reviste bastante
viveza, animación y energía. Revela, en fin, esta
obra un gran caudal de conocimientos y no menor
maestría en el arte literario por parte del autor.

Otro que se distingue por el lema:
Esta noche, yo, humilde como so)', tom:ué el mando (le todas las

fuerzas destinadas á desembarcar bajo el fuego de los baterías de la ciudad
y mañana probablemen e será coronada mi cabeza ó con laureles ó con
cipreses,

si bien adolece, en parte, de falta de naturalidad,
revela un cuidadoso estudio del asunto y conoci
mientos dignos de aprecio. Reune este trabajo todas
las demás condiciones de la buena elocución; el men
cionado defecto es acaso debido á falta de práctica
en escribir obras de este género.

El Jurado cree que al primero debe otorgarse c¿

premio ofrecido, y al segundo el accesit.

Segundo tema:-Callto éjJico á la difcllsade
Salda Cruz de Tellerife.

Para este se han presentado dos composiciones.
La del lema:

Cuanto más alto se ponga
De IIoracio Nelson la estátua
Más alto verán los siglos
El nombre de mi ::-J¡varia,

está escrita en octavas reales por lo general inspira
das, correctas, armoniosas y de elevado estilo. Hay
en ellas algunos pensamientos bellos, y la elocución
es marcadamente poética. De lamentar es que, qui
zás por el escaso tiempo de que ha dispuesto el
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YII

autor, no se encuentren en todas las estrofas las
mismas buenas cualidades; pues algunas de aqueJIas
contrastan con las otras; tajes son la que empieza
con este verso: El pasado responde del presente, y
otra que termina así: Que Ita desplegado aquí tallta
belleza.

Estima. no obstante, el Jurado que esta compo
sición merece elpremio que se destina al tema se
gundo.

Tercer tema:-Oda al amor á la patrt'a.

Dos son también las composiciones sometidas
al dictamen del Jurado, el cual tiene especial com
placencia en hacer constar que la que lleva por le
ma: Om1lz'um vz'rtútltm .fons es! ámor pátrt'ae, es,
á su juicio, de singular mérito como poesía lírica.
Su fondo es verdaderamente bello, y la elocución es
del todo poética. Abundan en ella los pensamientos
delicados, tiernos y luminosos, y las imágenes be·
Has; la palabra es artística, el estilo leyantado y la
expresión correcta y elegante. Los versos son ar
moniosos; su lectura hace sin duda alguna recordar
los acentos de Fray Luis de León en sus odas in
mortales.

El dictamen del Jurado es que se le conceda el
premzo.

Termina haciendo constar que la premura del
tiempo no le permite exponer en detenido análisis el
juicio que le han merecido los trabajos presentados.

Santa Cruz de Tenerife 26 de Julio de 1897.
IRENEO GO~ZALEZ.-JUAN DE LA PUERTA CANSECO.

-CARLOS CALZADILLA.-AGl"STÍ~GL'IMERA.--JoSÉ

M. PLTLIDO.
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PRIMER TEMA

NARRACIÓN DE LA TERCERA VICTORIA

del

PUERTO y PLAZA DE SANTA CRUZ DE TENERIFE
CONTRA LA FLOTA llf: INCLATERRA

(25 DE )nIO UE 1797)

u :l.utor

LEOPOLDO PEDREIRA

Est:l. n:l.rmción obtuvo el PRD1ER PRE~1I0, que consiste
en un ejempl:l.r de gran lujo de

El IlIgmílJslJ HidalglJ DIJIl Quíjoü de la JIandla

por Miguel Cen·ante~ S:uLvedr:l.
REG.\LO DEL

Excmo. Ayuntam:hmto de Sar.ta Cruz de Tenerite
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E- propiedad dc su autor.
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PRÓLOGO

~~~~~

~ ~ FORTu. -.\.DA:\IE. ·TE para Tenerife no falta á la
~ ~ ag Historia ni un solo dato para narrar punto
~~ & por punto la gloriosa defensa que la actual Ca
"\. pital del Archipiélago Canario hizo contra el

\{, marino mas ilustre de Inglaterra: cédulas reales,
narraciones contemporáneas, poesías alusivas

al hecho, banderas, armas, trofeos de aquelIa esplen
dente victoria, documentos del almirantazgo inglés,
actas del Ayuntamiento de la Laguna, biografías de
_ T elson, historias locales, tradiciones orales, toda
clase de fuentes históricas forma un rico arsenal á
que puede y debe acudir el investigador para es
cribir con toda exactitud la grandiosa epopeya del
25 de Julio de 1797.

Entre estas fuentes sobresalen, como más com
pletas, claras, ordenadas )' veraces: la ¡Varraciólt
cirCltllstalldada de la dcfmsa del puerto J' pla:::a de
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-4-

Santa Crlt::: que apareció anónima, impresa en 1\1a
drid, en 1798, al ario siguiente del heróico suceso,.
autor de esta narracción es, aun cuando la portada
del folleto no lo dice, D. José l\lonteverde y l\101i
na, (1) Gobernador del castillo Principal de San
Cristóbal, testigo y actor de los hechos que relata.
Los Apuntes para la Hútoria de Santa Cru::: de
Tmcrife desde su fundación itasta nuestros tiempos

por D. José D. Dltgour. impresa CJZ Tellerifc (Salt·
fa Cruz) CJZ I875. La Guú /ústónco-descriptiva de
Santa Cruz de Tcncrifc, por D. Felipe lIfigucl
Poggi y Bonoto, editada igualmente en la Capital
del Archipiélago en 1881. La Vida )' hechos del
Almirante Sir Horado Nc!son por J. HarnS01t,
obra que vió la luz en Londres en 1845. Dos rela
ciones manuscritas existentes en la Biblioteca l\Iuni
cipal de Santa Cruz, una monográfica, anónima, en
hojas sueltas, y otra, con honores de códice, firma
da por D. Francisco de León y l\lorales.

El trabajo de D. José l\Ionteverde es una rela
ción oficial, algo así como un conjunto de partes
militares luciendo propuestas y recomendaciones
de los distinguidos: sobres:lle la narración de Mon
teverde por la sencillez, la modestia y la rica docu
mentación con que está la narración testimoniada:
el calificati,'o de cirCltnstanciad(f, que lleva esta na
rración explica perfectamente la índole del escrito
del Gobernador de San Cristóbal. Pero esta narra
ción de l\lonteverde sobre ser árida está recargada
con gran número de nombres propios que distraen
la atención del lector de la marcha general de los
acontecimientos que se relatan.

(r; Así consta en una n la uc los . !PUl/tu de Dugour.
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-5-

La obra de Dugour no es una monografía, es
una historia completa de la Capital del Archipié
Jago. Está escrita con gran sobriedad, y el autor al
llegar al 25 de Julio de 1 797 extrema la concisión,
se pasma ante 10 grandioso del acontecimiento, se
aturde y, en vez de narrar los hechos se limita casi
á copiar documentos (tomándolos de l\lonteverde) ó
seguir la Vzda J' Hechos de .t'\e1son por Harrison.
El trabajo de Dugour, en esta parte, no es propia
mente una obra original, es la suma de dos autores
que habían escrito antes.

Los dos manuscritos existentes en la Biblioteca
Municipal de Santa Cruz completan (quizá con auxi
lio de documentos particulares, quizá por tradicio
nes orales) las narraciones de Dugour y de l\1onte
verde. Pero el manuscrito anónimo es un trabajo
desaliñado, que á todas luces acusa no ser original
sino obra de un copista: hay en él dos cartas de
Viera y Clavija muy curiosas, porque demuestran el
asombro que produjo en el Archipiélago la defensa
de Santa Cruz, que fué considerada como obra del
Cielo. El manuscrito de D. Francisco de León es
notable por su claridad, método, é imparcialidad: el
autor no disimula ningun detalle r acusa de inepto
á D. Antonio Gutiérrez, aunque dice que era enérgico
como buen aragonés (1) Y que fué un cumplido caba
llero. A pesar de las excelentes ctH1diciones del libro
manuscrito de D. Francisco León, la defensa de
Santa Cruz aparece de una manera que pudiéramos
llamar fragmC1ltaria, porque este manuscrito no es
una monografía, es una narración general.

La Vzda y Hechos de Kelson por Harrison es

(1) En efecto Gutiérrez había nacido en Arag6n.
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--6-

muy completa en lo que se refiere á los aconteci
mientos sucedidos <i bordo de la escuadra inglesa,
p(;ro muy deficiente en lo que se refiere á lo suce
dido en la Plaza.

Es incompleta también, pero contiene datos que
no existen en los otros escritos Lq, Guia H¿"stórico
descriptiz1a de Poggi y Borsoto.

Otros detalles (entre ellos el nombre del artillero
que hizo blanco en el cuff¿r) figuran en una curiosa
oda de Viera y Clavija, impresa, sin fecha, y con
muy ruda l\1inerva, en la Ciudad de la Laguna por
Miguel Angel Bazzanti (1), impresor de la Real so
ciedad de la Isla ele Tenerife.

Falta pues una monografía de carácter sintético
que reúna los dispersos datos acerca del gran acon
tecimiento y que esté escrita con bastante arte na
rrati,'o para no producir el cansancio iue resulta de
leer las fuentes directas.

Este rué el fin que se propuso el Gtlb/lle!e 11lS
frztctivo al convocar un Certamen para premiar la
mejor narración histórico-crítica de los hechos rea
lizados en el ataque y defensa del Puerto y Plaza de
Santa Cruz de Tcnerife en el 25 de Julio de 1797,
atendiendo á la exactitud de los hechos y á las con
diciones literarias de la exposición.

Si, en la que yo ofrezco al Jurado hay exactitud
en los hechos se debe á los buenos oficios, diligen
te solicitud y carifioso interés de D. Pablo Gonzalez
Ball, Bibliotecario de la l\1unicipal de Santa Cruz,
D. Ramón Ascanio y León que desempei'ia igual
cargo en la Biblioteca del Instituto, D, Enrique l\Ie
dina y Santana, Deán de la Santa Iglesia Catedral

(1) 'os facilitó un ejemplar .\<: ésta Olla D. Tom;[s F. :lIarichal:
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-j-

de T enerife y D. Tomás F. ~Iarichal poseedor de
varios documentos curiosos.

Si mi monografía reúne condiciones literarias
en la exposición atribúyanse al entusiasmo que me
inspira el heroismo del pueblo santacruccro.

Por este entusiasmo y para dar carácter no solo
nacional sino universal al glorioso hecho e1el 25 de
Julio hemos procurado mostrar el enlace de la he
róica defensa con otros hechos de la historia par
ticular de España y aun ele la Historia Cnivers3.l, á
fin de que, en cl1:l1quier país y en cualquier tiempo
se lea con interés este hermosísimo episodio que
pregona tan alto el valor, la lealtad y el espailoljsmo
de los canarios.
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LA DERROTA DE NELSON

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Que no puede esclava ser
Pueblo que sabe morir.

CAPíTULO I

SIGXIFICACIÚX HI:;TÚRICA DEL ATAQCE A TE)¡ERFlE

Política de Inglaterra desde cumienzos de la Edad :\Iedia.-Intervención
de Enrique VIII en las luchas entre España y Francia.-Apogeo de
la rh'alidad entre España é Inglaterra: Felipe II é Isabel la Grande:
Drake: asaltos de Cñdiz y de la Coruña.-Otros acontecimientos.
El ataque ñ Tenerife.

E acercaban 103 días de Abukir y de Trafalgar. Ingla
\} terra iba á \'er realizado el ideal que pcrsegu{a desde

comienzos de la Edad ~loderna, logrando-so pre
texto de mantener el equilibrio europeo-la fundaci6n de
un imperio marítimo universal. Fingía combatir la tiranía
en los continentes y preparaba, en provecho propio, la
más absoluta dominación del Océano

Enemigos los ingleses de la preponderancia de cualquier
nación en el Continente venían desde Enrique VIII (en el cual
puede decirse que comienza la vida internacional del pueblo
británico) sirviendo de contrapeso á todos los grandes poderes
que se alzaran en Europa. Enrique VIII inclinándose unas veces
en favor de Francisco l y otras en pro de Carlos V evita que
cualquiera de los dos rivales prepondere definitivamente Y, si

3
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-10-

bien el César eS)1:11101 lleva la mejor parte en la lucha, sucumbe
al fin, y, desalentado y arrepentido, va á concluir ~u vida entre
los enhiestos riscos que ro,:ean el monasterio de Yusto=, excla·
mando tristemente: «la fortuna no favorece á los ,·iejos:.

Se interrum¡ e l:n momento 1.1 m:trcha de la política interna
cion:tl inglesa en el !.>reve r trágico reinado de ~laría J, quien,
unida en matrimonio á Felipe a de Espal11, ata al carro triun
fal ele nue~tra p:ltria, la orgullosa nación britclnicJ. Pero al sen
t:lr~e en el trono inglés Isabel I la Grande, reacciona la política
de equ.1ibrio, y la enérgica y astuta hija de Ana Bolena dirige
todos sus tiros con'ra los estados de Felipe J[ que se extendían
por dos continentt s r en los cuales jam:ls se poníJ el Sol.

.La rivalidad entre .Felip~ JI é Isa!.>::! de Inglaterra es el InJ

mento cuhninante de la secular lucha quc hJ!.>ü de tener por
ciesct'lace el glorioso desas!r'! de 7 ra.ft1~l{ar, 00 sin antes ens:ln
grentar el codiciado suelo de bs Islas Afortunadas.

Panamá, Cartagenl de Indils, Cádi¿ r la CorUllJ sufrier<'n
en tiempo de Isa!.>el ataques tap. 1udos como el que dos siglos
después haLia de sufrir Santa Cruz de Tenerifc. El pirata Drake
era entonces el que l:e"aba, bajo el cstlndarte lmtánico la de
pred teión y la ru na á lo> dominios csp:tJ10les. (1) El asalto úe
Cádil. flié un ca~o de crueldad sin ejemplo: no parecí,l sir¡ú qne
los ingit:ses haLL'1l relro':edido:i la primitiva barbarie de sus
abuelo~ I;)s norlllan"o~: Justa LIS rejas dt: las ca,as lIev.lron aque
llos im'asares: y. cuma si 1.1 pro,' "eneia qu;s:era d· j:trno~ ilnpe
recedero testimonio de ;,<¡ue1 acto de yanda'i,mo, lIIsp.ró al gran
Cen'antes para qut: en un I rI.: sus no\'(~la.;, La Es!,a/iv/,l ¡'ng/c:sa,
escri!.>;cse complet:l descri;)ciól1 d~ aqut'l memora!.>le ata'.lu~.

La ciudad dc L1 Cor1ll11 sc¡rrió en 1589 un asedio de 15 dlas,
vió íncend iados los !.>arco; surtos en su bahía, profanados Io~

temp'os de los alrededores, vo'ados los cubos de las murallas,
quemados y derruidos los arrabale', 111 U ertos buen número de
solelados )' entregaela la deLnsa de la brech:l á valerosas muje
res <Iue supieron castigar la audacia británica dando muerte á
un al anderado inglés y haciendo huir del muro á aquellos inso·
lentes ?iratas de las hordas de Drake y de Norri5.

En todas partes), con todas armas se combatí.m Isabel y

(1 También Franci"co Dral..e ataco en 1595 la ciudad de Las Pal
m IS de Gran Canaria; pero fué rechazado con grandes pérdidas (6 de
()ctuore del año citado,.
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Felipe: la cuestión rel:gios.l se mezcló con h cuestió:l política:
Felipe se declaró el caballero del catolicismo; Isabel la defensora
de la Reforma: Felipe era el dt1/lnllio dI'! lIIcdiodl'l, como le lla·
maban los r rote,rantesj Isabel el dt!/llollio dd lV;;rlc como la de·
cían los católicos: el monarca espaíiol, con S\l férreo cetro, in
tentaba wjerar la Biblia bajo la tiara pon~i licia; el ¿emonio in
glés alentaba millares de herejes que pugn,lban por arrancar y
reducir á fragmentos las h0jas del sagrario texto: la idea reli
giosa y la :lmbición po}(tica se sumaron alodio de raza: Europa
y Amé'ica eran teatro dt' la gran ¡'alalla: la céltica Irlanda 3pro
vechaba la" conflisión para asociar á Felipe á la .:ausa de su
indepcndenciJ. y el altivo Portugal vefa en medio de la terrible
canflagr;¡ción la oportunidao <¡ue busraba para sacudir el )'ugo
castellano: el R\ y de Espaiia deseaba la libertad de la infeliz
María Estuardo, prisionera de l~abel, )' la Reina de Inglaterra
favorecfa la insurrección de los Paises Bajos tiranizados par Fe·
lipe: contra los b;¡rcrs que de América \enían a España carga
dos de tesoros. snlfan de Inglaterra p:Jra América escuaoras Ile·
nas de piratas: el P;¡pa auxiliab:! al Re)' de Espaíia y aprobaha
las matanzas de herejes. )' los obispos protestantes reunfan oi
nero para hacer la guerra á lo, católicos: los espalioles, en me
dio de la ortodoxia, extenofan (n América unos d0minios con·
cedíelos por bula dd Ponlíñcej inglesc::s y franceses, en nombre
de la hert'jía, alacaban los dominios de España en América,
rebe'ándose así, una vez más. contra el sucesor de San Pedro:
á los horrores de las yenganzas, sucedía la crueldad de J;¡s r~·

presalias: mientras el español y el inglés luchaban en el Atlán
tico, el turco yel argelino hadan sus presas en el ,\lc::diterráneoi
los resplandores oe las hogueras inquisitoriales y los ríos de san
gre ele las guerras oe religión,-que Fel;pe é Isabel encendieron
en Francia yen Flandes,-servfan de fondo á aquel inmenso y
trágico CUJdro, en el que ni Jun faltaba la ira de Dio; que
sepultó en el fondo del Océano aquella escuadra .1twtllcible, cuyo
nombre era una blasfemia, porque 1I1l1ellcib/c sólo es Él

Los restos de la Gran Escuadra sa:vados por Recalde y por
Oquendo n\.l eran, seglÍn frase de Felipe JI sino un trollco de
donde podlalJ salir 11Ufvas ramas, pero el frondoso árbol de
nuestra marina, la flota poderosa que ocupaba siete millas J' se
mqaba tilla ciudad.flotllllle desapareció pnra no yolver :i surgir.
En tanto Inglaterra qlle desde la botadura del Gl'all Ellrique
(primer buque de gne rra construído ad hoc) venía aumentando
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su marina y multiplicando las exploraciones de descuuierta }'
conquista quedó dueiia de Ir¡s mares)" pudo imp~memenle in
sultarnos.

A los tímidos reconocimientos del Caboto (r) sucedt eran las
atreviclas exploraciones de W.llter Raleigh }' las depredaciones
r asa:tos de lJrake.

Termina el siglo XV 1, el S/~rlo de ws tSpaiíolr:s y con los al
bores ele la XVII centuria c incide la maíi.lIla de nuestra deca
denci3: los ültimos mon3rcas de la casa ele Austria son tan de
gener3dos que no sabe') aprovechar en favor ele Espaíia las cir
cunstancias porque atraviesa Inglaterra, victima de la sangrienta
revolución que Jle\-ó al patíulIlo al rey Carlos 1. Durante el pe
ríodo revo~ucionaric continüa Inglaterra sus ventaj s sobre nos
otros: el Proltclor Oliverio Cromwell nos arrebata la isla de
Jamáica y pone trabas á nue~tro comercio con la famosa acla dl
1llzvlgacióll. (2)

En los últimos años del siglo XVI[ llega á ser tal la impo
tencia de Espaíia que las principales naciones firman en 1698
el Tratado de la Haya repartiéndose entre ellas los dominios
espJñoles; y si bien este despojo no se llevó directamente á
cabo, se realizó de una Il1Jnera indirectl por el tratado de
Utrech ele J 7 J 2, por el cual perdimos las poses ones 3e Italia }'
de Flandes, y, lo tlue t S más d,:¡loroso, la plaza ele Gibr::dtar }' !::l
i~la de Menorca, arrebatada, por Inglaterra, (3) que consigu ó
de est'l manera, á costa de nuestra honra y de nuestra integri
dad nacional asegurar el 'Iominio cid Estrecho y cst:Jble.cer IIn:l
importante escala en el centro del 1\lediterráneo. Para adquirir
estas posesiones no perdonó inglaterra alevosía de ningún gé
nelO. ya en el terreno ele bs al mas tomando por tra:ción á Gi
braltar; ya en el de la diplomacia, :luxiliando primero al Archi
duque de Au~tria y apa-eci mio tíltimamente cúmo partidaria
de F lipe \'.

No es pues extratlo que un Príncipe e~paiiol, hijo ue Felipe,

(1) ((\~I país descubicrto por (abol estaba habitado por tribus 'ah·a·
:tjes, sobcranas m:is legitimas de a(luel suelo <¡uc:: I"s illgüs.:s 1Ii' /¡i,it't'i'1I
-,"uís que clllrt:Vt'r».

L"c'l'ltloy.:, Hi..ll'ria d.: Ii's E.r/otl"s Ulli'/ps, 101/10 [eo/,. [I[ .

,2) En e,ta época (30 de Abril de 1657; Roberto B1ake at cú ;l

Santa Cruz de Tenerife. Los tinerfeños escarmentaron :i Blake.
(3) En la guerra de sucesión (6 )/'o\'iembre de 1706 el Almi ..ante

Juan Gcnnigs atacó infructnosamente á Santa Cruz de Tenerife

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

file://�/bril


- 13--

Carlos ur. acometiese las más atrevidas empres:ls milituL's y
políticas por resea (:lr aquellos dos territorios esp:llioles en que
los ingleses dav.;ran su IXlI1cfera. As! Carlos ti mó el Pacto de
Familia e~trecha alianza ofensiva r <!efensiv' con Luis XV, que
"ino á funrlir á Francia y Espaiia en una sola ¡ otenr.ia realizán
d05e las proféticas palabras de Luis Xl V: )'ll 1/0 hay Pirineos.
Si1ruiéronse dos guerras con Inglaterra: en l::t primera perdimos
á La Habana y Manila que nos fueron uevuelt::ls á cambio de la
Florida; en la segunda rfscatamos á ;\Ienorca dd dominIO bri
tánico y consegujrno!', en unión de Flancia. la emancipación de
los Estados Unidos.

En la primera rle estas guerras ~tacaron también los ingleses
la ciudad de Buenos Aires que fué bi/arramente defendida, No
parece sino que el leopardo inglés se propuso arrancar á traición
y á mansah'¡¡ los dominilJs que el león de España habÍl con
!juistado en noble lid.

Episodio glorioso de esta lULha de tres s':; .j es el ataque de
elson á Santa Cruz de Tenenfe, á consecuencia de la derrota

de nuestra escuadra en el Cabo de San VIcente, en la guerra
contra los ingleses, que reanuda Carlos IV, renovando, por el
Tratado de San ¡/difomo) el Pacto de familia que había firmarlo
con !'rancia Carlos ur.

Estos precedentes inmediatos del hecho de armas que estu
diamos, merecen capítulo aparte.
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CAPíTULO 11

l'kECEDE.TES I~:\IEDlATUS

J )EL AT.\QL:E .\ SAo -TA CH.l L DE TE. -ERIFE

Estado dc Espal1a, Francia é Inglaterra en 1 i9i.-Tratarlo de San Ildco

fonso entre Carla, 1\'}" el Directorio.-Comuate del 14.-AtarJue
á la bahía de Cádiz.-El Almirante Kebon }" el Capitán Bowcn.

~
,f E['1AB.\ en España y sus Indias, por la Gracia de Dios
~ l: y por desgracia de los españoles, la Majestad Católica,
, !:"" .;¡;;t del Rey V. Carlos IV, monarca que había presentido(1? la máxima constitucional, el Rey reilla J' 110 gobierna; y
f ~i\ limitándose á reinar había entregado el manejo de la co-

. sa pública, y aun de algunas cosas privadas, á D. Ma·
nuel Godoy, Duque de Alcudia, Príncipe ele la Paz, Ge

neralísimo de los ejércitos de mar y de tierra, ex-guardia de
corps, y. sobre todos estos títulos, buen mozo, hombre atrevido
y dotado de natural talento, aunque no ilustrado por el estudio.
La verdad es que las letras y las ciencias más hubieran sido un
embarazo que un auxilio para quien, como Godoy, ganó todas
sus preeminencias en la fácil y ameaa carrera de favorito de
alcoba.

En tiempo de Carlos UI hl1.>ían circulado unos versos contra
el Marqués de Squilace, que decían:

Yo el gran Leopoldo Primero,
Marqués de Squilace augusto,
Rijo la España á mi gusto
y al Rey don Carlos tercero.

Con mayor razón pudiera aplicarse á Gl)doy el Utulo de Ma.
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nue! Primero, pues tan monarca llegó á ser que hubo de llSur
par lds atri bueiones de Carlos IV hasta en el lecho conyugal. (1)

El audaz f..¡vorito fué quien, con 'u errada po ftica, nos com
prometió en una gu~rra con la mi" fvrlllidable ele las potencias
marítimas, causando la destrucción de nuestra e,cuadra, la pér
dida de la, i~las TrinidJd y ~lenorca y lo; ataques á Cádiz, Te
nerife, Puerto-Rico y Guatemala, y la insurrecc.ión de Cara
cas.

En honor ele la justicia hay que cnnfesar que si Godoy no
anduvo acertado en su política, tampoco era fácil acertar en
tonces, en medio de la gran turb:lción que trajo á Europa la
formidable revolución francesa.

Francia, en efecto, desde Mayo de 1789 hasta la fecha del
acontecimiento que historiamos habia tenido en conmoción á
todas I;¡s naciones: primero turbó á los estados europeos con el
ejemplo, nespues con las armas. Cambió su forma de gobierno,
constituyó civilmente el clero, abolió)a esclavitud, derogó los
privilegios feudales, guillotinó al Rey y á la Reina, y exterminó,
por medio de hOlnbles suplicios, á los realistas, á los aristócra
tas, y á Jos clérigos.

Ha nicho Victor Hugo que asi como los volcanes arro
jan piedras las revoluciones arrojan hombres; y Francia r1emos
tró ent0nces esta veroad: la revo;ución francesa hizo surgir, an
te el mundo asombrado por 1:111 terrihle contlagración, figuras
gigantescas de po'íticos, juristas oradores y guerreros. Y mien
tras los polfticos y los filósofos de la revolución proclamaban
verdades de esas que 110 se o!z,idall n/lIlea, tilla ve::: oidas, los ge-

(1) Este hecho, tan escandaloso como indudable, pinta mejor que
ningún otro la postración de España en la época de la heróica defensa
de Santa Cruz.

Yi"iendo Godoy en el destierro, y cuando era grande la rigidez de la
ley de imprenta y existían aún los hijos de la mujer de Carlos IV, publi
caba Larra á los cuatro vientos la noticIa que queda cons;gnada en el
texto: «y cuando se medita que aquel magnate que llegó á absorber en si
"mismo el poder de un Rey, que vió bullir en derredor de sus pórticos y
>antecámaras una corte compuesta de lo mejor de España, que el hom
»bre que salió de un cuartel para hollar con sus botas de montar las
»regias alfombras que entapizaban los escalones del trono, cuando se
Heflexiona que aquel guardia á quien ascendió á ~u lecho una nieta de
>Luis XIV á la faz de una corte aristocrática, que aquel subalterno, á
»quien el genio del siglo pensó en coloca!' en un trono, es el mIsmo que
en el día, apeado de sus brillantes trenes, lanzado de su propio palacio.. >

LARRA, 7"icio crítico sobre las lIlelllOl'ias dd Pdncipc ,/,; la Paz).
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nerales revolucion.uios lI~vaban con su espada esas verdades
por todos los ámbitos de Europa.

Cuando Francia decapitó á su Rey, las testas coronarIas se
extremecieron: los pueblos querlaron atónitos ante tamaño de
safuero: y monarcas y pueblos se aprestaron á luchar con la
anárquica república francesa que amenazaba convertir en una
inmensa hoguera el continente. Los Reyes tenlan ejércitos. la
República sólo tenfa multitudes: los soldados de las monar
quías, coligadas centra la revolución, se movían matemática
mente en los campos de batalla, siguiendo la táctica de Federi
co de Prusia y ocupando el puesto de combate con la misma
precisión con que los trebejos del ajedrez ocupan las casillas
de un tablero: la República ~rmó las masas con la bayoneta,
que acababa de inventarse en Barona, y siguió una táctica pu
ramente mecánica: disponía de grandes muititlldes y esas mul
titudes estaban animadas de grandes entusiasmos: estas muche
dumbres proporcionaban inmensas masas de soldados, y el en
tusiasmo dctaba á eótas maSJS de gran velocidad en el ataquf:
el producto de la masa por la velocidad es la fuerza viva, y,
siendo valiosísimos estos dos factores en los ejércitos republica
nos, las arInas de la Revolución cayeron como inmenso ariete
sobre las tropas de los monarcas. Este es el secreto de las vic
torias napoleónicas: jamás (después de los persas y de los hun
nos) se habían reunido tantos combatientes; jamás excepto en
Maralón, las Tennépilas y Salamina, se había desplegado
igual entusIasmo.

Francia se apoderó de Holanda y de Bélgir:a, invadió Italia
y penetró en nuestra península ganando las fortalezas del Norte
y franqueando el camino de Madrid. Toda Europa coligada no
fué bJstantc á detener el ímpetu revolucionario. La corte de
Carlos lV,- que había dec1ar,ldo, en 1]9.3. la guerra á los fran
ceses, para vengar la muerte del Rey Luis XVI, pariente de
nuestro monarca,-se vió obligada á entrar en negociaciones de
paz con la República, negociaciones que dieron por resultado
el tratado de Basilea (22 de Julio de 1795) agenciado por la
habilidad del tinerfeño D. Domingo de lriarte, y que valió á
Godoy el título de Príncipe de la Paz, y á Franci] la posesión
de la parte de la isla de Santo Domingo que habla quedado en
nuestro ooder, cuando la Paz de Riswick.

Los franceses siguieron preponderando en el continente, al
mismo tiempo que se organizaban poltticamente iniciando una

4
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reacción que dió esperanzas á los realistas En 1795 la consti·
tución de la República varió en sentido conservador estable
ciéndose un directorio y dos a ambleas, el consejo de los qui
11im/os y el de los ancianus. Godoy, creyendo que Francia cami
naba hacia una restluración monárquica y que el trono francés
serf I ocupado por un Borbón se declara al iado de la República
)' ajusta (mediando en los prel"minares Iriarte) el Tr:Jtarlo de
San lldefonso.

Ingl:Jterra dirigida por Guil'ermo Pitt, el joven, seguía la
constante política que venía observando desde comienzos de la
Edad ~loderna y trataba de de-truir el formidable poder de la
República francesa, ni más ni meno, que como intent:Jra en
otro tiempo debilitar la grandez3 de LUIS xrv, y á la n;anera
que habí.l conspiraDo en el siglo _"\-1 contra la prer;onderancia
de los espal10les de Carlos V y Felipe II

Era muy difícil conservar una posición neutral entre Fran
ci:l é Ing!aterra: estas dos naciones séntían revivir los odIOS ele
1:l guerra de los cim aiíos: los ingleses daban todo género de
auxilios á ~os realistas frJ.nceses, á los chuanes y vendeanos: ata
c:Jban l:Js colonias roe Francia; y suscitaba:l por doquiera en el
continente alianzas contra la Kl púb ira.

É ta sostenía la guerra con la Gran Bretal1a CGn el mismo
heroismo que había despl, gado contra l:Js potencias continen·
tales: 'a m:lrina fr..l C~S:l, si bien muy inferior á la ('e los ingle
ses, defendÍ! dignamente, la bandera repl'blicann que los ejér
CilOS de tier a ¡.>nsc:Jban triunflOte )-or el cJr.tinente Pero Fran
cia necesitabn de; au.·ilio de la poderosa flota de Esp~lla p:lra
inclinar, en provecho de la República, la balanza de la victo
ri:l en la contien,1a con los ingleses.

Si Espal1a e hubiera neg.lllo :J la aliar,zJ con Francia, qu:
zá nuestra nac:ón hubier.l SIdo invadida nuc\-amente I,or las
trop:ts re\'olucion:trias, como acaeció en 1795 y como aconte
ció á los estados italiano' en el mismo año de 1797· Por otra
parte la alianla con InglaterrJ no podía tr:lernos yen taja nin
guna del misl/1o modo qne tampoco oC:lsionó beneficio alguno
:1 Portugl1 r¡t:e. ele~de el tr tado ele Methuen venía obedeciendo
ciegamente á la Gran Hretañ:1. ~1:ís adelante se probó de una
manera pa'e'lte que era imro:,ible la neutralidad en estl
luch:1 gigantesca entre Francia é Inglaterra: Dinamarca, que
quiso ser neutral, vió elestn1fela su flota por los ingl~ses, y Co
penh:lgue, sufrió un horrible lJombardeo,
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Existía además la rivalidad tradicional lie Espafia é lngla
glaterra por la posesión de las colonias, el insultante dominio
de los mares, que la Gra'] Breta¡1a habia conseguirlo á expen
sas de todas las nacirmes; y el contrabando inglés que ir/undaba
la península y la América EspaI1o'a, en perjuicio de nuestra in
dustria y de nuestro erario.

Por todas estas rnones D. Manuel Godoy, al ajusta~ una
alianza con la República, no hizo más que e1e'gir, entre dos males,
el menor. Además Godoy consultó al Consejo de Estado antes
de la declaración de la Guerra, obró lie ncuerdo con este cuer
po, con la voluntad de: Rey r con los sentimientos del pueblo
español, que verá siempre con gusto las hostiliriades con Ingla
terra mienlras exista un pdazo del santo territorio de la patria
~ajo la bandera de la Gran Bretaña.

Decidida la alianza con Francia se firmó en 18 de Agosto
de J 796 el tratado de San Ildefonso que suscribIeron Godoy y
Perignon. Este tratado era una renovación del Pacto de Fa
milia firmado con F~ancia por Carlos IlI.

Los principales artículos fueron Jos siguientes:

«Artículo J.
o Habrá perpetuamente alianz.l ofensiva y de-

• fensiva entre S. M. C. el Rey de España y la República fran-
• cesa. 2. 0 Las dos potencias contratantes se garantizarán mu
l) tuamente sin reserva ni excepción alguna, y en la forma más
l) auténtica y absoluta, tOdOE los e~tados, territorios, islas y plazas
l) que poseen r poseerán recíprocamente; y, si una de las dos se
» viere en lo sucesivo amenazada ó atacada, bajo cualquier pre-
• texto que sea, la otra promete, se empeña y obliga á auxiliarla
• con sus buenos oficios, y á socorrerla luego que sea requerida,
• según se estipulará en los artículos siguientes. 8.~ La requi.
» sición que haga una de las potencias de los socorros estipula
JI dos en los articulas anteriores, bastará para probar la necesi
l) dad que tienen de ellos y para imponer á la otra potencia la
» oblignción de aprontárselos, Si'l que seajrtciso mtrar m discu
l) sióll algulla de si la guerra que se propuso Ilacer es ofensiva ó
) defmsilla ó sin que se pueda pedir ningún género de explica
JI ción dirigida á eludir el más pronto y más exacto cumpli
»miento de lo estipulado). Seguían otros artículos en que nos
obligamos á reponer los navíos y las tropas de nuestro contin·
gente que perecieren en la guerra ó por accidentes naturales y
nos obligáb:tOlos también á prestar nuestro anxilio en todas las
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guerras allll m¡Ife/I"S m que /lO falliésemos interés d,i-eclo J' solo
obráscmos como meros auxiliares.

Este tratado es, ante el derecho, un contr.lto leonino, porque
estando nosotros en paz con las potencias y Francia ho.stil con
la mayor parte de ellas, todas las ventajas estaban de parte de
la República. Ante la moral, es un pacto nefando porque une en
abominablc contubernio un monarca borbónico con los revolu
cionarios que habl3n dado muerte al jefe de nuestra familia
real. Ante la política, nos anula por completo, colocánJonos
respecto á Francia en la mism3 situación que á Portugal res
pecto ele Inglaterra. Pem las condiciones históricas se imponían,
y, cuando naciones enteras eran anexlOn3t1as á la República, no
fué mucho que España se vicse obligada á suscribir un humi
llante tratado, tanto más cuanto que CI espíritu del pueblo venfa
siendo (como es actualmente), favorable á la influencia francesa,
y que los franceses por su parte profesaban sinceramente la
alianz3, como se Yió claramente (entre otros hecho,) en la deno
nadada actitud de les soldados de Francia que contribuyeron
á la defensa de Tenerife.

En Agosto se firmó el tratado dc S Ddefonso y en Septiem
bre la Gran Brelaíia nos declaraba la guerra. Ftlimos en un
principio aforlunados, ob'enienr!o ventajas nueslrólS navios en
la custodia de las proccsiones francesas de Terracovai pero el
débil Cados IV se negó á que la flota combinada franco-espa
ñola atacara las factorías inglesas de las desembocaduras del
Tnjo y del Duero, pcrque Carlos amaba entr3íiablemente á su
hija Car:ota, casada con el Príncipe del Bra~il y s.: negaba á to
da hostilidad en tierra lusitan::l, no obst3nte que ésta era, ya en·
tonces, cC'nsiderada como una colonia de Inglaterra.

La debilid:lll del Rey de España fu': el principio del fin de
nuestra marina. Al ampnr'J ele las costas portuguesas sostenían
el crucero las flotas de 105 almirantes jerwis y Parker en obser
vacIón de la escuadra espaíiola que, al mando ele D. José ele
Córdoba cruzaba las aguas de Cádiz. Sin embargo los ingle
ses nunca se hubier:m atrevido á provocar un combate, si acia
gas cil cunstancias no hubieran colocado fatalmente nuestros
barc.os frente á los de Gran Bretaíia.

Era el q ele Febrero de 1797, y un fuert~ viento del Este
empujó los barcos espaíioles hacia el cabo de S. Vicente, donde
los ingleses se hallaban: componiase nuestra escuadra de veinti·
siete n3Yío , más eliez fragatas, tres corbetas r otr-:>s buque~ me-
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nares, y, de nuestros navíos, tres eran eJe tres puentes, verdade
ros colosos de la c'Jnstrucción naval en el pasado siglo. Los
dos alm:rantes ingleses tenían solo diez)' siete navíos, fuer
za muy infer'or á la nuestra, á no haber mediado la circuns
tancia de haberse detoriorado nuestro> harcas en el ~Iediterrá

neo, y. sobre todo, la falta de talento, y de dote~ de mando de
D. José de Córdoba, hombre apegado á la antigua táctica de
poner de su parte la ven taja de la situ:lcion de barlovcn to y for
mar extensa línea de comb:lte, contra la práctica de los ingle
ses ('e coger entre varios fuegos un solo barco ó un grupo de
ellos aislándolos de los demás y convirt:endo la extensa línea
que los e3pañoles pre>.entab:ll1 en un aparato inútil, y.! que los
barcos no envueltos por los ingleses ha bían de quedar reciuri
dos á espectadores del combate, sino querían dañar con ~ us fue
gos á los propios n3víos españoles, mezclados con los de Ingla
terra.

Consiguieron Jerwis y Parker separar seis de nuestros b:J.rcos
del resto de la flota y emprendieron contra ellos el fuego, consi
guiendo que cuatro arriasen bandera después de heróica defensa,
y salvándose los dos restantes por la inteligencia y serenidad
del joven marino D. Cayetano Vald¿s que mandaba el Pd'fYO.
Uno de los sah'ados fué el Trinidad, navío enorme, ele cuatro

puentes, con ciento treinta cañones, fuertemente acosado por
elson que acab3ba de rendir otro de tres puentes, dando, con

esta hazaña, comienzo á su gloriosa carrera.
Perdimos los cuatro navíos. que quedaron prisioneros de

Jerwis y Parker quienes no quisieron exponer á más pruebas el
éxito de la jornada y se retiraron, pudiendo nuestros marinos ir
á devorar su vergüenza á Cádiz donde sufrieron los insultos de
la muchedumbre, insultos inmerecidos, pOlque la impericia de
un jefe no es motivo de deshonra para un ejército y porque en
San Vicente (ó en el combate del I4 como le llama la historia de
la Marina) peleó Valdés y pelearon soldados que después se
habían de cubrir de fama en el glorioso desastre de Trafalgar.

La derrota de S. Vicente dió como resultado que los ingle·
ses se envalentonasen}' tomaran desde luego la ofensiva. Nelson
que acabJ ba de ser nombrado contra-almirante dominaba las
aguas de Cádiz y se dispuso á atacar aquella hermosísima ciu
dad, emporio del comercio, tan codiciado por los extrangeros
como valientemente defendido por los españoles en todas oca
siones. En 1797, á pesar de la pericia y energla de NelsoD, á
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pesar de la práctica y destreza de los marinos que mandaba y
del excelente espíritu que llevaban por b reciente victoria, hu
bieron de retroceder los ingleses ante el acertado y vivo fuego
de los b:lrcos españoles, mandodos en esta ocasión por Maza
rredo, Gravina, Escaño, Churruca, Espinosa y todos los más
acreditados marinos de nuestra p:ltri.l. Admirado 'elson del
valor de nuestra escua~ra, tuvo que dar orden de rt:lirarse del
puerto, desistiendo de bombardearlo.

Consagróse entonces la escuadra inglesa á h:tcer el crucero
en las aguas del Atlántico para impedir que llegasen á E-paña
los productos y las rentas ele las colonias. Emu!áb:tnse unos á
otros los marinos ing:eses en las hazaña5 navales. ni más ni
menos que como los generales franceses se emulaban. por aque
lla época, en las maravillosas campañas de la República.

Horacio e1son que desde muy temprano había mostrado
por la marina, la ardilnte y profunda vocación, que es 1:1 pri
mera revelación del genio; y que había descollado en San
Vicente entre todos los marin03 de la Gran Bretaña' i elson,
que á costa de su vido había de poner definitivamente el cetro
de los mares en manos de la Gran Bretaiia, era el que dirigía,
como contra·almirante, una división de la escuadra de los almi·
rantes Jerwis y Parker, en la cual divisi6n figuraba la fragata
Terpslcore, de 16 cañones por banda, mandada por el impetuo
so oficial Bowen, uno de tantos intrépidos marinos que veían
en las luchas de aquellos días ocasión propicia para llegar á las
codiciada alturas del mando y de la gloria.

Ricardo Bowen fué el inspirador del ataque de 'elsoo :i
Tenerife.
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CAPíTULO 111

CO~1BATES E~ TE)\ERIFE

PREPAR.\TORIOS DEL ASALTO DEL 25 DE JCLIO

Situación de Tenerife en 1797.-Jornadas de 18 de Abril y de 29 de
~fayo. (I)-E/ 22 de Y/{/io: iiltentau los ingleses forzar la línea izquier
da de nuestras fortificaciones.-Et 23 dé Y/{/io: los ingleses imulando
retirarse, reconOCen nuestra derecha.-E/ 2-1 dé Yu{io: lus enemigos
preparan el ataque decisi,·o.

~'~f!%~
~~-~ A isla de Tenerifc, en 1797, carecfa del movimiento ca-
s.l mercial que ahora constituye su riqueza; pero, dentro
~~; , del des~rrollv que entonces permití~n 1.05 adelantos de

~
la m.l\'egaClón y cflmparando el comerclO tmerfeJ10 con el

( comercio uninrsal era quizás entonces más importante que
en nuestros dras el comercio de la i~la (2). Ka estaba abier
to el canal de Suez y todas las riquezas de Occeanfa, para

llegar a E~paña hablan ele doblar necesariamente el Cabo de
Buena Esperanza y recalar en estas islas.

(1) La narración anónima, exi tente en la Biblioteca de Santa Cruz
coloca el apresamien to del Príncipe Ferllalldo ó PlÍllcipe de Asturias en
18 de Abril. Xo seguimos á D. Francisco de León y Morales ni á Viera
y Clavija que colocan este suceso en el dia 17; la razón que nos mueve á
seguir al anónimo es que, habiendo tenido lugar el apresamiento á las dos
y media de la madrugada, pudo muy bien León y ~lorales tomar, por no
che del Ij, la madrugada del 18. Re pecto á Viera, como eclesiástico, es
posible que contase el dia de orto á orto del sol (como indica c1ar~mente

la portada de la oda citada en nuestro prólogo); y, por consiguiente este
suc' s) «que trajo sobre Te:¡erife un nublado. debió de tener lugar en el
día aclesiástico del 17 y dia civil del 18.

(2) El históriador, académico y poeta, D. Jo é de Viera y Clavija,
coetáneo de los sucesos que narramos describe la riqneza del comercio de
Tenerife en aquerla época.

Ya arriban en efecto á nuestras pIaras
Las ricas flotas, lascargadas urcas,
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Los cruceros ingleses no perdona ban medio de apoderarse
de aquellas riquezas. Ha\' que considerar que, sólo el Archipié
lago flrpino tiene una eXlensi(n tan grande como Italia, y que
es un país tan feraz como la Im:ia, s:quiera no sea tan rico en
productos minerales y en la producción de lns perlas.

En una palabra, si g(;Qgrática"r.entf' no e.,taban las Cana
rias en centro ele comunicación de Europa, Africa, \ mérica y
Occeanía (n realidad ellas eran escala obligada)' puerto seguro
de refugio para los barcos españoles de la travesía entre las co
lonias de .\.frica, América y Occeania per,eguidos por la inqui
na y la aviclez de los ingl<::ses.

Conocidas estas circunstancias, el Gobernador Militar ele las
Islas, General D. Antonio Gutiérrez (1). había pedido, ya des
de la guerra del RoselJón, que se aumentasen y se organizasen
las fuerzas milit:ues de la Isla. Y si bien la Corte de Carlos IV
comprendió la justic"a y la necesidad de la demanda, pronto
las milicias canarias y el oatlillón permanente aquí creado,
abandonaron, por orden del gouierno, la defensa de la Isla, pa-

Con la herencia del fatuo Atabalipa,
Los despojos del \"ano ;l,lotezUlna:
Las produccione de Africa y Oriente,
Da Cantón, de :\feliuda y Calicuta.

(Poema, Los iUnes.-Canto YIU).

Todas estas riquezas acudían al puerto de Santa Cruz, :í partir del 5
de ;l,fayo de 1706 en que una erupcción del Teide sepultó el pueblo de
Garachico y cegó su puerto, el principal de la Isla.

De la riqueza de Garachico, antes de la terrible cata trofe de 1706,
puede formarse idea sabiendo qne allí residían grandes titulos de la aris
tocracia isleña y caballeros de las ordenes militares; contaba con edificios
espaciosos como palacios, con un hermoso templo parroquial, con un buen
hospital, tres conventos de religiosos y dos de monjas.

En 1797 Santa Cruz había heredado toda la grandeza de Garachico y
monopolizaba el comercio riquísimo de la isla y r.ún e! de! Archipiélago
qtle sólo compartía con Santa Cruz de la Palma. Santa Cruz que no era
entonces m:ís que un pago del concejo de la Laguna tenia ya tanta im·
portancia que enviaba dos diputados al cabildo lagunero yen realidad le
correspondían cuatro diputados, que no tenía (segun dice Poggi y Borso
lo) por impedirlo el egoismo y la intrigas de la Laguna.

(1) <El Mariscal de Campo D. Antonio Gutiérrez y Santayana, su
) cesor del Marqués de Branciforte, mandaba las Islas como Comandan·
) te General. Era este caballero hombre de bien, con cuyas sencillas pa
) labras queda hecho su mayor elogio; pero de pequeños alcances é ine.
) perto en materias de gobierno. >

(.11amtscrifo de D. Francisco de León)' .1fcl·JÜS~.
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ra ir á sllfrir las humillaciones que el ímpetu de 103 repl1blic3
nos franceses y la traición de al:¡-l1nos de nuestros generales
impusieron á los tropas espaíiolas.

La tínica plaza que tenía importancia militar era, entonces
como ahora, Santa Cruz de Tenerife, (r) y sus defensas estaban
reducidas á una línea de fuertes por la parte del l1'ar; de modo
que, atacando á la ciudad por parte de tierra (mediante un de
sembarco por cualquier otro punto de la isla), podía intentar.
se el saqueo, y aun la posesión. del puerto y p'aza de Santa Cruz.

N o tenía ésta, entonces, la importancia que la constituye en
Capital del Archipiélago canarío: carecía de municipio propio
y dependía, comu el resto de la Isla, del único concejo de San
Cristóbal de la Laguna. Pero sí, era Santa Cruz, militarmente
c0nsiderada, el plinto de más importancia. La defendían el casti
llo de p;¡SO Alto, el de San Miguel y el de San Pedro. el princi
pal de San Cristóbal, la Batería de los Melones, la de San An
tonio, la del muelle)' la de la Concepción. Cierto que estos
fuertes no constituían más que una sola línea defensiva por la
parte del lIIar y que la población podía sufrir cualquier ataque,
si el enemigo, desembarcando en otras playas, lograba dirigirse
á la plaza por la parte ue tierra.

El inglés Bowen, noticioso de que habían llegado al puerto
de Santa Cruz dos navíos españoles de la compañía de Filipi
nas, solicitó y obtuvo de los jefes británicos permiso para apre
sarlos,

El día 18 de Abril de 1797, Bowen, con sólo su fragata
Ttrjsfcort, penetró en la bahía de Santa Cruz y envió catorce

lanchas que cortaren las amarras de nuestra fragata el Prfntipt
Fenldlldo, sacándola así de debajo de nuestras baterías, r aun
que inmediatamente la artillería de la plaza les hizo vivo fuego

(1) Aun existiendo d puerto de Garachico fué siempre superior la
importancia militar 'de Santa Cruz, por su proximidad :í la Laguna.

•La Laguna, asentada en la meseta central que domina la vertiente
» del fecundo "aHe de Taoro en la cuenca Xorte de la isla, domina á la
> vez las bandas del Sur, los extensos taludes de esa singular zona de
» Tenerife, que parece un fragmento de tierra de las .-\ntilla~; La Laguna,
» donde la muerte de Tinguaro decidió la conquista de Tenerife, ~ el
> punto más estratégico de la isla...

(LeojJoltlo !'erlnita, Revista C(lflle1Jlporárua.-,JO Emro I896.)

5

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-26-

no fué posible, d:ld.l la oscuridad de la noche acertar á las lan
chas inglesas. (r)

El buen éxito de esta primera expedición movió á los ingle
ses á repetirla, dirigiéndose ahora contra una corueta francesa.
La Obstinada (La Af"tilu), que había llegado á Santa c.ruz. Sa
cár'Jnla del puerto, (rle la misma manera que al Pri/lCipe .Fer
nando), el día 29 de Mayo y aprisionaron á la tripulación que
fué rescatada por los espauoles en virtud de la alianza que exis
tia entre España)' Francia.

Tan felices resultados para Bowen hicieron que ésk acon
sejara al Gob'erno Inglés r á los jefes de la escuadra el saqueo
de la plaza de Santa Cruz de Tenerife. (2)

El 22 de Julio, al amanecer, se presentó ante la C;¡pital del
ArchIpiélago una formidable escuadra que disponí.l de 393 bo
cas de fuego contra 96 cailones con que contaba la plaza, no
pudiendo ésta hacer uso si no de 67 por falta de artilleros pues
solo se di,ponia de 320 de Jc.s cuales únicamente 43 eran vete
ranos y el resto Milicianos. (3)

Nelson lenía naticias de que, :1 la izquierda de Santa Cruz
se hallaba la fortal~z:l temible de Paso alto que podia servir no
s611) de rltfensa á la ciudad sino de uas~ de operaciones y
centro d.: re~i;teneia de los soldarlos españoles, en el caso de
un s:llllleO de Santa Crul d~ Tenerife. No era prudente aven
tllr¡¡r lUch.l ninguna sin rendir antes aq uel baluarte de la inde
pendencia tinerfeña

Por eso, guiado por ua práctico chino que, habia recogido
Bowen á bordo tlel Prlllcipe FcrllandtJ intenta que los wldados
de Inglaterra desembarquen en Valle ~eeo para dominar LIS al
turas y apoderarse de la fortaleza de Paso-alto.

.Este castillo fué induilablemenle, en el momento primero, el
objetivo del ataque, plle3, si bien se destacaron de 11 flota diez y
::.( is lanchas con direCCIón al centro de la plaza se retiraron lue
go, cayendo toda la fuerza de los invasores en las inmediaciones

(1 ena de las narraciones dice que Bowen entró y alió en la bahía
si n er visto. Dado el estado de alarma que entonces reinaba, y el ruido
(Iue forwsamente ha de producir un apresamiento, la versión que seguimos
en el texto es la más verosímil.

(2 Como puede verse por la intimación de Ne1son á la plaza. (Apén
dice I) los planes de los ingleses más eran de conquista que de saqueo.

(3 \"éan e en el apendice Ir los estados demostrativos de la· fuerzlls
de la Plaza r las fuerzas de los invasores.
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de Valle Seco, fllera de tiro de caíión, mientras los na..,íos ingle
ses se mantenían bordeando para proteger, caso r~eciso, un des·
embarco.

Hasta mil y doscientos hombres hv'laron aquella playa y se
dispusieron á atac"r la fortaleza. Se apoderaron de la inrntdiata
colina, y aun lograron empinar un caií0n contra P:lso-alto ..
¡Empeño vano!... Toda la isla se aprestaba;i la defens:l y en
Santa Crut no había narlie capaz de retroceder un pa-o ante la
audacia del invasor. Cuarenta franceses al mando de Ponné y
:Faust, cuarenta soldados del Batallón de Infantería de Canarias,
sesenta reclutas del banderín de Cuba, diez y seis artilleros y
veinticinco ca;~adores; en total efudo ochulln y 11I1 hombrej salen
á dispt:tar el paso á los mil doscientos. El Marqués de la Fuen
te de las Palmas que iba al mando de los nuestros y que notó la
muchedumbre de enemigos y advirtió que estos habían subido
un cañón pidió refuerzos, que el General Gutierrez, Gobernador
de la plaza, envió inmediatamente con veinte milicianos del
regimiento de la Laguna que con extraña ligereza é intrepidez
treparon por el escarpado cerro llevando en hombros cuatrn
piezas de artillerl:! con sus montajes, juegos de armas y municio
nes. Al mismo tiempo el Teniente Coronel V. Juan Cre.lgh,
con treinta hombres de la guarnición de Santa Cruz y cincuenta
Rozadores de la Laguna, iban marchanrlo por riscos y monta
fías y OCUpando los desfiladeros por donde forzosamente habían
de atravesar los ingleses, caso de querer internarse A Creagh
se le uníerún cerca de quinientos hombres de las milicias de la
Laguna; y, con esto, los ingleses optaron por la defensiva reple
gándose á la linea de su artillería de campaña.

En tanto, el Ayuntamiento único de la Isla se reunÍ.l en la
Plaza del Adelantado de la Ciudad de la Laguna, constituyén
dose en sesión permanente, }' atendiendo á todas las necesida·
des de la c1efensa: tomó razón de las prov siones que había en la
Isla y distri')uyó tres mil barriles de har:na que había deposita
do en Tenerife un corsario francés llamado BOllafarll!, quien
los había cogido de una embarcaCIón norte americ:ma; recurso
abundante y eficaz que prueba la importancia de la Isla como
almacén de mercancías en las azarosas circunstancias porque
atravesaban las principales naciones en '797. Con este pan fue
ron atendidas las milicias apostadas en Taganana (que también
concurrieron con Creagh á rechazar á Jos ingleses en su desem
barco por el Valle del Bufadero) ¡as del Valle Seco, de las ribe-
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ras de la Punta dd Hidalgo, ele Tejina, }3;¡jamar, Valle de San
Andrés, línea de Santa Cn.z, Guadamojete y Candelaria; puer
tos tOd0S que puso tn defensa el heróico y activo concejo res
guardando contra el invasor una extensíón de más de v.:inticua
tro miljas de costa. A la p:1r que á las lllilici:1s, atendió el
Ayuntamiento á los paisanos que u:1jaron á ";anta Cruz)' á otros
puntos de la costa para 3]Jre3tarse á la defells¡;: no f..¡ltó ni pan,
ni vipo, ni anoz, ni carne á aquellos ,a:iclltts patriotas. l.<.1 cle
ro, por bU p:1rte, no solo organizó rogativas para sJpiicar al To
dopoderoso que lIurase á la isla llel azote de ::1 guerra ~inó que
agenciá 1.>a recursos ¡ ara los que quedasen heridos en def.:nsa de
la patria. En ,uma, el le":1ntamiento de Tenerife contra el ir,
vawr no de, mereció en nada, segun documentos contemporá
neos del que hauí:t de real!zar, años andando, la Península t on
tra Napoleón. (1)

A la alarma del día 22 sucedió calma r confianza relativa al
siguiente dia: tan pronto la blanca luz del alba iluminó los ris
CLS que el invasor habí:l ocupado la víspera pudo verse que
aquellas posiciones estauan abandon:ldas y que los ingleses se
h:lblan retirado á sus naves, favorecidos por la oscuridad de
la noche y por la ventajosa posición de la lscuadra, situada en
la extrellla iz<]u;erda de nuestra llnea y fuera del alcance de las
J¡:.J·ería~ de tI plaza, hasta el punto de que (~egun un testigo y
actor de t:stus sucesos) nI aun de día se ¡.Jouría impedIr la ope
r:.Jción uel rec:llJuJrco.

Prudente precaución m¡]ilar fUt: la del Marques de las Pal
m:1S, de hacer fUlgo lento subre V~d e Seco para no d.. r Jugar á
alguna sorpresa, hasta que el General Gutierrez, noticIOSO tle lo
OelU fldo liJÓ onlen de que las tropas Se restituyesen ú la Plaza.
H iciéronlo a,í !:ts riel !\larqués á bs cinco de la tarde, no sin
tlejar en ousLrvación un teniente al manJo de treinta homu~es.

?li:; tarde, á las diez de l::t noche, se retiró la gente que manda
ba lJ. Juan Creagh, que estuvu hastJ aquella hora detenido,por-

(l. (El mismo sexo delicado no sólo no ha desalentado :í nuestros
> defenóorcs, como ha sucedido mis tle una vez en otras mucha~ partes,
~ ,,¡no, haciendo cuanto eHaba en su mano, ha dirigUldo i Dios con ti
l. nuamente sus súplicas y sus oraciones, y preparaba hilas y los socorros
» que puede sumini,trar en semejantes conflIctos.»

(Oración pronunciada lit fa dudad d. la La{[una en .Jo d.: JIllio de J797
/', . Fray Domingo ./I.:mández, con motiz'o d. la solelllne aeciu" de graciaJ
/"". la vid<l1ia almn=adll en 25 de Julio,.
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que el comandante de los frances s dió parte de que aun s e
"eían algunos enemigos en tí('rra, por lo cual se organiló un
reconocimienlo al mtdio dfa del 23. nconocllllienlo ll(-'nldo á
c:lbo por ciento \'einte rozadores que salieron á la descu!Jierta
por Yalle Seco sufriendv arllllirablelll~nte las inclemencias de la
hora más calurosa de un ardoroso día de verano.

En tanlo la escuadra simulaba desistir dc 1.l empreS1; y. de:,
de muy tempr:lno, (las 6 de la mañana) mientras en tierrra se
guían los reconocimientos de los nuestros, los nados-que s e
habían mantenido fuera de bahía-se unieron á las fragatas, y
é~tas le\'aron anclas y se incorporaron al resto de la {lo(a, para
caer, tona reunida, á las lres oe la tarde. entre Barranco Hondo
r Candelaria. Estos mO\'illli~ntos de la escuadra d.eron lugar
á que los nuestros practicasen un reconocimiento lucia Pt:erto
CabalJas. Pero rápidamente la escuadra deri,'ó ~l S. E. ha~la el
punto de que apenas se di\·is~b.l desde la plaza. llegando á
creer los santacruceros que la retir:lóa de la gtnte úe desembar
co (observada por ia mañana) se completaba con la marlh 1 de
la flota que l!esistía por completo del propósito de ataque.

Si el 23 ¡ué dJa de esperanzas, el 24 fué dfa de sobresaltos
y temores: apenas la alegre luz de la mañana iluminó el azul del
mar se dCf:tacaron negros é imponentes los barcos de Inglate
rra. Poco después la vigía de Anaga indicó tres emuarcacione s
por el 'orte y dos de guerra por el Sur; pero :ólo se pre
sontó ante la plaza un navío de cincuenta caliones: era el Leall
dro que venfa á engrosar la división de Nelson.

Ya era indudable que los caJiones de Nelson rompería el
luego contra Santa Cruz. A las seis de la tarde todos los buques
de la escuadra echaron anclas en el mismo paraje donde habían
fondeado las fragJtas el dü 22 dando indicios de atacar á Pa
so-alto; pero ni el General Gutiérrez, ni ninguno de los jdes
creyó en la verdad de este amago, sino que juzgaron cuerda
mente que se trataua de un ardid de guerra y que el verdadero
ataque sezfa por el centro y por la derecha. Los ingleses, per
sistiendo en sus falsJs demostraciones, acercaron á Paso-al to una
fragata)' una obusera (tinica que traían), y ésta empezó á arro
jar bombas sobre el Castillo hasta el número de cuarenta y tres
con tan poco acierto que solo una cayó en la fortaleza y á tanto
lIegé la mala suel te de los agresores que esta bomba vino á dar
en un haz de paja, por manera que no reventó, ni causÓ el me
nor estrago.
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Nuestro fuerte no sólo respondió con firmeza, sinó que su
guarnición hizo una descubierta con diez y seis hombres y co
gió prisionero á un marinero irlandés que, se ignora con que
motivo. llegó nadando á la playa, y pertenecía á la tripulación
del Cutter Fox que mandaba el teniente Gibson.

Así terminó el día 24. no dudando ya, los moradores de la
plaza, que en breve se presentarían horas de prueba para los
leales hijos que España tiene en estas peñas.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



CAPíTULO IV

EL níA GLORIOSO(0

El Asalto.-Combate en las ealles.-Capitulación

~.. N medio de las tinieblas de la noche, á las dos y cuar
~ to de la madrugada del 25 de Julio se desprendieron

cautelosamente de las bandas de los navíos y fragatas
multitud de lanchas con mil y quinientos hombres de des
embarca, que bogaban con el silencio más profundo, lle
vando los remos forrados de lienzo y de bayeta para evitar
el ruido del choque del remo contra las aguas... ¡Si en

aquel momento un rayo de luna hubiese venido á disipar la os
curidad de la noche, hubiera iluminado un espectáculo temeroso
y formidable!. .. !\-lillar y medio de soldados se deslizaban como
espectros sobre las dormidas aguas de la bahía guardando el

. más absoluto silencio que acababa de recomendar Nelson y
palpando y reconociendo las armas á que iban á confiar, la de
fensa de la vicia aquellos audaces invasores: traían pintadas en
el rostro las ansias de la codicia y del saqueo, y venían resueltos
á vencer ó á morir, porque la oficialidad inglesa había persua-

(1) Es tan grandioso, tan fantástico, tan épico, el cuadro del asalto,
que el autor de esta memoria cree necesario consagrar un apéndice que
pruebe con documentos la verdau de todos los detalles consignados en el
texto: ni lino solo hemos desfigurado, ni menos inventado. Véase el Apén
dice 111.
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dicio á la marina de que los canarios eran salvajes indómitos
qtle no ciarían cuartel ni á presos ni á heridos. Asi iba aYanz:m
do, avanzando, aquella siniestra procesión de fantasmas sin que
los deftnsr:>res de la plaza pl1'iieran distinguir el menor movi
miento, ni e.,cuchar el más leve ruido en la lobreguez de aque
lla memorable noche... Llegan por fin las lanchas inglesas casi
á rozar las bandas de la fragata española de la compañía ele Fi
lipinas, cOl1lpaIiera de aquel11 otra que Bo\Yen había arrebatado
cortándole las amarras, y entonces cuestra fragata hace seflales
á la plaza anunciando la inminencia del peligro: (1) el castillo
de Paso alto como si solo esperase el momento de vengar
el ultraje que, horas ante~, le había inferielr:> el obús de los
inglese~. rompe el fuego contra las bnchas invasoras: la bate
ría de San Antonio, ob::deciendo la señal dada en Paso-alto. co
mienza á disparar sus caftanes: siguen el ejemp'o los otros fuer
tes de la Plaza, castillo de San Miguel, de San Pedro)' Principal
de Sao Cristobal y batería de los Melones, del Muelle, de la
Concepción y de San Telmo. Sesenta y cinco bocas de fuego
disparan desde la plaza contra la bahía, mientras los caftanes
ingleses se ven obligados á la inacción, so pena de herir por la
espalda á los soldados de desembarco. A la cárdena luz de los
fogona zas puede verse entonces el imponente cuadro del asalto:
cada cañón que retumba ilumina el horizonte con rápidos y
rojos reflejos semfjantes á la luz de un refámpago; y, al fulgor
de estos fue~os se ven brillar los lujosos uniformes de los mari
nos británicos, centellear las puntas de los ChUlOS, las hojas de
las hachas, los caJ10nes de los fusiles, los puños de las dagas y
las culatas de las pistolas: se distingnían a bordo de las lan
chas, escaleras, sierras, martillos, machetes, todo el horrible
aparato de la destrucción y de la muertei las caras lividas y
hostiles de los soldados de Inglaterra parecían aun más ceñu
das, más pálidas, más horrib:es ante aquella extraña ilumina
ción de cañonazos: y, allá, en el fondo del cuadro, como si fue
sen c.rueles monstruos que gozasen con la sangre y el incen
dio aparecían agigantados por las ;ombras, los barcos de la
Gran Bretaña: allí estaba el Teseo, que enarbolaba la enseña
del contra-almirantei el Culloden, que estaba destinado por la
suerte para parecer en Abukiri y el Zeloso, que, á semejanza de

(1) Según D. Franciseo de León esta fragata se llamaba Rfina Luisá.
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el Cullodm y del Testo montaba setenta y cua tro·caiiones;el Leall
dI'o qne había llegado con cincuenta uocas de fuego á reforzar la
escuadra: la atrevida fragata Terpsicore, mandada por Ricardo
Bo\\'en, apresadora del Prilzcipc Ferllando, armada de treinta
y tres caiiones; otras r10s fragatas el Caballo .!I/arÍJlo r1e treinta
y ocho caiiones, y la Esmer,dda de treinta y seis: y, avanzando
hacia al muelle, lID barco de poco calado. de un solo m¡lstil y de
diez y ocho caiiones, semejaba algo ase como el almirante de
las lanchas de desembarco, era el {//lter Fox, que venía á hosti
lizar nuestras baterías con ~us caiiones }' á servir de almacén v
arsenal á los soldados ingleses que lograsen desembarcar. -

El rebato y la alarma de Santa Cru¿ fueron inmensos: el gri
to ¡los ingleses! ¡los ingleses! corr(a de boca en boca: todos se
aprestaron :í. coger las armas: ya no se trataba solo de defender
la plaza: aquella terrible forma de ataque indicaba que la vida
de los asaltados estaba en peligro. Fir meza y resolución mostra
ren en aquel momento supremo los defensores de Santa Cruz:
nuestros cañones r1isparaban con tanta precisión y acierto como
si de un simulacro se tratara: varias lanchas inglesas habían zo
zobrarlo: el silencio del primer momento se había cambiado en
gritería: los invasores disparaban sus fusiles y los oficiales esgri
mían sus sables marcando á la marinería el camino del asalto:
se oían ayes y maldiciones de los heridos, y corría la sangre á
bordo de las lanchas: de pronto se oyó el estanlpido de un ca
ñonazo seguido de crugir de maderas y de imprecaciones y gri
tos de dolor y de rabia: una bala nuestra habia penetrado en el
cu/ler por deLajo de la línea de flotación, y el Ctll/fr, con sus
diez y ocho cañones, sus trescientos hombres, sus víveres y ar
Dlas de desembarco y su bandera inglesa, enhiesta en lo alto del
único mástil, se hundía en el abismo: las aguas formaron un re
molino. entrechocaron las espumas y el (ulftr desapareció en el
Occéano. Varias lanchas seguían la suerte del el/lltr y muchos
soldados y marineros forcejeaban con la muerte entre los res
tos destrozados de los deshechos barcos. El com bate continúa,
la confusión aumenta y los resplandores de los disparos permi
ten ver una lancha que atraca al muelle y en la que se distin
guen más sables, más cordones, más insignias que á bordo de
Dinguna otra, allf viene el contra-almirante: la mar está picada
y Nelson necesita que un oficial le dé la mano para subir al mue
lle: extiende el brazo y se oye al mismo tiempo un terrible dis
paro de cañón: elson cae herido, había perdido el brazo y, en

6
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tornv del valiente Almirante yacía tendida la má; ')r'l!ante ofi
cialidad de la escuadra. Allí murió el intrépido Bowen, inspira
dor del ataque á Tenerife, y allí pereció también el segundo co
mandante de la fragata Terpsicore. Aquel disparo costó la vida
á diez y nue"e ingleses.

A pesar del estrago que esperimentaron, ! or la Caleta y
Mue:le, las tropas (nemigas, con ruina de la princi¡.JaI oficialidad,
una sola lancha, que conducía al comodoro Trowbríge, su co
mandante, con otros oficiales, pudo á favor del humo y de la
obscuridad surgir en dicha C;.¡leta, al mismo tiempo que por los
puntos dd Barranquillo del Aceite, las carnicerías y el barranco
desembarcó el grueso de los demás ingleses CJue habían escapa
do de la metralla dd castillo Princ;p.J1 y de las baterías de la
Concepción y de San Telrno.

En vano sesenta hombres del ali~tamiento de Cuba salen á
oponerse al enemigo: la superioridad numéricl de éste hace que
los nuestros emprendan la retirada uniéndose al Batallón d~ In
fantería de Canarias y co~ocandose ;tI abrigo de dos cañones,
cuyos disparos obligaron, á su vez, á los ingleses á replegarse
en las playas del barranco y carnicerías.

EstlJS fueron los dos únicos puntos por donde lograron entrar
en el pueb:o, lI1ardlando en dos columnas: una se dirigió á to
mar el convento de .:'to. Dumingo (que se alzaba en el solar
que hoy ocupa el Teatro) y otra hácla la pl~zuela del Castillo
Principal. Así .::omo en t:I ataque del 22 habí:l sido el objetivo
la fvrtaleza de Paso-Alto, ahora era la de S. Cristóbal, frente á
la cual se apostaron los invasores, por el bdo del rastrillo pero
fueren rechazarlos al punto dejando un oficial muerto. Obliga
dos entonCtS á tomar la calle de la Caleta, atravesaron por la
d~ las Tiendas)' se colocaron en 1.1 pJrte superior de la PI:¡zuela
donde se mantuvieron formados en orden de batalla y ~uardan

do tan fielmente la consigna del silencio profundo, d;¡da por
Nelson, <¡ue ni los disparos de fusilería ni el tiro de cañón fueron
parte bastante para que desobedeciesen esta orden.

Observaron ks Illgleses que no lejos del puntó donde esta
ban apostados habla un almacén de vívere:': atacaron los inva
sortS, y obligaron bajo palabra de honor al Diputado Power
(uno de los que custodiabJn el almacén) y á D. Luis Fonsper
luis á que sin-iesen de conductores hasta el Castiilo Principal á
un Sargento parlamentario, á fin de intimar al General Gutié
rrez la rendición, de la plaza en el término de dos minutos, 6
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que, de lo contrario, incendiarían el pueblo. Respondió Gutié
rrez que semejante proposición no merecía contestación y que,
en prueba de ello, quedaba detenido el sargento.

Entre tant0 nuestras m"licias, siguiendo el sistema genuina
mente esp:uiol del ataque en guerrillns, acosaban á los enemi
gos dispersos rle la primera columna hasta obligarles á reunirse
en las plnzuelas de Santo Domingo (hoy tea' ro) y rle la Iglesia
Parroquial (/a Concepción era entonces la tínica parroquia).

Estas posiciones cortaron la pronta cOlllunicación del Casti
llo PrincipJJ con el Bata Ión y ,\-lilicias q/le gUJrneclan la dere
cha. Continu1ba laoscurirl.ld, se habla calmarlo el fuego y los
ingleses seguían guarrlantlo la consigna dcl silencio: todas estas
circunstancias hicieron que nuestro General creyese que el ene
migo había copado al Batallón y á las Milictas, ó cuando menos,
les habia cortado la comunicación con el Castillo. Uníase á esto
el TUmor (muy explicable en momentos rle angustia y sobresalto)
de que habían entrado dos mil ingleses en el pueblo y de que
preparaban las escalas, que habúll1 desemb ,rcado, para tomar al
asalto el Castillo de S. Cristób.:ll. Pero D. Jos¿ Monteverde, Go
bernador de esta furtaleza, in'peccionando todo per~onalmente

y haciendo reconocimienlo de descubierta al frente y costado
del Castillo, logró tranquilizar el inquieto ánimo del General.

Estando en estos temores é incertidumbres se presentó el
Teniente D. Vicente Siera, quien, con treinta hombres, habia
atacacIo :i las lanchas enemigas que quedaron varadas en el ba
rranco, desalojó de ellas :i algunos ingleses y les tomó cinco
prisioneros, con los cuales llegó al Castillo trayendo, además la
seguridad de que el Batallón estaba intacto y de que no se h;¡
bian interceptado las comunicaciones entre éste y el Castil1o.
Todas estas noticias fueron en breve c:mflrmadas por el capi
tán de cazadores, don Luis Román, quien, con un puñado de
hombres hizo cuarenta y cuatro prisioneros, de los cuales seis
eran oficiales y doce quedaron heridos.

¡Noche de confusión fué aquella! Interín el General temía
por sus soldados, los soldados, temían por el General. Corrió
la voz de que Gutiérrez habia muerto y de que los ingles's se
internaban en la isla subiendo hacia la Laguna, y era necesario
detenerlos en la Cuesta.

El aturdimiento del General fué la causa de esta alarma. En
vez de conservar éste la serenidad propia de un caudil10 ea los
críticos momentos de la lucha. se lanzó al muelle con el impm-
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dente aturdimiento de un bisOl10. Allí se sintió desfal!ecer )' hubo
de retornar al Ca~tillo r1e San Cristóbal en brazos de varios ofi
cia'es. al tiempo que algunos defensores, :ltt'morizados gritaban
que el General bauía muerto y suponían que los ingleses habían
tomado la retirada de p:lrt<: de nuestras tropas. La falsa noticia
de la muerte de GL:tiérrez y el grito, ¡qué nos cortan' ¡que nos
cortan! es:uvieron á punto de hacer ¡.;erder las H ntnjas que lle
"ábamos en nquella gloriosa y cruenta jornaoa.

La luz del alba iu:¡ á e1isipar pronto tantos horrores: :.1 raYJr
el dí::;, el lbtallón y las MIliciJs, cumplienelo órdenes recibidas,
se presentaron junto al Castillo Principal formándose en orden
de batalla. Como el Ayudante Mayor no viese enemigos, conlen
zó á preguntar en alta voz donde estab:lI1.

Clareaba el día.
Las tropas españolas, desllcat!as en los puntos no atarados

¡;or los ingle:>es, se iban c0ncentrando en la Plazuela ue S. Cris
tóbal. Esta concentrac ón debía verificarse por dos líneas una
directa y otra superior que realizarí:l un movimienro envolvente
para coger á los ing:eses entre dos fuegos. Esta segunda l¡ivi·
sión, fuerte de ciento veinte hombres, iba al mando del Teniente
Coronel de la Laguna, 1). Juan Bautista de Castro. Al desembo
car este bizarro militar, con sus fuerzas, en la plazue1:l de Santo
Domingo (de la cu:l1 se habían apoderado los ingleses en numero
de quinientos), recibió una descarga, cayendo muerto en unión
de un miliciano, ~iendo heridos algunos ot os solelados y que
dando varios prisionercs.

Apoderados los enemigos del conven' o, despuc's de haber
so~tenido un vivo tiroteo contra el de nuestros milicianos, lo con·
tinuaron por la, ventanas. Determinaron luego enviar al Gene
ral Gutierre¿ un oficial que intimase nuevamente la rendición
de la P,aza Contestó nuestro general qu~ aun le quedab:l,;Í la
Plaza, pólvora, balas y gente.

Con esto volvió á t:ncenderse la lucha sostenida por los in
gleses, atrincherael()s, contra 'os nuestros que peleaban á cu~rpo,

descubierto; lIluriendo varios milicianos en este ataqu<: á Sto.
Domin:.:o La luz riel e1fa se iua haciendo cada vez más intensa
y :t su favor puelieron. cuantos habían tomado parte en 1:l trage
dia de la noche, darse cuenta de la situación vereladera de los
combatiente.... lJ3jaron los defensores que habían ido á la Cuesta
cuando se creyó en la muerte del general, ~e desvaneció el falso
rumor de esta muerte y renació la tranquilidad.
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Salió el sol, el sol dd 25 de Julio de 1797, que habí:t de
alum brar el paso oe la yencida bandera ingles:l por debajv del
paueI:ón de Castilla heroicamente sostenido por el pueblo tiner.
[eIlo.

Los ingleses intentan el ú'limo esfuerzo: quince lancha~ ar
madas enYí.! la flota en socurro de los encerrados en Santo Do
mingo, A la \'ista de 'a nuev.! agresión pierden la paciencia nues
tros valerosos artilleros y, sin dejar arercar las lanchas, hacen
fuego con tanta actividad y puntería que quedaron sumergidas
tres lanchas y las restantes emprendieron la retirada.

Los ingleses, que se servían del campanario de Sto. Domingo
como de una atalaya, cuando vieron el suceso de las lanchas
empezlron á desaJer.larse, lJerdiemb esperanzas de ser socorri·
do ; y dispusieron que el Prior Fr. Carlos de Lugo yel Maestro
Fr. Juan de Iriarte pasasen á estar con el General Guliérrez y le
dijesen de parte del comandante de 1J tropa, que no era su áni.
mo ofender las persollas de los vecinos ni perjudicarles en ws
intereses en el caso de que se les entregasen los caudales dd
Rey y de la compaIlía de .Filipinas; pero que, de lo contrario, no
podía responder de las consecu ncjas, Este parlamento fué des
echado corno los anteriores, con la misma lacónica respuesta
que ya había lle\'ado antes el oficial parlamentario.

En ,ista de esto y de que el pais:maje, que llegaba en gran
número de todos lados estau:t dispuesto á cercar, en Santo Do
mingo, las fuerzas inglesas allí encerradas, salió el segundo co
mandante de aquellas tropas á parlamentar. (1)

Salió, pues, Samuel Hood, que así se llamaba el comandante,
y, viendo que nuestros milicianos r cazadores se disponían á
atacar de nuevo, les hizo seJial de paz con un pañuelo blanco y
el Capitán D, Fernando del Hoyo que les mandaba los detuvo;
avanzáronse uno y otro al centro del puente inmediato, adonde
llegaron luego el Teniente Coronel D. Juan Guinther, Coman
dante del BataPón de Canarias, que poseía varios idiomas, y el
Ayudan te Mayor D. Juan Bataller, quienes contuvieron igual
mente á su tropa, que iba tamuién á hacer fuego al desembocar
por la calle en que poco antes había muerto atravesado de una

(1 La situación de los ingleses era en este momento muy apurada.
Consta de narraciones de testigos presenciales que los defensores de Santa
Cruz de Tenerife reunían paja y otros combustibles para quemar el con·
"euto.
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bala el Subteniente del mismo cuerpo D. Rafael Fernández,
que se arielantaba con una partida hacia los enemigos.

El Oficial Inglés, acompañado del q~e ya había parlamenta
uo con nuestro general, se dirigía al Castillo Principal con ban
dera LInnea y tambor patiente, cuando 'es salieron al encuen
tro en el puente de la calle de las Tiendas el Teniente de Rey,
el Sargento Maycr de la Plaza, el Teniente Coronel Creagh, el
Capitán ~ladan, que llevaba la bandera parlamentaria, y el
Ayudante ele la Plaza, quienes los condujeron con los ojos ven
dados á presencia de nuestro Jefe. Este oficial no dudó propo_
nerle lo mismo que ya les había negado, y se les volvió á negar.
Esta entereza con otros presentimientos de grat!des desventu
ras en el caso de no rendirse, le obligó á mnd;;r de lenguaje.
En fin, ambos Jefes c:mvinieron en una capitulación que exten
Ilió el mismo Samuel Hood. y ratificó luego J. Trowbridge,
Comandante de las tropas Británicas, en estos términos:

«Santa Cruz 25 de Julio de J797.-La tropas etc pertene
» cientes á S. 1\1.. Británica serán embarcadas con todas sus ar
a mas de toda especie, y llevarán sus botes si se han salvado; y
» se les franquearán los demás que se necesiten; en considera
» ción de lo cual se obligan por su parte á que no molestarán
» el pueblo de modo alguno los navios de la escuadra británica
» que están delante de el, ni á ninguna de las Islas en las Ca
I narias, y los prisi:meros se devolverán de ambas partes, Da_
» do bajo mi firma, y sobre mi palabra de honor.-Samuel
• Hood.-Ratificado por J. Trowbridge, Comandante de las
» tropas británicas.-Don AntonIO Guti¿rrez, Comandante Ge-
l> neral de las Islas Canarias. K

De es! 1 manera tan gloriosa terminó el asalt() de Tenerife
que habia comenzado de una manera formidable y que estuvo
dirigido por el marino más ilustre de Ing:aterra y secundado
por valerosos s0ldad::s y jefes tan disciplinados como impe
tuosos.
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CAPíTULO V

HECHO POSTERIORES.\ LA CA1'IlTLACIÓX
y CO.· IDERACIO. "ES CRÍTICAS ACERCA DEL HECHO

DE ARl\L\S

Narración de bs sucesos ocurridos desde la capitulación hasta la marcha
de la f1ota.-Episodios notables de la jornada del 25: Monteverde,
Cólogan )" Correa.-Comparaci6n de las pérdidas de los inglese con
las nuestras.-Los auxiliares francese . - Consideraciones generales.

~A'*:'ii
~ t::'< cuando el Comodoro Trowbriclge ratificó la capi-

o. 'tulación que Hood habla firmado, no rué conocida in
,~I ~"~~ medi~tamente esta ~apitulación en tod.os los fuertes;
=.1. lo cual UJÓ lugar á que, Imagen de los ültlmos relampa
JliÁ',; gos que aparecen tras las grandes tempestades, los fogo-Ir mIzos de nuestra vencedora artillería hiciesen senlir aun,

por breves momentos, á la escuadra de elson, lo teme
rario de su ataque.

Empezaba la flota á levarse; y el Testo. navÍo comandante,
en unión de una fragata se había abatido, impelida por el vien
to, contra el Valle de San Andrés: desde la batería del mismo
nombre (que defendía aquel val!e) ordenó hacer fuego e~ Te·
niente de Artillería D. José Feo; y tan certeros fueron nuestros
tiros que casi todos cayeron en los dos buques ingleses destro
zando al Testo una vela y un cable. Contestaron los navíos in
gleses eon algunas andanadas de sus cañones yaun destacaron
la obusera, Rayo, que arrojó diez bombas, sin efecto alguno;
habiendo quedado, en cambio, esta embarcación muy mal tra
tado, con dos bajas, un muerto y un herido; tales fueron los
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destrozos que sufrió El Rayo. que los ingleses. ó echaron á pi
que esta obusera, ó se vieron obligados á izarla á bordo.

En tanto, ya ratificada la capitulación, los ingleses salieron
del convento, con tod0s los honores de la guerra, á tambor ba
tiente y con banderas clesplega dDSi honor bien merecido, y que
ningún general pundonoroso podía negar á trolJas que se batie
ron oeno<bmente en un ataque tan atrevido como desgraciado.

Pasaron las fuerzas inglesas debajo de nuestras banderas,
no sin hDber descargado antes sus fusiles al llegar al barranqui
110 del Aceitei y desfilaron luego ante los franceses, no sin opo
sición de Hooo, que arguia que se había rendido :i los espaffo·
les y no á los republicanos del Directorio, implacables enemigos
de Inglaterra. Pero, como se trataba oe aliado s nuestros, y co
mo los franceses habían positivamente contribuido á la victo
ria, Bood hubo de resign lrse á pasar bajo la bandera tricolor
como había pasaoo bajo la nuestra.

Habiendo llegado al muelle los ingleses se disponían á em·
barcarse en varias lanchas y dos bergantines cuando se vieron
agradablemente sorprendidos por abundantes raciones de pan
y vino que les enviaba la generosidad de nuestro general; este
obsequio, según cuenta un testigo ocular, (1) dejé atónitos á los
soldados ingleses, que estaban persuadidos por sus oficiales de
que los canarios eran gente feroz que no daba cuartel al enemi
migo. Y no fué menor causa de admiración para los invasores
el esmero y fraternal solicitud conque aquí fueron cuidados los
heridos ingleses. Todo lo cual deIl'uestra que Santa Cruz de
Tenerife ha ganado el título de Muy Benéfica un siglo antes
de que el Gobierno se lo concediera. (2)

Si tal trato se daba á los soldados no es extraño que 106
cumplimientos entre nuestro General y Oficiales, y el Contra
Almirante y la oficialidad inglesa fuesen 10s más corteses yafec
tuosos. J'c,r no embarazar la narración no transcribimos aqui
las cartas (3) que mediaron entre el Comandante de la rlota
y el Jefe de la Plaza, cambiándose nuestros obsequios y tratán
dose con tanta afectuosidad despué; de la capitulación como
energia habían desplegado dOrante el combate.

(1) Véase: Nal'racíóII ciramstanciada por :'Ilonteverde y ~lolina.

(2) Realmente mereció este título Santa Cruz en 1797: má, uo le [ué
concedido hasta Abril de 1894 por nuevos actos de heroica filantropía
que reali7.ó Santa Cruz. Veánse en el apéndice IV los títulos de la ciudad.

(3' Véase el apéndice V.
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Hubo, en éste, episodios dignos de consignarse siempre que
se trate de recordar aquel gloric,so hecho. Merece especial re
cordación el talento militar, la pericia artillera y la serenidad en
el combate de D. José de r.lontevcrde y Molina, Gobernador
del Castillo Principal de San Cristóbal y ünico narrador oficial,
entre nosotros, del hecho cie armas del 25 de Julio. U. José
Monteverde fué el que colocó el caiión Tigre (1) en un lugar,
donde, por no haber emplal.::do ninguno, quedaba la playa al
descubierto de la embestida de lo.; ingleses. Este cañón fu¿ el
que causó más destrozos entre Jos invasores, según confesión de
ellos mismos: fué el que hirió á l elson. (2) Y aunque se ha que
rido rlecir que la mayor defensa p ,rtió del Castillo de Paso-Alto,
no necejta la glOl'iosa artillerla de aquel fuerte engalanarse con
ajenos méritos, teniénciolos propios y de valor gradísilllo: 1'aso
Alto se portó bizarramente en el ataque del 22, di6 la señal de
la defensa en el asalto de la madrugada del 25 y causó averías
al T"uo, á una fragata y á la obusera, después de firmada la ca·
pitu:nción y cuando ésta no era aun conocida ni en los fuertes
ni en la flota; además Paso-Alto se portó bizarramente en el
combate de la tarde del 24.

Pur otra parte no es creible que D. José de Monteverde se
atribuyese glorias, que no le correspondían, en un escrito im
preso en Madrid, precisamente al año siguiente del hecho de ar
mas, y cuando millares de testigos podían dt:smentir la menor
inexactitud. Es tamuién indurlable que Monteverde improvisó
una tronera donde antes no eXIstía y que, en aquel lugar, forti
ficado así por Monteverde, se libró lo más rudo del ataque. Hay
que tener presente que la tradición atribuyó constantemente á
la feliz ir.spiración de Monteverrle los primeros, más rudos y
decisivos quebrantos de los ingleses: y es de notar que los do
Cumentos oficiales pueden sufrir alteraciones y los cronistas
pueden escribir con más 6 menos parcialidad; perv las tradicio-

(1) J'o hemos encontrado el nombre de este cailón en ningún docu
mento de los que hemos consultado. Pero es tradición popular que este
bronce, (que se conserva en Santa Cruz como glorioso trofeo) se llamaba
así. Los portas i:leilos-entre ellos nue tro amigo Tabares Barlett-le
han dedicado frecuentemente poesías. Son muy populares las que co
mienzan:

«)¡até :í llowen atrevido
A Nelson le quité un brazo.•

(2) Todos estos detalles-excepto el nombre cid callón - constan en
lit Narración de :\lonteverde

7
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nes de los pueblos no se conservan un siglo, con~tantes r robus
tas, cuando descan~an sobrt> una mentira.

l\lonteverde fué también el que animó al General Gutiérrez
en los momentos ele mayor confusión, cuando se trataba de ca
pitulaciones, cuando se creía que había dos mil ingleses en San
ta Cruz y que los invasores tomaban ya d camino de la Laguna.
Por último no debe olvidarse que el Gobernador del Ca. tillo
Principal, cuando se creía que éste iua á ser escalado por el
enemigo, hizo dos salidas á la descubierta, para prever t:>ua con
tingencia, en medio de una noc.he obscurísima y teniendo, en
frente, formada en orden de batalla, una columr.a inglesa.

1 'o menos digno de reconlación es D. Bernardo Cólogan
que, de-pués de recorrer, sable en mano, los sitios de más peli
gro, llevó su abnegación hasta quitarse la camisa para hacer
vendas á los heridos.

y memorablt' sobre todo es Diego Correa, cabo primero del
Regimiento provincial de Güimar, quien, estando enfermo en
el hospital, saltó del lecho, empuñó dos pistolas, al oir el toque
de generala y volvió al castillo trayenelo once prisioneros.

Aunque no mediasen tantos episodi:::s heró:cos, bastaría la
comparación de nuestras pérdidas con las de los ingleses para
que la defensa de Tenerife constituya, no una gloria regional,
sino una gloria nacional t:,pañoJa: los ingleses perdieron 22 ofi
ciales y 566 Saldado> Ó, s gún aIras cálculos, ochocientos; (1)
les tomamos un cañón de campal1a, (2) una bandera, dos tam
hores, porción de fusiles, chuzo., sables, pistolas, escalas de ma
no (3) y municiones; salió herido el contra-almirante y quedó
muerto Bowen; echamos á pique el mUer (4) y porción de lan-

(1, \'éase el apéndice VI.
2 Este cañón, que es de bronce, existe en el :\Iuseo de Artillería.

catalogado bajo el númerO 3.
(3 L'na de estas escalas exi ·te igualmente en el Museo de Artillería.
(4) La pérdida del ml'~r fué quizá lo que decidió de la uerte del

ataque.
Viera y Clavija, coetáneo y casi te tigo del hecho de arma, dice, en

ti oda al 25 de Julio:

«Echa e te fuego á pique
Al fuerte Cúter con quinientos hombres;
Disparólo Rosique? la
Justo será te alegres. u te asombres,

(a) D. Vicente Rosique, Comandante de la batería alta de l'aso·altG.
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chas: )' nosotros sólo perdimos, por nuestra parte, 23 hOlllbres
muertos y 38 heridos.

Los franceses auxiliares se portaron bizarramente hasta el
extremo de que, siendo tan pocos ea número, hubo, entre ellos,
cuatro muertos y cinco heridos, cifra enorme si se compara con
el total de nuestras hajas, y sobre tolo, si se tiene presente que
el dia 25 no entraron en fuego, por est:lr ocupando entonces
posiciones de nuestra extrema izquierda no alacadas por Jos ic
gleses.

Finalmente los hechos de armas del 22 al 25 de Julio no
están manchados por ningún acto de los que suelen empañar la
gloria de las más preclaras em¡>resas militares Los ingleses
cumplieron como buenos y llevaron su caballerosidad hasta
constituirse en portadores á Espaiia de la noticia de su venci
miento. (1) Inglaterr.l no consideró deshonroso el desastre de
Tenerife, como nosotros no consideramos baldón las derrotas
de Trafalgar y de 1{ocroni: la prueba de esto es que, después
de la capitulación en ~anta Cruz, se confió á !\eJson la trascen
dental misión de acabar con la escuadra francesa en Ejicto y
atllcar á la formidab'e flota franco-esp:lñola que sucumbió en
Trafalgar. En Tenerife persiguió sin descanso la desgracia á la
escuadra británica: la herida de 'elson, la muerte de Bowen y
la del práctico chino que dirigía el desembarco, la sumersión

Viendu quitar del medio
.\1 Cavallo Troyano d~ este asedio.

Estos veros, que reproducimos con su propia arcaica ortografía, acu
san tanta pobreza poética como huen entido, intención patriótica, golpe
de vista crítico y erudición histórica.

El Ctllür; i emejanza del caballo que los griegos metieron en Troya,
traía sus entrañas llenas de soldados escogidos, y de material de guerra
que no estaba inutilizado como el de las lanchas, mojado en su mayor
parte.

(1) La noticia llt:gó i Cidiz en Agosto del mi mo año de 1797:
Cidiz se hallaba á la sazón blo,]ueada por la e cuadra de Jerwi y defen
dida por el ilustre General :\Iazarredo: un día los ingleses destacaron un
navío con bandera de parlamento: salió :\Iazarredo con SelS ayudantes :i
esperar en el muelle :i los parlamentarios y quedó agradablemente sorpren·
dido al recihir la inesperada noticia de la derrota de Xelson en Tenerife,
en un pliego redactado en términos tan breves como modesto por el
General Gutiérrez y conducido por el famoso Contra·almirante de la E 
cuadra Azul, el mismo que mis tarde había de inmortalizarse en Abukir
y Trafalgar.

Kelson había recibido en 14 de Julio la orden de atacar:i Tenerife.

!
~..
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del Fo:>: r la pérdida de numerosas lanch:.ls explic:.l11 la (Jerrota é
imponen respeto :ll ,"encino. (1)

1) Hasta la natur,.leza parecía haberse conjnrado contra los ingle
ses: la obscuri.lad de la noche del 24 al 25; la resaca ljue cambió la di
rección del desembarco en la misma noche; el calor ,ofocante, víctima del
cual murió a,ficia,lo un inglés, el día 22: y el viento), las corrientes que
abatieron al reseo, á una fragata )' á la obusera momentos después de la
capItulación contribuyeron como importantes factores al desastre de Iu
glaterra. Faltaban también á la armada britáOlCa proycctile, huecos que
hiciera" posible un bombanleo lHe"io para apagar nuestros fuegos y cas
tigar el puerto.

Estando ya premiada esta Memoria y preparando las cuartillas para la
imprenta, creo mi deber anadir aquÍ una autorizada opinión que no figu
raba en el manuscrito premiado: es el juicio de un insigne escritor militar,
especialista en Historia Artillera, del académico D. Luis Yidart, en cuya
docta cOllversación y admirables monografías apreudió lo poco 'lne sabe
del arte militar el autor de esta Xanación.

Dice asi Vidart:
< Yo que he vestido durante largo tiempo el uniforme de oficial de

»Artillería. aprendí bajo las techumbres del antiguo Alcazar de Segovia,
»'ll:E EL DESE)IllARCO, AL FRENTE DEL E:>IEMIGO, ES U:"A DE LAS OPE
• RACIO;\ES MILITARES QUE PRESENTA )IAYORES INCON\'ENIE:"TES; PERO
»EL AL)lIRA:"TE ~ELSON, CREYENDO SIX DllDA, QUE LO .\TREnDO DE
» SI' PROPÓSITO ATERRORIZARÍA Á LOS I>EFENSORES VE S.\;\TA CRl:Z DE
» TE:>OERIFE, SE !lECIDIl; Á <.>¡;EBRAYfAR L0S PRECEPTOS DEL ARTE DE
:t LA (¡l'ERRA; y el funesto resullado de su empeño h, convencería de que
• el menosprecio del enemigo es pecado de soberbia que suele pagarse

muy caro en las luchas de la vida, asi políticas como 100litares.»
Mas cauto que Nclson en Tenerife anduvo Méndez Xúflez en el Callao,

donde, después de haber apagado los fuegos de la Plaza, ni aun intentó el
desembarco. Los que censuraron por su prudencia al heróico Almirante
gallego deben recordar la derrota de Nelson y las sabias obsen'aciones
de Vidart.

La defensa de Tenerife es militarmente consider8da.-y en nuestro
humilde juieio-un modelo en su género:

1.0 Por la rápida disposición de los defensores guardando veinti
cuatro millas de costa (disposición <¡ue no pudo menos de ser observada
por los invasores) y <lue evitó á Santa. Cruz un ataque por la parte de tierra
que hubiera sido funesto.

2.0 Por h. celeridad de las operaciones que permitió colocar el día
22 (en horas brevísimas) cuatro cafloues nuestros, contra el único que lo
graron desembarcar los ingleses; y que, en el asalto del 25. se manifestó
por la simultaneidad COII que al primer ¡hurrah! de los invasores coinci
dió con el rebato dc las campanas de la Plaza y el disparo de nue troi
canones.

3.0 Por el valor heróico é inquebrantable disciplina <¡ue supone la.
organización de la defensa)' la rapidez de lJlovimiell tos de los defenso
res.

4.0 Por el orden)' unidad de opera.ciones que reinó constantemente
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Sin embargo no hay que olvidar que nuestros medios de
guerra eran inferiores; que sólo disponíamos de artilleros para
manejar 67 piezas contra más de trescientas que tenia el enemi
go; que los defensores de Tenerife eran paisanos ó soldados bi
safios y todos mal armados; que el éxito maravilloso de la resis
tencia se debió á la serenidad que todos los tinerfeños mostra·
ron, desde los re¡¡idores del concejo de la Laguna hasta el últi
mo ciudadano, sin excluir sexo ni condición.

Y, por último, un deber de cortesía y de gratitud nos mueve
á terminar esta memoria recordanrlo nuevamente aquel puJiado
de franceses que se mostraran en Tenerife á la altura de las vir
tudes republicanas que eran entonces el asombro, el terror y la
admiración de Europa.

en la Plaza, excepción hech:-l de algunos momentos azarosos de la m:-l
drugada del 25.

5.o Por la observación constante r acertada interpretación de los
movimientos del enemigo.

6.0 Por la intuición estratégica con que fué colocada la batería pro
visional de Santiago y creacla una nueva tronera en el castillo de San Cris
tóbal, <¡ue había de producir el mayor desastre de los ingleses.

7.o Por la sabia constitución de las unidades tácticas: formadas de
soldados de distintas armas, y, entre los de una misma arma, de distintas
procedencias, constituyendo cuerpos que se completaban orgánicamente
y en cuyos miembros la emulación había de realizar prodigios.

8.o Por la pericia de la artillería en el manejo de su arma; pericia
maraYÍlIosa ti la cual se debió excIush'amente la retirada de las quince
lanchas que en la maílana del 25 llltentaron el último ataque.
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NOTA FINAL

(DESPU~S DEL CERTAMEN)

No se quien ha dicho que las primeras ediciones de un libro
son borradores de las que han de seguir. No han hecho más que
una mímina parte de lo que se pudiera hacer en una JIlonografía
acerca de la única derrota de Nelson. La memoria que escribí
fue redactada en quince días: mi amigo Mario Arozena (que
concurrió al Certamen) escribió menos, pero investigó los he
ollas más minuciosamente. Al trabajo de Arozena y á la colec
ción de documentos que presenta remito á los amantes de la
Historia y á los entusiastas de nuestras glorias.
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APÉNDICE

INTDIACIÓ:-< DE NELSOX AL GOBERNADOR DE LA PLAZ.\

DE SANTA CRI:Z DE TENERIFE

«Teseo, 20 de Julio de 1 797.

SE~OR:

Tengo el honor de participaras que he venido aquí á exigir
la inmediata entrega de la fragata Prlllcipc de Asturias proce
dente de Manila y con destino á Cádizj perteneciente á la Com
pafiía de Filipinas, con su cargamento conlpleto, y asimismo too
dos los demás cargamentos semejantes que hayan sido desem
barcados en Tcnerife y no sean para el consumo de sus habi
tantes.

y siendo mi mayor deseo que ningún insular sufra por las
consecuencias de mi petición, ufrezco las siguientes honrosas
condiciones que espero admitaisj pero si las rehusais, todos los
horrores de la guerra que recaerán sobre los moradores de Te
nerife, serán imputados por el mundo á vos, á vos lÍnicamentej
pues destruiré á Santa Cruz y á la> demás plazas de las islas por
medio d€' un bombardeo, exigiendo además una fuerte y pesada
contribución.

Artículo 1.0 Deberán entregarme los fuertes poniendo al
momento á las fuerzas británicas en posesión de las puertas.

2.° La guarnición depondrá las armas, permitiéndose sin
embargo á los oficiales que conserven sus espadas, yaquella, sin
condición de ser prisionera de guerra I será trasportada á Espa.

8
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- 5°-

tia ó quedará en la isla. siempre que su conducta agrade al
Oficial comandante.

3.° Con tal que se cumpla con d primer articulo de que se
me entreguen los cargamentos ya citados, no se exigirá á los
habitantes ni la más pequel1a contribución, pues al contrario,
gl)zarán bajo mi protección de toda seguridad en sus personas y
propiedades.

4. o o se ejercerá intervención alguna en la Santa Religión
Católica; sus ministros y todas sus órdenes regulares estarán ba
jo mi especial cuidado y protección.

5,° Las leyes y magistrado.> vigentes continuarán como has-
ta aquí, á no ser que la mayoría ele los isleños deseen otra cosa. ~

Aceptados todos estos artículos, los habitantes de Santa Cruz:!,
depositarán sus armas en una casa al cuidado del Obispo y del i
primer magistrado, siendo muy honorífico para mí el consultar _
con estos sefiares sobre todas las ventajas que se puedan pro- j
porcionar á los habitantes.-HoRAClO NELSON.» -

«Dentro de media hora espero la aceptación ó la repulsa.- ~
HORACJO NELSOX.» &

I
~

J
i
x¡

1
~

"
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Cañones Comandantes

APÉNDICE 11

74 Miller.
74 F. Troubridge.
74 Samuel Hood.
50 T. Thompson.

38 FreemantIe.
36 \Valler.
32 R. Bowen.

J4 (2) J. Gibson.

J Crompton.
---

Total, cañones. 393

ESTADOS DE~IOSTRATIVOS DE LAS FL'ERZAS DE LA PLAZA

Y LAS FUERZAS DE LOS INVASORES

Navíos
Theseus (Teseo) ( avío Almirante) .
Cullodm . • .
Zalous (Zeloso) .
Leander (Leandro)
Fragatas
Sea-horse (Caballo Marino)
Emerald (Esmeralda) •
Tersipchore (Tersípcore)
Cutter .
Pox (1)
Bombarda
Rayo

División de la Escuadra Azul, de que era Contra-almirante
Sir Horacio Nelson, y que atacó á Santa Cruz de Tenerife en
Julio de 1797.

(1) ;\Ionteverde y Dugour traducen el nombre del Ctttler y le llaman
la Zolra. Viera y Clavijo (con mejor sentido, á nuestro juicio) conserva el
nombre inglés de Fox, que indudablemente era el nombre del jefe del
partido TOIJI, en Inglaterra, en la época del ataque.

(2) En el texto hemos dicho por equivocaei6n que el cuUer tenía
18 cañones.
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-52 -

:fTERTES QCE DEf'E- '])lA:" L.\ PLAZ.\

Can " ll.r . !rWI,

4 43
S 2 36
4 19

4 32
4 ,. 27
3 12
4 I4
3 ,. 12

S 30
5 I 30
7 " 42

10 35
7 I 3 39
3 ,. 16
4

~"'" !:'~:.,4 1111 hit lt'rull

2 1tJl'~O

300

80

600 hombres.

YaJle de San André•. Teniente, D. Tose Feo. . .
1'a o·alto, Bateria alta. Capitán, D. \'icente Rosi'lue. .

Id. Batería baja. Teniente, n. Tomás Hernández.
Altura' de Paso·a1to . Subteniente,D. Jo.é Cambreieng .!
San :-'Iiguel. . . . Subteniente, D. José :-'Iarrero. .
. 'anta Teresa . . . Cabo, ?>lanuel Afon,o . . . .
Santiago pro"isional•. Sargento, Juan E,'angelista . .
I'ilar . . Sargento. Francisco Calleros.
San Antonio . Capitán, n. Patricio ~lauan .
.':m Pedro . . Capitán, n. Francisco Tolos3,
~lueJle . Teniente, D. Joaquín Ruiz.
San Cristóbal . Capitán mayor, D. Antonio

I Eduardo y el Teniente don
Francisco Grandy

, Capitán, D. Clemente Falcón,
· Capitán, D. Sebastián Yanes.
. Teniente, D. Domingo Perdomo.
· 'Teniente de fragata de la Repú·

1
, blica francesa, 1I1r. Agumar .

· Sargento, Francisco Chaves . .La Cruce•.

Concepción.
San Telmo ,
San Francisco
San Juan (1).

n.HERÍA

Soldados ingleses, que, ,egún nota dada por Telson á
Troubridge (comandante del Cul/OdCII), debían desembarcar en
Tenerife. (2)

Del Tuto, Cullodm v Zeloso.
De las tres fragata;; .
Sección de artillería .
Oriciales )' ordenanzas

995

(1 Suponemos que en esta hatería estarían los setenta francese de
que no se hacen mención en las narracione que hemos con ultado; pues
solo se habla de ctlannla en la jornada del 22; y eran 110 los re catados
en el apre amiento de la ~lutíne.

(2) El texto de nuestrn narración, de acuerdo con la lógica de los
acontecimiento, seilala un número mayor de invasores. Indudablemente
el primitivo plan de Ke1son sufri6 modificaciones en vista de la ohstinada
reistencia de la Plaza.
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- 53-

Defensores de la Plaza (según nota de Dugour;:
Las fuerzas que tomaron parte en la def~nsa de Santa Cru«

fueron las siguientes:
Cazadores provinciales 1 10

Batallón de Canarias. 247
Milicias de la Laguna y Orotaya 330
Rozadores de la Laguna. 245
Bandera de la Habana y Cuba. 60
Artilleros veteranos y de milicias 387
Franceses. 110

Pilotos y auxil;ares paisanos

(Véanse los Estados oficiales)

....................
©
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APÉNDICE 111

JCSTlFICA¡\TES DE LA NARRACIÓ¡\ DEL ,\S,\LTO

«Era aquella hora en que la Escuadra enemiga ordenaba sus
J fuerzas para ejecutar el ataque. Mil y quinientos hombres (co
l) mo después supimos), perfectamente armados con fusiles, pis
» tolas, chuzos, sables, hachas y sierras, ocuparon las lanchas,
• conducidos por los primeros y más acreditadus oficiales, in
l> cluso el Contra-Almirante Nelson. Acercáronse á las dos y
:t cuarto de la madrugada del 25 guardando todos el más pro·
:t fundo silencio. >

(Narración de Monteverdey .J.folina. Páginas 16 y 17,)
El mismo Monteverde (pág. 23) inserta una traducción de la

orden de silencio dada por Nelson y encontrada en las ropas
del teniente Baby Robinson, muerto en el ataque. Dice ase, este
curioso documento:

«Vmd saldrá con la partida que manda y pasará por el navio
}) Zeloso en donde recibirá primero las últimas instrucciones.
:t Estará Vmd bajo el mando del Comandante de las tropas ma
:t rinas del Teseo. SE DEBERÁ TENER EL MAYOR CUIDADO E..'< OB

:t SERVAR EL SILENCIO MÁS PROFUNDO, Y la única contrasefia que
:t Vmd y su gente han de usar es la del Leandro. Julio 24 por
:t la noche.-T. Tompson.-Al Teniente de la tropa marina
» Rovinson.)}

Dugour inserta, en sus apuntes, la traducción de la ORDEN

DE ATAQUE, DADA POR NELSON•

• 1.0 Los botes de cada buque se mantendrán reunidos, re-
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-56-

moIcáncJose recíprocamente para que la gente de un mismo
barco no se aparte una de otra; todos ellos formarán seis divi
siones que procurarán llegar á tierra al mismo tiempo.

2. o Las tr-.lpas de los navíos de línea se furmarán en sus
respectivas lanchas para dirigirse á tierra.

3,° Inmediatamente rOIYpa el fuego la Plaza sobre Jos bo
tes, contestará la Bombarda sin interrupción hasta lanto que el
enemigo ó nosotros enarbolemos bandera de tregua.

4. o Qlledará un capitán encargado de inspeccionar los bo
tes que se retiren de la orilla para conservarlos unidos, cuidan
do con especialidad de que desembarquen todes los hombres
con las piezas de campaJia.

5. 0 Las fragatas fondearán lo más cerca posible despu¿s
que esté dada la alarma, y de que las fuerzas desembarcadas se
hayan aproximado á la batería al N. E. del puerto.

6. 0 Desembarcadas ¡as fuerzas, se dirigirán sin perder tiem
po á retaguardia de la batería (marca S) al N. E. de la bahía á
la cual hostilizarán inmediatamente, tomando antes posición so
bre la altura que la domina.

7.o Cada buque desembarcará el número de hombres seña
lado en otra parte con sus correspondientes oficiales, menos los
que estén en comisión y los criados, según se determina en la
carta dirigida al Capitán Troubridge. Queda al arbitrio de lo!>
capitanes el acrecentar el número de hombre; que han de des
embarcar, con tal que queden á bordo los suficientes para la
maniobra del buque y tripulación de las lanchas; cada capitán
está facultado para desemb:lfcar y mandar á sus marineros bajo
las órdenes del Capitán Troubridge.

~.o Se recomienda que los marineros lleven sus uniformes
y todos sus cinturones de lona (cam'as croj bdts).

9. o Las tropas de marina estarán al mando del Capitán
Oldfield como oficial más antiguo, y él, así como el subteniente
Baynes y sus artilleros, bajo las órdenes del Capitán Trou
bridge»

A estas disposiciones se aí'íadieron las siguientes:

«Te;eo, 21 de Julio de 17 97.
Los oficiales y hombres armados del Cullodm estarán pron

tos para trasladarse á la Tcrpsfcore, cuidando de llevar consigo
cuatro escalas de cuatro brazas de largo, martillos, cuñas y
hachas.
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Los RDIOS DE LOS BOTES SE FORRARÁ.' CO~ I3AYETÓ:-¡: Ó LO~A.

El Cullodm y el Zeloso construirán cada uno una plataforma
para caJiones de á 18 Y el Teseo un carro para arrastrar la arti
llería. Cada buque se proveerá de tantos toletes de hierro como
sea posible, pues los de madera son expuestos á romperse en un
apuro. El Caballo marillo construirá UIla plataforma para caño
nes de á 9.-HoRACIO NELSO:-l.»

Todos los demás pormenores del asalto están tomados fiel
mente de Monteverde y Malina y de D. Francisco de León y
Morales.

Les detalles de como fue herido Nelson en el acto de des
embarcar constan en l\1onteverde y en Barrison, excepto el he
cho de que el Contra· almirante extendiese el brazo para dar la
mano á otro oficial: esta es una tradición oral muy verosímil,
dado que la herida de Nelson fue producida por metralla y á la
altura del codo del brazo derecho; si Nelson no tuviese el brazo
extendido, la metralla, al herir el codo, hubiera interesado tam
bien el tronco.

El hunrlimiento del culter y la herida del Contra-almirante
fueron hechos casi simultáneos. Acababa Josiah 1. risbet, yerno
de Nelson de vendar la herida de su suegro para contener la
fuerte hemorragia, cuando resonó el inmenso grito de espanto y
se vio á la luz de los fogonazos como se hundía el culter. El con
tra-almirante demostró heróico valor en aquellos críticos mo
mentos; para subir á bordo del Teseo mandó que le arrojasen un
cable, con auxilio del cual trepó, sólo, por una de las bandas del
navío, ordenando á la lancha que lo condujo á bordo marchase
sin dilación á prestar auxilio á los náufragos del Fo~;. (1)

"""* .,
Uu detalle interesante del asalto es la persuaci6n en que

venían las tropas inglesas de que los canarios no les darían
cuartel, en caso de derrota.

Hablando de los obsequios que recibieron los invasores,
después de vencidos, dice Monteverde:

«Por eso no sabían como encarecer, ni manifestar su agra
JI decimiento á un trato, que no sólo jamás podían haberse pra
l> metido, sino que lo experimentaban muy contrario, á 10 que

(1) Se cuenta que, al rechazar el apoyo que le ofrecían para subir á
bordo, dijo con la mayor firmeza: «Dejadme solo, tengo todavía mis pier.
" nas y me queda un brazo.l>
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J durante la navegación les habían insinuado sus oficiales, pin
J tándoles á los canarios como hombres de un carácter feroz,
J qne no daban cuartel á los vencidos, todo para obligarles á
» pelear con mayor salia.•

(Narracióll circunstallciada, pág. 42)
Nelson, por su parte venía dispuesto, en la madrugada del

25, a venceró á morir. En efectú á las ocho de la noche del 24.
(seis horas y cuarto an tes del asalto) escribía á Jerwis, dando
cuenta del fracaso de los primeros ataques á Tenerife, y mani
festando su última voluntad, para el caso de morir en el ataque;
he aquí la carta: (J)

«Theseus.-Santa Cruz.
Julio 24.-8 p. m.

Mi querido Sr.: (2)
No entraré á examinar las causas por las cuales no nos he

mos apoderado de Santa Cruz. Su benevolencia de V. le hará
creer que se ha hecho cuanto ha sido posible, aunque sin efi
cacia.

Esta noche, yo, humilde como soy, tomaré el mando de to
das las fuerzas destinadas á desembarcar, Jajo el fuego de las
baterías de la ciudad y mañana probablemente será coronada
mi cabeza ó con laureles ó C0n cipreses.

Una sola recomendación tengo que hacer á Y. Y á mi país:
Jos·ah Nisbet. Con mis más afectuosos deseos de que tenga
V. salud y toda clase de felicidades en este mundo, créame su
más fiel amigo,

HORAClO NELSO.'.

Tengo confianza en que el Duque de Clarence, si yo muero
al servicio de mi Rey r de mi Patria, tomará el más vivo interés
por mi yerno, cuyo nombre dejo consignado.

Sir John Jerz1is K Blh

No quiso la providen.cia que el 25 de Julio ciliese el héroe
británico su frente ni con cipreses ni con laureles. En cambio
el ciprél y el laurel unidos formaron magnífica corona al gran
marino inglés cuando pereció al pie de un m:btil del navío Yic
toria en el combate de Trafalg1T. Considerando los hechos im
parcialmente y poniendo las miras de nuestros juicios en Dios

(J Esta carta flle la última qlle escribió Nelson con la mano derecha.

\ 2 .1fy d(Q" .;i,.,
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Y en el Progreso fue una gran felicidad que no se cumpliesen en
Tenerife los heróicos propósitos del gran marino.

Hay que considerar que los grandes fracasos de Napoleón
fueron Abukir, Trafalgar y Waterloo y quizá ninguno de ellos
se hubiera realizadc Ein elson, que impidiendo á Napoleón
-dominar veinticuatro horas el canal de la Mancha, aseguró el
equilibrio de Europa é impidió que el Cesarismo esterilizase los
frutos de b R evolución Francesa.

,.
""' *

En el texto del capitulo N, desde donde dice eun pañuelo
blanco, y el capitán D. Fernando del Hoyo etc.... " hasta el fi
nal del texto de la capitulación seguimos al pie de la letra á
.i\1onteverde. En el resto de la descripción del asalto, y salvas
las modificaciones que hemos justificado en este apéndice, si
bien no hemos copiado litera'mente, hemcs seguido con toda
fidelidad las fuentes que citam0s en el prólogo.
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APÉNDICE IV

T1Tt:LO DE LA eleVAD

ESCl:DO DE AR~IAS y TÍTULOS DE SAl>TA CRl:Z DE TEl>ERIF&

Real cédula, expedida en San Ildefonso el 28 de Agosto de
1803 por D. Carlos IV.

D. Carlos, por la Gracia de Dios, etc .

.....y en remuneración de la gloriosa defensa que hicisteis
el dia veinte)' cinco de Julio del año de mil setecientos noventa
}' siete en que consiguieron mis reales armas por la in'ercesión
del Apóstol Santiago y en su dia, rechazar el ataque y sorpresa
que intentaron los ingleses, os hago á vos, el dicho Puerto y
Plaza de Santa Cruz de Tenerife, Villa de por si y scbre si, con
la denominación de la Muy LEAL, rOBLE é INVICTA Villa Puerto
y Plaza de Santa Cruz de Santiago.

eY os do}', concedo y señalo por armas un escudo ovalado
en campo de oro; una cruz de sinople, aislada, por cuyos quatro
extrpmos se descubren los otros quatro de la Espada de Gules
de la orden de Santiago, brochante, con tres cabezas de León,
de sable, dos en los flancos á derecha é izquierda de la Cruz y
la otra bajo un extremo inferior á ]a que atraviesa la hoja de di
cha Espada. En Bordura de Azul ondeado, una Peña ó Isla de
figura piramidal en medio del Gefe; tres castillos, dos en los
flancos)' el otro abajo y qualro Ancoras interpoladas; la Isla.

J
~..
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Castillos y Ancoras de plata; y por timbre una corona Real de
oro... ; cuyas armas que os doy y señalo á vos, la Muy LEAL, No
BLE é r.-vrcTA Villa, Puerto y Plaza de SantaCruz de Santiago,
las podeis usar, poner y lIe\'ar, useis, pongais y lleveis perpetua
mente p1ra siempre jamás en vuestros Sellos, en vuestros Pendo
nes y banderas, en vuestros Castillos Torres y Puertas, en vues
tros Edificios y Obras que al presente tuvieseis y en los que en
adelante hicieseis, fabricareis ó pintareis y en los demás pa
rajes públicos y privados que quisiereis... sin diferencia, excep
ción ni limitaci6n alguna.

'*'*' ..

REAL DECRETO

Teniendo en consideración los sentimier,tos de carid,J(I
cristiana, ele filantropía y de entereza demostrados p~r el yecin
dario de la la l\1¡;y TOBLE, LEAL É IXVICTA Ciudad, Puerto y
Plaza de Santa Cruz ele Santiago de Tenerife, durante la inva
sión de la epidemia colérica ocurrida en el año próximo pasado
y queriendo darle una prueba de mi Real aprecio, en nombre
de mi Augusto Hijo el Rey Don Alfonso XIII, y como Reina
Regente del Reino,-Vengo en autorizar á su Ayuntamiento
para que una á sus títulos el de ~l¡;y BEXÉFICA y ostente en su
escudo de armas la Cruz de Primera Clase de la Oden Civil de
Beneficencia.-Dado en Palacio á veinte de Abril de mil ocho
cientos noventa y cuatro.

MARíA CRISTINA.

El :\linistro de la Gobernación,

ALBIiRTO AGUILERA y VELASCO.

.................. -
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APÉNDICE V

CART.\ DEL CONTRA·AL\IIRAXTE INGLÉS AL GOBEIU,ADOR

DE LA PLAZA, Y CO~TESTACIÓX DE ÉSTE

Carta de Nelson:
Teseo, 26 de Julio de 1797.

cSEXOR: no puedo separarme de esta isla, sin dar á V. E.
las más sinceras gracias por su fina atención para conmigo, por la
humanidad que ha manifestado con los heridos nuestros que es
tuvieron en su poder ó bajo su cuidado, y pf)r su generosidad
para con ~odos los que fueron desembarcados, lo cual no dejaré
de hacer presente á mi soberano y espero poder con el tiempo
asegurar á V. E. personalmente cuanto soy de V. E. obediente
y humilde servidor.-HoRAcIO NELSON.

P. D. Suplico á V. E. me haga el honor de admitir una
barrica de cerveza y un queso.-Sr. D. ANTONlO GL'TIÉRREZ,
Comandante general ch' las Islas Canarias.»

Contestación de Gutiérrez:
«Muy Sr. mio, de mi maror atención: con mucho gusto he

recibido la apreciable de V. S.; efecto de su generosidad y buen
modo de pensarj pues de mi parte, considero que ningún lauro
merece el hombre que sólo cumple con lo que la humanidad le
dicta, y á esto se reduce lo que yo he hecho para con los heri
dos y para con los demás que desembarcaron, ti quienes debía
considerar como hermanos desde el instante que concluyó el
combate. Si en el estarlo á que ha conducido á V. S. la siempre
incierta suerte de la guerra, pudiera yo ó cualquiera de los efec-
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tos que esta isla produce serIe de alguna utilidad ó alivio, esta
sería para mi una verdadera complacencia, y espera admitirá
V. S. un par de limetones de vino, que creo no sea de lo peor
que produce. Serame de mucha satisfacción tratar personalmen
te, cuando las circunstancias lo permitan, á un sujeto de tan
dignas y recomendab!es prendas como V. S. manifiesta, y entre
tanto ruego á Dios guarde su vida por largos y felices años.
Santa Cruz de Tenerife, 26 de Julio de 1797. B. L. :\1. de V. S.
su más seguro atento servidor.-D. A"-TONIO GL'TIÉRREZ.

P. D. ReciLJí y aprecio la cerveza y queso con que V. se ha
servido favorecerme.-Recomiendo a V. S. la instancia de los
franceses que le habrá hecho presente el comandante Trowbrid
ge á nombre mio.-Sr. Almirante D. HORACIO NELSON.•

Estos documentos que patentizan el caballeresco desenlace
de la heróica defensa de Tenerife se completan con la noticia
que damos en el Capítulo V, de como Nelson se encargó de lle
var á Cádiz la noticia de su propia derrota.

Rasgos como el del gran marino no son únicos en la historia
del Ejército Británico: D. Víctor Balaguer cita (1) un hecho más
original que el de Nelson: sitiaba el inglés Peterborough á Barce
lona y habiendo ocurrido un motín en la ciudad, el sitiador,
previa venia de los defensores de Barcelona, penetró en la Pla
za, sofocó el motín, castigó á los revoltosos y se volvió á su
campamento continuando el sitio con flema verdaderamente
británica.

(4) V. Alpi. d. la meina, por Víctor Balaguer, páginas 301 y 302.
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APÉNDICE VI

PÉRDIDA DE LOS L -GLESES, DE LOS ESP.L-·OLE y DE LOS

FRA. 'CESES E_' LAS JOR. ·.\DAS DEL 22 AL

25 DE JCLIO DE 1797

Ingleses muertos, ahogados}' perdidos durante el asalto de
25 de Julio. (1)

.1uertos Herido Ahogados I Perdidos
J
I

Teseo 12 25 34 »

Culloden 3 18 36 »

Zeloso . 5 21 » »

Leandro 6 5 :t I

Caballo marino 2 3 1 » »

Terpsicore. 8 II » 4
Esmeralda. 8 12 10 »
Fox. (2) » »

i
97 »

44 12 3 177 5

Total, muertos.
Id. heridos.

. 226
• 123

Total fuera de combate. . 349

(1) ,"'0 podemos precisar las pérdidas de los ingle es en los demás
días: la Na/ración de :\fonteverde dice (página 49) que, en total perecie
ron cveintidos oficiales y quinientos sesenta y seis soldados; 6 según otros
> cálculos más verosímiles más de ochocientos.»

(2) Advierta el lector que, aun cuando el diario de campaña de
'" 'elson, del cual tomamos los precedentes datos, eñala 97 ahogados del
CltUer, la pérdida de hombres en la inmersión de este buque fué mucho
mayor, por venir en el gentes de desembarco: :\Ionteverue dice que el Fox
Conducía 382 hombres (véase la página 19 de la narración). Viera y CIa·
vijo en los verso citados (página 44 de esta memoria, nota 4.a) asegura.
que á bordo del mlt.:r venían quinientos ingle e .

10
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OFICIALES MUERTOS

Ricardo Bowen, Capitán de la T erj>sfeore.
Jorge Thorpe, Primer tenien:e de id.
Juan "-eterhead, Teniente del Testo.
Guillermo Earnshaw. Segundo teniente del Lealldro.
Baby Robinson, Teniente de las tropas de id.
Baisham, Teniente de la ESllleralda.
Gibson, Teniente Comandante de la Zorra.

OFICIALES HERIDOS

Horacio " Telson, Contralmirante-un brazo menos.
Thompson, Capitán del Ltl1lldro-ligeramcnte.
:Freemantle, id. del Caballo marillo-en un brazo.
Jf)rge Vouglas, Tenienle de id.-en la mano.
"'aits, Guardia marina del Zeloso-en idem.
D. Ildefonso Maffiotte nos ha 'acilitado una nota que remite

á Madrid á su hermano D. Luis l\laffiotte con la lista nominal de
los defensores muertos en la jornada del 25. La reproducirnos
con su propia ortografía.

:lILERTOS EX L.\ YNV.\SIÓX EN 25 JCLIO DE 1797

D. Carlos Roney Yrland.'
Dom.o Ant." Gerez de la Palma
AnLo .:\lig. 1 Gonzalez Can." Soldado del Batallon
Luís. 'ufiez Orolaya. id.
Pablo Duare Hayona. Francia.

lJ. Ag." Queyedo Tacoronle
Dioni,io Gonzalez Chasna. .:\liliciano

11. Raf.l Fernández Garachico. Alferez del lJalallon
D. AnLO Espino. a Lag.a

.\nLO Delgado Sosa Lomo. .:\llliciano
Peclro Ag." Francia. 'oldado del Uatallón.
!\Ian.1 Fernandez A ·turia id.
Dom.o de Leon Padilla Ycod. :\liliciano
Jo,e Benito OrolaYa. id.
Felipe Guerra id. id.
Juan Pacheco id. id.
Jo e .:\Iariano Calero y Luxan Palma
Juan de Regla Sta Cmz
Bernardo Garcia OrOlaya. Soldado del n!'"
luan Chibean Francia
Jo.e Perez Tegueste el Viejo. liliciano

Faltan en e3ta lista los nombres de D. Juan B. Castro y dos
franceses que completan el numero de veinticuatro muertos que
cita Monteverde (pag.a 48 la de Narraciól¡.)
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SEGUNDO TEMA

NELSON EN TENER/FE
C.A7.'iT'X'C>

su autor

ANTONIO ZEROLO

Este canto épico obtuvo el I'RDrER I'RE)1l0, que consiste

en una escultura en bronce

representando á Don Quijote leyendo el Allladis

REGALO VE!.

Excmo. Sr. D. Ime:10 Seria, mar:ruéa :le ""''''Ula2sg'.:.ra
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Es propiedad ele su autor.
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NELSON EN TENERIFE

¡Férvido mar! ¡Teatro de ¡a escena
de aquel sangriento)' memorable día,
cuyo recuerdo el ánimo enagena,
préstame la magnífica armonía
de tu oleaje, que el espacio llena;
suene con nueve aliento la voz mía,
sin que la apague el prolongado trueno
que sale rebramando de tu seno!

CA TO

Cuanto más alto se ponga
de Iloracio Kelson la estátua,
mis alto verán los siglos
el nombre de mi Nivaria!

K. ESTÉVA1\EZ.

Tú eres abismo, ¿y qué ~s la mente humana
sino abismo también? Como tú inquieta,
lucha y se agita, y por romper se afana
el lazo que á la carne la sujeta.
Preso entre rocas ¡ay! con furia vana
hien'es y rujes. jadeant~ atleta..
¡Quizás palpite en ese ronco grito
la eterna aspirJci6n á lo infinito!
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Así eres grande. Ciñes regio manto
que tejen con espumas las ondinas,
las sirenas te halagan con su canto,
dan lecho al Sol tus aguas cristalinas'
restos de Traf.1lgar y de Lepanto
guarda tu fondo como sacras ruin:ls,
y te tiendes en vastos arenales
Coronado de perlas )' corales~

¡Cuánta emoción al invocarte siento!
¿Qué vate en tu presencia no se inspira?
Eres trasunto fiel del pensamiento
que siempre altivo á lo imposible aspira.
Tienes la magestad del firmamento;
el viejo Teide en tu cristal se mira;
á mI patria defiendes y rodeas;
IOcéano inmortal, bendito seas!

Vuelvo á ensayar los épicos cantares
que aprendí en estas playas españolas
del sUSurro del viento en los pinares
y del V:lgo murmullo de las olas.
Vuelvo á evocar los héroes insulares,
omados de fulgentes aureolas,
y á despertar en la canaria tierra
los ecos de la gloria y de la guerra.

Yo sé, lo dice celestial doctrina,
que el hombie debe ser del hombre hermano;
pero este siglo que á su fin camina;
aunque o.ás generoso y más humano,
rayos de destrucción también fulmina.
¿Qué importa qlle desee el soberano
bien de la paz? Su aurora fué sangrienta,
y á su ocaso acompaI1a la t<lrmenta.
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~lientr3s domine á la razón el ciego
y sanguinario instinto de la fiera,
y vengan á turbar nuestro sosiego
la vil codicia y la traición artera
mientras la fuerza impere; á hit>rro y fuego
habrá que combatir, lL1llera el que muera.
¡Para les invasores y tiranos
existen los suliotas y espartanos!

¿Qui¿n cede un palmo del bendito suelo
que heredó de sus ínclitos marores:
¡Bajo este azul y transparente cielo
no han nacido cobardes ni traidores!
Si álguien á impulso de ambicioso anhelo
nos retase otra vez, ¡Pátria, no llores!
aún hay, para librarte de cauenas,
brio en el corazón, sangre en las venas.

El pasado responde del presente.
Por hondas disensiones perturbada
se estremecía Europa, y de repente,
surge á la vista formirlable armada.
i Telson! i' 'elson! ¿Acaso t:n San Vicente
tu sed de gloria no quedó saciada:
¿Pretendes subyugar porque eres grande
:1 un pueblo libre:... ¡Dios te lo demande!

Cuando desde la popa del navío
que cual corcel ele guerra manejabas,
una maiíana del ardiente Estío
absorto á Tenerife contemplabas,
diciendo para tí: • ¡Todo eso es nlío!»

apolt:ón del mar, ¿no te acordabas
de las rudas lecciones de la historia?
¿ o le asaltó de GtntilgS la memoria?
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¡Qué vale un hombre aunque el "alar le asista
y el genio le proteja ante el destino!
Cuando marcha del mundo á la conquista,
sopla de la desgracia el torbdlino
y lo arrebata como seca arista
que se convierte en polvo en su camino.
¡Tremenda expiación! En cualquier parte.
hallan su Waterlóo los Bonapartel

Puede iluso tal vez, entre ovaciones
pagad:ls cen infame cautiverio,
sobre la libertad de la naciones
proclamarse sefior de un hemisferio;
mas como el humo de sus cien cañones
que el viento dis'pó, pasa su imperio.
¡Todo poder vacila y se derrumba!
¡Toda la historia cabe en una tumba!

Pero hay tumbas sagradas: las que llenan
mártires, santos, héroes, redentores,
que á sacrificio y muerte se condenan
por librar á la tierra de apresures.
¡Héme fuiste también! Si no resuenan
mis cantos en tu honor, de tus errare;;
no me valdré para insultarte ahora.
¡La desgracia al caido no desdoral

La voz de tu tonante artillería
dió entonces la señal de la batalla.
¡Un volcán cada barco parecía
que con horrísono fragor estalla!
Indómita la plaza respondía,
y en medio de una lluvia de metralla,
sin decaer un punto en su heroismo,
luchaban el d<:ber y el patriotismo.
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Es la pelea frenesí, locura,
r prestan, en el trágico momento,
á los rostros la pólvora negrura,
y el rencor á las almas ardimiento.
Coronándolo todo, allá en la altura,
las banderas besadas por el viento
flotaban en vistosa perspectiva.
¡La imagen de la patria, siempre arriba!

Abajo, el odio :1 la extrangera planta,
ira implacable que el hogar defiende,
y da gritos de guerra á la garganta
y acero al brazo que lOS pechos hiende!
Astuto y cauteloso se adelanta
el Leopardo y la ciudad sorprende;
asi también el águila francesa
á Espafía quiso convertir en presa.

Pero hay ralas qne son en las edades
contra otros pueblos valladar seguro;
que hechas montón de escombros, sus ciudades
á Roma oponen como fuerte muro)
que arrollan á las tribus almohades
y cierran el Estrecho al moro impuro:
razas que llevan de la historia el peso,
alta la frente y el honor ileso!

Tal es la ibera. Un átomo perdido
en medio del Atlántico parece
este peñón de Africa, que ha sido
afortunado, y serlo aún merece;
pero en su dignidad se siente herido,
y cual gigante que en la lid se crece,
venga el ultraje y la agresión rechaza,
solo, sin desmayar. ¡Esa es la razal

, I
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Como impetuoso río desbordado
el británico asalta su ribera,
sus calles y sus plazas, y el sagrado
recinto del convento. por doquiera
cada vez se corntell'pla mas cercado.
Pero no importa. Su constancia fiera
el curso ataja al invasor torrente:
«IAún hay en Santa Cruz balas y gente!»

y quedan todavfa las montañas,
que ofrecen al espíritu guerrero
piedras en vez de hierro en sus entrañas,
y en sus flancos sepulcro al extrangero;
pues si logran ¡oh mengual lns extrafins
falanges, en el ímpetu primero,
dominar en las plazas y en las calles,
Itendrán en cada monte un Roncesvallesl

Lenta pasó la noche temerosa,
en el cielo lució nueva alborada...
¿Por qué cuando el peligro nos acosa
Naturaleza en esplendor bañada
indiferente y lánguida reposa?...
IVenga la tempestad desenfrenada,
r corno en Covadonga, en la pelea,
de nuestros padres la aliada sea!

Pero ba!>lóles el vaior. ¿Acaso
no era su indignación corno deshecho
huracán, que lo arrasa todo al paso?
Fué más. ¡Fué la protesta del derecho!
De rvja aurora al resplandor escaso,
que tiñe apenas el celeste techo.
cercena el brazo del sin par marino
el Tign. ¡Ese instrumento del destino!
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Ahora dormido y apagado yace
disfrutando la fama merecida.
(Cuando no hay enemigo que amenace
duerme e! león tranquilo en su guarida.)
Su abierta boJca, donde el trueno nace,
sembró la muerte eOl medio de la vida,
iY quién sabe si aún como en la brecha (1)
la ocasión de matar el mónstruo asechal

¡Quién le dijera al vencedor del, ilo
que en una pobre roca del Atlante,
que siempre fué para el viajero asPo,
se eclipsara m gloria de almirantel
¡Que de sus ñachas e! aguao filo
inútil fuera en e! supremo instante
en que huyó con la fiebre del deseo,
á esconder su vergüenza en el T~j~cI!

¡Quién en la suerte fía! ¡La hora aciaga
llega por fin! Cuanto más alto encumbre
su vuelo el hombre :1 quien aquella halaga,
mayor será al caer su pesadumbre.
Aunque en pos de la idea que le embriaga
como e! condor remóntase á la cumbre,
no resisten sus plantas inseguras
el vértigo que reina en las alturas!

Ya brilla en el espacio el sol fecundo.
¡Ojalá que en las sombras se ocultara!
Porque Divs quiso en su saber profundo
que el calor y la vida derramara
por los inmensos ámbitos de! mundo,
Pero no que hecatombes alumbrara.
Siempre ha de ser ¡fatalidad que aterra!
mar de sangre ó de lágrimas la tierra ...

(1) El callón Tigre había sido colocado aquella misma noche en una.
tronera del Castillo de San Cristobal por orden del (;obernadar.
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No hay s'llución: ceder ante el más fuerte
y soportar el yugo ignominioso,
ó impávido luchar hasta la muerte,
que es para el hombre el único reposo.
O morir ó matar: tal es la suerte.
¡Terrible ley' ¡\Jilema pa"orosol
la entregarse cual tímido cordero,
6 morder como lobo carnicero!

Ya ori:la el Sol, ,se ven los ad"ersarios!
pero no cesa el desigual combate;
todavía en ingleses y canarios
con el mi 'mo furor el pecho late.

lil revuel tos despojos funerarios
se juntan en la costa, que el mar bate
y obstruyen las cubiertas esparcidos
recias j:lrcias y mástiles partidos,

La sangre pirle s:lngre. ¡y CÓmo brota
en la tierra r el mar La hora es suprema.
Salta en astillas por los aires, rota
la lancha audaz que hacia la orilla rema'
grazna sobre los muertos la glviota,
el humo asfixiJ, y el ambiente quema,
y hace al confuso vocerío coro
marcial redoble de tambor sonoro!

El dí:l avanza, y á su luz creciendo
la animación y el mO"imiento cunde'
aqul y allá la tropa discurriencio
anima el cuadro y la confianza infunde.
Por todo el campo el espantoso { truendo
en dilatados ecos se difunde::
trepida el sue~o de la heróica peña,
y rechina rodando la cureñal
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¡Dla de horror! El Orbe fué testigo
de nuestra lealtatl. Tras tanta hazaña,
acosado r maltrecho el enemigo
se rinde al fin, ¿se rinde? ¡Honor á España!
• 'o gemirá con bárbaro castigo,
ni con feroz r vengativa salla
humillado será. ¡Vencer merece,
el pueblo que al vencido no escarnecel

Al mar dirige la cortante prora
y se aleja el bretón pálido r frIa.
Contemplando á Nivaria encantadora
no volverá á decir: "¡Todo eso es mio'.
Ya desangrado y moribundc llora
lamentando su ciego desvarío,
y culpa á la feraz aturaleza
qus ha desplegado aquI tanta belleza!

jOlas, que vais pasando fugitivas
en incesante y dudo movimiento,
abridle fácil senda, compasivas,
que está el coloso herido y sin aliento!
¡Es vuestro rey, no le seais esquivas l

Duro fué y merecido el escarmiento.
¡Ay! daquiera que marche con su flota
le seguirá el dolor de la derrota!

Hoy saludamos con amor las naves
que vienen presurosas tle Inglaterra.
como bandadas de marinas aves
que un momento descansan en la sierra.
IY quiera el Cielo en sus designios graves,
que uniendo hs naciones de la tierra,
esté de Añaza el sosegado puerto
siempre á la paz y la cultura abierto!
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TERCER TEMA

ODA

su autor

G ILLERMü PERERA y AL VAREZ

Esta oda obtu,'o el ¡'RDIER PRE'1I0, que consiste

en una Pluma de oro

REGALO DE LA

Excro. Diputación provincial de Canaris.a
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Es propiedad ue su autor.

J
&..

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



AMOR PATRIO

Otnnium virtutum fons est
amor palri~.

¡Qué amargo desconsuelo,
No tendra aquel que nunca ha conocido
Nativo patrio suelo!
¡Cual ave errante ha sido
Que arrebataron, al nacer, del nido!

Pródiga la fortuna,
Podrá ofrecerle venturosos dones,
Mecerle en áurea cunai
y sentirá emociones
Al soplo de fugaces ilusiones;

Mas, inmenso vacío
Habrá en su corazón siempre amargado
Por implacable hasUo;
y á la nostalgia dado,
Será en el mundo eterno desterradol

/2
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Tal vez, día tras día,
Pise su planta la trillada senda
Que silenciosa guía
A paternal vivienda,
Sin que su corazón de amor se encienda

En su hogar mismo e,'traíio,
Vive en constante soledad opreso,
Sin que; all\'ie su daño,
De tierna madre un beso,

i del aura natal el embeleso,

y ni un recuerdo solo
De su patria refleja en la memoria;

i de ella siente el dolo,
i goza con su gloria,
i se ennoblece ó mancha con su historia,

¡Que secretos pesares
o sufrirá si nunca su e:istencia

Pasó en sus dulces lares,
Cuando de ellos la ausencia
Basta para causar morlal dolencia!

¡Oh' cuan feliz me siento,
Al resp'rJr el "ura embalsamada,
Que saturó el ambiento
Ve la mujer amada
Que me dió, con la vida, Patria honrada!
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¡Cuan intenso palpita
En mi alma el puro amor, siempre creciente,
Por la región bendita
En que el sol esplendente
Por vez primera iluminó mi frentel

Amor que su ternura
Reparte por igual en su ancha esfera:
Desde la alcoba obscura
En que infeliz naciera,
Hasta donde mi tumba avara espera.

Amor en cuya llama
Toda pasión alienta enardecida;
Por que en la patria se ama
La madre bendecida,
Raza y hogar, el aire que da vida;

El agua mugidora
Que por campiñas fértiles serpea;
La luz que el cielo dora;
A Dios que patria crea
y la palabra cuerpo de esa idea!

y cual libre avecilla
Se posa en una flor; el aire hiende;
Del mar canta en la orilla
y á la montaña asciende,
Mi amor por mi país así se estienrle.
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En mi pecho, á su arrullo,
Ve dulces emociones se levanta
Recóndito murmullo.
¡Hasta el dolor me encanta
Cuando lo sufro por mi patria santa!

Que este entusiasta afecto,
Jamás se inspira en sórdido egoismo,

i se mancha en lo abyecto;
Que es fuente de heroismo,
Puro crisol del sacrificio mismo!

Con su hálito f,,'cundo
Nobles virtudes en el alma imprime:
I,as mas san:as del mundo:
Abnegación sublime,
Caridad y consuelo del que gime.

Siempre á su influjr) brota
El valor entusiasta que electriza
Al corazón patriota:

Valor que en ruda liza •
A la gloriosa Esparta inmortaliza!

¡Oh! pasión entrañablel
Plateado lago que no enturbia el cieno
De maldad excecrablel
De tu espléndido seno
Sllrgen los héroes, cual Guzlllan el Bueno!
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Donde quiera que vibras,
Es sacrosanto honor tu resonancia,
Fidelidad tus fibras.
Por tí, con arrogancia,
Libre supo morir la gran 'umancial

De todo sentimiento
Eres inspiración, que todo late
A tu inmortal aliento.
Por ti, en fiero combate
Bravo afronta el recluta el recio embate.

Por que la patria es faro
Que alumbra y guia al bien nuestra existencia;
y á su materno amparo
Se agita en la conciencia
Del mas noble deber la pura esencia .. ,

¡Cuan dichosa es la suerte
Del que, despues de honrar con algun hecho
La patria, dulce muerte
Recibe bajo el techo
En que el primer latido dió su pechol

IY cuan desventurado
No será el que á otro suelo está sumiso,
Si hasta Dios, cuando airado
Castigar á Adan quiso,
Lo arrojó de su patria: el paraiso!
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¿Quién de la patria ausente
A su grato recuerdo, honda congoja
En el alma no siente,
y vive cual la hoja
Que de la verde rama el viento arroja?

¡Feliz la golondrina
Que cuando emigra de sus rientes lares}
Retorna á la colina
Donde en tiernos cantares
Expresaba sus d icha~ y pesares!

y feliz mi fortuna
Que aun pisar me permite el mismo suelo
En que rodó mi cuna;
y ver el azul cielo
Que admiré nilio con (erdente anhelo.

¡Oh, mi suelo querido!
Tl1 recuerdo jamás de mi memoria
Borrará ingrato olvido;
Que mi orgullo es tu historia
y mi eterna pasión tu excelsa gloria!
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PRIMER TEMA

LA DERROTA DE HORACJO NELSON

NARRACIÓN HISTÓRICO-CRÍTICA
de la defensa del

PUEPTO y PLAZA DE SANTA CRUZ DE TENERIFK
E)/ JULIO DE 1797

su autor

MARIO AROZENA

E ta narración obtuvo AccEsn, que consiste

en una Pluma d~ plata

REGALO DEL

"Gabin3te Instructivo de Sar.ta Cruz de 'l'enerife"
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E propiedad de Sll Ilutor.
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Advertencias á guisa de prólogo

~/II~~\

:' {L ilhri¡' el Gabilll't(, 111stl'{I('tico 1111 Ccl'tUl1Jell
..2cII ('Olllllcmorat:iúll elcl pl'il1lCI' CClltellal'Ío de

lo" gIOI'if);"o" hCt:ho" do aI'1I1a" ]'C'illizuc!(b C/l

'allta Cruz de Tencrifc. cn Julio de 1797. tmté
de e..;crillil' la • T.\.RRACIÚ.· m:TúmCO-CRÍTICA <¡uo
COl1l0 l)]'inH'1' tellla illllllH'iaha dicha S(wiedarl,. o¡

la e,"'p<'¡'aIlZiI del triuufo. ni el dc,...co de un \allO luci
miento Ill' gUiil' Hl al acolllcte]' tnmill-la emprc"fl
IHlC";. (\..;c1m o elelllosr'(' te Ij):WIII, harto hieu "uhía lJue
t:Ul'eZt:o r1c la" cllIHli('ione" ú P¡'op()"itn jldl'i\ e';:(Tibi!°
Uua • o \.IUL\.CIÓ ' cn lu (Inc (;omjlaginilll<1o",e la C.'LH:

titud eh' Ins hccho~ ('O U la:-; (;onrli('iollc"" literaria:-- de
la cxpo"i('iúll, dic\'(lIl I)OJ' rcsultado \[ trnhaju ('Ull1

ploto, u¡'lll<'lnico. "intético y iu,thtico rjlU' el Gabinl'te
IIl,'{tl'l/(,ti{'o:-::c IH'Opu:o'o o]¡tencr pOI' lllce[io elel a!lUIl
cinelo CerlnlllCJJ. ~Ii" c:o'('n"os eOllocimjclItos \. mi.., el 
fectos:- fuJla (Ir' I))';ktica en cl llJ'te tlr.J hi;ll rlce'j¡',
Cl'Qll ('<llI"<I" 1J1IC impo"j)¡jlit¡¡J)'lll el <[Uf' en mi tl'n
)¡njo l'e."plilllr1ecierilll la cl'luliciúll ell Jo" j¡C'CllO." fIne

13
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l' '/nln/' d('lda \' el ,"i"'(I/' \ el('o'(l/H'ia dc In ),llCIlH e/o-
< ro-, ro-

('U('i(lIl; tl'lIiC'Jlc1o ,,(¡lo 11 Jlli 1'<1\01' mi IItH'JI d('''I'O y
'olllltlnrl llllidn.'i 11 UIl jlli('io ill1jlHl'('inl illllig"o de la

'l'I'dnd ~ jll"ti('jn lti,..:I()I'j('n. (;lIiolllr' Illli('UIIH'IlI(' Illi

d(''''llll''llI'¡lIlo ('iI/'illO /lill'in l) g"l'il/lllt'. lo ('I('nlllo~'

lo jl/'llo. ~ <'1 illngolnllll' ('1I1ll:--in:--lIlo <jue :..;jCllto pOl'la,..:

p;lol'i<l ..... dI' Illi 1,,11/';<1 ~ It<lZ<lll<l"': dI' Jllí,..: Illil~ on'....;; y
('11 ('''''to... jH'('IIO'" ('11('11('1111'0 glol'in. ('1<', ¡)('i('l11 ~ gl'all

d('zil. .\J<'IlIÚ)lilIIH' <ldl'lllú .... J¡¡ C""pcl'<lllzn ¡JI' qlle ('JI

JlII .. -.\nn.\Clú=" (,lIpiel'H nlg-t'lll dato IIU('\ (1, 'dgt'111
!H'l'!W oh idilflo. n Jg'!'1II il('Ollt('('illli('llto de....;(·oll()("ic1o

qUl' I'cdulldal'u el1 111'(1 dI' In glol'in ('1 d<' lit ('!m,idild c1e
('..... n j¡olll'll.""a jJ11gillil qlJ(' JI('\it lit f('l'!lil d<,j :2:-) ¡J(, .Julio

dI' 17!l7. COIl olm g'l'<I\ hillta dilÍ<'ultnd tI'OP('('(' d(',..:d('
1IlIjWjJ)(,jjJJ(l, nI ('xnlllilliIJ'jn,..:flH'Jl!C"': Ili,..:túJ'j('n..; dc (',..:

to..; <lcollt('('illlicllt(h. AUllqll<' la..; Jllúltipk..; Uill'l'il('io

11(' .... lllit,..: (1 JlH'1I0,,; l'i¡·I'UJI..;laIH·iar[¡I";. 11l0Jwg'J'úfi('il"; ()

hi"lc'wj(',I"", ('()('(¡'llll'il"': () PO"I('I'iol'C'''': Ú il<jIICl)o..; tiC'lll
po,..:, /0"': (',""('il"':O"; \ ('..;ligio..; de ll'adi('j(¡n oml : la I'il'a

~ ('opio .... a d()('UIIH'llt,l('i(lll qtl(' ('OJ\)O ftll,'lItC'" dI' e... 1o,..:

:-;l!('(''';(b l'xi ....kll ,.,011 11l11\ ,tillIlI(Llllt('" ('11 dato.-;. ell
('illlllljo <'IIlIIiII'i1ZiIJI plll' ;('1' ('()lltl'ddil'l()J'ju"" (, ¡1I('OIIl

plelih, ~ JlOJ'<jIl(' la"" lIotj('ia...; <jIU' ('ollli<'II('11 ;.n('l'lI ('11
(')In:-- ('tIIlIO :--('pill'ndn .... di ...p(,I·...;n,.;. ('a ... i ... iJl lip;'i1III(\1I1o:-,

qll<' In,.; Illlnll ~. l'l'I'll'iolll'll. (1'lIil'lIdo q\l(' <'IIIJ))'('llfl('"

('11/1 I'!ln"" 1111 P,'IIO,.,O tl'i1lliljo (1<' 'i('ll'('Ci())1 pnl'" dl'''''
1111(.... d·, IJnlH'1' r!l''i('('lJndo lo fil!...O ~ Jo l'I'I'('III('O, Illlil'lo

\('I'dillkJ'o ('(111 1"...; ligillltll'n,..: dI' lil (,l'íli('n, fO!'lIlilllllo

lI ... í 1" \ ig"ol'o~n ~ \1'I'dildl'l'n :'\,\HH,\CIÚ.· <JIU.' 1'1 (;I/hi
1/1'((' dl':-,('ahil oht('lll'I'.

EII lnlto..; ('il'('ll:-,tcll)('in" ('OIlll'lll'(' Ú ('..;(,\,ihil', Hl'IlIlÍ

d"lo... , ('Xillllill(' lihl'(),.; ;. llilprll'''': ~ (,IIII)('('é Ú l'IllI>Ol'l'O'

lIill' ('lIill'tilln..;; Illil" nl)('lIil" la lJlitilll rk mi tl'ilhujn
11(,\ nhil 1I('('!lo. lo ahillllloll(' ('Ol\ la fil'lllC' illt('I)('iúlI

dI' 110 Pl'o"':('g'lIil'!o. ,,) \('1'. : n dC";(''';jl(,J'allzur!o, I)IU' la
tal'('n ('I';l "l\pl'J'iol' Ú IlIi" 1'Ul'I·zn..;, i1llllf.{lIC llO ¡'¡ mi..;
t!(,:-,('o,." ~ d(' tal }l,'oj)(bilo l\O \Il1híl'I',l (k"i~ti(lo Ú 110
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~Cl' ollligado por la,..; ¡'rpetida,..; in,..;tanciu,..; ele la ami,..;
tud. si antc~ la cmpl'c:-in mc parcció difí('il, de:-ipllés
In cl'eí cn:-ii impo,..;ibJc: el COl'to pluzo :-iciíulado por el
Gahillete III-"trl/dico, llegahn ú ,..;u ténllillo, ~. CIl muy
l)()('O~ rlín,..; hube ek COJlc!lIi]' el Il'nj¡njo que ]'c<"lumu)111
lurg"H..;; ..;;el1IHllH";; dc ('oncicnzudu JaIWl". E.-.;tuc!io, 1"C

dacciúJI, \. c",;cl'itunl fucron ~imuJtúnca::;, yal finali
zar di('llo 'pInzo cnyit; ú ,..;u dr,..;tino lo (¡UC h;\)¡ía es('l'i
to, fl'l.'",;cil aún la lintn ('11 la,..; últimns cllHt·tilln:-i, I'l'C

YCllclp <¡uc ¡Hluclla e,..;pecic de bOlTaelOl', ,..;el'ía ele:-ic-.;ti
mndo PO]' el ¡'ceto é i]]t<'ligenlc 'l'¡'ihunul eIlle ]¡¡d¡íll de
cxumillilJ'1o, condenando mi nom],rc ú pO]'cecr CH cl
fucgo de la ill<Iui,..;itol"ial hoguera <¡ue l¡¡¡hía de clr:,,
truil' Jo,..; ,..;01)1'cs COl'l'cspoudicntc::; ú los plicgos no
prcmiado..;;, par'a guunlul' cn cl SC(Teto cl nombl'c d~

~us llUtOl'C,-i. Xo sucediú a,..;í, <¡LlC impensadllmcHte fui
fuyo]'ccjelo con una PLL\L\.1JE PLAT.'\-, pl"emio otorgado
ú mi hlllnildc tral¡¡¡jo. Hcconocido al par quc snti.--fc
eho he <¡ ucduelo pOI' :"c Illcja n tc di:,;tinción.

H()\, cuando mcrccd ú un sacl'ificio elel Gabinete)
III8trl/;,tico ya ú puh1icur:-;e csto. XARRACIÚ:\, tengo
quc hacel' ¡dgulJilS neln'¡'teJlciu:-; y ucluru('iollc:->, que
(luizú.-- 1ll1l<'llO.S lu.s ('oll.-.;idcl'[tj'ún como inúti1c..;;, ill
!'iu:->tnl1('juj(,,..; y 1tn,..;ta illlpCI·tiucntc:-;; pCI'O que ~·o la,.;
consi(l('l'O ah,..;ullltal1l('lIte llccc:-;üria,..;, aute ja yer<!ael
dc los hecho:-;; y ,..;ou la:-; ellle ú continuaeiún cxpongo,

Las Cil'Cll~tüIl<;ius eu (jue cscribí mi t¡'<1j¡njo Cll
gcndI'UI'OIl ne 'csal'iamente gl'ú"Cs lllipedccdonc:-; cn
él, y rle heIl6\'oI0 pecó el Jurado al tachado de afce
tución en la forma, ('lwnelo pre:-icntahn ndemús de
sorden en el plull, o1Jseu]'ic1arl cn algunos episodio:-;,
concisión CI1 nu'io:-> P<1J'tÍL'll!;\l'C:-i, y dcfcctos de elocu
ción cn gencrul; ,siendo, cn \'c/'(lud, llllicnmclltc un
detalIudo I'cluto de lo.' hechos oClll'f'idos, cou muchos
"icios cn :-in expo.·icióll. La exi~tencin dc e.stos Yicios
y defectos me hllUi(']'ún Ilc"udo ú corl'cgir!o:-i, de un
modo mú-.; c) meno" somero. buscaJl(lo lu hase ú csta
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IIIIHlifi('il('i(')1I 1'11 1" jlO('O til'IllPO Ik quc di,.;IIlI";C para
('ollduír 1'---\1' tntililjo; lH'I'O ('on cl ('ono<:illlil'lIto (lue
fll\("-lk---llll(·· .... dI' ('('klll'i1do 1'1 Cl'l'lnml'1l de mu
dio,,; dO('IIIlH'III()", ¡'clati\o" nI alaquc dc. '('bOIl, <:0
1110 ..... 011 1" IlHl'I'iwj('1\1 di' To!()",a-c!c la l'llill l\O ('()l\O
('in 1I1il-' qlll' 1111 íll:,jgllifi<'aJl!<' f¡·<tgllll'Jlto-la d(' PI·<tdo
TO)'I'(''';, la UII('lIlilllit llllhlj('itda ('JI ('1 pt'l'iúdi('o L(I

1(1/,0/'(1, li, ('('l'¡(),.;u (, ill("dita dOCulllcllta('iüll dl'l Al'
('hi\ o dc l<t Llgullit, In" Jloti('ia,.; iJlH'I'la,.; (']1 ('lllolahl '
lIúlllcro ('. ·tl·do]·dillnl'io qll{' publi('ú ('1 Di((/'io dI' 1'1'
IU'/'/fi', \ o!¡'o..... \ ¡¡¡,jo.,.;, CIH'OIlII'(' IlIH'\o.'" <luto,..., I'ITOJ'C....
lHI\'\ni ;ttil'lllitdo:-" Ingulla ... 1'11 mí t¡'"b<tjo, '111(' ,,1 ('alll
hinl' d onl('JI y nl<IJl('I'a dl' lo,.; ,.;JlCC";()"; l'l,('lnllw]¡all
Ilel'l',.;nl'jitlllellte ('nlllbio,.; ('11 In • ·.\LUU,crú.· '111(' el('
ellos había \() ('",nito. POI' (',.;te Illoti\ o he iJlt)'()dul'ido
CIl clla gl'ill;de:, lllot1iti<-a('iolJe,.; y la he (,Ol'l'l'git1o, nUl·
}lliado ~. llIodjlÍ<'ado CII tOllo ,.;U I'IU':-'O. E",ta c,.; la prj·
lllcm ndn'l'\('IJ('ia que tcngo que ha('c¡'.

Al c,.;c]·ihil' mi tl'ilhnjo traté dc dad<' HU ('nl'údcl'
populilJ', ('l'e~ cllllo (/lIC l',.;la ('OlJ<li('iúII lUiría l1lÚ,.;

al11CllU ,.;u 1<'dlu'n, ~ l(llC ndgnl'ilnha n,.;j el ('ollo('i
lIIic/lto (/(o (',.;te glo[·io,.;o JlcdlO. COIl tal jlltCllto <le,.;·
(,¡¡¡·t(" 1'11 Jo i'0,.;ihlc, la,.; ('il¡t,.; de 1I0111hl'C" pJ'opio,.;, que
faligdll al ledol', lo", 11o('UlllClltO"; quc CIII),,,l'aznll cl
I'('litto, ~ j¡¡ iI<·J¡¡¡·¡¡('júlI d(' ('jcdo,.; hc('ho,.; que jll'e";l'llta
do.., ("\111 lujo ell 1(1,.; (kt"ll<',.; 1'(',.;u1tall difu,.;o,.;. Pal'H
(jl)\ iUI' ('",tn,.; iII<'Oll\('JIÍ<'II!<'''; fOl'lllé ajJ(l/ldicl'.'i ('Oll los
dO(;UI1H'llto", \ /lfJtrt.'i, ('OH lus citas \. al'!al'¡)('jollCS. ElI
HlI \ oltulliIlO:() 11'f.?:i1jo ('11\ ié al .Jul"a<1o los 11o(,llmCll
{o,.; ljllC f()l'lll¡lIl lo,.; ('il)('o Ill'imcl'o,,; aJl('l1djce~d' c,,(a

• \HI\,\cr(1 . 1)\\(',.; lo,.; dl'IllÚS me el'Hn de";collul'ic1o:",,
~ pOI' f;dt 1 Iil' li('IIIIHl Ho pude a('01l1Illlíi¡Il' Ins Ilotas
(pI<' fUI'I'Ol) (''''('/'itu''' Ú Illedida ljue la XAHnAcró~ 111'0'
(aha de llli l'ltll\\¡l. Hoy puhlico c,.;tI,.; Ilota,.; y lo,.;
"1)('lIdi('('''' IH))' ";('1' lIl'cc";l\l,jo,.; para (1<'lllo,.;ll'i11' la,.;
~ttil'lllil<'i(}l)(':-. que ('Oll ...;jgllo cn el texto.

(ltn\ 1l)()(litil-a<:iólI 1IH'1l0S illljlol'lalltc (,oll"icIIC
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selli¡} al'. El p]¡¡n (Ille seg'lIí en mi ll'alliljo i'lt(' nnnli
tico; Jl1aJ'<:ltú de lo p:ellL'nd Ú lo P\\l'ti('l¡/Hl', ('XHlllinú
lns ('nll~n:-;, re))}otn;.; del util(jlll" j¡OS(jll('jl' el ('lIildl'O
de In Hel"()lll<:iúll fI'nlll:e:-;¡¡, In p:llClTa elll 0l><'a ('011 la
Conyclleiún, llUesltas eilmpHIllIs 1'11 Fl'ulleiu, In dC's
gl'<lciada política de Godoy. <llllla del tl'ntndo de Snn
Ildcfonso; ele 1'1Iu,.; l)(\";l' ú ('ollsidcl'uJ' Ins cnu,.;ns inllle
di<lta~, rclntú las soqll'c,.;a;.; dc Dmn'll ~. Hall()\I"('Y, lo
ocul'l'ido con las fl'ilp;ata,.; dc Filipillns, <:¡Ill,.;a (k c:--te
tllJ'l¡iúJJ; y cOlJcluido ('~tc c...;tudio lll'ejlill'ntOl'jo, y I/{'ce
sal'jo al pedil';.;e una X.Hl,HACIÚ.· crítica nI pal' que
hislúri<:a, pnsl' Ú l'elatnl' los ;';IIl'('SOS del a tni{ ni" los
lll'illlel'os ]¡el'1lO"; de nl'l1H1s, el a,.;nlto, la dctl'nsn y la
capitulaciólI, signieJl(10 <'1 llll'todo cl'oJlolúgj('o (Iue,
UUIll{Ue lllellOS ('ielltítil'u que ningullo otro llist(Jl'j('o,
me l'esultaha el mas fúcil. Con semejante plall, sin
tener determinada In nwrchn del tn¡Jwj0, lli aun ca
llOcer la extellsión ({ue iha ú a!cnllZtíl', y teniendo que
poncl'lo elllimpio Ú medida ({ue illO. cserihicndo, mal
podía djstrilmido en capitulos, fraccionando C'stos en
epjgmfes, y a,..;í resultó lu XARRACIÓ;\' formando un
~olo cuerpo CüI1 (,olltilluidad 110 intel'l'umpida. Esta
forma 1ll'l.'SClltu gruYe~ incollycnicntes; lo exten:-;o
de lit XARRACIÓ;\' causa y fatiga, y.no ~e mucstra la
dehida y ordenada :-;cpm'oción en la:-; mnteria~ quc
COIl tiene; pam eYi tado he cIi "idicIo la .:'\ARRACIÓ;\' en
cinco capítulos y llllOS ligeros e:-;tudios prelimina
re::l,

El enpítulo Y es completamente nucyo. La pro
mul'tl en el tiempo no me pel'mitió conduir la TA _

RRACIÓ;\', como em mi de:-;co; relaté muy ú la lige
ra 10:-.> :-;uee.\o;os postcl'iore." ú la cnpitulación, omití
algunos, y no pude exponer mis consideraciones
acerca de los hechos (Iue había l'elntado, ya que tra
zar el juicio crítico de las mismas, aquilatar'u
grandeza ó pC(juciícz ante los principios de la cl'itica
hi:storicu,juzgodo:-; con la luz de la ciellcia el1l:iU con-
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junto dc~pu(':-i dc hah dos conocido particularmen
te, cncontrar la g)ol'ia Ó Yitupel'io (Iue en justi ia,
corl'C"I){lIlde tauto ú los enemigos como ú los tinel'
feiíos; cm cmpre."a "1I pcriol' ú mis conoci mcnto,..;.
Ahol'i\ amplío aquel c,..;tlHlio pal'a formal' cl cuadro
<fue cn el capítulo Y I))'e,..;cnto, por ('on:"iderar que cI
H"iUnto <¡ucda incompleto, ~i no ~c consignan la,.., no
ticias lIue en él expongo.

Tall's ~on las yerídicas adaraciollc" que con:-iig
nal' dcha, ~. que impol'ta qllO conozca el que lcycI'e
c..,la • 'AHRACIÓ,', pill'a ('yi till' j ui('io~ el'rúI}(.'O."i Ó mn
lúyola,..; interpret¡jcioncs que Hila torciua inlcnción
llUccle I))'od llcir. ~li~ lllÚs fCJ'\'icJI tes deseos quedarían
'umpliclos ,..;i alguno otro, COIl l1lú:, fortulla que yo,

mÚ:-i dotes, y l1lÚS c:-;turlio, pudiel'il lenmtar sohre cs
tu deficicnte mOllog)'afín, el cOlllplcto y urtbtico I'C
lalo cIuC los glOl'iosos hechos del 25 de Julio se mc
recen. Quien tal hiciel'a cumpliría ('on Ull sagrado
deher pnl'a con lluest)'o:-; hCI'ói('o:-; antepasndos y me
¡'eeería el aprecio y elogio de la Pnlrin.

Santa Cruz de Tenerife, Octubre de r897.
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LA GLORIA DE TENERIFE

Esta 1l0che, )'0, h1illlild~ co
1110 soy, tOlllad el lIIalldo de 10
das la.< Jtttrzas destifladas á
d~J(!Il(¡arcar bajo el Juego d~

las baterias de la ciud{/({y ma
llalla probaól~/lJel/te s~rá coJ"(!
fiada mi cabeza Ó ClJlt laurdes
Ó COIl dp/'eses.

Palabras de Xelson áJervis,
en su carta del 24 de Julio
de 1797,

1 'TRODl:CCIÓX

Santa Cruz de Tencrife en 1 797.-Causas de u engrandecimiento

ORRE el terreno de la :lntigtla Aiíaza, aprisi:mada por
el pétreo cinturón de escarpaflas montaíias qtle la
circundan, arrullada por el mar que sumiso casi llega
á besarla en sus cimientos rompiendo las blancas orlas

de sus ondas sobre las negras ~renas de ~us playas, asen
tarla en el llano por donde comienza á desparramar su cre-
ciente caserio, Santa Cruz de Tenerife la hijuela de Alonso

Fernández de Lugo, es, al tiempo en que la décima octava cen
turia llega á su término, una linda Villa con henares de impor
tancia, una población creciente en la fuerza expansiva de su
desarrollo.

Apenas tres siglos de existencia cuenta la ribereña población
y ya aspira á titulas que por Sll valer le corresponden, tratando,
levantisca é independiente con ansias de libertad, de emanci
parse de tutelas y supremacías impuestas mas bien por el capri
cho de la gente de espada y lanzó:! que por las ventajas de la si
tuación topográfica, ó por el consejo 'de razones políticas.

La pobre Villa nacida, no entre el fragor del combate y so-
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bre arroyos de sangre, títulos de fundación de villas, pt.:eulos y
ciudades, nis frecuentes en los antiguos tiempos, sino bajo los
brazos tutelares de 1:1 Cruz de Cristo, sfmbolo de amor y perdón,
pero que mis tarde fue de sangre y exterminio al venir ligada
con el t.1jlnte acero de aquellos que no supieron per lonar á nna
raza vencrand a por HIS virtudes, noble por sn hidalgui:t, altiva
por su valor, (1) ha perdido su mísero aspecto de humilde facto
ría y se engalana, orgullosa, con su creciente desarrollo é im
portancia. Ya no es la in,ignificante aldea con sus míseras ca
bañas de troncos y ramaje, rudi mentarios albergues. ChOZ1S in
formes qne apenas prestan bajo S'l techumbre un ligero asilo en
contra de las inclemencias del cielo; ya no es el pobre campa_
mento que al castellano pre,ta seguro refugio tras el descalabro,
Ó teatro al triunfo, defendiclu su exiguo circuito por un torre6n
que al elevar hacia el cielo c.rgullosamente sus almenas es la re
presentación de b fuerza, lema único en aquella conquista; ya
en su recinto no busca albergue el aventnrero, p Ifásito de mala
raza, que acude en pos del medro y la rapilla, ni el pescador que
en los liquidas senos del mar busca la presa que remunere sn tra
bajo, ni el marino audaz, que en ~a rada encuentra para su buque
un seguro abrigo ... ya se ha r!es;Jojado de las hum ildes galas de
sencilla aldeana y se atavía como gran señora. En lo material es
la mejor población en toda la Isla, si hemos de dar cr¿dlto á la
repres~ntaciónque el Alcalde real, D. Domingo Marrero, Dipu
tados y Síndico personero, D. José de Zirate, dirigieron al mo
narca Carlos IV en J3 de Septiembre de 1797; el comercio es
activo, ladicando en su misma pInza; en ella reside el Coman
dante general de las Canari:1s; en ella están establecidas las
adminIstraciones principales de Corrt:os, Tauacos y Aduana,
la Real Tc'so>crfa, Contadurf.. principal y Veeduría de la gente
de guerra; en sus edificios tremolan los pabelknes de naciones
extranjeras, cuyos stíbditos encuentran ampno y ciefensa en
Cónsu:t s (jue mmtienen sus derechos y privilegios; cuenta, ca
tólica como es, con un Vicario eclesi,\stico, una Parroquia cnn
beneficiu adscripto y clero, dos conventos de religiosos domíni
nicos y franciscanos y otras varias ermitas, (2) Y su rada tranqui-
la y segura, libre de peligros, trazada por la sabia mano de la na
turaleza, es visitada por numerosos buques que en 10$ tranquilos
y risueiíos tiempos en que la paz (;uure con sus alas protectoras
á estas peiías, llegan C01110 in termediarios de un comercio civi
lizador, ó cu~ndo la guerra sujeta con su crispada garra á las
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naciones derramando torrenlc::s el.: sangre, á ella acude el cor
sario, propio Ó amigo, que, cansado de efectuar inutilmente el cru
cero sin encontrar ninguna presa flue abatir con el fuego de sus
caJ1ones, busca en el Puerto descanso, plegando las blancas alas
de sus velas, ó el galeón espaiiol que, al regresar de las lejanas
Indias como portador d~ v.lliClsOS y ricos cargamentos que en
plata y oro dan las entraiias de América, teme el peligroso
encuentro con buque enemigo. y b'lsca en los caJ10nes de la
Plaza y en la lealtad de los pechos tinerfeños segura defensa al
rico depósito á su guarda y cuidado confi Ido. (3) Hidalga y
valeros:! Santa Cruz de Tener.fe jamás rehus:! esta dé'fensa, y al
prestarla, gallarda y denorLlmente, s:lbc le,istir al enemigo y
ceñir su frente c'.m el laurel del triunfo y, en ~]Jrneba de ello. los
fastos d~ su historia consign¡¡n como en el 30 de Abril de 1657
la potente escuadra de Hoberlo Blake huye h0stigada por el
plomo y la metralla tinerfefias, á tiempo en que sobre el tranquilo
espejo de las aguas del llIar se refl<'jan las rojas llamaradas del
incendi:;, que destruye la flota española del valiente Diego Egues
bizarro marino, corazón gigante, alma española de I(>s briJlacte~
tiempos de Churruca y Gravina, émulf) tle Hernán Cortés. im;
tador del sacrificio de NumafJcia, cuyo ncmbre inmortal en la
Historia va acompañarlo de ~ll espartana respUt sta ¡que z'f1lga
acá Ji quiere! digna de figurar en la boca de Leónidas. (4)

Natural era esta trnsformación. Su situación ventajosa de
puertu marítimo era un factor importante qu~ contribuí'l á su
prosperidJd siempre creciente; el mar, que sumiso la arrulla,
present.lba ancho y abierto camino al comercio que en su ver
tiginosJ fuerza y expansión cosmopolita, que no respeta ni obs
táculos ni fronteras, la. civilizabl al par que introducía en ella e:e
mentos de cultura y bienestar, (5) y á esta ventaja que toda po
blación nbereJ1a goza sobre las fronteriz lS Ó de tierra adentro
se aliacJió los naturales resu'tados de un capricho de las fuerzas
gcológic~s, que, al destrozar en 1706 entre arroyos de plutónicas
lavas el rico, próspero é importante puerto de Garachico, empo
rio de nuestro comercio, mató para siempre las ventajas y su
premacías qu~ había ganaJo pasando á las manos de Santa Cruz
de Tenenfe el cetro de la hegemonía mercantil en las Afortu
nadas.

Nacirla y desarrollada bajo estas circunstancias, obligada á
servir de intermediaria en las transacciones que realü.aba la ciu
dad de los Adelantados, con su Puerto abiertv á las naves espa-

14

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-93 -

flolas y extran;eras que en todo el orbe comerciaban, tuvo ne
cesariamente por tradición é influjo que ser mas comerciante
que guerrera, y en su abandono de traficante se atavió para su
defensa con una débil cortina de redu(;tos y baterías que por
parte del mar la celiía, no ~eniendo otras murallas que el pecho
leal de sus hjos, ni más escudo que su honradez y amor á la
Patria.

Mas este carácter pacífico no es caUS:l p:lr.l que no ame á la
guerra r sea un pueblo afeminado y cobarde: no reniega de
su origen ni olvida que por las venas de los i,lefios canarios co
rre la generosa sangre guanche mezclada con la de los altivos
castellanos que durante una centuria dominaron en dos mun
dos, imponiendo leyes á ¡as naciones con la fuerza del dominio
) de la conquista, y cumpliendo con patrióticos deberes arranca
de su cuerpo social valiosos elementos de vida, da sus hijos á la
madre patria, cumpliendo con una contr,bución de sangre, y co
mo t,eslimonio de que el valor de los hijos de las Afortunadas es
más para contenerlo que para excitarlo está el relato eterno de
la Historia que en sus fastos consigna la valentía de aquellos
bisot1os soldados canarios que heróicamente sellaron con su san
gre el suelo de los campos de Cataluña, las llanuras de F lan
lIes, los dominios francos del Rosellón y en donde quiera que
acuden como defensores de los derechos de la vieja España. (6)

Tal era, en la mitad 1Ie! at10 de 1797, el cuadro que en cul
tura yacle'anto presentaba el Puerto y Plaza de Santa Cruz de
Tenerifc, que entonces supo ganar con heroísmo, sus limpios
títulos y orilbnte escudo, cubriéndose de glori.l ante la faz del
orbe entero que asombrad) contempló al más grancle de los hé
roes dd Océ.ll1o, al aud.lz nurino, gloria de la nación uritana,
vencido ante la débil roca de Tinerfe. (7)
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CAPíTULO

C,\t."s.\s GE~ER.-\LES DEL ATAQt."E DE ?\ELSON .\ TEXERIFE

Principales sucesos en Europa al terminar el siglo XVIII: la Revolución
francesa: su signiJicación.-Actitud de la. naciones europeas: Ingla
terra ante los re\"olucionarios:los Toris y los lVigs.-Francia en 1793:
la primera Coalición.-Importancia de estos sucesos con relacion á
España: el tratado de ,\ranjuez: la guerra en el Ro ellón: la paz de Ba
silea.-El tratado de San lldefonso: sus resultados.

1
~1

j
~ ORiA el siglo XVlII, y en sus últimos instantes quiso
., / que sus funerales fueran sangrientos.
~ ~ ,'j\ Europa entera se conmovió al sentir caer sobrelf' ,\.' de su pasano el empuje violento de los torbellinos que,
.. . en cerrada tempestad, lanzaba la Revolución francesa;

el estad') político de las naciones europeas se pertubó
al oir los gritos demagó~icos lanzados por los próselitos

de las ideas filosóficas, que deistas y encido5pedistas inculcaron
en cerebros ansiosos de libertad, y los tronos bambolearon y las
testascoronadas se exlremecieron al caer la cabeza de Luis XVI
segada por el cortante filo de la guillotina al grito de ¡viva la
Rtpública! y al son de los tambores de la guardia nacional.

La estupefacción fue inmensa en la Europ:l monárquica y
las brillantes cortes y los gabinetes pu!ftiC0S con terror o}"e
ron á los descamisados que acaltaron la Bastilla gritar, con
Cambón, ¡glttrra á los palacios, paz á las cabañas! como norma
de su conducta. Aquel movimiento poderoso mirado en un prin
cipio con completo desprecio por los monarcas extranjeros,
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que adoptaron como máxima política el consejo que Rusia
diera á María Antonieta al decirl~ que los reyes debm seguir SIl

ramino sin escuch"'r los gritos del pmblo, como la lttlla {lO escuc/la
liJS lad,.idiJs de liJS perros, no era el remedo de la ]aqueria, que
en los feudales tiempos se levantó en el mismo suelo ele Francia
desde las cabañas en contra de los palaci03, al rebelarse los sier
vos de la gleba en contra del yuga pes ¡do que, cual si fueran
bestias, les ataba al poelerío de su sellar, árbitro de sus ~'idas,

honra r hacienda. En lugar de informes masas de embrutecidos
vasa:los, había un pueb:o compacto unido por el id 'al de la
libertad; en vez de una rebelión causada por la carencia del dere
cho de gentes, presentido pero no conocido, hubo una nz'olt,cióll
en demanda de los derechos naturale5 civiles y politic03 del
hombre definidos por los filósofo" en lugar de un conjunto de
hombres que, cu'!l rabiosas fieras, imponían la elura ley del Ta
lión, en justa rf'presa 1ias, hubo un pueblo, solidario en ideales,
que libérrimo se levantó en contra del abs.:>lutismo, de los reyes
en demanda de una Constitución liberal que reconociera yafian
zara sus derechos, y si la ]aquería y,ciada en su mism::> naci·
miento murió bajo el golpe de I)s gllantelete..; de hierro del se
ñor feudal, no sucedió lo mismo con los hombres ele la Revolu
ción, qu~ al \'cnir á renollar la histo,.ia, según las profélic'ls pala
bras ele B.lrn:n-e, supieron derrotar á los ejércit05 de las monar
Cluí:lS de Euroj)a, con las arma<, con las ieleas, é implantar en el
caduco sistCl1lJ po'itico del viejo mundo el brillante sol de la
LiJertael .

.o\quel mO"imiento era lo nuevo, lo desconocido luchando
con lo il1\"eterado por institucione:i históricas que parecían ina·
tacables, eternas, é inmutables sancionarlas por el tiempo y leyes
de la Historia; aquel era un movimiento desconocido hasta en
tonces, con tendencias á un absoluto y radical cambio en el
gobierno, en la.; clases, en las leyes. en los nombres, en las cos
tumbres, en la religión, en todo, cual si los revolucionarios qui
sieran trastornar lo existente para levantar sobre las ruinas de
la sociectad, un edificio con ideas, instituciones y hombres nue
"os; a'í dice Max 1 ordau que la revolución francesa arrancó la
monarquía con todas sus raices y desmenuzó los terrones del
campo histórico en el cual é~ta se habia engrandecido. C-) y apesar
de este gigantesco estremecimiento, Francia retrocedió á su

(-1 Las mentiras convc:ncionales de nuestra civilización.
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pasado. El pueblo francés venía rendido bajo el peso de su pa
sado histórico y social, aún conservaba en su cUerpo las seiiales
de la opresión en lo~ férreos siglos del feudali,mo; del poder del
sejior pa~0, como paria, á reCOSlarse Hlmiso y ouedien le en las
grac!:Is del aúreo trono de un rey, ll"'gido de DIOS, iO"iolabJe
ante la ley di\'ina, í lolo humano :lnte el cllal inciens.l una corte
palaciega, hipócrita, servil y corrompida, (~orada con fJlsos oro
pe es que cubren un ctn:lgoso fonc1-> de vici s, miserias y pasio
nes; vio sus derechos monopolizados por una nobleza l1lentid~;

vio que era el último en donde debía ser el primero; y nC' pu
diend:> cumplir su misión suj ~to á tilla irritante servldumure real
y nobiliaria, avanzó para conquistar 1J. libertad y la igualdad;
mas el movimiento fue tan brusco y tan formidab'e que reaccio
nó necesariamente hacia su pasado, así á las Asambleas siguió el
desluiciamiento y el yug 1 de la Convención y en este perioio
no fue mas !Jbre que b.ljO el poder de ],l monarquía y al decir
Robespierre que el principio d:::mo.:ritico es la virtud y la mane
ra de establ~c:::r:o es el terror, plrodió á Luis XIV que ya habÍ.1
dicho, el Estado SO)' )'0.

La Europa césarista y autócrata, monarquica é imperialista,
orgullosa con el absolutismo ganado por la centralización de los
poderes que, de3de el s'glo XV, pasan en las nJ:1I103 de los
reyes y eJe los príncipes que paLl exaltar su poderfo aherrojan al
pie de sus tfOnos á los diferentes y potentes brazos de sus Esta
dos; aquella Europa que ya cons~lidada en poderosas nacio
nalidades estuvo á punto de Yer realizados los sueños de Ale
jandro y César al encontrarse regida casi por un solo cetro
que, empuñado por Carlos V, parecía amenazar con el Imperio
Universal, se aterrÓ ante los desmanes del pueblo francé3, y al
sentirse herida en su> secuares instituciones se levantó potente
tratando de ahogar en sangre aquel movimiento rev::llucionario
sobre sangre nacido. Volvieron los tien,pos de las Cruzadas, pe
ro no fue la austera voz de Pedro el Ermitaño la que se dejó
oir predicando con místico arriar \,¡ un;ón de los guerreros para
c0nquistar los santos lugares, fueron las palabras de los embaja
dores, las notas de los gabinetes, las cartas privadas de los mo
narcas las que atizaron el odio en contra de los revolucionarios
que dejaban la iní1uencia histórica p:lra ejercer el influjo de las
ideas, y «cuando dentro de Franc:a hizo asiento la nueva doc
trina, cuando la Revolución alarmó á toda la Europa, cuando
SllS hombres proclamaron, en no el espíritu del siglo la

-""r;:C; ~"F:-.:' "-
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emancipac:ón del genero humano temieron los 'prlncipes y g0
biernns y se ligaron contra la Rez1oluúó1l como en el siglo XVI
se habtan unido conlra la Riforn/{l'~. C=)

Inglaterra aprovechaba aquel caótico estado para realizar
su idea politico, la dominación naval en el Océ<lno. Ta¡llbién
los ingle ses habtan sido revolucionarios y regicidas en el siglo
XVll, también la cabeza de Carlos Estuarclo, juzgado como tira
no, traidor y mellligo plÍblico, rodó en el patíbulo levantado en
Tí/ithehall, como la de Luis Capeta cay6 cortada por la guillo
tina, en la plaza de la Rl:lJoluciólli pero SI el esplritu antifilosó
tico de los ingleses aceptó con el protector Cromwell aquella
revo'ución moderada, que se;: detuvo ante la tradición, en C31l1·

bio no podia comprender el cosmopolitismo y los derechos hu
manos que pretendían lo~ revolucionarios franceses, y á este
odio á las nuevas ideas y á las antipatías de raza latentes entre
sajones y Jat;nos se unieron las maquinaciones roliticas de la
Gran Bretaiía que en e,tas luchas encontraba f'XCelerlte ocasión
pala robustecer su poderío naval á costa de la m ngua del mis
mo poder en las demás naciones. En las Cámaras inglesas se
reñian batallas parlamentarias qlle engendraron grandes comba
tes militares. Pitt el joven yel gran orador 13urke, al frente de
los Toris, representaban el elemento moderado, la política tra
dicional, el odio á Francia y á los revolucionarios y con sus
rancias ideas hactan frente á los TVigs partido formado por la
más brillante jllventud de Inglaterra, cuyas amplias ideas y
avanzado espíritu tenian su más notable defensor en Carlos
Fax, el Mirabeau inglés, granrle como él en talentos y en vicios,
apóstol de la libertad que en pleno Parlamento decía que la
Revolución francesa era el p3S0 más grande que se hahia dado
para la emarcipació'l del genero humano. Triunfó la tradición
ante el progreso, el interés nacional ante el interés humano y
al caer los TVigs venciuos por los Toris, Inglaterra fue el mayor
enemigo que tuvo Francia. La nación britana, persiguiendo
sus fines ¡ olíticos concitó á las naciones europeas en contra de
los revolucionarios regicidas y preparó la primera Coalición al
mismo tiempo en que, sin olvidar su provecho propio. surcaba
con sus naves el Mediterráneo, amenazaba á Pondichery, ocu
paba á Tabago, Santa LUCía y la Martinica, favorecía la bandera
insurrEcta levantada por los negros en Santo D.)mingo, y co-

("') Weber: Historia universal.
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menzaba la ruína co'onial de Holanda arrebatándole el Ceylán y
el Cabo de Bnena Esperanza.

Corría el año de 1793 Y se acercaba el 9 Thennidor; aún
Robespien e no ha bÍ.! sIdo ahogado en la iallgre de Dalltón; ha
bía caido la Gironela para dar lugar á la l\lontaña, el Comité de
saludpública imponia el terror desde el Sena :..1 Loir a; la gl:erra
civil ensangrentab:< el suelo de los \'andeanos, en las Cárceles
no había hueco para albergar más sospechosos, y la guillotina
no dab~ tregua ni descanso á sus funciones con harto descon
suelo por partes de Fouqnier Ta inville, que al ver caer, como
piedras, cincuenta cabezas en un día consideraba preciso mutarse
más listo en la década próxima, y pJra aumentar este descon
cierto horrible en lo interior, Francia veía amennad:Js sus
fronteras por los ejércitos de la Europa monárquica que tra
tab::m de envolverla en una valla de hombres y de armas en tan
to que en el mar los buques de Ingllter.-a le hostigabJn s~:; naves
y c::>lonias. Tropas inglesas, holandesas y autriacas penetraban
por Holanda hacia la frontera; Prusia y Austria-no escarmen
tadas en las campúiias de 1792 y por su célebre retirada después
del desastre de Vabllj'-ocupaban las márgenes del Rhin en toda
su extensión; en el sudeste se movían las Cerdeiia y el Piamonte;
las tropas espaiiolas escalaban los Pireneos, y Nápoles y Portugal
obedecían los mandatos de Inglaterra, y al ver este enorme apa
rato guerrero, estas T:iUl11erosas falanges á cuyo frente iban los
más entendidos y expertos generales, parecía CJmo si se hubiera
retrocedido á la época en que el movimiento religiososo ligó á
las potencias europeas, á los Césares y á los Pontílices en control
de 103 turcos y protestan tes.

l"rancia luchó wla en con tra de toda E.uropa: la idea demo
crática hizo frente al poder absoluto de los reyes, y la táctica
militar de los generales monárquicos fue derrotada ante el em
puje de aquellas masas, organizadas por Carnot, que luchaban
como si fu~ran un solo cuerpo alentado por una sola idea; aque
llos descamisados que atacab:ln serenos, sufriendo impávidos
el fu~go enemigo y entonando con loco entusiasmo su himno re
voluC'onario, la M;¡rsellesa, aquellas masas, de las cuales habían
de salir los primeros generales del siglo, fuertes con el entusias·
mo producido por su apostolado de las ideas ganabJn batallas
á los disciplinados ''Íércitos de las más poderosas naciones, y
sembraban el terror y el desconcierto en los gabinetes de las
Cortes eUlopeas. Las hordas desarrapadas y hambrientas de Pi-
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chegrú operando sobre los hielos de J:¡ Holanda, oblig:lron á los
ejército.> aliados á emprender una desastrosa retirada: el Rhin
era teatro de nue\ os triunf s que recordaL'an los ele 1)oumoriez
y Coustine: Prusia, harto preocupada con Jos sucesos de rolonia,
abandonó la Coalición y firmó la paz eJe 13asiJea, r la estrella de
los revolucionario:; lucia esplendorosa amengu:mdo el b~illl) d~

las afiliaS de los vengaeJores de Luis XVI.
Entre tanto q~le tales acontecimientos perturbaban el orden

del continente europeo, la nación española influIda por Inglate
rra s,= inclinab3 á la Coalición para defender un solio derrum·
bada, una realeza caíeJa y reinvidicar con la fuerza derechos por
la fuerza hollados. Más al mezclarse Espnfia en una guerra, pre
dicada por todo un mundo, olvidó que ue H1S pasaelos días de
glona y poderío, de aquello> tiempos en que hacía temblar á
las naciones con el peso de sus armas que dominaban en dos
mundos siempre ilul1linauos por el sol. que de aquella poderosa
nación unificada por los Reyes Católicos, engrandecida por la
espada de Carlos de Gante, afianzac!a por la férrea política de
Felipe 11 y disminuída en prestigIO y territorio por lo> tres últi
mos é ineptos Aw;triJs, solaménte 'luedaba una débil sombra
de lo que fue.

En el ¡)cder de Esp:111a y sus Indias, «érase un Carlos IV, que
era un rey, una l\laría Luisa, que cra reina, y un D. Manuel
Godoy, favorito de ambos, y más que la reina y el rty. Manoli
to en sus comienzos era un Maouel como cualquiera otro; su
familia era noble, pero oscura; su madre le parió en Badajoz, y
él, sin emb:lrgo, nació en Madrid, mediando muy notable dife
rencia entre ser parido y nacer. A los dieciseis años había apren
dido Gramática tenía una t ntura de latín, rumiaba un poco la
lógica. no era del ¡oda zote en M3temáticas y sabra montar á
caballo. i Excelente guardia de corpsl Con e,to y una bella figura
tenía lo bastante, y aun más, para hacer fortuna. Manolito su
bió como la espuma, y todo, como dice Toreno, por una pri
vanza fundada eIl la projimacióll del tdlalllo na" (-). En estas
frases maestras está c:llIsticamente pin aclo el carácter de nues
tros gobernantes: un rey débil, digno compafiero de los demás
monarcas cle Europa (8): una reina de costumbres disolutas, nieta
de Luis XLV, que obedeciendo á su ardiente temperamento na·
politano, en el que hervían las fogosas p.:siones de una españo-

(.) :\figuel A. Príncipe: Tirios y Troyanos.
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la, ele\'ó hasta su real lecho á un gentil gU:lrdia de corps que
como primer ministro gobernaba la nación, en tanto que como
privado mandaba en la voluntad de nuestros reyes,-siendo él el
rey verdadero,-eran los representantes del poder en España
cuando ocurrieron los sucesos ele la Revolución y Luis XVI
perdió la vida en un cadalso público.

Los desl1lanes cOllJetid'Js por los revolucionarios y, sobre to
do, la muerte del rey francés consternaron á la corte espafiola:
Carlos IV olvidó su in~énita mansedumbre y encolerizado juró
vengar tamafio desafuero, la reina ¡"'!aria Luisa desahogó su sen
timiento r1erramando un mar de lágrimas r Godoy, según refiere
un historiador, habló tomo 1111 héroe. El orden de los sucesos y el
estado de los ánimos pstaban amenazando guerrJ: antes las
Asambleas habían recibido duras amenazas de FloridabJanca; el
conde de Aranda había caido del poder por contemporizar con
los revolucionarios; el gobierno español se negaba á reconocer,
como válido, el destronamiento de Luis XVI y cedía hacia In
glaterra á pesar de las notas secretas que el marqués del Campo,
nuestro embajador en Londres, enviaba á Godoy; (9) Robespie
rre llamaba tiraJlo á Carlos IV, y el rey español llamaba asesino
al jefe terrorista; los manejos del gabinete español que trató de
sobornar á los jueces de Luis Capeta no produjeron resultado, y
el pueblo español era enemigo de los republicanos, así fue que
las hostilidades en contra de Francia no tardaron en presentarse.
La Gaceta de Madrid, del 15 de Febrero, declaró á la corte
española en estado de luto; Godoy participó á los gabinetes de
Viena y Berlín que estaba resuelto á vengar los .fucros de la 1la
turaleza y de la digNidad real; puco tiempo después el ciudadano
Bourgoing, representante de la Convención, recibió sus pasa
portes del gobierúo espafíol, y la nobleza, el clero, el pueblo,
España entera pedía guerra ahogando en su potente grito las
proféticas palabras del conde de Aranda únict) español notable
que entonces s~ opuso á una guerra con la joven república: na
die le escuchó, pero los sucesos posteriores demostraron la ver
dad de sus juicios contenidos en el célebre memorial que dirigió
al rey. Por fin llegó el día que todos esperaban al publicarse en la
Gaceta del 29 de Marzo el cartel de agravios del gobierno espa
ilol en el cual recogía el reto que la Convención le había lan
zado en 7 del mismo mes, y la guerra quedó declarada por am
bas partes casi al mismo tiempo en que España entraha, como
potencia beligerante, en la Coalición, en virtud de nuestro

15
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convenio pro\"i~ional de alianza con Inglaterra, estipulado entre
Godoy y el barón de Saint-Helens en Aranjuez y ratificado
po~tel iormente por Jorge 1fT y Carlos IV.

B;¡jo e:\celentes auspicios comenzó la lucha, y los preparativos
se hicieron con gran entusiasmo;« la grandeza, dic~ el general
Fo}', acudió pr mero á la cabeza de sus vasallos. y los frailes
llegaban por regimientos tomando por ~uya aquella cau a: las
órdenes :\li:itan-s organiLaron un regimi<:nto, que tanto había
de distipguirse en aquella guen a y luego en la de lá Indepen
dencia; los donativos voluntarios ascendieron á setenta y tres
lI:illone" de francos»; los prelados y alto dera donaron diez y
ocho millones de reales, el comercio gaditano quince millones,
los particulares daban cuantio:Js sumas, el proletari Ido contribu
yó á esta suscripción no siendo raro ver como los ar[es:mos se
desprendían ¡.¡lacenteramente de sus pobres ahorros y jornales, de
MIS mueLlt s r hast..t de sus titiles de trabajo para contr;!.Juir con
su modesta ofrenda al : acrificio nacional y el Cabildo de la Lagu
na nI ver «el innudito r execrable atentado de los franceses con J

tra de su sober:m0» C") ofreció á Carlos IV, en nombre de la isla
de Tene/ife, dcscltntos cincuenta y cinco mil reales que exis
tian en las arcas tle sus Propios; of¡ecimiento que hada, «no por
grandeza, pOHjUe (sta no con,j~te en ciar mL:cho, sino en dar lo
<jue se tiene ) el destO de dar mós, sino en prueba de leal
tad » lO.) Es:e entusiasmo fue producto del espíritu roacional,
pues de Igual manera que ~n el slg1c> y el irleal religioso agrupó
:1 los hispano-godos bajo el estandarte de Pelayo. y l.1 ide:J tle
unificar el te ritorio alentó :i los c.l,tellanos y leoneses desde
Alfunso ';1, y el espíritu de independencia arrastró a lo~ espa
lloles hasta realizar las proezas de 1808, (n esta ocasión el ideal
pohtica, traducitlo en <:1 :lmor al re), agrupó j la nar.ión espa
ñola al pie dd Irono de Carlos IV, como después había de pe
dir el :lusollltismo con Fern:u1'lo VIl, grit:lndo j'l'iVlllt las cmlfllas!
á pesar de las semillas regadas por las Constituyentes de 1812:
aún el pueblo espaliol no estaba polfticamente educ cia.

La campalia comenzó afurtunada para nuestras armas; las
banderas esp:ulola-. que en otro tiempo se encontraron á las
puertas de París }' flotaron vencedoras en Pavía, volvieron á
cruzar victoriosas los campos del Rosellón; nuestras tropas diri-

(. y ....) Pa'abras del preámbulo del Plan de providencias, encargo y
órdenes del Cabildo de la Laguna, fecha 1 de Julio de 179j.
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gidas por los generales Ricarcos y Urrutia venc'eron á Dago.
bert y Turreau y se ganaban batallas como en los buenos tiem
pos de la nación ibérica; pero á los triunfos de 1793 sucedieron
los desastres de 1794, el valiente Ricardos fue separado del
mando general y la campalia siguió dirigida por generales inca
paces cuyos hechos son mas dignos de baldón qUE' de elogIO, á
la toma de Perpilián siguiose la desleal entrega de Figueras, y
los franceses, ya más 5eguros en las fronteras del nordeste y en
la línea del Rhin, pudieron dedicar más atenc:ón á la lucha en
los Pireneos. Llm'fan desastres: tina vez rota la valla al ocupar á
Figueras, las tropas francesas franquearon nuestras fronteras y co
mo un rfo desbordado invadieron nuestro suelo ocupando varias
plazas y aunque Urrutia les detenía en Cataluña, y el general
Castelfranco les castigaba en la provincia de Navarra, las tropas
del general !\loncey penetraron victoriosas hasta Vitoria y Mi
randa del Ebro. Entonces se vio que los franceses eran enemi
gos temilJles que al par que conquistaban plazas fuertes con J.¡s
armas, gr,naban adeptos á su causa con la pabbwj el gobierno
espaliol abrigó <erios temores de que las ideas re\'Olucionarias
invadier an á Espalia, y ql1e tn nuestro suelo arraIgaran las semi
llas de la libertad y de los grandes ideales que los E01dados fran
ceses ib:ll1 sembrando doquier posaban la planta. (ro) Este temor
unido á lo infructuoso de la guerra, á los desastres contínuos de
nuestras arm:;s, á los enormes gastos que abrumab:1n al tes')ro
público, moYieron á Espafía á buscar la tranquilidad y en 22 de
Julio de r 795. concertó la paz de B:lsilea cures capítulos fueron
estipulados por nuestro ilustre paisano D. Domingo ele Iriarte
representan te de Carlos IV, y Francisco BarlhelelJl}' ciudadano
apoderado de la Conyención francesa. En virtud de este tratado
tuvimos que ceder á trancia nuestras pose,iones en Santo Do
mingo en cambIO de las ciudades que los soldados republic::mos
nos habían ganado en el norte: perdió, pues, ES:Jaíla en esta lu
cha, pero en cambio Godoy obtuvo, como galardón á su habili
dad, las primeras dignidades en el fjército yen la marina, la
mano de una princesa iJe sangre real, y el titulo de prfncipe de
la Paz, cual si hubiera realizado prodigios nunca vist::,s y jamás
SOñados.

Poco tiempo había de durar esta situación pacifica, dado el
carácter de nuestro paclJic(J ministro. Las nuevas reJacionls de
amistad y buena inteligencia que España acababa de sellar con
la república francesa, «al renoyar por medio de lIna paz sólida
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y durable 1:1 armonía que durante tanto tiempo había sido la
base de correspvndencia entre ambos paises» C-) t(n1an que
producIr nueyos rompimientos, que una política hábil hubiera
podido evitar; pero que fueron apresurados oor disgustos latentes
y mal acallados, por resentimientos de gabinete, y por las im
perdonables torpezas del funesto favorito de las reale, gracias,
en el que tan ciegamente confió Carla> IV, y cura ambición 'e
}¡izo súiiar con una corona re'll para sus sienes. Las armas de
puestas por la paz no iban á permanecer ociosas por mucho
tiempu: la guerra se ,oislumbraba :1 juzgar por la, poco cordia
les relaciont:s de las cortes de !\bdrid y Londres: el odio histó
rico entre espaiiole::: é ing eses revivía; Espafia culpaba á Ingla
terra de de~leal comportamiento en 1 s sucesos del incendio de
To:ón, de no haber cumplirlo con las 001 gaciones que le impo
nía la alianza de Aranjuez, de insultos á su pabellón en aguas
del tI!editerráne " en los Índicc'ls mares, en las ensenadas de
Cataluiia y en las costas de Alicante y Galiciaj Inglaterra cul
paba á Espalia por haber abandonarlo la Coalición, y le lanzaba
furibundas notas negándose á reconocer come ,oálida la entrega
que ele nuestros dominios en Santo Domingo h:cim03 .1 Francia,
declarando que consaleraba como contrario á lo estatuido en
la 1':lZ de U¡rech .toda disposic ón que tendiera á desmembrar
de la corona de Espaiia alguna de sus culonias.» el Por otra
parte el equilihri.) de la; grandes potencias eUlO/)eaS volvfa á es
tar en peligro: ya habían lleg l(lo los dfas del Directorio y B)lla·
parte gJnal'a asoml.Jrosos tnunfo:; en 1IaLa, comenzando á tejer
su corona de cónsul qlle más t::Jrde habí 1 de cambi~r por la im
peri<11 diadema. EuropJ volvió a coa ig Irse como lo hizo en
1793, con la única dif"r ncia de que entonces se unió en contra
de un pueblo, en tanto que ahora hací l frente al geuio de un solo
homore que sa1Jü llev~tr á sus soldarlos de triunfo en triunfo pa
ra en quince <ks hacer'es obtener .seis victorias, tomar veinte r
seis naves, cinn¡enta y cinco cationes, lllu:tilud de plaz:ls fuer
tes, capturar ninte nlll prisioneros, ganar batal:as ~jn artillería,
atravl S;If ríos S1I1 puentes, andar S1l1 zapatos y "¡vaquear sin
aguarrlten'e y á veces sin pan. (11). A no ser en el siglo XV.
cuando los tercio, eSpali')!es dominao.lIl en Italia, Flandes y

(*) Preámhulo del tratado de }{asilea.

(*) Alejandro del Cantillo: Colección de tratados.
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Frnncia, jnm;ls Europa ha!.>ía visto semej:mtes prcdigios en la
guerra.

Napoleón dominó en casi todn la Italia á!J que impuso las
paces de Campo-Formio y To1entinC' y MerrÓ Au~tri;J á curas
puertas puso >tlS ejércitos: o!.>ligó á c:tpi:ular :í la Lom1>arciía, la
Cerdeíia)' el Pí:tmonte, saqueó:í la aristocráticn re¡'lílJlica de
Vencci:t, impuso leyes al sucesor de S:tn Pedro, )' Salió con alte
rar el eterno sueíio de los F:m;ones egipcios y, haciendo de las
Pirámides un trono, dom;nar en el ~Iediterr:ineo, Jedu ir á polvo
el cadllco Imperio oton,ano, y herir á 1.1 nación !.>rit:ln;:¡ en el
coraZÓn de sus colonias anebillándole las Indias :tsiáticas. Ante
semejantes aspiraciones de cesnri-l1lo, qlle hlllJ~er:ln convertido
en esteriles los lrutos de la Revolución, toda Europa, movida por
Inglatara, se le\':llltó en contrn del capitán del siglo para co
menzar el drama napoleónico cuyo télmino habían de presen
ciarlo los campos de Waterlfo. y cuyo r1escenlace ha:>!'l de OCll
rrir en el solitario peúón de Santa Hdena.

En este estado Espafia pudo haber tomaclo dos resoluciones,
<5 ligarse con las demás potencias Ó permanecer neutral, que hu
biera sirlo lo más político y razonable; pero nuestro primer
ministro, el damante príncip~ de la Paz, no optó por ninguno de
ellos y prefirió hacer causa común con Napoleón, r¡ue habil
mente supo explotar su necio orgullo y su ambición desmedida.
Al firmar Gode}' el tratado:de 5:111 Ildefonso, que reproduciendo
Pacto de fami.'ia nos ligó al incierto destino de Francia, cometió
el ncto mas bochornoso r la mayor tLrpeLa polítIca, precipitán
donos á la ruina naval y al desprestigio ante Europa. Disculpa
ble, y hasta legítima si se quiere, fue nuestra guerra con la Repú
blica fr 'ncesa en 1793; entonces de la Convención partió el reto
y hubo que recogerlo; las monarqllfas en masa tratnron de ven
gar al rey gui1l0tinado, y Espafia por espíritu, historia y poder
era monárquica; sangre borbónica corría por las venas de Carlos
IV como por las de Luis XVI, y el sentimiento nacional, aun
adormecido entre las cadenas del absolutismo, impuso la guerra;
mas 10 que no t'ene justificación posible ante la Historia es el
escandaloso hecho de ver al león castel:ano unido con las águilas
francesas haciendo frente á l!,uropa entera; á un monarca de la
raza de los Borbones pactando amistad con el pueblo que había
dado muerte á un individuo de su familia; á un rey catól'co que
en su palacio recibe como embajador de Francia, con todo el 'ce
remonial de etiqueta á Guillermandet, miembro de la Conven-
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ción regicida, á un monarca rlébil que, cediendo á presiones de
su am:ldo y./id favorito, expulsa de sus territorios á los emigrados
realisras franceses, que en ellos havían buscado un refugio, y á
un ministro, e!'pañol grande de primera clase, prrncipe de la Paz
y de B.1s!'ano, duque de Alcudia, de Sueca l' E,'eromonte, sefior
del Solo de Roma y Albalá, caballero del Toisón de oro, veinte y
cuatro de Sevilla, regidor perpetuo de varios pueblos y ciudades,
secretario de Estado y pri7l ado de la reina, general/sima de mar
y tierra y almirante de España é Indias con tratamiento de
alteza, firmar en Ean lIdefonso con el enemigo, general Perig
non, un tratado inaceptable ante la moral, la historia y las con
veniencias nacionales, Su primer efecto fue atraernos la enemis
tad de la Gran Bretalia que nos declaró la glJFrra en Septiembre
de 1796, lucha f.:ltal que nos acarreó grnve~ perjuicios, que
arruinó á nuestra marina y paralizó nuestro comercio, y que por
ella vimos vrncida nuestra bandera en el comba'e naval del 14,
á Cád;z encerrado en un bloC]uo, á las ~Jrmas britanas en el
suelo de Tenenfe, a ~1enorca y la Trinidad en poder ele los
ingleses, á Caracas insurreccionada, á Guatema:a y Puerto Rico
invadidos por el enemigo, ya la gloriosa marina espaliola hundi
da en aguas de Trafalgar al 11l':,mo tiempo en que el gran Ho
racío Nelson agonizaba al pie de un mástil del navío VictJriai
estas fueron las primeras consecuencias del tratado de San Ilde
fonso, fuente de males que sucesivamente siguió produciendo,
más tarde, el pacto adicional á la paz de Luneville, por el que
Carlos IV dio á Napoleón la Lousiana á trueque del ideal reino
de Etrurio, nuestro simulacro de guerra con Portugal en 1801,

la paz de Amiens en la que perclim05 1'1 Trinid~d, y la onerosa
obligación de pagar á Francia un subsitlio mensual de seis millo·
nes. "'i. tanto nos condujo la debilidad y complacencia de
Carlos IV, las pasiones de Mar/;¡ Luisa, y las torpezas de aquel
hombre que .salió de un cuartel para hollar con sus botas de
montar las regias alfombras que entapizaban los escalones del
trono,» C',) y tales fueron las cansas generales del ataque de

elson á Tenerife, pues es seguro que sin este cúmulo de cir
cunstancias, Santa Cruz d~ Tenerife no c.Jntar/a en su historia
con el triunfo que en el 25 de Julio de 1797 ganó en contra de
la flota britana mandada por el más grande de los marinos de
Inglaterra. (12)

(.) Larra. Juicio crítico acerca de las memorias del príncipe de la Paz.
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CAPíTULO 11

c.\l·;-;.\S P.\RTfCL:L.\RES DEL .\T.\Ql'E DE 1'\E1.SOX

.\ TEXERIFE

El puerto de Santa Cruz de Tenerife es amenazado por lo, cor,,, rios y
navíos ingleses.-:\ledidas para organizar las defensas de Tenerife
desde 1779:í 1796.-Las primeras nuevas de la guerra con la Gran
J3retaíia: disposiciones y providencias adoptadas por el general Gutié
rrez.-Moti,·os de alarma: arribada de las fragatas San 70S': y Príncí
p~ Fe1'llalldo.-La sorpre<a del 18 de .\briI: l{icardo Bowen: lluevas
alarmas: el 29 de :'llano; captura de La "lIl1till/~.-El ataque de
!\e!son: Sil verdadera significación.

,..¡,.,~,{.

;~EG(N b opinión de Godoy la guerra con la Gran Bre
.; taíia se imponía, y guerra huiJo rugienóo el le':-n de

) ..,." Castilla. En Septiembre de 1 796 se rompieron abier
'J \\ tamente las hostilidades entre ambas potencias, y comenzó
~. { una lucha cuyos result:lóos habían de sernos harto funestos.

Es mar libre, que presta un abierto y a ncho camino á la
depredación marítima sancionada y reconocida por las

l~yeo internacionales de la guerra, se Yió cruzada por los pode·
rosos navíos ingleses ypor los buqlles que, con pabellón de cor
so enarbolado en sus mástiles, egercían funciones de piratas
con patente legal: el embargo se autorizó, el derecho de presa fue
sancionado y bajo esta situación anón1ala el comprcio detuvo
Su vuelo, la seguridad en el trafico marítimo desapareció y la
navegación se efectuaba dificultosamente.

En tales condiciones el Puerto y Plaza de Santa Cruz de Te
nerife parecía amenazado por las naves oritanas; su situación
geográfica la colocaba como obligado punto de descanso de las

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-112-

naves, esp:1l10bs Ó extranjeras, que traficando con América te
nían ncce~ariamente que pasar por nuestras aguas para doblar
el cauo ele la~ Tempestades, único camino abierto entonces al
Nuevo l\lundo; además se le consideraba como depósito de
los valiosos cargamentos <.le las flotas y galeones espaJíoles que
á causa de las revueltas de la guerra no podían llegar hasta Es
pafia: todo est0 hacia que en las alturas de las Canarias se al
canzaran pingües riquezas Que tentaban la innata rapacidad de
de los ingleses, cuyas naves comenzaron á dibujar su bJanc:>
velámen en nuestro horiz6nte, como si amagaran un próximo
ataque.

Ante estos temores las autoridades de la Isla, en más de
una' ocasión, habían trabajado para organizar m('jor nuestros
deficientes medios de defensa. Ya en 1779 el gobierno espaíiol.
temicn-:lo un rompimiento con Inglaterra, ordenó al marqués de
la C3iiada,-entollces gobernador mi¡itar ele la:. Canarias-que
organizara é instruyera á las tropas de artilJerí~ y no solo cum
plimentó este encargo sino que también «municionó las pun
tos fortificados, ejercitó las tropas de la guarnición y pidió á
la corte dos jabeques guardacostas, de absoluta necesidad en
una provincia marítima y, en suma, hizo ver la necesidad de au
mentar el cuerpo fijo de guarnición» (*)y, en efecto, obtuvo por
Real Orden de 2 í de Febrero de 1780 que las tres compañías de
infantena. que de antiguo gtl:J.rnecfan á Tenerife, fueran aumen
tadas hasta el número de seis, y casi al mismo tiempo en que ob
tenía esta importante mejora mandaba á construir el castillo de
San Joaquín llave de la defensa de la Cuesta que como camino
real nos comunicaba con la Laguna: Indudablemente que ma
yores ventajas hubiera alcanzado el celoso marqués de la Caña
da á no haber encontrado un obstáculo en el o')strucionismo
del CabJlc.lo c:J.pitular que, orgulloso cual si fuera un omnimódo
Senado de proceres ausolutistas.juzgó mermarfas sus atribuciones
guberJ"ativas al ver los trabajos del comandante militar al cual
decidió cortar los l/litiOS. Desesperanzado el conde de la Caíiaua
al tropezar con semejar.te oposición suspendió sus ber.eficiosas
gestiones y. es más, en 1783 al firmarse la paz con Ir glaterra
fuerl)n suprimidas las tres compañias que del gobierno había
alcanzado. Así continuaron las cosas hasta que en 24 de Ñlayo

C·) Francisco M.a de León: Apunte~ para la continuación de la His
toria de Canarias.
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de 1790 el conde del Campo ele Alange comunicó al Goberna
dor militar de las Canarias-que por aquel tiempo era D. José
de Avellaneda 'lue interinamente desempeliaba tal cargo por
ausencia del marqués de Branciforte-lo urgente que era prac
ticar un reconocimiento en nuestras defensas, examinar el esta
do de los castillos, \Oer los enseres y efectos de artillería, armas
y municiones con que podía contarse en caso de una invasión,
muy probable y presumib'e dado que Inglaterra se ocupaba en
aprestar un armamento furmidable. Cumplimentando los man
datos superiores Avellaneda pasó al Cabildo la oportuna comu
nicación de esta orden, al mi~mo tiempo en que pedfa dos mil
tacos para los cafivnes de nuestros fuertes. Enterado el Ayunta
miento de '1'enerite de estas comunicaciones comisionó, al Co
rregidor r Diputados de fortificación y castillos,-que eran
D. Juan Bautista de Castro Ayala y V. DomingC' Salís-para
que formaran inventario de los útiles de guerra que en los cas
tillos de San Cristóbal y San Juan existían, y les dieran los per
trechos y municiones que necesitaran, incluso veinticinco
quintales de pólvora, que reconocieran el estado de la sala de
armas del Cabildo viendo el número de cuchilfas, chuzos y roza
deras en ella depositadas y r¡ue redujeran á pan cien fanegas
de trigo conservando, en especie, mil fanegas más en la Alhón
diga lagunense. La comisión designa-:1a cumplió sli encargo: el nú
mero de cañones, culebrinas de hierro y de bronce,cureñas y per
trechos para montar y mover las piezas, otras armas, cordajes,
herramientas, efectos de parque, balas rasas, granadas explosi.
vas y demás utensilios que en los castillos de San Cristóbal y
San Juan habian fue cuidadosamente especificado en la nota
que los Diputados presentaron al Cabildo y en vista de ella el
cuerpo capitular acordó, en su sesión de 15 de Julio, que se
COlllprarJn los cubichetes, musgos, embudos, lanada, tachuelas,
enseradi 1I0s y demás útiles que faltaban en dichos fuertes, todo
lo cual impo rtó la suma de doscientos reales de plata; y es in·
dudable que tal dispendio no agot6 las arcas del mismo Cabildo
que cinco alias más tarde había de ofrecer graciosamente á
Carlos IV Illas de doscientos mil reales que en sus Pósitos exis
tían, ni qne nuestros medios de defensa adelantaron gran cosa
Con el pobre auxilio que el cuerpo capitular acababa de
Otorgarnos. Llegó la ocasión en que más claramente se vió la
escasa ayuda que la ilu,tre Sala Capitular quería prestar á Santa
Cruz si de por medio terciaba dinero: por los mediados de 1791

16
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el general D. Antonio Gutiérrez manifestó respetuosamente á la
Corporación lagunense que era de imprescindible necesidad el
reparar inmerliatamente los castillos de San Cristóbal y San
Juan, cuyo mal estado amenazaba ruina, y no ocultándose al
Cabildo la justicia de .:sta petición, mandó que se efectuar:m las
reparaciones necesarias; Illas apenas selS meses transcurrieron y
los gastos llegaron tí unos ochocientos peso, no cabales, se llegó
á continuar sufragando mas recursos, alegando que tal cantidad
era exorbitante i los fondos conque la Corporación contaba. Al
encontrarse ante tal conflicto el generJl Gutiérrez- que carecía
de aquellos bri0s que tan gallardamente desplegó el marqués de
Tabalosos en sus luchas con el Cabildo-protes tó ante la Sala
Capitular por medio de un oficio hacienno prcsente que no aca·
tab1 tal medida y que las obras de rep raciones continuaban
realizandose, .r unió á su comunicación un informe dd Com an
dante de Ingenieros militares, D. LUIS l\larqueli, en el cual se
pedía que en las reparaciones de los c,:¡stillos se im'irtieran los
fondos sobrantes que para forti licación se destinaban por el Re
glamento de 1786. Aunque azás habituados estuvieran les caba
lleros capitulares á hacer frente á la jurisdicción de guerra, no
por eso recibieron con tranquilidad la descición de Gutiérrez: la
sesión de 13 de Enero, en la cual se dio cuenta de las comuni·
caciones del Comandante general, fue sumamente borrascosa;
los C:lp tutares hicieron cuestión de cuerpo el asunto y se dispu
sieroc á no doblegarse ante el po;ler militar y, al efec o, acorda
ron m:lntener u res0lución entretanto 'lIle con mayor dcteni
n,iento estudiaran el asunto abis'n ándase ,n IIIS l,olvorientos
legajos de >u arcbi\'o, consultandu aClas, examinando Peajes
O((lene~, recordan lo acnerdos y demas antecedentes para así
ralllO:lr de un modo legal r ju,ticiero los fundamentos <le su re
solución, y resultado de tal acuerdo fue el admirable informe
que el marqllej de \'illanuevJ. del Prado, Síndico rersonero ge'
neral de esta Is1.l, prejentó al Cabildo en 25 de Enero: en este
escrito-notable c Jl1l0 todos los debido;; á la pluma de este
ilustre canar'o -s~ tiende á demostrar que I(,s gastos (~e repa
ración de nuestros fuertes incumbían al pueblo de Santa Cruz )'
no al Cabildo lagunen~e, y para ello examina é interpreta una
H.eal Cédula de 22 de Julio de '578, la Carta de rrivilegio que
Felipe l[ otorgó en 6 de Junio de '565 á Santa Cruz para nom
brar libremente alcaide en el castillo de San Cristóbal, el fa
1ll0S0 irrpueslo de: uno por mil, creadr¡ ! or el Cabildo en J 659.
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para liar :i Felipe IV ochenta mil ducados, y mllchas otras dis
posiciones reales, autos capitulares y peliimentos de diver!>a es
pecie. A pesar de este lujo legal, el insigne D. Tomás de Nava
y Grimón omitió en Sil informe-el cllal prevaleció-el examen
y cita de la Real Cédula de 14 de Mayo de 1747 cuyo espíritu
se vulneró rn esta ocasión y el pueblo santJcrucero tuvo que
reparar, con sus haberes, los mejores castillos que lo guarnecían.

Estalló la guerra con la repú')lica Irances:. y el Cabildo,
después lie impetrar el auxilio divino para las armas de Carlos
IV celebrando una solemne función de rogatil as en la parroquia
de los Remedi03, al mism:> tiempo en que oficiaba á <<los pá
rrocos y prelados de la Is'a para que á toque ele campana hi
ciesen igual demostración á toc1Js liS horas liel coro por nueve
días», e') pensó en algo m:n te,np:>ral y, siguiendo una invete·
rada costumbre, formó el Plan de providencias, encargos y órde
nes de I de Julio de 1793 para el caso de una inv.lsión enemi
ga. (I3) Entretar.to que el Cabildo tomaba sus medidas por este
hdo, el general Gutiérrez trabajaba con una actiVidad digna de
nlejor éxito: daba opo~tllnas imtrucciones en su Detall de 3
de Julio á los Coroneles de nuestros regimiectos y obtenía del
gobierno una Real Orden para crear IIn batallón fijo, de setecien
tas plaza" que se denominó de Canarias. Tal concesión resultó
lnas bie 1 \'entajosa para el gobierno que para Tenerife pues
en el siguiente año se ordenó por los altos poderes que nuestros
Cazadores, en unión de once compañlas ele granaderos provin
cia'es-creadas en Marzo del mismo año-pasaran al teatro
de la guerra. A él fueron y después de haber devorado, en
unién de las tropas peninsulares, la rabia y la humillación de
la derrota en la falsa defensa de Figueras, regresaron á nue,:tro
suelo en Abril de 1796, en cuyo tiempo se mandó á disolver la
columna de granaderos. Harto bien comprendió Gutiérrez que
el estado de nue~tras tropas era rleplorable por número é ins
trucción: solamente contaba con los cinco Regimientos de mili·
cias, creados y organizados en 1770 por el general Dávalos, d
Batallón de infanteria, el corto cuerpo de artilleros, y los roza
dores, casi todos ellos bisoños como buenos milicianos. Por esta
causa nuestro Comandante general pidió al gobierno español, en
1795 y 1797, tropas regulares para normalizar la guarnición de

(~ Palabras del preámbulo del Plan de providel1ci-.s, encargos y
órdenes del Cabildo de la Laglllla, fecha I de Julio de 1797,
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las I,bs; pero sus peticione'i no obtuvieron éxito favorable, con
cediéndosele, como única merced, por Real Orden de 23 de
Maro de I i97 que pusiera sobre bs armas mayor número de
ml1ici anos. Ve manera que si Santa Cruz de Tenerife hubiera
sucumbido ante las IropJs de Nelson la culpa jan,ás h 'bría
recaido wbre los valientes tinerfelios, sino sobre el impo~ítico

gobierno que nos regía, y que se mostraba tan fácil á encender
la guerra como remiso á amparar y defender sus posesiones.

En la tarde del 2 de N o\'iembre de 1796 el pueblo lagu
nense sufrió una desagrarlab!e sorpresa:el pregonero del Cabildo
anunciaba, al compás de redoblf's de tambor, la nueva conteni
da en la Real Cédub de 7 de Octubre, en la que nuestro sobe
rano comunicaba á ~us queridos y fieles vasallos haber tenido
á bien declarar la guerra á la Gran Bretalia, cura nueva fue
confirmada por :os edictos capitulares que á poco :Iparecieron
fijados en las tablillas de anuncios. Claramente se comprende el
disgusto conque los tinerfeños recib:eron e,ta noticia: nue~tro

comercio est:lba rudamente quebrantado por las contínuas y
sucesil'as guerras que ens:lngrentaban y empobrecían á España,
así fue que al saberse que la paz con Francia se había firmado
en Basilea los canarios esperaron una era risu~ña y pacifica que
les perm itieran reponer las pérdidas con~iderables que habían
sufrido; mas apenas habían vislumbrado el iris de bonanza, el
cielo de su tranquilidad volvió á encapotarse con negros f,uba
nones que amenazaban tormenta, y era triste volver al anterior
e~lac1o de inquietud y pérdidas con la de~favor;¡ble diferencia
de que al IlIchar con Inglaterra se hada frente a l:n enemigo
mas f JfInidable, poderoso y osado que los franceses.

Al saber el general Guliérrel el rllmbo que tomaban los
acontecimientos se contenló con dictar las proviuencias que á su
alcance estab.l'1, bien s('guro de que el gobierno no habla de
prestarle 1ro!ección alguna; y, al afecto, unicamente dirigió al
Cabildo un oficio en el cual manifcstaba que «había t:,nirlo por
conyeniente leencargar á los Coroneles de los Regimientos de
estas Is'as que hicieran l)!)servar en sus respectivas demarcacio
nes la yigilancia y precaución que se requerían en las críticas cir
custancÍ;}s de aquellos días, teniendo presente en los lances que
ocurrir pudieran el Plan general que con motivo de la pasada
guerra con Francia había formarlo en 3 de Julio de 179';», e') y

C*) Palabras del oficio ele 1.0 de Fehrero de 1797 dirigido por Don
Antonio Gnliérrcz '11 Cabildo de la Laguna.
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al mismo tiempo excitaba el celo del Cabildo para que en cllal
quiera ocasi 'n ele peligro sin esperar sus ór,!enes prestara auxilio
á los Regimientos -pues tal podía ser la necesidad 'lile el retardo
de providencias pu -Jiera causar un not:.oble perjuicio á la mejor
defensa de esta Isla, en que tanto se interesa f1 servicio ciel rey
y nuetro propio honor.• (~ ) DIcho se~ t:n ver latl, que dado el
abandono en que el gobierno español tl"nía á e ta p:ovi cia, el
General Gutiérrel hizo en esta oca~i~n todo lo que uuen.llOente
podía realizar.

o eran vanas estas precauciones tomJdas rara el caso de
un ataque enemigo, que se mostr:lba mas inminente y probable
desde que se encontraban surtas en nuestro Puerto las dos fra
gatas que la Real CompaiHa de Filipinas enviaba anualmente á
AcaJlulco con las sederías, muselinas, porcelanas, cera y otros
artículos que lo. traficantes ch;nos importaban en Manila. Estos
dos buques-llamado el uno S,w Jos! (q) con ciento ocho tri
pulantes mandados por el capitán Fernando Méndez de ~liran

da, y el otro cienominado El Prfncipe FernclIldo con cuarenta y
dos hombres de dotación bajo las órdenes de Juan Ignacio de
Odria-llevaban para Cádiz un magnífico cargamento de ébano
Sándalo y otras maderas cie gran valvr, piedras preciosas, ti nísi·
mas telas de la China, lingotes de oro y de plata y otros artí
culos que por lo raro eran muy s0licitados en los grandes mer
cados europeos, ascendiendo el valor del cargamento de ambas
fragatas á la suma de dos mJ110nes de pesos fuertes. Presa tan
apetitosa era mas que apropósito para tentar la codiciosa rapa
cidad de los ingleses, y al quer!.:.r Laja la custodia y defensa de
la Plaza de Santa Cruz, los tinerfeños consideraron que sobre
de ellos amagaba una sorpresa y, no en vano, temieron ver re
producidos los hechos de Blake en 1657 ó los de Genings en
1706, (15) Y con desconfianza miraron á las fragatas de Fili
pinas.

o era el miedo la causa de que aumentaran los temores, y
que con malos ojos se mirara á los buques españoles, pues los
tinerfefios jamás han vUelt0 la espalda al peligro ni han negado
la hospitalidad á quien la solicite; la causa del disgusto estribaba
en la falta ele previsión ó impericia de los capitanes de las fraga
tas. Llegaron estas á nuestro Puerto en el dla 26 de Enero, y

.) Palabras del oficio de l. o de Febrero de 1797 dirigido por Don
Antonio Gutiérrez al Cabildo de la La¡:-una.
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al saber Sll;¡ capitanes que los cruceros ingleses infestaban la~

aguas de Cádiz decidieron no continuar el \'inj~ en espera de los
acontecimientos y harto acostumbrarlos l'stab:1O los tlOerf:iios á
estos refllgios para que l.:s causara extrañeza tal resolución; pero
el descontento se produjo al ver que t:lnto Odria, cuma Méndez
de Miranda despreciando los consejos y las advertAncia; de
las gentes de mar, no seg:Jían las usanzas acostumbradas en
estos casos. l' uera por eX'-eso de confhnza, por poca pericia () por
demasiada economÍ:l, lo, bllCjlles continuaron fondeados sin
ningún amparo, en las afueras c1e nuestra rada, sin qlle sus ca
pitanes quisiernn internarlos más, ni desembergarles y calarles
los masteleros, ni fonclearlos con firmes y sólidas amarras, ni
cargar la artillería, ni e:;tablecer á bordo una guar Ji l qlle cui
dadosa \·jgilara, ni depcsitar en tierra el cargamento, como
prudentemente se les aconsejó que lo hicier:m.

La atmósfera saturada de temores guardaba entre sus pardas
nubes el rayo de la guerra, }' no tardó mucho tiempo en lanzar
as primerns chispas como en señal segura de próxima tormenta.

Corría la madrugada del 18 de Abril, martes de Pascua:
las fragatas de la Real Comoai'ila de Filipinas descansaban
tranqllilas 50bre sus amarras, fondeadas por fuera de los demás
buques, con la artillería descargada-pues sus cañones hab{an
tronado en saludo de la Aleluya al rasgarse el velo del templo
en el ~ábado Santo-y con escasos vigilantes y defensores á
bordo, pues la mayor parte de los marineros y oficiales estaban
en tierra buscanno distracción ó p'acer. Todos los tripulantes
de las fragatas españolas descansaban en la más ciega confian
roa sin que su punible abandono se disipara ante las atinanas
observaciones que el capitán del Puerto y otros marineros hi
cieron á :\léndez de .'\liranna y á OJria, ni al ver la rara y sos
pecho. a visita qUe' en la tarde del Lunes Santo nos hizo un
paquebote de 18 cañones que, enarbolando bandera y gallarde
te españoles, con hombres en los topes y poc·) velamen desple
gado, lIt'gó hasta cerca de dos tIros de cañón, á cuya di5tancia
se detuvo y después de maniobrar como si tratara de efectllar
algun reconocimiento, volvió la popa y tomando b vuelta de
fuera se alejó de nuestras riberas no tardando en perderse de
vista. Las sombras de la noche r~inaban tendiendo su manto
por la inmensa techumbre del cielo; la una de la mafiana era
ya pasada, y todos en tierra y á bordo. descansaban tranquila
mente, en tanto que el enemigo, aúnaz y asarlo, intentaba una
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sorpresa. Si un ojo vigiJ:¡nte hubiera trataJo ele explorar las
aguas, rompiendo con penetran' e mirarla la obscur idad, que en
densas sombras todo lo envolvia, hubiera visto como se's lan
chas bogaban rápida y sigilosamente en d rección al Puerto,
umpJrándose en las sombras y en el silencio, malas señales para
considerarlas como ¡¡migas. Estos nocturnos navegantes eran
los emisarios de dos buques ingleses que bar!cl\'ente:mo,) en las
afueras de la rada, á menos de un tiro de cañon, espera ban el
resultado de este audaz golpe de mano ideado por el intrépido
Ricardl) Bowen, capitán de la marina real britana q'JC en su
navío La lIfahollcsa-en cuyos topes lucia la triunfante enseña
de Jervis conae de San Vicente-aguardaba el rico botin que
:!n.;iaba poseer.

Sin encol'ltrar ningún obstáculo que estorbara su designio
las lanchas llegaron hasta el costado de El Prf/Jc~~e Fernando
cuyo casco y arboladura apenas ~e di -tingu:an entre las som
bras, las escalas de abordaje prendieron sus garfios en la obra
muerta del buque, ciento cincuenta ingleses trepan sigi!osamen
te por ellas y como fantasmas se desparraman por la cubierta,
por el puente y por las esco~illas maniatando y amordazando á
los veinte y tres nlarineros que á bordo se encontraban dur
miendo el más tranquilo y sosegado de los sueños: la sorpresa
no pudo ser mas t;ompleta. ni el rumor de un gnto, ni el estam
pido de un disparo turbó la plácida tr;¡nquilidad de aquella no
che. Una vez que los emisarios de Bowen fueron los dueibs de
la fragata se ocuparon en sacarla del Puerto y cortáronle los ca
bks y de~plegaron las velas y libre ya é impulsado por una
suave brisa el buque emprendió gallardamente el camino po
niendo proa á la aÜa mar. Pasó El Pl'itlclpe FerNando junto al
costado del Sall Jos! sin que los tripulantes de esta fragata
advirtieran la triste suerte de su compafiera. y tarde fue cuan
do llegaren á darse cuenta de lo ocurrido. Al ver los marineros
del San José que la otra fragJta había caido en poder del ene
migo rompieron el feego dirigiendo infructuosamente á los
fugitivos unos cuantos cañonazos y aloirse estos disparos en la
bahía los tinerfeños dtspertaron alarmados, los artilkros ocupa
ron sus puestos y desde lo> castillos comenzó un nutrido caño
neo al cual respondieron las fragatas inglesas lanzando las balas
de sus cañones en dirección de la Plaza. Corto é inútil fue
este simulacro de combate: la presa y los apresadores consi·
guieron situarse fuera del alcance de nuestros tiros y cuando
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la primera luz de la alborada del 18 permitió ('onocer la ver·
dad de Jo ocurriclo, pudo verse al Súl1. JOJ'é súlo en la bahla, en
tanto que El Prillúpe Fernando se distinguía á lo lejos junto á
las dos fragatas britanas que seguían rumbo á Canaria.

Riendo Bowen había conseguido ~u de5eo nada mh que
en parte: con taba con los quinientos mil pesos fuertes que va·
lía el cargamento de la fragata apre~ada; pero aún le quedaba
por ganar la parte mas pingüe, el miI1ón y quinientos mil pe
sos que el San José guardaba á su bordo: no habla alcanzado
más que la cuarla parte de aquello' \'alore~, cebo de su cad i
cía y aúnno satisfecho intentó otro golpe. A poco después de
amanecer las fragatas inglesas cambiaron de rUlllbo y dirigién
dose á tierra, navegaron en demanda del Puerto enfilando las
proas al otro buque español; mas entonces no era posible una
sorpresa, la Plaza permanecía en vigilancia y al ver la~ manio
bras de los buques de Bowen, se tocó á generala y los artille
ros acudieron á o cupar sus puestos. El fuerte oe San Juan, la
baterla de los Melones y otros castillos cañonearon á las naves
britan,ls tan pronto como éstas se encontraron bajo el tiro de
nuestra artillería; pero apenas se les hizo fuego las fragatas in
glesas volvieron á cJ.mbiar de rumbo rehuyendo el combate y
ganaron nuevamente la alta mar. Siguieron barloventeando
hasta que á eso de las diez de la \llañana enviaron á tierra la
tripulación de El Prlllcipe FCnlalZdo, y con su presa desapare-
cieran.

Así fue como Riclrdo Bowen apresó en nuestro mismo
puerto el buque dc Odria, sin perder ni un sólo hombre, y casi
sin recibir averías en sus barcos. Si el intrépido capitán inglés
hubiera fracasado en su empresa, la ciudad de Santa Cruz de
Tenerire \la contaría entre l¡¡s honrosas páginas de su limpia
historia con un 25 de Julio, íecha gloriosa que sei1ala un cua·
dro heró¡co de grandiosos hechos con los que, ;,1 humiI1ar los
pendones de lnglaterra que vencedores fueron en cien com
bates, ganó para su honrado escudo un Campo de oro, s!mholo
de la lealtad mas acrisolada. y una Isla de plata tanto por las
nieves que orlan la cima del gigantesco Teide cuanto por el
candor de su fidelidad jamás violada.

Bowen comenzó á realizar las predicciones de los tinerfeños
los cuales desde entonces vivieron casi en perpétua alarma~

Un buque que se divisua en e~ horizontc, una luz extraña que
hriaara en la blhía, tina vela que se aproximara eran otras tan-
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tas ('au~as de inquietud y sobresalto. En la misma noche del 1 S
de Abril los tiuerf.:ños sufrieron otra alarma al ver que dos
buques, que parecían sospechosos, fondeaban en nuestro Puer
to, y creyeron que eran las fragatas de Bowen que persistían
en apuderarse del San José; perJ la tranquilidad renació al
saberse que los dos buques, causa inocente de la alarma, eran
dos bergantines españoles que llegaban procedentes de Cana
ria. En el día 21 , del mi mo mes, el vigfa de Anaga seiialó á
nueve barcos de guerra: el grito de jet fllc1I1igo! ;cl mcmigo! re
percutió en la Plaza é inmediatamente se cubrieron las bater!as
y los artilleros permanecieron en vigilancia hasta que alboreó la
lnafiana del 22; entonces se vio que, para fortuna nuestra, tal
precaución fue inútil, pues los buques que habían sido seiialados
por la atalaya de Anaga, no daban seiiales obstensibles de
existencia. En la noche uel 23 los temores y la alarma reapa·
recieron al apercibi!"se una luz roja que sel1alaba á un buque fon
deado por sotavento del muelle: la presencia de aquel barco
-que por el día no estabd surto en aquel lugar-excitó las sos
pechas de los santacruceros, los cuales calmaron su ansiedad
al saber por una ronda de mar que aquella luz que tan á des
hora se mostraba, era del bergantín La Btirbara que acababa
de llegar de Mogador.

Estas alarmas continuaron: los enemigos siguieron recono
ciendo el Puertv con sus b.:lrcos en tanto que los tinerfeiios,
velando por su buen nombre, vigilaban para evitar una sorpre
sa. Mas á pesar del cuidado 'lue se desplegó los ingleses logra
ron capturar una nueva presa en nuestra misma bahfa, aunque
en esta ocasión fue el corsario francés La Mutime el que cayó
bajo la mano rapáz de los britanos.

El bergantín La .Jflttimc llegó á nuestro puerto-y no por
Vez primera-en la tarde del 26 de Mayo. Al día siguiente el
vigía de Anaga señalaba á dos fragatas de guerra por aguas del
nordeste. las cuales se divisaron al poco tiempo. El viento con
trario que reinaba les impidió acercarse á tierra y barloventea
rOn hasta las cuatro de la tarde, hora en que una de las fragatas
afianzó con un cañonazo su nacionalidad enarbolando pabellón
inglés, al mismo tiempo en que desplegaba en el tope del palo
lnesana la bandera blanca de parlamento y lanzaba al agua un
bote que á fuerza de remos se dirigió á tierra. El capitán del
Puerto y D. Juan Creagh fueron los encargados de conferenciar
COn los parlamentarios inglt>ses que eran tres oficiales de la ma-

J 7
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rina real los que apenas se pusieron al habla entregaron un plie
gocerrado para el Comandante general quien, j poco tiempo
después, respondió con otro pliego también cerrado. Nadie su
po el contenido de ambas comunicaciones y los motivos de tan
extral1a embnjada permanecieron sepultados en el más profun
do secretú, pero la opinión pública, harto alarmada, creyó ver
en tarjo c:sto un reconocimiento efc:ctuad) por los enelnigos.
Cayó la noche y á favor de bs últimas claridades del crepúscu
lo se vieron á las fragatas mantenidas á la capa como en sinies·
tro al,gurio de ataque, y las s~'spechas adquirirron má·; arraigo
al ver que U. Antonio Gutiérrez mandaba á reforzar los rrtene3
de artilleria y que los oficiales y milicianos cubrieran los c...s
tillos.

Am~lDeció el 28 y con 11 luz del día se disiparon las sospe
chas: el enemigo no había intentado ningún ataque y las velas
de SllS na"i05 no ~e d¡stingui;1n en todo el anchuroso horiwn·
tt; pero al creer por esta causa que el peligro estaua conjurado
se equi"ocaron los tinerfeños, pues los ingleses meditaban una
sorpresa que felizmente, para ellos, realizaron en la noche del
29. Lns tres de la mal1ana serían cuando el ruido de varios
tiros de fu il despertaron á los slntacruceros, alarmadas nues
tras tropas corrieron á sus puestos y ,\1 fulgor de la luna pudie·
IOn distinguir al corsario francés que con las velas desplegadas
navegnua ya fuera de la uahía: ya era tarde y la sorpresa s= ha·
bía consumado. Los detalles de la captum se conocieron por
el relalo del contramaestre y tres marinecos de La Alu/illle
que pudieron llu. arse arrojándose al mar y ganando la tierra á
nado: por aqnellos cuatro hombres que, rendidos, jadeantes y
empdpndos en ngua :Jegnron á nu~straj playas, supimos como
trtscit:ntos ingleses, de ¡JS frag:..tJ5 qlle h.lbian parlameuteado
en el 27. abordaron tI bergantin francés aprovechando el pro
funclo ~llei!o en que la tripulación descansab~. la cual sorpren
dida e inferior en Iltllnero tuvo que rendirse tras una ligera y
corta re~i,tencin.

Apenas lo> bravos S:lntacruceros advirti:r.)ll que La l/fllti·
1/Ie era pn SJ de los I.Jritanos rompieron un nutrÍ<~o fuego que
fue ha!.>ilmente seeundldo por los caliones de la fragata Sllll

Jos!, y la punterí:l de nuestros artilleros fue tan certera que ape
nas si hubo proyectil <¡ue no hiciera blanco: bajo un diluvio de
metralla y ualas consiguieron los ingleses escapar con su presa,
aunque en) a les costo su (.sa(:ía, pu, s perdieron veinte y nueve
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hombres y el casco de La Mtttil1lc quedó tan acribillado por
nuestro plomo, que milagro fu~ que no se hubiera hllnriido
entre las aguas arrastrando consigo á sus capturadores, como
en venganza del ultraje inferido al pabellón ~ricolor. Al ama
necer el 29 vlósele navegar junto á ¡as dos fragatas, ya muyciis
tantes de la Plaza. En la tarde del4 de Junio volvieron á reca·
lar los mismos buques trayendo consigo un místico español, de
setenta y cinco toneladas, cuatr') cañones y quince hombres de
tripulación, que con rlestino á la Guaira había salido de Cádiz
cargado por la casa de Ore J, y cuya mala suerte le llevó hasta
tropezar con las fragatas britanas que lo apresaron en aguas de
Anaga. Los buques pidieron parlamento y á bordo de ellos
pasó D. Juan Creagh, el cual concertó el cange de prisioneros,
dándonos doce espalioles del mistico y noventa y dos franceses
de La Mtttime, á cambio de once marineros ingle:;es que esta
ban presos en la Lagu"1a. Entonces se supo que estas fragatas,
que con tanta insistencia cruzab:J.n nuestras agnas, eran La Mi
11erlJa y El L¡zIeli de la enseJ1a del comodoro Hallowey. (16)

Esta" fueron las callsas inmediatas que engenuraron el ata
que de Nelson á Tenerife. El deseo d~ riquezas, objeto de la
rapacidad britana, los fabulosos capitales que en nuestra Plaza
Suponían depositados. el cargamento del Sall José y el feliz
resultado que coronó estas alld:lce~ sorpre3as hicieron pensar en
un ataque, con mas amplias miras. El favorable exito que Ricar
do Bowen alcanzó en el 18 de Abril despertó en más altos
personajes deseos interes3dos, que más vehementes se hicieron
desde el momento en que el estado militar de Santa Cruz era
tan pobre, que parecía encontrarse á merced del enemigo que
quisiera atacarla. lJebilmente artillada con sus rudimentarios
fuertes y baterías que, 'inservibles en su mayor parte, eran una
irrisoria muestra dcl arte militar,defendida por nuestras milicias,
tropa bisoña é inexperta, virgen de IIn bautismo de sangre,
que no había aspirado el humo de la pólvora ni oido el silbido
de las balas, pareela estar indefensa y á la merced del primero
que intimándola con tropas y cañones quisiera llegar, ver y
vencer. Tal estado presagiaba una fácil conquista y con esta
idea el enemigo al fijar su osada vista en nuestra pobre roca
sOfiando con riquezas sin cuento y fabulosos tesoros pensó al
mismo tiempo en el brillo que dJrían las siete perlas del Atlán
tico engarzadas en la real diadema de Jorge 1n. (17)

No fue solo el oeseo de lucro la causa de que ,iéramos
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nuestro mela hollado por la planta de un invasor auda!., no fue
un interes~do mercmtilismo la única aspiración que impulsó á
'el'on ha,ta atacar á Tenerife, no fue sólo el ansia de sangre,

lucha y botín la fuerza que alentó á !:ls tropas rlel auda'. marino,
pasmo de Eu'opa, favorito de la fo tuna y ray;) de la guerra, que
al par que al bOlin, á la lucha y á la sangre a~pirab.l a conquis
tar nut Ira Islas, para iso de la naturaleza, llave dd mar Atbnti
ca y or;;ulJo de Esp;.¡iia para d;¡rlas á la nación mas coloniza
dora del orbe cuyo rojo pabellón flota orgulloso llar tocia la re
dondez del globo, lo mi mo en los Indico:> mares que en las
apartarlas regH'nes de la Oceanía, en las ferra, del continente
americal~o é islas que lo ciI1en, como en las tórridas lOnas africa
nas, ¿Qué significa entonces, SI tal intención no es presu mible,
la intimación que r..'elson lanzó á Santa Cruz des<le El TUfO?

1'0 es el corsario quc pide la presa, es el cauuillo que arro
gante impcne condiciones; no sólo pide dinero y c:ngamen
to~ sino que también exige la entrega de los fuertes en don
de ondea el pahellén español, -la rendición de un pueblo que
afemir,ada y cobardemente tienda sus brazos á los grillos sin
tratar de oponerse á la dura orden que le manda pisotear la
la lealtad á la patria, la honra de su nombre y el amor al terru
lio que le ,io nacer, :lllnque su memo/ ia quede manchada con
un indelel>le borrón en las páginas ele bronce de 1:1 Historia.
Que Santa Cruz de Tenerife olvide los sagrado> deberes que la
leallad le exige, que como hija infame reniegue de su madre es
pañola, que los colores de: pabellón de San Jorge brillen en su
Plaza en señal de mengua y villanfa que entonces leyes y ritos,
magistrados y sacerdotes, haciendas y propiedades, vidas y hon
ra' ser án respetarlas, siguiendo ese ~i:> ema de autonomfa colo
Jlial que con tanta furtulla ha empleado !nglaterra, mas que no
ose rebelde de oir sus Ordene,;, pues entonces cañones y metra
Ha tiene en sus buques para entre arroyos de fuego destruirla y
:Ilr:lSarla. Sin duda es que el gran marino olv'dó que á espano
les se dirigfa y que los tin rfeños antes que rendirse ~abrian

0l,ener a( plomo de sus c:l1iones una mura'b de carne huma
na, para después decide: «¡te engal1aste ilustre marinol Tus ta
lentos y tu poder se hun<lieron en las playas de Aliaza; y tu
nación qt:e con brazo de hierro ha fijado su banrJera en Malta,
Gibraltar y las islas Jónic_ s, que voló á América y también la
clavó en el Canadá, en la Arcadia, en l:.s Lucayas y en las

.13erl1ludas, que en Asia domina en el Ceilán, en Singapur, Ma-
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lasa }' Sumatra, que en la Oceanla ocupa la Australia, Nueva
Caledonia, L 'ueva Zelanua y 'faite y ha seguido uisput3nclo
palmu á paln'o el Merliterráneo, el Indo, el G:mges, el Brama
putra, cada sitio, cada orilla del· golfo P rs:co, del Arábigo y
de torlo el tránsito entre el Cabo y la China, qu~ en Africa
manda en Sierra-Leona, Costa de Guinea, Socotora , Santa He·
lena y Cabo de Buena Esperanza, esa nación, ebon, que tre
mola su pabellón e, casi todo;; los climas y que te dio el mensaje
de tremolarlo en Santa Cruz de Tem rife: aprendió una lección
severa para convencerse de que no hay una mano con poder
bastante fuerte que en el ar hipié'ago canariu arranque de las
almenas de sus castillos el glorioso el inmortal, el invencible
pabellón de España,. (*)

*) Oración pronunciada por D. SjJ¡·ctre 21Iachauo.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



CAPíTULO 111

LAS PRIMERAS JOR~ADAS

El combate nanl de San Vicente y el bloqueo de Cádiz.-Jervis decide
atacar á Santa Cruz de Tenerife.--E! IS de Jutio; la flota de Hora
cio ~elson.=EI 22 de 7ulio; la escuadra britana aparece ante Santa
Cruz de Tenerife: alarma de los santacruceros.-Plan del ataque de
los ingleses.-Estado de las defensas de Santa Cruz: nuestras tropas
y nuestros castillos.-Los ingleses atacan la línea de la izquierda; des
embarco de las tropas inglesas mandadas por Troubridge: el marqués
de la Fuente de Las Palmas defiende la Afiara: marchas de Creagh y
Siera: el alcalde de Taganana.-El Comandante general D. Antonio
Gutiérrez: sus primeras medidas.-Los primeros socorros: trabajos
del Cabildo rle la Lagulla.-Los ingleses abandonan sus posiciones
y se reembarcan.-Acontecimientos en la Plaza durante la noche
del n.-E! 23 de 7utio.-Primera alarma: la escuadra inglesa reco
noce la derecha de la línea.-Llegan las primeras tropas auxiliares.

W~íitA escuadra Azul de los almirantes Jervis}' Parker,com·
f1 W, puesta por ,-einte }' tres navios de línea, cinco fragatas
~~ y más de veinte caíloneras y bombardas, bloqueaba
el en Julio de I797 al puerto de Cádiz, como consecuencia

del desgraciado combate que en el 14 de Febrero perdió el
general Córdoba cubriendo de luto á la escuadra española,
que fue vencida, aunque no domeñada, frente al Cabo de

San Vicente. Para que el destrozo de nuestra marina fuera com
pleto se necesitó un Trafalgar.

El combate naval de San Vicente fue obra de la impericia,
de la casualidad y de la desgracia. La escuadra española que
á las órdenes de l.ángara acababa de cruzar los mares de Italia
para apoyar las armas de Napoleón regresaba á España bajo el
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mando de l> José de Córdoba. Era el I4 de Febrero y la flo
ta ecipañola-dejando atrás, por rara maniobra, el puerto de Cá
diz-navegaba en aguas portuguesas púr las alturas del Cabo
de San Vicente, cuando uno de los navíos anunció al almirante
que varias \'elas so~pechosas se aproxim lhan: estas eran los bu
ques ingleses de la escuadra c.ombinada de Jervi,; y Parker. Ni
los españoles andaban en busca del enemigo, ni este pretendía
medir SllS fuerzas con nuestms buqllfs, mas la fatalidad los co
locó frente á frente haciendo ine\'ilable el combate, y aunque
la ventaja parecía estar de nuestra parte. pues la pscuadra con
taba con veinte y tres monstruosos navíos ql:e montaban qui
nientC's diez y ocho cafiones que iban á hacer frente á quince
buques ingleses con trescientos veinte y seis bocas de fuego, la
suerte nos fue contraria y la táctica venció á la superioridad
numérica y al valor, al ser destrozada la línea, que el general
Córdoba mandó formar, por el empuje de las naves britanas que
emplearon el sistema de ataque que tantos triunfos dio á Juan
Bart en sus luchas contra los holandeses. El combate comen
zó á las diez de la mafiana; y crudo, encarnizado titánico, y
heróicamente continuó hasta que las sombras de la noche pu
sieron término á la lccha. Hubo episodios heróicos y sublimes,
el valor rayó en la temeridad y nuestros marinos demostraron
ser dignos descendientes de aquellos españoles que con Roger
de Lauria impusipron el terror en el Mediterráneo: el navío Sa11
José cruzó sus fuegos con tres buques ingleses, quedó desarbo·
lado, se le incendió la toldil:a, y sólo cuando su cubierta, tinta
en sangre, era un confuso montón de cadáveres, astillas de
mástiles y trozos de cordaje, cuando bajo el plomo enemigo
había muerto su romandante, sus oficiales y casi toda su tripu
lación, arrió la gloriosa !.Jandera de España, rindiéndose al ene·
migo; el San Isidoro con sus palos tronchados y con la artillería
desmontada peleó bravamente durante siete horas y cuanno los
ingleses se apoderaron de él, á su bordo casi no quedaba un es·
pafiol con vida; el San Nicolás se batía con cuatro navíos y el
Salvador con siete que á !.Jalazos le acribillaron el casco; mas de
nada les sirvió su heroismo, pues tuvieron que rennirse después
de haber sembrado la muerte con la metralla de sus bronces; y
el navío Santfsima Trinidad. que estaba casi destruído por el
fuego de trescientos cafiones que le asediaban, no sufrió una
suerte idéntica gracias al oportuno apoyo que le prestó el Pe/a
yo y al talento náutico de Cayetano Valdés.
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A Cádiz marcharon los marinos espaíioles con los destroza
dos restos de su escuadra, ya Ih sufrieron los inmerecidos in' ul
tos del populach'>, en tanto que el general Córdoba pasaba á
ciar cuenta de sus hechos ante un tribunal de guerra, y sobre
Cádiz cayeron ingleses tratando de aporlerarse de la poética
tacita d. p 'ata, gala elel mediodLl andaluz. La heróica defensa
que entonces realizó la plaza gaditana, á cuyo nomb e v 1 unido
el ele M.'~arredo, lavó el borrón de la anterior derrota y h.lsta
los mismos enemigos se asombraron ante el valor de los mari
nos espaíioles finues mantenedores de sus glorias seculares. Los
esfuerzos de los ingleses resultaron infructuosos: Nelson bom
bardeó á Cádiz; los gdditanos se ríeron de aquellas bombas que
el bombo les mandaba, (18) como en 1810 se burlaban de las
bombJs frJncesas: Nelson trató de destruir la flota espaiíola y
su intento fue vano; uentro de la misma bahía se dieron com
bates navales y los grandes na\'íos ing1ese3 w\'i<:ron que ceder
ante las flotillas de lanch.ls calíoneras mandad;¡s por mannos
tan ilustres como Churruca, Escaíio y Valdés: todas las tentati
vas de lrs britanos se estrellaron ante la valla de aquella invic
ta Ciudad que en 1587 había visto flotar ante ella 1..1 negra ban
dera del pir"ta Drake, que en 1596 se vio saqueada r casi
destruida ¡ior las feroces h:>rJas del conde de Essex r que en
1624 y en 1 ¡Ol supo hacer frente y vencer a las escuadras d~

Inglaterra.
La heró'ca resistencia de los bravos gadit:ll1os acab:'.> por

desconcertar á los ingleses que infructuosamente siguieron
manteniendo el bloqueo: la il acción enmohecía á aquellos ene
migos tan osados como emprendedores, que arrastrados por un
activo y constante deseo de dar más alta gloria y mayor realce
á las arm:1S britanas buscaban nuevos campos para otras em
presas en las que pudieran alcanzar caudales, tierras y batallas,
aunque no laureles, Esta situación resultó propicia á los planes
de How<;n que no habla abandonado ja intención de apoderar
se de II s c:audaLs que el Sall José tenía á su bordo y el intré
pido y aventurero capItán supo pintar la facilidad de la empresa
bajo un prisma de tan risu~fios colores y con tanta.; esperanzas
alhagüeíias que el almirante jervi" decidió formalmente atacar
á Santa Cruz de Tenerife, ganan lo así las enormes riquezas que
ellos suponian depositadas en nuestra plaza, (19) al par que has
tilizab:ll1 á España ee una de sus provincias, y]ervis encomendó
la empresa al vizconde Horacio Nelson, caballero de la Orden

18
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del Baño, y recientemente asctndidr¡ á Contra- almirante por el
her6ico comportamiento que haula observado mandando el
navío Caj/al/l en la batalla de San Vicente.

En la mañana del) 5 de Julio los gaditanos vieron con sor
presa qne una poderosa rlivisi6n de ocho velas se separaba de
la escuarlra Azul y enfilando las pro::!s en rumbo al Estrecho
gan1ban la alta mar Aquellos buque:> componían la flota de
Nelson que como primer jefe mandaua ¡,IS maniobras desde sn
poten le máquina de guerra, el Thesstl/s navío almirante, á cuyas
seíiales obedecían 105 demá'i bajeles. AlU navegaban ;' 1(1~rOS03
navíos de abultauos cascos, <llt03 mástiles é inmenso velamen,
con setenta y cuatro cañones que erizan sus cost:Jdos: alll esta
ba el Cullodm-quc ya se habia batido en San Vicente }' habi~
de perecer en Abukir-gobernarlo por Tomás Troubridte, se
gundo jefe de la flota; allí navegaba el ZCJ!OltS mandado por
Samuel Bood; allí el aventurero Ricardo B J\ven confi.l\J.1 en lo.::
treinta y dos c:Jñones de su fragata la TerpsicllOre paca sojuzgar
el suelo tinerfeiio, al que marchando en busca de bolín y hon':)
res Iba á encontrar la muerte; allí estaban Freemantle en la !:Jea
horse, que monta dirl y nueve pi~zas por banda y "'aller en la
Emertlld, fraglta de treinta y seis bocas de fllego, y mas rápi
do, mas ligero. mas sútil que ninguno otro, con su fino casco,
sus cuadradas velas, su único mástil y SU3 catorce callones el
cúter Fo.>.. corría rompiendo las espumas del mar, en tanto que
toda la escuadra ;, m:xlraba la marcha de la pes::¡cla !.>omb,uda el
Ea.vo, cuyo nvmbre indica claramente 'u origen espaiíol. Y
todaví.l !.l esr::uarlra no estaba completa que aun faltaba el co
mandante Thomrson con los cincuenta callones de,u .lealllíer,
que- retrasado nav<'gab¡¡ p~r :Jguas P Jftuguesas. (20) Aquellas
I,o,ll:'rl),as na\'es en cuyos lllá,tiles ti.lllleaba la orgullosa b:Jllde
ra dt: lngl;,terra, con f.US trescientos noventa)' tres cafiones y
)' sus dos 11111 humbres, ib.lll á poner en dura prueba la lealtad
de Santa Cruz de Tenerife, la cual valiente)' denodadamente
supo resistir h:JstJ vencer al Invencible Nebon, héroe en Calvi
)' l'..Il/i, afortunado vencecior en Abukir, terror en Copenha
gue, genio lllarino en el Nilo, titán de la guerr:l en Tr<lfalgar,
rey dd Océano cuyo alto nombre hizo más famoso el triunfo
de la ins gnific<lnte y pobre Vi la que pudo inLrir1e su única
derrota.

Corrí:; la madrugada e1el sábado 22 ele Julio y apenas los
primeros albores de la maii:Jna roml)ieron el oscuro velo de la.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-13 1 -

noche iluminando el mar, sonar.::>n tres calíonazos en la Plaza
como señal de alarma. Los centinelas de nuestros castillos ha
bían descubierto al enemigo que ya cortaba las aguas de nues
tra rada con las quillas de sus buques: treinta y seis lanchas
repletas de sold 'dos, navegab.ln en dirección del castillo de Pa
so-Alto. formando dos divisiones; más lejanas se vebn tres fra
gatas y otros dos barcos más pequefíos mantenidos á la capa,
sobre las gavias y con proa al nordeste; y mas allá todav!a, casi
perdiéndose entre las brumas de la llPI1ana, se vislumbraban
otros cascos y otras velas que denunciaban á otros buques. Al
estampido de los cañones se unió el toque de reuato de las
campanas, el vecindario despertó sobresaltado creyendo que los
ingleses estaban en las calles de la ciudad, 103 milicianos em
puñaron las armas, los ~rtiIleros acudieron á guarnecer las ba
terías y el enemigo retrocedió al ver descubierta y frustrada su
sorpresa: diez y nueve lanchas que formaban una división, y
que ~e hallaban á tiro de fUSil se incurporaron á otras veinte
que más lejanas y fuera de tiro de cañón se mantenían sobre
los remos, y una vez to.las reunidas se dirigieron á. las fragatas
á cuyos costado; se amarraron. (21)

No en leal reto que pide lucha franca y liza abierta, no á la
luz del s0l en la mitad del día se acercó el Contra-almirante á
la débil Plaza, sino que en el silencio de la sorpresa y entre las
sombras ,le la noche bUSCJ amparo y seguridad para dar un fe
liz remate á su empresa de guerra; mas el héroe de Abukir vio
en esta ocasión rotas las alas del ángd de su fortuna al fracasar
su plan ante un capricho tle la naturaleza, que no dejó que las
fragatas inglesa> se acercaran lo suficiente á tierra dominándolas
Con la poderosa fllerZJ. de las corrientes marinas que por las
proas las azotaban y con la dirección contraria del viento que
al tender sus intangibles hrazos sobre el ancho velamen de los
buque.> estorbándoles en su marcha, parecía como si quisiera
velar solícito y cariñow por el honor y libertad de Tenerife.

El plan de ataque ideado por Nelson estab:l adrTIirablemen
te organil,ado, como que era hijo de aquella brillante inteligen
cia que mas tarde supo vencer en Trafalgar á la escuadra fran
co.espal1ola con la superioridad de su táctica, nunca con la
supremacía del valor. Las fragatas Esmeralda, Caballo marino
y Terpsicore, el cúter Fox (22) y la bombarda-cuyos fuegos
ampararían el desembarco-llevaban á su bordo unos mil hom
bres entre m3rineros, artilleros reales, infantes de marina-man-
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dados por O. lield r Barnes-cficiales y ordenanzas, todos b,1jO las
órdenes ele Troubridge, quien te '11 la consigna de aproximarse
á la PInza, amparándose en las sombras ele la ncche, y asf que
las fragatas estuvieran á una milla de distancia r1e tierra las tro
pas de desembarco, con ;lrmas y UD (¡rmes, se deofan trasladará
lo~ bote~, los cuales acordon:Hlos y remolcándose recfprocá
mente. con los remos forrados en lona p:lfa amor:iguar el ruido
del choque con el agua, henl hiJos ele pertrechos guerreros, es
calas de C'Ultro or;JZa~ de ¡:lrgo para el aSJ.Jto, cuñas para afian
zar las escalas mal tillos, sierws, hacha., y otros instrumentos
de muerte y llevando consigo cañones y curei'ias sobre t1otar.tes
pbtaformas, rleoian aoordar nuestras playas por la parte nordes
te de b bahfa y caer inmedi.ltll1lente ;:obre el caslillo de PJSO
Alt'>, ocupando simultanea mente las altas cimas de las fr:lgosas
montoñas dominantes de esta fOltaJeu. Una vez en posesi~n

de este import:lI1te baluarte, qlle les prestaba un apoyo segu
ro en caso de una retirado, y uominadas las crestas de las
mont~I1os circundantes que les brindaban una posición tan se
gura COIllO estratégica, las tropas inglesas debían avanzar en
mo~a hacia el caserío de Santa Cruz, entrar en él como con
quistoc!ores y después de enseñorearse en su recinto, de apode
rarse ele los fuertes, y r1e ;lp~isjonor la escaS3 guarnición, la
soldadesca podra á su gusto entregarse á lodos los horrores de
la gUlfra, ~embrando por doquiera el terror, el espanlo, los in
sultos)' la muerte en medio del humo y llamas del incendio y
lo de"manes del saqueo; y es seguro que los mannos britanos,
ante la propia conserva"¡On. no hubieran perdoJl:ldo exoeso al
guno, pues creían que los c;lnarios er;ln gente salvJje y feroz,
inC:lpal de dar cuartd :i los Yt:ncilks. SI acaso esta última par-
te del p:an no parecfa prudente, y se desistía del ataque, en ton
ce d capiuin Troubridge daIfa tl ,,¡¡¡¡lUzllIlll de guerra al
plleb~o tinerfel10 em-i;ll1'lo al general Gutiérrez la carta de
intimación que Nelson h,lb13 escrito á bordo de El Tuco. ~Jas

por fortuna est: plan abortó; nles de que Jos ingleses puc!ieran
1I1\,,1(lir nuestro suelo. '23)

Al encontrarse r1el.lI1te del enemigo los tinerfeños vieron
la gro\'eJad del ¡Jeligro qu~ les allJena~aba y 10 desesperJdo de
la s tu ación: las tropas que guarnecíar. la Plan eran exiguas
en numero y loó> castillos quP. la defend!an eran débiles y esta
han mal pertrechados. Apenus unos quinient~s milicianos es
tab:1I1 disponibles en aquel momento, purliendc> llegar ha5ta un
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contingente totn! de mil qUllllentoi hombres. Ilna \"(7. que se
hubieran reunido todos los refuerzos y auxilio que nos darían
los ar¡illeros de milicias y vt>teranos, los rozadores laguneros,
los cazadores pruvinciJles, las tropas riel banderín de la Haba
na y Cuba el paisanaje de nuestros pueblos, j' los Reginli ntos
de la Laguna)' la Orota\'a. (micos r¡ue podinn acudir á la pelea,
pues los de Abona, Güímar y Gnrachico no podían ab:,ndonar
la vigilancia de los parajes que á su defensa estaban encomen
dados. (24) E,ta tropa heterógene1 en la cual se unían ::.rmas
tan diversas no furmalia ningnna brillante cohorte de guerra:
ignorando la táctica)' disciplina militar, )' sin poseer ese valor
frío y Séreno qne distingue al veterano del bisolio, nuestros sol
darlos en su mayor p:Hle no eran mas que arte~nnos ó labriegos
que comp:1rtjan Sil tiempo entre el duro y honroso servicio de
las mi'icias y sus trai>ajos profesionales, honrarlos patriotas que
al percibir el toqne de nlarma "bnndonab:lll los útiles de su
profesión para acudir con las armas ála defensa de la patria ame
nazada por el peligro, con un armamento que corría pareja con
la instrucción; los unos llevaban fusiles y mosquetes, los más
de ellos inútiles é inservibles, los otros arma blanca, cuchillos.
chuzos, hachas y rozaderas, y la mayoría de los campesinos
una ligera, larga y nudosa vara de ferradas puntas que mane
jada ! or sus ágiles manos era tan terrible y mortlfica como el
arma más perfecta y al ver un conjunto tan bizarro, formado por
la unión de elementos tan diversos dijérase que nuestro cuerpo
de ejército era una hueste indi~cipJ¡nada ma~ bien que tropa
regular. Ve este carácter voluntario que obsten taba el servicio
de nuestros soldados, arranca la principal gloria que á Tenerife
cabe por su defensa. Siempre las milicias son superiores al
ejército ante la consicleración del deber patrio: el servicio del
miliciano es producto de su libre alistamiento)' por consiguien-
te mas amable que el prestamo personal que hace el soldado
unicamente para pagar la contribación de 5angre á que obliga
do queda por los preceptos de la ley, entrando, como un nú
mero más á formar parte en esos enormes cuerpos de hierro
que se denominan ejércitos, alÍn vigentes por necesidades inter·
nacionales, y en mengna de la civilización y del progreso. En·
tre el servicio del soldado regular y el préstamo del miliciano
cabe toda la inmensa línea que separa al acto libre del acto obli·
gatorio: yen el cumplimiento de la obligación legal no cabe el
mér ita que á la obligación moral corresponde. En esta cansí·
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deración estriba, á nuestro juicio, el alto valor de la defensa que
realizaron nuestros milicianos en 1797 y si se tiene en cuenta
que el servicio de la milicia era gratuito, salvo en caso de de
fensa, entonces crece la magnitud de la abnegación de nuestros
antepasados, y si se sabe que ello~ de3atend{an el cuidado de
su hacieneta, sus intereses y sus medios de subsistencia por cum
plir con el deber de defender la patria hay que elevarlos hasta
la alta esfera de héroes cívicos, que tal nombre merecen los que
voluntariamente se prestaban al riesgo de una muerte oscura,
para no obtener mas recompensa que el elogio de la {.Ima pós
tuma, que no siempre es justa y las mas de las veces olvida
diza. (25)

Al lado de e~tos héroes anónimos, que casi indefenso~,supie

ron vencer á veteranos aguerridos pelearon fraternalmente cien
to diez franceses ete la tripulación del be rgantín La Jlfuti7llt y
los marineros del correo espaiiol La Retita Maria Luisa que
en la tar¿e del 21 de Julio habia arribarlo á nuestro Puerto á
dejar la correspondencia para las T,las, p¡¡ra después continuar
su viaje á la América meridional á donde conducía pliegos del
real servicio y correspondencia particular, sin que sus tripulan
tes sospecharan que los acontecimientos les obligarlan á mez
clarse en una empresa de guerra. Bizarramente pelearon estos
auxiliares y al lado de los tinerfeiios arrostraron peligros y su
frieron ~insabores para después participar con ellos la gloria y
el triunfo.

El estado etc nuestras fortificaciones no era mejor que el de
nuestras tropas. La artillería de que disponianlOs, cinco vecl"s
menor en número é inferior en poder á la del enemigo, no ofre
cía ninguna seguridad en caso oe lucha. y la debilidnd de los
castillos, reducros y baterías en que se encontraba emplazada
aumentaba la deticiencia de nuestras defensas. Entonces, lo
mismo que hoy, Santa Cruz era la ún ica Plaza fuerte en Te
nerife: el castillo de San Cristóbal con diez cañones y la bate
ría de: Muelle con siete piezas formaban el centro de la línea:
á la derecha iban escalonándose las baterías de 1:1 Concepción,
San Telmo, San Francisco, San Juan, las Cruces y Barranco
hondo con veinte caftanes y tres morteros para bala roja, en
tanto que en la línea de la il.quierela, mas nutrida y farmidable
se encontraban los ca,;tillos de San Pedro, San Miguel, Paso
Alto que contaba con dos baterías y San Andrés. y á más las
baterías e1el Pilar, San Antonio, Santa Teresa y la provi~ional
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de S:Jnljago, vulgarmente denominaria oe los Melones, reunien
do todos estos fuertes cincuenta y cuatro callones y tres morte
ros: esta~ ernn las mejores defensas oe Teneri·c y entre ellas
había fuerte que carecia de puertas y rastrillo. En el resto de
la Isla apenas se encontraban vestigios de fuílificaciones, la
baterÍ.l oel Pasillo y el castillejo de San Pedro en Candelaria,
la casa fuerte el Adeje, el ca'iti 110 de Garachico yel fuerte de
San Joaquín en la Cuesta eran Jos únicos medios tle defensa con
que Tenerife contaba, aparte de los castillos J' ba'erías de Santa
enl7-, y al comparar l1l:estrl'i débiles fu ~rzas con los potentes
elementos de guerra que disponia el enemigo, el juicio pa
reda incl inarse á un funesto augurio para la honra y libertad
de Tenerife si el valor de sus hijos fhqueb.l en un solo ins
tante.

Las tropas inglesa'i aií qu ~ vieron fn¡;trario su rrimer inten
to, siguieron en espectativa hasta las diez oe la m3i1ana, hora
en que empezaron á moverse, manifestando á las claras que
nuevamente intentaban un desembarco. El viento había cam
biado la dirección y soplaba hacia tierra, y merced á este auxi
lio las fragatas, el cúter y la bombaroa pudieron internarse en
la bahia hasta dejar caer las anclas por las inmediaciones del
Valle de Buf,ldero, magnífica posición que les colocaba fuera
del alcance de nuestros clñones que forzosamente penuane
cfan inactivos aunque el enemigo estaba Un cercano. (z6J En
tretanto los navíos de alto bordo segu{all bordeando á Jo lejos,
como si no quisieran acercarse á tierra por considerar que su
presencia era inneces:¡ria en esta empresa, y así que las fragatas
fondearon de SllS costados se desprend ió una columna de vein
te y cinco bnchas qne á tierra se dirigió, desembarcando por
las playas uel Rufad~ro unos m il hombres que á su bordo lle
vaban. (z7)

La lJi:itancia que mediaba en Ire las tropas inglesas y nues
tros fuertes permitió que aquella fabnge, cuya invasora planta
desflorab.l nuestro st:e:o, ejecutara sus maniobras con entera li
berta I y desde la Plaza se les vio desembarcar, formar columna
en la playa y después escalar las agre:,tes faldas de la colina
del Ramonal, en donde acamparon. Al hacer esta evolución
obededan las órdenes de Nelsoll, quien les había mandado ocu·
par las alturas dominantes de Paso-Alto para asegurar una posi.
ción estratéóica. Los linerfefios experimentaron hood.1 zozobra
al ver qu~ los ingleses se apoderaban de aquella eminencia inex-
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pugnaule, desde la cual pO'iün impunemente proteger el des
eml'arco de nuevas tropas auxiliares ó ganar las senda.;, atajos
y caminos que conducían al interior lit: la Isla, combinando así
un atar¡lIe por nuestro frente r espaloa cogiendo á San Cr~

entre dos fuegos, ó bien, que era lo más seguro y probable,
apoderarse elel risco de la Altllra, inmediato a la montaña don
de acampados estaban, pues harto les interesaba poseer aquella
escarpada mcle que era el único úb;láculo que entle ellos y :a
Plaza se interponía. Compren lieron claramente los tinerfeños
que t')d.! su fuerza estribaba en defender la Altura, llave del
camino que á la Plaza conducía)' amparo del castillo rie Paso
Alto, y decididamente se dispuieron á dispulársela á los in
gle~s, Cjue pareclan estar tan ansiosos de ganarla como nosotros
de no perderla, r para ello era preciso unir á la dureza ele aque
lla basáltica roca el firme temple de los pechos tinerfel1os:
no era posi')le otro medio, entre canarios y britanos habia que
colocar una sola valla, un formidable obstáculo formado por la
dureza de la roc.! abajo, por la v.llentia de los hombres, arriba.
Ninguno vaciló: "1 marqués de la Fuente de Las Palmas vo
luntariamente pidió el mando ele la tropa que iba á defender
aquel paraje; los infantes y cnadores de Canarias, artilleros,
reclutas de la b:ll1cera de la Hab:lna y Cuba y franceses de Lle
Mutlme formando cortas patlidas Ó gn1pos aislados Illnrch Han
apresuradamente por el áspero sendero que á Paso-Alto condu
cía y trepando denodadamente por 13s escarpadas laderas lle
garon á la cúspide la montnñn: cuando aquel pufiado de va
lientes se encontró reunido y contaron el número que lo formaba
vieron que eran cien to ochenta y un hombres que tenÍ.ln que
hacer frente á mil ingleses. (28)

Al va las trooas de Troubridge que la montaña del Ramo
nal raree!.l de garganta que les diera salida, trafaron de ocupar
la vecina Altura; mas retrocedieron tan pronto como aperci
bieron que nuestros soldados la coronaban, dispuestos á vender
caras sus vidas antes que permitir que un solo inglés se apode
rara de ella, y al ver los britanos que los nuestros les cerraban
el paso emplazaron un cañon en su colina. Al fuego ce los
ingleses sólo podian responder los fusiles de nuestra tropa y á
los mil soldados bri,anos era preciso op ner may or uúmero de
valientes, se necestaban cañones y mas soldados y el marqués
de la Fuente de Las Palmas pidió á la Plaza refuerzos y arti·
lleria: el general Gutiérrez inmediatamente le envió treinta
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hombres del Batallón de infantería de Canarias, que marcharon
á la Al/ura al mismo tiempo en que veinte bravos milicíanns la
gunenses conducían las pieza, de artillería que había n pedido: es
tos valerosos tinerfeñ)s, marchloan lIevand) sobre sus hombros
cuatro caílones tle montaíla, con todas sus pertrechos y monta
jes, y alentados por las excitaciones de su cabo FlorenclO Gon
zález, sufriendo los ardientes rayos de 1111 sol de Julio, regando
con el sudor de su cllerpo el suelo que tal vez iban á regar con
su sangre, treparon por los estrechos senderos del alto risco
entre los gritos de aliento que les daban sus hermanos que arri
ba impacientes les esperaban, y, por fin, llegaron á la c1\spide
en donde fueron acogidos con un delirante entusiasmo: pronta
mente los cañones se colocan sobre las cur~ñas, el vientre de las
piezas se llena de pólvora y balas. los artilleros aplican al cebo
la humeante mecha, brilla un rápido fogonazo. arremolinase
el humo y suena el estampido del primer caílonazo como si
fuera la voz de alerta que nuestro:> a\'anzadas dab n á los in
gleses, para indicarles que estaban prestos á la lucha; y una vez
roto el fuego nUf'stra artillería continuó disparando pausada y
lentamente en contra del enemigo.

Aunque el primer peligro parecía conjurado, pues los ingle
ses no podían avanzar hacia la Plaza sin que antes pasaran por
encima de los cadáveres de los tinerfeños, que guarnecían la
Altura, todavía cabían otros temores al considerar que el ene
migo viendo que se le cerraba el paso podía emprender corre
rías por el interior de la Isla, caer, como un desvastador torren_
te, sobre los pueblos, Jugares, pagos y aldeas circunvecinas,
dando muerte á los indefensos moradores de ellas que. en ver
dad, los hub'era disputado palmo á palmo el terreno antes de
sucumbir aplastados por la superioridad numérica. Par 1 evitar
tales maniobras, que hubieran complicado la situación haciendo
mas dificil la defensa, se acordó guarnecer los desfiladeros y
atajos por donde el e nemigo podía internarse, y para esta difi
cil miSión se prestaron voluntariamente el Teniente coronel
D. Juan Creagh, y el Teniente del fijo de la Habar.a y Cuba
D. Vicente Siera, quienes con treinta hr¡mbres-(¡nicos que po
dían distraerse de la guarnición de la Plaza-marcharon á la
Laguna á pedir refuerzos, y allí se le unieron cincuenta rozado
res. Estos ochenta y d03 hombres comenzaron una larga y
fatigosa marcha, cruzaron veredas casi intransitables,atravesaron
profundos barrancos, descendieron por pendientes montañosas,

I g
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pasaron fértiles valles, "e deslizaron por precipicios)' al fin, casi
ya al anochecer, liegaron á una altura fronteriza á la montaña
del Ramonal en donde distinguieron al enemigo: nuestr:lS tropas
hicieron aIto )' los ingleses, al verlas formaron en ordt n de batalla,
junto á su artilleri.l de campaña. No valentía ó temeridad, sino
suicidio inútil, hubiera sido el aceptar la luC!u, cuando un sólo
disparo del catión de los britanos hubiera bastado para tender
en el campo á la trap.l tinerfeña, y harto necesita!.>a la Patria
defensores, para exponerse á una muerte segura aquellos ochen
ta y dos hombres si median sus armas con los mil britanos; a i
fue que Creagh mantuvo su gente en espccta:i"a, y los ingleses
imitaron esta conducta. A medida que el tiempo transcurria,
este corto destacamento vio crecer su número con el refuerzo
de quinientvs milicianos dd Regimiento de la Laguna y con los
briosos paisanos de los contornos que, ca pitaneados por el bi o
zarro alcalde de Taganana, abandonaban sus hogares dejindl)los
al cuidado de los ancianos, mujeres y nifíos lXlra acudir á la
guerra del inglés. (29)

Duro era, en verdad, el aprieto en que se encontraba el Ma
riscal de Campo D. Juan Antonio Gutiérrez de Otero y S:mta
)'lna, González Varona, Verges, Cano, Torres de Aragón y
Silva de Herrera, que desde 1791 era Comandante general de
las Canarias. D. Antonio Gutiérrez era natural de Aragón, con
taba mucho anos que ya en plata habianle tornado los cabellos,
y estaba enfermo y achacoso; por carácter se mostraba más
amank de la paz que de la guerra, era recto y justiciero cuan
rlo la fueua de la pasión no le cegaba. y su corazón era IlJag
nánimo y caritativo, en una palabra era un hombre de bien;
mas todas estas excelentes cualidades. que le constitu!an en un
modelo de virtudes cívicas, no corrían pareja con sus condicio
nes de hombre de guerra, pues estaba poco versado en asuntos
de /lrmas, ya que no de letras, (3D; y su carácter mo~trábasedébil
é irresoluto ante el peligro: Don Antonio Gutiérrez podia ser un
buin gobernante, pero no un general experto y aguerrido. Al
'oer el pe:igro que corría la plaza encomendada á su mando, jun
tó los jefes de la guarnic:ión y con ellos comtnzó á tomar las
prOVidencias oportuna~. Después qne en jnnta se acordó lo
conveniente á la defensa)" el marqués de la Fuente de Las
Pall1l:Js, Creagh r Siera marcharon á cumplir sus misiones, el
general GUliérrez procedió tí concentrar en Santa Cruz las fuer
zas disponibles y al efecto pidió socorro al Cabildo capitular
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de la Laguna, al mismo tiempo en que ordenaba que el Regi
miento de Güímar bajara á guarnecer las playas de Candelaria,
y que los otros cuatro Regimie~tos envíaran un cierto número
de hombres al auxilio de Santa Cruz, en tanto que el re~to de
ellos pasaua á vigilar los puertos y parajes de bs bandas norte
y sur de la Isla.

Al ~aberse estas órdenes la alarma cundió rápidamente
por nuestros yalles y lugares, los <-ampesinos del interior se le
vantaron en armas dispuestos á sOCOrrer á sus hermanos, las
tropas de milicia~ se reuniemn bajo las órdene, de sus jefes y
muchos labriegos, abandonando el cuidado de sus casas y el
trabajo de sus campos, va Iaran .1 defender el patrio suelo, po
niéndose á las órdenes del Cabildo para que é~te dispusiera de
ellos.

Ya la Sala capitu:ar se disponía á cUIl'plir los altos deueres
que el patriot'smo le marcaba, y ponían en ejecuc'ón las dis
posiciom's del Plan de encargos, providencias y órdenes entono
ces vigentes. Reunidos en sesión permanente en la plaza del
Adelantado, haciendo plÍblicos sus acuerdos, los capitulares,
presididos por D, Vicente Ortiz de Rivera, cuidaban del buen
cumplimiento de los encargos encomendados.1 los caballeros
que formaban las respectivas secciones en el Plan designadas
(3 t), armaba á los paisanos laguneros distribuyendo entre ellos
quinientas cuchillas y despachaba oficios á los alcaldes rurales
mandándoles que pusieran sobre las armas y enviaran .1 la La
guna todos los paisanos mayores de diez y seis afíos .v men0res
de cincuenta que vivieran en sus jurisdicciones, sin admitir ex
cusa ni excepción alguna, so pena de rigurosas providencias en
caso de no cumplir esta orden: los caballeros de la sección de
víveres acopiaban provision s reuniendo grano, harina, carne,
aceite, pan, vino y otras vituallas; los de bagajes juntaban los
medios necesarios para el trasporte, reunían á los arrieros y
ordenaban que las caballerías que hubiera en Tacoronte, la
Matanza y la Victoria vinieran, sin pérdida de tiempo, a la La
guna; los de incendios yagua organiz..ban cuadrillas de car
pinteros con hachas ele monte, mamposteros con azadas, y
peones auxiliares dlstinadns á cortar los estragos del fuego, en
caso necesario, al par que, ejerciendo de policía urbana, ron
daban rara evitar los robo~ y desmanes, tan fáciles de cometer
en aquellas cír, un~tancías azarosas; los de fortificaciones y casti·
llos) antes de bajar á Santa Cruz como era su obligación, arti-
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liaban á la ciurlad de los Adelantados ponienrlo en sus puertas
siete cmlones, y dtsig'1aban los méaicos y cirujanos que dtbian
venir á la Plaza invadida para auxiliar á los hendas y moribundos
con los remedios de la ciencia, que lo tocante á los servicios es
pirituales estaba al cargf) dI:: los sacerdotes «quienes, lo mismo
en los castillos que tn las trincheras, debí.ln recordar qu~ eran
yasa:los del rey, que es precisa la defensa de la patria r que de
quedar vencidos por los hereges se pone en peligro lo puro de
la religión r todas las cosas sagradas se abanrlonan al ~;)crifi

cio» (3:l); los de muniCIOnes abrian la sala de armas del Ca
bildo y distribuían chuzos, cuchillas. rozaderas, pólvora, balas
barnles, cestas, ,arihuelas y uemás objttos á su guarda confia
dos; los de conducción, caballero.> en briosos corceles y pertre
chados de las corrcsponrlientes armas, :lgual daban las órdenes
oportunas para cumplir su noble y caballeresca misión, condu
ciendo á lugar seguro las cosas sagradas, papeles d~ importan
cia, alhajas, dinero, ninos, mujeres y ancianos; y los sacerdotes
corrían de casa en casa pidiendo hilas que, benditas por la ma
no de la caridad, enjugaran la sangre que iba á verterse. (33)

En tanto que tal movimiento, entusiasmo y celo desplegaba
el CaLildo lagunero, que tanto patriotismo como valor é inte
ligencia supo emplear en aquella crítica situación, los aconteci
mientus que en Santa Cruz se desarrollaban seguían su curso
natural. Las tropas que defendían la AltTlra prvseguían catlo
oeando lentamente al enemigo, que ya h~bía perdido tres hom
bres, sin que loe; nuestros tuvieran ninguna baja (34): una
lancha del navío Teseo, que venía con refuerzos un obús y muni
ciones, tuvo que retroceder con la proa destrozada por un ba
lazo que le asestaron los cañones de Paso-Alto y la bombarda
el Rayo, que acudiÓ á proteger este dl::sembarco, lanzó infructuo
samente CIOCO bombas y vvJvió albdo de las fragatas rechazarla
por nuestro fuego: los buques menores continuaban fondeados
)' los grandes navíos seguían barloventeando. El bote, que tan
duramente fue escarmentado por nuestro plomo, quedó inútil y
los ingleses Jo abandonaron: anduvo flotando á merced de las
olas, cual ~i futra despojo de un naufragio, hasta que por la
noche varó en las pIaras de Regla.

.Estos re petillos fracasos fatigaron la tenacidad de los ingle
se.> que cejar~n en su emp uo: vieron que las posiciones que
habían gan:Jdo eran comiJletamente inútiles, que se encontraban
cercados en un paraje sin saliria, que el socorro que la escua-
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elra le enviaba eran repelidos por los cañones de nuestros fuer
tes, y que el continuJr en 1..1 montalia del Ramonal era expo
nerse á ~er copados por los tinerfetios que con tanta tenacidad
les vigilaban, y, ante este temor, Troul>ri.Jge de¡;idió r embarcar
sus tropas. Cumpliendo su prop6sito el comandante inglés dejó
algunos centinelas en la cuspit!e de !a colina en Innto quP. la
tropa descendía á la plap, y una veL que tedas estuvieron reu
nidos formó en bata:la comenzando el reembarco, con mucho
orden, bJjo el fuego de la bombarda qtle los prolegfa, sin que
nuestros castillos pudieran impedirlo, ni aun hostilizarlés, pues
ejecutaban la maniobra fuera del alcance de nuestros cali mes.
Dura debió ser la herida que recibió el orgullo de aquellos in
glese. que arribaron á nuestro sud') con aspiraciones de vence·
dores para salir sin haber alcanzado triunfo alguno, como si
fueran fugitivos que huyen llevando consigo el peso de la de
rrota.

Al par que el Cabildo capitular en la Laguna, y el elemento
militar en la Plaza desp:egaban una celeridad y entusiasmo
tan notables en sus trabajos para organizar la defensa, nuestro
Ayuntamiento local (35) no daba tregua ni descanso en todo
aquello que era pertinente á sus atribuciones. En primer lugar
nOlubró una Junta de abastos (36) encargada de acopiar los ví.
veres necesarios para el scstento de la tropa, improvisó hospit3
les de sangre, creó cantinas y cuidó de que nada faltara por su
parte ni á los defensores, ni á los elementos de defensa y ade
más puso en vigor el Plan de rondas que los miembros de nues
tro Munici,.io habían formado en Mayo de aquel mismo afio y
en el que se dictaban las disposicion s encaminadas á regla
mentar el servicio municipal, en caso ele guerra, para evitar in
sultos, mantener el orden, prestar servicios en los incendi()s y
auxiliar á los heridos, y para ello se consIderaba á la población
de Snnta Cruz dividida en seis grandes cuarteles en los que
prestaban servicio otras tantas rondas, cada una de diez y
ocho paisanos, entre carpinteros, albañiles y peones, uno mas de
á cabalic, para que con mayor prontitud pudiera comunicar los
avisos cuando las circunstancias 10 reclamasen, y un cabo que á
todos los mandaba (37): á mas de esto el Alcalde, acompañado
de los dos Diputados mas antiguos y del Síndico personero, de
bía estar permanentemente en la Plaza de la Constitución-que
entonces se llamaba de la Pi'a-para recibir los avisos de lo que
ocurría, resolver los asunto;; que se presentaran y auxiliar con
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5U dirección á sus subordinados. También nuestra Corporación
municipal prestó gran auxilio al evacuar la Plaza de todos aqueo
1I0s elementos que podían ser inútiles ó entorpecedores, y á
este fin, los capitulares, de conducción internaron todos los ar
chivos púbrcos y militares, documen tos de la Comandancia ge
neral, ele Art'l1ería y de Ingenieros, los papeles de la Veeduría
y Contarluría principal, ele las administraciones de Rer,tas ge
nerales, Tabacos y Cerreos, los caudales de la Corona y de
nuestro comercio, las Cajas de las tropas, los mejores efectos,
documentos mas importantes, rlinero y alhajas de los vecinos,
las imágenes, reliquias y ornamentos de las iglesias y mas de
cuatro mil personas entre débiles mujeres, inocentes niños y
valetuclinarios ancianos que iban á buscar un paraje mas seguro
en la Laguna, en Tacoronte, en los Genetos ó en los Baldíos. (38)
Esta eliminación de elementos entorpecedores se efectuó con
tanto orden y concierto que á la una de la noche, de aquel rlía,
ya torlos los que se retiraban habíJn salido de la Plaza y en
su recinto sólo quedab:lO los hombres capaces de defenderla y
unas cuantas mujeres que, venciendo su debilidad y arrastra
das por un firmísimo amor, no quisieren dejar sojas á sus padres,
á sus hijos, á. sus esposos ó á sus hermanos en las aciagas ha·
ras del c:>mbate prefiriendo pasar por los peligros de la lucha,
antes que separarse de los seres, o')jeto de su cariño, y varonil
mente se comportaron demostrando el firme temp'e de sus al
mas y viéseles acudir á los lugares de mayor peligro y en los
momentos mas duros de la acció, alentando á los combatien
tes con sus palabras, cclidando á los heridos con maternal des
velo, y apagando el h1mbre y la sed de nuestros soJdados con
el aguJ, el pan yel vino que á. las alturas y á los castillos ellas
mismas conducían.

Las horas de la noche del 2:! pasaron con penosa lentitud:
los defensores de Santa Cruz eSperaban con ansiJ. el desenlace
incierto de esta invasión que amenazaba la santa independen
cia de sus hogares: en los castillos velaba la guarnición. en las
calles o/ase el ruido de rondas y patrullas, el grito de alerta lan
zado por nuestros centinelas rasgaba el silencio de la noche, y
allá, á lo lejos, en lo alto de la Altura brillaban las fogatas de
nuestros soldados y resonaba el estampido de sus cañones.
Crueles debieron ser aquellas horas de mortal espera, más an
gustiosas y terribles que las horas de la noche del ¡¡salto; en es
ta los tinerfeños encontraban carne que destrozar, cuerpos en
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donde herir, sangre con que embriagarse, tení1l1 l'n peligre real
delante de ellos y, al plomo enemigo, respondía nuestro plomo.
y contra Sl/S armas chocaban nllestra~ armas, y al b1tirse, con
ardor, en la refriega aquellos cerebros calenturi ntos r aquellos
corazones henchidos por el corage solo tenían un solo pensa
miento, ó ~·encer ó morir; mas en la noche del:! 2 la ¡¡n 19ina·
ción de los tinerfeños que guarnecían la Plaza "bu!taba Jos te
mores)' forjaba peligro>: ninguno conocía con exactitud la ver
rladera situación del enemigo y se crda lllle el embarqlle que
en aquella tarrle habían real,,:ado er:l UIl falso llJo,·imiento efec
tnado con el fin de engañar nuestra alención, pues los ingleses
podían haber dejado en nuestro suelo tropas <¡ut', ganando los
atajos del barranco de Tahodio, se in tcrnaran por la Isla, )' no
falt:lbl quien prop:llara el fUmar de que el cnemigo se lncon
traba á las puertas de la Laguna.

Amaneóó el 2,3, dí.1 que si Lien es poco fecundo en hechDs
de armas, en cambio es importantt', pue~ los tinerfeños aprove
charon sus horas-y la treglla que 'ebon les concedió gracio
samente-para acabar de reunir las fuerzas y aprontar los medios
de defensa.

Al clarear el día podo ver~e la situación del enemigo:
Creagh r Siera al frente de sus leales auxiliares de"ct:ndieron al
Valle del Bufadero para hacer la descubierta, pero en vano bus
caron tropas enemigas en aquel:os lugares, pucs Jos ingleses se ha
bían trasladado ó. bordodc las fragatas, las cua'es,aprovechando el
transcurso de la noche, habian cambiado de fondeadero situán
dose al oeste del Valle de de San André3, en t:ln to que el cúter
Fox se había IDcorporado á los n:lvíos para llevar al Contra-al
mirante los pliegos en que Troubridge daba cuenta del resul
tado de la emp e~a. Apenas lIson supo el fracaso de su
intento se <lproxirr.ó álas fragatas y con las banderas del Testo
les ordenó que levaran anclas y que se les incorporaran; así lo
hicierún y una vez que todos los buques de la división se en
contraron reunidos, comenzaron á barloventear por frente á la
bahfa. En esta maniobra continuaron hasta que, obedeciendo
á las señales dd navío almirante, todos los barcos ingleses ga
naron la vuelta de tierra y con las mayores cargadas enfilaron
las proas hacia la Plaza, y al ver este avance de la división bri
tana los tinerfeños creyeron que el enemigo se decidía á ata
carles por el centro, buscando el desquite al fracaso que en la.
!inea de la izquierda habían sufrido, y nuestros artilleros, an
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siando ya entrar en el combate, firmelllente aguardaron el
choque al pie de los cafiones con las mechas encendidas; más
apenas las naves britanas se encontraron bajo el fuego de
nuestra artillería cambiaron de rumbo)' siguieron, sin disparar
un cañonazo, rosteando nUf"stra linea de la derecha hasta lle
gar frente á Candelaria: en este sitio los navíos y las fragatas
quedaron á la capa. con las proas al nordeste, y el cúter, mer
ced á su poco calado, se aproximó á tierra para reconocer aque
llas ásperas y desiertas playas. Desde la Plaza, en donde cuinado
samente se vigilaba al enemigo, se distinguió este movimiento
que hizo suponer que Nelson intentaba atacar aquellos sitios, y
aunque estos estaban guarnecid0s por el Regimiento de Gü!mar,
mandado por D. Diego de Mesa, y en la baterfa del Pasillo y
fortín de San Pedro había unos setenta artilleros que los defen
d!an, el general Gutiérrez necidió enviar mas n'fuerzos y reco
nocer aquellas playas con el fin de ver si era posible artillarlas
provisionalmente. y en cumplimiento de sus órnenes el subte
niente D. Cristóbal Trinidad, con cincuenta hombres dd Regi
miento de Güímar, pasó á guarnecer el puerto de San Isinro, al
mismo tiempo en que el ingeniero D. Manuel ele Nadela, acom
pafiado del capitán V . •·...ntonio Eduardo, reconocía á Puerto
Caballas y playas colindantes. Pero la escuadra no efectuó nin
guna otra sefial que denunciara ataque y se alejó rápielamente
con rumho al sudeste, y al ver lejanos los barcos de Inglatel ra,
casi perdidos entre las espesas brumas que velaban el horizon
te, parecía que dab'!n un adiós á Tenerife, desístiendo ele su
empresa. Mas los defensores de la Plaza no descansaron en es
ta cif"ga confianza ni se creyeron libres de peligro, ni Nelson
pensó abandonar su idea de apoderarse de Santa Cruz para
bien elel honor ele su rey y de su nación y para demostrar á los
tinerfeños «que no existen obstáculos que los ingleses !la pue·
dan superar.» C-) Cuan lejos estaría del coloso de los mares, de
sospechar que la roca tinerfeJ1a, á la cual juzgó insignificante es
collo, habría de servir de infranqueable b.urera á su genio, su
valor, su audacia y su fortuna.

Aun cuando del reconocimiento que Creagh había efectua
do por la maI1:ma, resultó que)os'ingleses se habían embarcado,
no por es~ quedaron tranquilos los tinerfeños que durante todo

(.) Palabras de Nelson en el Diario de campaila, citado por Ha'
rrisson_
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el día continuaron en sus POSICIones, y mayor alarma cundió
al participar Mr. Ponné, comandante d ~ las tropas francesas,
que aún por aquellos sitios se veían britanos que parecían reza
gados. Para cerciorar~e de la verdad de esta noticia nuestro Co
mandante genernl des'acó un cuerpo de ciento veinte rozadores,
al mando de D. Santingo Madan, <1ue con gran denuedo y cele
ridad explomron todo el terreno de Valle Seco sin que encon
traran ni un solo enemigo. Por este lado 103 tinerfefíos pedian
estar tranquilos; los ingleses h bwn evncuado aquellos lugare" por
completo, dejandv libre nuestro honrado suplo; y en vista de ello,
el general Gutiérrez ciió órdenes para que nuestras avanzadas se
replegaran á la Plaza. dejando únicamente en la Altura
curo sitio no era conveniente dejar desamparado-una partida
de trein·a hombres, bajo l:ls órdenes del subteniente Uriundo,
con los cuatro cañones de mO[1taña. Así lo hicieron, y á las
diez de la noche ya estaban en la ciudad las tropns del m~rqués
-de la Fu.nte de Las Palmas, y los hombres de Cre:!gh. (39).

Tales fueron los mas r,otables episocho; que en el 23 se rea
lizaron, mns esta tranquilidad relativa en que ~elson dejó á la
Plaza fué altamente beneficiosa para los tinerfdios, los cuales
pudieron robustecer sus fuerzas y recibir auxilios, c<ilbrando así
mayor serenidad y b íos: este fué d error capital ele! Contra-almi
rante que fi hubiera atnc¿ldo á Santa Cruz apenas fracasó S'1 plan
primitivo, indudablemente, hubiera teniclo á su favor la ventaja
de nuestra debilidad y desconcierto.

Entre tanlo el CabI1cio capitular no ciesmayaba en su patrió
tica tarea, y enviaba á ~anta Cruz varias partidas'lt: rozadores,
junto con ell<.egimiento provincial de la Laguna, manclado por
D. Juan de Castro y Ayala, Teniente coronel de dicho cuerpo,
pues el primer jefe, conde cle Sietefuentes, se hallaba á la S3Zón
en Buenavista y fue sustitul':!o por aquel valiente y pundonoroso
militar que, olvidando el peso de los afíos y los sufrimientos de
las dolencias que le aquejaban (40). no escuchó mas que la voz
del honor y del deber y corrió :l nuestro auxilio para sacrificar
su noble vida en aras de la patria. Además el Cue1po capitular
proseguía reuniend víveres con que sustentar las tropas aposta
da, en Taganana Valle StCO, Punta del Hidalgo, Tejina, Baja
mar, San André; y toda la línea de Santa Cruz, Gua(lamogete
y Candelaria resg 'ardando así, en contra del enemigo, una larga
línea de nuestra casta en mas d~ veinte y cuatro millas de ex
tensión, y Jos tinerfeños que las guarnec!an hubieran carecido

20
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de pan, si en Santl Cruz no se hubieran comprado, pocos días
ant, s, tres 111 il b:lrrile, de h:lrin:l, que el cors:lrio francés Bou
?Jalad!' había apresado en una l mbarcación norteamericana.
Merced .1 e te pro~'idencial auxilio, y .1 jos demás víveres que
dieron ll:lcstroS pueblos, los tiner(clios tuvieron un limpio y
abundante Sl\'t<:nto en aquellos aciagos días. Enl.re tnnto los
aJcaldes rurale', aprc:: 1 iados por las órdenes r oficios del Cabil
do, iban juntando Jo ¡ 111 zas habdc' parJ. la lud a, y (orm lndo~es

en partidas los env:. ban ti 1.1 Laguna: Pedro l' ivera, aka'cle de
Tacoronte, remitía \'~inte p:li anos al !I.i '1110 tiempo en que or
denaua al al alele del SaulaJ que en SI ¡.,artido hicier,l un ]ev;l;
Toma' de Arnw." alcalde del ReJ ejo·baJo, n'andaha docehom
')rcs al cuidado de C:indic!o Ft'rnál11 ('l; 101 ~l.1 allla enviaba
veinte )' dos auxili.lres COIl ca b.:¡ 1lo,.;; d¡; la Y¡ctori'l a,;udía el
cons derable refuerzo de c:ncuellta y dos hombres, que había
reunido el ale: I e Agu~tín Jc¡sé Caiz.J(IIl!:'; en San .\ndrés se
.1rmau.Jn ,'ein te r seis p is:mos al mando de Sa:,'.¡dor I erera, y
el lugar de la Puma del Hidalgo-<]tle con razón fue seliorio de
Zebensuis elpobn-se disculpaba con un atento oficio, por no
poder enviar SocorrO alguno, ni en viveres, ni en hombres, dado
que en aquel lugar reinaba una gran miseria y pobreza. Todos
!'espondieron al llamamiento que se les hizo y prestaron auxilio
en la medida de sus fuerz s, si bien es cierto que n~ f.dtaron hom
bres débiles que, olvidando la virilidad de su sexo ye] e1eber del
patriotismo, huyeron á esconderse en nuestros fragoso~ montes,
rehuyendo dar el servicio que la patria reclamaba; aunque nada
det~traño presenta este fenómeno,pues en todos tiempos y lugare
ec,'i-ten, han ec.-istido y ccxistirán cora.wnes débiles y alma
afeminadas ó egoi tas, más atentas á la propia consen'ación que
al cumplimiento de ineludibles deberes.

La noche siguió su curso r los tinerfefios continuaron pre
parándose para re,istir tl próximo ataque. En Santa Cruz todo
era bullicio y animación; por tndos lados se advertía ese ruidoso
movimiento y ese febril entusiasmo qce son siempre precursores
de los grandes sucesos;}' al ver el oleage de tropas y personas
que en inc san te vaivén se movÍl poblando el aire de mil ruidos,
cuyos sones contrastaban con la plácida tranquilidad y profun
do silencio de la Plaza en las pacificas noch~s anteriores, harto
bien se comprendía que Santa Cruz se aprontaba dignamente á
recibir el bautismo de sangre que Horacio Nelson ibJ á con
cederle.
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CAPíTULO IV

EL .\ .\LTO, EL Cmm.\TE y 1..\ C.\PITL"L\CIÓ1"

El 21- d( 71llit>: la escuadra inglesa aparece frente á la Plaza: el na"tO
L(alld,.t> se le inc rpora.- Ultimas medida para la defensa: distribu·
ción de nuestras tropas: el Estado mayor de Gutiérrez, - Comienza.
el ataque: bombardeo de Paso-Alto -Las tropas inglesas se dirigen
al asalto: defensa de la Plaza: .'dson y el ¡;¡'x.-Lucha sobre el
muelle: resistencia de los tinerfeños: el combate,- Desembarco yope
raciones dc Troubridge, .\Iiller y Hood: lucha de guerrillas en las
calles.-Desconcierto de nuestras tropas: D. Antonio Gutiérrez trata
de rendir la Plaza: D. \'icente Siera.-.\manece el 25: las tropas in
glesas se repliegan y se apoderan del con vcn to de la Con.olaeión:
nuestros soldado les atacan.-f:¡ parlamentario Samue1 Hood: los
inglcses capitulan y e reemba.rcan.

~
);ij' .~:t A del alba sería cuando los centinelas ele nuestros cas-
~ . ~ ti'los perciLieron, aun á tral'és de las últimas brumas
~~~ de la mañana, las velas de la di\'jsión de Jo 'el50n queo(jl--á la Plaza se dirigían. Allí estaban los barcos de Ingl.He-

rra, como voraces y sanguinarios mónstruos, acechando el
momento propicio para atacar con sus cai'íones y sus sol'la
dos á los tinerfeños que, ya en sus puestos, aguardaba n el

rudo ataque que el enemigo iba á dirigirles. Poco después el
'vigía de Anaga señaló tres embarcaciones de guerra al norle y
otras dos al sur; pero un solo navío recaló por agU3s del nordes
te: era El Leandro que, conduciendo pliegos de Jervi s para
Nelson, se incorporaba á la C'scuadra.

La flota inglesa se mantuvo á la vela durante todo el día
Una ligera brisa, rizaba levemente la superficie del mar, ., ape
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nas hinchabl las g'and~s v~1.:l5 de: 103 bljele3 que, lacfJ y pe
sadamente, caÍln á lo largo de los !l'ástilesj más á pesar del flo
jo viento que reinaba los buquts de la escuadra fueron aproxi
mándo.ie lentamente, sus enormes cascos se dlbujab:m con ma
yor claridad, el ancho yelamen CJue de;plegaban se y,fa más
distinto, se acercaban á medi.h que el tiempo transcurrla )' con
ellos v nla el c::lIubate.

Cala 11 t:;¡rde cuando la tl..Jta de :\els'JlJ ganó nue:stro Pucrto:
sus barcos cruzaron por frente a la b.lhla, siempre fuera d I al
canc, de nue,tros caiiJnes y fonde:awn, quedando lo~ nayí0s r
las frJgat s fn:nte a San .\ ndré.;, d .R11)'0 lO.!S cercano a tierra
frent.: a Paso-.\[to, y e cúter á b w1.l; ) al yerlos allí COIl sus
lonas af~rradas )' tremolnnuo Slh banderas y gailJrdetes. como
en serial de reto, 110 caula dudar :leerla de su IOtenció'l, que
más p.l1m /fIa se hizo al manifcst,¡r V. l'edro de Higueras, pri
mer cOlllan'iant<: de l'as -.\.lto <]ue t:ll los botes. que ni costado
de los buqnes se mecían, os ingleses coloc;.¡ban tse::!las, armas
y municiones con lo CJue daban :i conocer que formalmente se
disponfan al ataque, }' más se acrecentaron las sospecha; al ver
que el Testo telegrafiaba con los demas buques.

Ya entonceS había llegado el paisanaje auxiliar que en el
Z3 mandaron nuestros pueblos, acrecentado por nuevas partidas,
de hombres y ganado, que venfan del Sauzal. de Tejina, de la
Victoria, de la Matan.la-en cuyo punto no descansaba el celo
so alcalde Francisco de Luna y Benavides-y del Realejo-alto
que envió más de ciento ochenta pai~anos, los cuales ql1edaron
al mando de D. LorenlO Benftez de Lugo: el Cabildo continua
ba tomando acertadas providencias y dlstnbuyendo víveres: se
hab! 1 pedido á la Laguna cien pares de zap.. tos para la tropa;
a instancia del Ayuntamiento de Santa Cru.l se había tomado
el importante acuerdo de internar mil barriles de harina, que
sirvieran de repuesto en caso de que los tinerfeños cejaran ante
el enemigo y tuvieran que buscar refugio en el interior de la Isla,
y tambicn se ordenó que bajara á la Plaza la compañi.l de gra
nadl.ros del Regimiento d . la Lagu na.

A tiempo en que el sol se hundía tras nuestros altos mon
tes, el general Gutiérrez dispuso que se reforzaran todos los pues
os de la línea de nuestros fuertes, á cuyos Comandantes se
mandó que tuvieran cargados los callones y las mechas encendi
dllS (41): á los castillos de la izquierda fueron trasladados algunos
oficiale$ que prestaban servicio en las baterías de la derecha y
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á los miliciano" se les acreditó, por cuenta d l r.:y el ¡;rest co
rrespondiente á más tlel p_lO y vino necesario (.p;: las Rondas,
cJmplienjo con sus e,tatutos, se reunieron en la plazll de la
Constitución, de;de don te llIarcharon á cUlllplirsus altosd~bcres:

se: reunieron camillas; se designaron s::lcerdotes para au=-: liar á
los moribundos, y médicos y cirujanos para atender :í los heri
dos 43): todas las embarcaciones surtas en la bahla se colo
caron bajo el amparo d' los castillo, de la ilquierda y la goleta
espallola Rei/la ilIl7rill Luisa depositó en ti<::rra las cajas de co
rrespondencia que conducía.

La tripubción de este buque-á bordo del cual se dejó única
IlI p nte un marino viejo y SlJrc~o acomp:ulado de un grumete
paso á unirse á b glurnicióll del fuerte de San Pedro, sitio de
mayor pelJgro; en l~ b.lter[a de San Juan había treinta tra Céses
de La JIutilll: m.lndac\)5 por .Mr. Agu:l1a", y otros ciento trein
ta franceses, que obeder;ían al tenie He de fLlg.1t.l :\1r. 1"0[;;[a1l,
guarnec¡an la cortína de nuestra izquierda entre San J\1iguel y
Paso-Alto, y dentro del pueblo estaban distribuidas las tropas
espal1olas: en las cercanías del muelle, yal mand" de Juan Herre
ra y José Figueroa, estaban las cuadrillas de pilotos y contra
maestres que con extraordinario acierto manejaban dos peque
ños cañones; luego seguían los cazadores y fusileros de montafia
apostados en la plaza de la Constitución; a este cuerpo se
guían linos cuarenta rozadores mmda<.!os por el marqués de
Villanuera del Prado y el vizconde del Buen Paso, que guarne
cían todo el espacio de la Caleta hasta las Carnicerías, en tanto
que treinta)' cinco rozadores mís, á las órdenes de D. Simón de
Lara, aumentaban la guarn'ción del castillo de San Cristóbal, y
desde aquellos sitios hasta San Telmo iban escalonándose
cuerpos de los Regimientos de la Laguna y Orotava, infdntes de
Canarias y otras partidas sueltas reforzadas con el auxilio de
dos cañeues violentos que eran manejados por los pilotos Ni
colás Franco y José Garc!a; el paisanaje auxiliar se mezcla
ba con estas fuerz;]s, y para aumentar la guarnición de treinta
hombres, que defendían la Altura, se enviaron cincuenta y seis
soldados de infantería: diez rozadores y diez y sei~ artilleros,
estos últimos á las órdenes del subteniente D. José Camb.eleng.
Como se vé h colocación que el general Gutiérrez dió á nues·
tras tropas fué para guarnecer toda la linea del mar, sitio por
donde el enemigo había de dirigir el ataque; y desde Paso Alto
á San Telmo corria un largo cinturón de hombres y castillos
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que formab:tn las únicas murallas de que Santa Cruz disponía
para dt tener el ímpetu cnemigo.

En tal' to que se cumplían las últimas ordenes, el general
Gutiérrcz permanecía en pj castillo de San Cri,tóbal, junto á su
Estado m1Y,lr reunido en consejo: allí estaba Salcedo, tenien
te del Rey, y Marce!in'J Prat, mayor de Pla1.a: allí Marcelo Es
tranio repre$entaba el noble cuerpo de ilrtillería, Luis Marque!i
á los ingenieros y Carlos Adám á lOS marinos: alli el fogoso
Siera, cuyo nombre iba á hacerse inrnGlrtal en nuestra his'oria,
acomp:1l1aba á José Calzadilla y á Victor Dominguez ayudantes
del general; allí estaba el castellano de la fortaleza, José de ~lon

teverde y Malina, que había rle relatar estos suce 50S; al:í esta
ban Creagh y Reyes secretarios de la comandancia militar; allí
el marqués de Villan'leva del Prado. conde elel Valle de Sala
zar y vizconde del Buen Paso habían acudido, como buenos y
leales cab:tlleros, á ofrecer sus personas y servicIOS, y allí esta
ban Manuel de adela, Antonio Eduardo, Luis 1Iarquel¡, Es·
teban de Lugo, Valentín de Miranda y otras \'arones que en
aquelios duros mom ~ntos de pru~b:l :lcudieron á ofrecer sus
servicios en la defensa; y los miembros de aquella asamblea de
guerra al rer;ap:lcitar acerca de las medidas que para sostener
el ataque se h.lbi..m tom:ldo, al exa minar las órdenes que se
habían dictado para el mejor éxito de la empresa, al ver el es
tado de nJestro3 medios ele defensa, con sobrada razón podían
decir «nadl de lo que debe e,tar preparado ha quedado sin
hacer.» C"')

Caía la noche, afluella noche memorable -en que parecía que
el ange! de la muerte cantaba, en el centro de su obscuridad, la
últim~ hora pan este pueblo»: ( ) nuestras campanas dejaron
oir el t0 ¡ue de oraciones, cual si fLlera una pleglria que por el
alma de los que iban á morir rezaban los sagr:1dos bronces, y
como si á esta señal se aguardara, los cañoncs enemigos empeza
ron á bnzar los rerios estampidos de sus disparos. Comenzaba el
a'taque: el Rayo, amparado por la Esmera/tla, bom bardeaba al
castillo de Paso-Alto, cuyos callones galantemen te devolvieron
el srlludo que la bomb1rda les hacía. Nelson empleaba un ardid
de guerra al simular que comenzaba el ataque por la izquierda,

C*) Palahras de ;'\ebon al hacerse á la vela en Cádiz en el día 15 de
Julio.

C*) Oración pronunciada por D. Silvestre Machado.

J
;3

"
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pues de este modo, los tinerfeños al reforzar este lado de nues
tra línea tenían, necesariamente, que <1istraer fuerzas con lo cual
debilitaban las defensas de nuestrü centro, pero harto coO\-en
cidos estaban los santacrucero. ele que los ingleses no td)! 10 la
intención de reproducir el ataq.¡c p1r los lIgares en qu.: JI) hi
cieron en el 22, para que cayeran en la rp.e! (J'le el ent'miJo les
tend a. El R'l)'O continuó bOI))i>:wle:l.ndonos y D. Vicente Ro
siqtle respondiéndole con el fuego de Paso .\lto, y t:m mala
fue la punteTla de los enemigos (lue de cuarenta r tres uombas
que bnz3,on solamente una c.} ') dentro d 1 recinto del casti
llo, sin que cau.arn (~esr>erfc:cto alguno (.H)..\1 mismo tiempo
el general G.ttiérrel ordenaba q'le ''; r~conocieran las playas de
Valle 'eco, IHra (slar al cubierio de todo c\-en to, y á cumplir
este mand.lto IInrchó el subtcnlent'.; de milici (- D, Juan de.
C~stilb con diez)' s.;is homb c.¡, lo; qne apri~ionaTOn á un ma
rino irlan ¡¿s, d.; a tr¡p~¡bción del cút.:r, (lile i nado lu[¡i 1 sur
gido por aquellas playas_

Llegó la media noche: el cielo encapot3do, con densos nuba
rrones, cubria su bóveda y el eSlncio con un manto de tinie·
b:as impenetrables; ni una so[.:\ estrcI!:l brilbb 1 en el firmamen
to exau,t') ele luz; el viento azotaba hb negras aguas del mar
qu se movía en violenta resaCl, y el silencio Lle la noche era á
intérn:os inter umpi]o por el Tllmor tIel ole;Jje, por el l11ugir
del yj~nto y por el e-;t:Jmpido de los cai'iones del Ra)'o y Paso
Alto: to lo lo demás 'cJll ba, y al o-r ;;quel silencio mageslUoso
que en la Plaza r en la escuadr..l reinaba, nadie sospecharía que
españoles é iogle5e~ se aprestaban á Ilh.dir ¡as armas en san·
griento combate. «" • 'Ison, ti. cuya voz parecí..l humillarse el mar.
dando sus olas en lJS playas Ull grito de mi do al 5entirse opri
mida con las pis:.1dJS de aquel coloso» ( ) ordenaba, en aquella
hora, el ataque; el momento supremo para Tenerife habia lle
gado y e[ enemigo s~ dirigía al as:dto. ~lil ingleses avanzaban
en siniestro convoy hacia la Plaza, dispuestos al combate: ade
lante, abriendo la marcha iba el Fox ccn ciento ochenta hom
bres, armas y municiones, dispuesto á hostilizar á nuestras bate·
rías con el fuego de sus catorce piezas; tras él los botes de la
escuadra bogaban en seis divisiones á cuyo frente estaba lo más
fiorido de la oficialidad, que mandaba á setecientos hombreli
que, en aquellos botes, iban empuñando las armas con siniestro

(.) Oración pronunciada por D. Silvestre Machado.
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ademán, reconocienrJo el juego de las llaves de los fusiles y pis
tolas, asegurándose del corte de las hachas, viendo e' temple de
los chuzos y cuchillos y retlejando en sus semblantes hoscos y
ceñudos el afán de la lucha y el deseo de la codicia: en medio de
los peq'.leiios b tes se dibujaban las cuadradas velaS y el negro
casco de un buque má3 gr nde, era una goleta canaria que en
el di. aoterior la escuadra habia apresado y que al asalto se di
rigía con ochenta ingleses á su bordo: atrás, cerrando la marcha,
é impulsado por seis l'igorosos remeros navegaba un ligero esqui
fe en tlonde Nelson iba, llev:mdo por ün' 'o E-it:trlo mayor á Bo
wen y Freemantle. (45) Apenas el grito de ¡hurrahl, lanzado por
los bri.anos, se desvaneció en el espacio, reinó el silencio más
profundo: ni una voz, ni un sonido, ni un grito dejaron e~capar

aquellos hombres que encorvados sobre 'os remos, bogah:In si
lenciosamente, venCiendo el oleaje contrario que en su marcha
les det enía. Dos largas horas transcurrieron y los ingleses se
guían avanzando, sin que un indiscreto r(lYo de ;una traspasara
el oscuro c..ortinaje de las nubes y rielando sobre el mar ilumi
nara con su blanquecina luz aque cuadro espantoso y formi
da_le.

Eran las dos ,le ia madrugada del 25. El Rayo habla cesa
do de foguear al fu~r~e de Paso-Alto para no descubrir con las
llamaradas de sus di5paros al en~migo que ya casi con sus lan
chas tocaba á nuestro muelle: de pronto, en los costados del
San José, brilló la rápida luz de un fogonazo, casi al mismo
tiempo en que el casttllo de San Pedro daba la sellal de alarma:
en la Plaza y en l:l bahia se habia descubierto á las tropas de
Nelson que tan cercanas estaban al logro de su empeJio Nues
tros castillos hicieron fuego: una faja de luz, cárdena y ráp:da
como el relámpago, iluminó toda nuestra línea del mar, y la me
tralla, y la,; balas caían s )bre las lanchas inglesas como en llu
via d' muerte. Al resplandor de los dis¡.>aros que ilurllinaban
aquella escena, vióse como las divisiones hostIgadas por el plo
mo de nuestros rastillos, y desconcertadas por la fuerza de la
resaca rompían la lmea de formación. y dispersn5 bogaban al
azár, al par que arras~rada" por la violenta fuerza del oleaje demo
raban hacia el sur, sin poder acercarse al punto señalado para el
desembarco, en tanto que otras sozobraban con el casco hecho
astillas. El profundo silencio que antes reinaba habíase tornado
en feroz gritería; ( íanse las voces de mando de los oficiales que
es~rjmien do las armas marcaban á los sojdados el punto de
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el aSJlto, los gritos de auxilio que lanzaban los náufragos, )' la~

imprecacionc-; de los marinos: á estc horrible concierto, que en
tonaba la muerte, uníase el tronar de los caííones de nuestros
castillos, que sin in~errupción disparaban en contra del enemi
go. Hasta cuatro lanchas abordaron el Illuelle, que fue a-altado
por los ingleses, r tras ellos llegó el esquife donde el Contra
almirante venfa. BCJ\I'en y Frecm:mt'e sal taran primero en nues
tro suelo y al seguirles Nelson, que extendfa el brazo en bU5ca
de un apoyo, lanzó un grito de dolor y cayó hacia atra' empu·
fiando con su mano izquierda el sable que la diestra se llegaba
:i sosten r: un casco de III Ualla le habfa herido el rodo de su
brazo derecho. El sufrimiento momentaneamente v nció á la
férrea naturaleza de aquel ha 111 bre, cuyos párpados se cel raron
velanelo la imJgen de su yerno Josiat Nisbet que, cuid tlo~amen

te, le elepoSilJba en el fondo elel bote y lfabJ la sJngrienta heri
da con un p::liiuelo ele scda <¡uc llevaba t n t )rt10 d' SIJ cuello, en
tanto que el remero Lowcll rompía en tiras su camis:\ ¡nra con
ellas sostener nquel \'endnje improvisado. (46) El b0te había
hundiclo su <Iuilb cn la red de las finas ajenas que lo a¡llis:onl
ban, r Nis!Jet mandó á ponerle :í flote pnra conducir al ('c'ntra
almirante:í bordo de la escuadra; as! lo hicieron y aque' esquife,
antes trono ncl triunfo y ahora lecho del dolor, con enz6 volar
rápidaOlen te sobre las nguas, pas:mdo muy cercano á ( rra lll
ra poder escapar de la linea de tiro de nue,tros e li '1 es que
por encima de ellos vomitaban un torrente de enclndi la me·
tralla. El aire fresco de 1::l norhe y el vai\'én de la c' .Ical;ión
tornaron la v'da á Nelson que se incorpor6 para ver ID 'le en
su aire redor pasabJ, yal mismo tiempo oyose un l' flO 1 de
espanto sCi,uido .Ie crujidos dc maderas que se rompen y rito; de
socorro, y vio al Fox,que herido de muerte en la lín a d I t:lci:m
hundi,l'c rápidamente entre I;s :lguas: á la luz relam:l eante
de los fogonaz s p~lc1o verle clet.'nerse repentinamentt: su ca·
mino, inclinarse sobre la diestra banda y sumergir el C::1S( luego
vio una veja que también se hundía, después el enhiest' ~xtreJ))O

de un má 'til del cual pende un racimo de hombr SI' con
las caras lívidas piden socorro, luego una bandera, [1 (,1 ¡'ia de
Inglaterra, flotó uo instante, un so'o instante y en se, ui' 1 desa
pareció, después las aguas en tr('chocaron, y lue~o... ir' Id El
cúter con sus callones, sus arma~, sns soldados y su h Il 'ra ha
bían encontrado sepulcro entre los líquidos senos de uestro
mar. (47)

21
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Estos desastres, lejos d~ amenguar el brío de los brit.mos,
Jes dieron mayores fuerzas. La sangre de elson hJvia destilado
de sus rotas venas y (r.l preciso compensarla con sangrt' tinerfelia,
había que vengar á los náufr;lgos dd cliter inmolando víctimas
en su holocausto, y ciegos por el coraje y la rabia, comofurio sas
fieras caJ~ron en tropel sobre la batería dd ~lucl e, CU) os esca
sos def nsures se rep~egaron, de-j:mdob en poder dd enemigo,
que clavó los seis c ¡¡ones. Pretendieron avanzar pero fue en
yana: las calles, las c.1sas, l,¡s pla.' as cerc.1nas, el muelle, son
otros tantos volcanes encendidos que lanl.ln Ull nu dI.: mOl ti rero
fuego, ) en las tr0neras de San Crit6bal y San 1'edro J03 CJlio
nes asoman sus broncineas voc,es que escupen plolllo r muerte
soure d enemigo: los proyectiles s lran r rasg..ln b carne que
en su paso enclI~ntr.. n, corre la sangre llu-: á trechus nl..lnc!u el
suelo e,tancanduse en rojilas ch,,[<.:a5, acá y aculIá vense heri
dos y nllJriGundos el n la f,¡l Ji\'] a y desLOJll)JllesLi J cuLmendo
con sus Iilanos Crispadas las sanguinolentas heridas, y en aqllel
montón de girunes de miembros p.dpitJ.nte3 y cuerpus dt:rrLIm
batios vense las doracias charreteras, los lmIlanten cordones y
los cudlos y mangas Lordadas de Jos ofiCIales mczdJdos con
los OSCt:1"OS llniforlnes de los l1larino~; allí Thomspsun y Free
man tic-comandan tes del .Lfmlllro y de, Caballo ma,ill¡J- \\'alts,
guardia manIla dd Cd¡Jso) Jorge Douglas c¡¡cn hel idos; alli
Jorge Thurp.., ofiCial ,le la I t'lpsictJr.:, JU.1I1 Wetcrhc.ld, teniente
del Tl'sco, "'illi ms E'lrnsll.lll', yel tenleute BJ.ish:lIll lI:uéTden
el polvo con el ultimú estertor <le la agonía, y el intrépido 130
wp.n, al yer el r.sultado f.ltal Je a<1ucda empresa que él hauia
ideado, al ver aquella sangre, aqudlos heridos, aquellos muer
tos que a\ll yacen por su culpa, intenta un e~fuerzu prefiriendo
mOflr con honra ant<:s que vJvir bajo el peso Jd relllurdilllien
to: n.une su gente, les alieeta con su palabra oe fuego, invoca el
honor de Jng:aterra y 1:1 herida de i ..elsoo y á la c.lbeza de aquel
pllliado de hOlllvres st: lanza al asalto .... ¡intentJ vano! .... los
callOILS lanzan más fllego, máj metraJ:a, y el grupo retroc~de

deJandu atrjs mi, heridos, m:is muertos entre los cuales yace
R'c,ud,) Dowen. \48)

Terril,le es t:I cuadro que de aquel memorable combate re
comtruye nue:Hra mente, ::::ó!o al cárdeno resplandor de los
logonazos vese la escena r parece que aterrada la luna oculta
su plateado disco para no ver tantos horrores. Afuera, wure la
es, lanada alta del muelle est:in los ingleses, adentro los jinerfe
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110s defien·len su suelo y por doquiera ~e p:lrapetan, en cada
casa encuentran un redur:to, de las calles y pbyas hacen fortale·
zas, Ins esquinas, los muros. los árboles son otras tantas trinche
ras inexpugnables, y entre ambos no hay !fnea divisoria y los
fuegos se cruzan. Se combate ~in formación ni lInea, es L lu
cha del pueblo sin reglas, sin órrlt:r,es, sin ev(l\uciones ni movi·
mientas; todo es obra drl momento y de la inspiración. Los
uniformes se mezclan. 10s combatientes forman grupos, ac¡Ul se
ven marinos, al'á rozadores, á este lado infantes,al otro paisanos y
cada hombre es un soldado y cada solriado un héroe. El enemi
go cor,e al asalto formando una masa "iviente que, cual oleada
humann, h:lcia adelanteavan 7 a: no se le ve pero se le adivina por
el crugir de lns armas, por las voces de los oficiales, por el ruido
de los pams, por los siniestros rumores que surgen del apretarlo
montón de sombra, que tacto lo torna en tinieblas: ¡'ero en var.o los
ingleses avanzan que en su camino les detiene el Tigre que, cual
fiel centinela, está en acecho y de su boca deja escapar entre un
torrente de luz la metralla que gearda en sus entrañas de bron
ce y que en mil rayos se esparce lI<'va ndo la muerte: y vense
relampnguear él acero de las armas y los rostros de los marinos
de Inglaterra aparecen mas llvidos, mas siniestros al ser ilumi·
nado por el rugizo resplandor de aquel fogonazo, cuya )IIZ barre
por un momento el haz de sombras; el grupo retrocede bnzando
aullidos de rabia y sembrando de cuerpos su camino y el silen
cio torna y ]a obscuridad reaparece. Nuevamente vu,·lven al asaL
to y otr:lS tlntas \"Cces el Tigre ruge y les ametralla abriendo sus
fauces hambrientas de carne enemiga, y al estrépito de los cal1o.
nazos únense los gritos de aliento lanzados par J05 tinerfeños,
las voces extranjeras de bs invasores, ios lamentos de dolor de
los heridos, los gritos de los náufrag'Js, el siniestro crujir de Jos
aceros y el tañido rápido y agitado de la, campanas que á rebato
tocaban con SllS lenguas de bronce, yal escuchar ~qllel horrible
estrépito, parecía que la muerte, cerniéndose en el espaci/), ~n

tonaba ¡os cánticos de un flínebre concierto.
Por fin la tenacidad britana se doblegó ante b firmeza ti

nerfeña: los soldados ing'eses al ver menguadas sus fuerzas, con
sus mas valientes y entendidos oñciales fllera de comb;¡te, diez
mados por nuestro fuego, mojadas sus municiones y faltos de
energla, decidieron abandonar aquella empresa, para ellos tan
funesta, y recogiendo á sus herirlos, tornaron, en 5113 botes, á la
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escuadra dejan ~o liure el llluelle y la U:lterfa d~ seis cañones
que inmediatamente fue recuperad;' por nuestros artiIJe:os.

Aunque las tropas inglesas que por el mue:le desemh:l'caron
habian sufrido un dum escarmiento, emprendiendo una retiraua
que á :05 tinel feños daU.! los honol es del triunfo, no por eso
hauí.1 conduído (1 peligro que aLÍn el enemig') perm,n.ccia en
la P na) pues apro echando la (.U,ruridad de la 1 ache y :a con
fusión de la ref¡iegl hauí.1 loc.f.HI. 'Isaltarla. p r dist'nt')l ¡,untos.
Emp jac!o el grueso de las di, is o:Jes por la fUClll el .. 1¡ resaca
que h.Jci.1 la d recha le anastra!.J:l, y uesconcertado por el nu
tecIo f.lego de nn,slros castiilos demoró hacia el sur sin po
der apüynr á ;'\febon en Sll dese'lll>.\r.·o. hlpelido.ls por el oleaje,
que furiosamente se: lompfa (n <s, UHl. S lIloj;1I1do la pó \'ora y
la, municioIJe~, P;1S;I·O.1 la, llllehas iflg.esas por frente al caso
tillo de San Cri;tóul surner do el fuego de las h;ller! IS, y al
uu,car un 1ar;lje por donde dtselllbarcar aclviz tit'wn (.11.1 obs
cura l( ngü, ta Le tierra, orLda por b:i ¡antes eSjlunla~)que avan
zaba hacia el mar como urindándoles un punto seg,¡ro par:l el
desemu.lrco: aquella pflrci n de costa en 'a Caleta, lugar cn
zado de arrecifes <n donde el ole;1jc era mas formidable..\. el
se nc.rcó Trouvridge, mas el funoso ynivén ue ];¡s olas que
ímpetu s;¡mente ,e estrellaban en aquellas roc:.s, (lue ap.nas
1Il0,;traban á flor de ;1gU.1 HZS IJanlos :¡icachos) y el vertiginoso
g 10 de lo; rellw!lIlOs hicieron jugllet~ d~ los frágiles tSlJuifes,
lllJIl·¡sibi.iL:\IIdo (1 deselllb.lrc :!:ts lanch IS se estrt:! "uan, las
anllas y ll1unlciunes tornabJI se: ¡nselvlbles s:t1piradas por las
saloblcs ;1gU¡¡S del Illar, )' los han ures no podím ganar la
tlerr,¡ fi Ille: sJ!amcllte TrvubriJge slguido del c.:lpitán Wallee
)' de la tripulaCIón de do,; o) tres uotLS pudo de,elllu.lrcar, en
t 111t' q¡le Ls dell'á; Linchas. siem

t
re demorando ni sur r bljO

el C.l,tl",O ('e nuestr;. metralla, abordaban nuestru suelo por el
lJarranql1i.!u dd Aceite, l.1s (;arnicerfas )' el V:lrranco de San
tI s, sufriendo (1 fuego de las baterÍ.ls ele la Concepción y de
~an Tdmo que calioncaban estos parages, por donde desem
b:lrcó el grueso de ¡as trop:l:', lll:lIIdadas por ¡'Hiller y S:ll11Uel
Hoou Sesenta hombres del banderín ue la Hab:lna)' Cuba.
mandados por D, Pedro de Castilla, abandonaron la batería de
la Cor.c~rción por no poder hacer frente al consideraule cuer
po de ingleses que como una avalancha sobre de eilos cafa, }'
:e incorporaron al Batal ón de infantería que,mandado por Don
l\lanuel Salcedo)' el intrépido Quinter, iba á disputar el paso á
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los ingleses, que por puntos tan diversos nos ¡m' Mlían, para
extenoerse por la Plaza en d03 arteri3s.

Tomás Troulrioge, fiel á la consigna oe ocupar la pl:;za de
la Constitución, avanzó al frent~ oe su oJlumna hacia el casti
1:0 de SJn Cri-tób 11 que delante de él all.al>'l sus almenados
muros, tratnndo de pasar por b parte: del LlstriJlo del fuerte,
para !legar hasta la pl:IZa de la Pila; l,era una \'ez Illás cejaron
los ingleses, que no pudieron avanzar por causa dd "¡"ísime) [ue
go que desde San Cristóballe::í hacian los milicianos. y, viendo
cortado el <.amine, Troubridge retrocedió en bu C:l de paso fran
co dejando tras si al teniente Baby l{ob'~son que ID<Jrt:JIllllnte
herirlo yacLl en el sue'o. Entonces s~ vio un espectaculo humoso
por lo hu nanitario, digno de ser men, ionaLiv: el v.lleros,) D.
Bernardo Cólogan, que LJizarr.dl1Cn e se babi.1 batiJo COIllO un
Itól1 recorricnL!) sable el1 IHano ¡"S siti S n ás compromelidos
del comb:JL', 1'~'Só Ü recoger nlinfurtl1nado Robinson r, cu.d si
CUidara á un h~lmano (lu.rido, rasg~ en pedaws su CallÓ:l para
hacer vendas con que restaiiar la sangre de aquel enerpo exini
me, que fue transportado al Hospital. (49)

Entre tanto los ingkses de Troubridge haLían atra\'esado las
calles del Sol y de bs Tiendas, p;¡ra Jlegar <Í la pIna de la
Constitución, en cuya parte superior formaron en batalla, guar
dar.do un profundo silencio, que no fue roto ni pare! fuego que
les h::lcian los ("nadares de D. Fenuncio del Hoyo, ni por les
clispalos ue dos c::l1oncs (lue desde las bJCacaJles ccrcanas les
ametrallaban: fieles j s I consigna Jos enem;gos aguar(]..¡ban que
las delná; tropa,; se le, incorporaran para comenzar el comLa_
te. Solos, sin pólvora ni mUnJciones para el fuego, sin escalas
pau el asalto, las tropas de Troubridge aguardaron paciente_
l1ltnte en aquellas horas que formaron sUlloche triste. En aque
llas crf¡icJs circunstancias mostrase la arrogancia ingles.1 en
toda su ple!lltud: nquenos soldados que ignoraban si podían ser
vencedores ó veccidvs, tmlaron de imponer orgullosas condicio
nes cual si en la cLÍspide del triunfo se encontraran; se apodera
ron de un a'macén de vfveres, que cercano á ellos estaba, yapri_
sionaron á los diputados de abastos y otros vecinos que le guarda
ban, hirieron á 1>, Patricio Póver, y vibraron dos golpes de hacha
sobre D. Juan Casalón que quedó contuso: entonces enviaron
al Comandante general á un sargento inglés conducido hajo la
salvaguardia de V. Antonio Póver y D. Luis Fonspertuis-que
11aLiJn caido en poder de los ingleses-los cuales juraron bajo
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su palabra de honor llevar al sargento san0 y s:l1\'o, haóta el inte
rio~ ele aquel inexpugnable castillo. Estos introductores cumplie_
ron lealmente su compromiso y llevado el parlamentario á la pre_
senCIa de Gutiérrez intimó en nombre de Inglaterra la inmediata
renc!ición de la Plaza, pues de no hacerlo así las tropas britanas
darí:!11 un duro escarmiento haciendo ce Santa Cruz pJsto del
fuego. Al oir tal intimación, el general dio la merecicla re:;
puesta diciendo: «propllesta se1llejall/e 1/0 II/erece cOlltes/ación. y
mancló detener en el castillo al sargento como prisionero de
guerra.

Mientras tanto que tales sucefOS acaecían en el centro, la lu'
cha proseguía mas formid:lble en la derecha. Los fuertes de este
lado segufan cañoneando á las lanchas, muchas de las cuales se
habían ido á pique y otras varaban en las pl::tyas perdiendo las
municiones y escalas de asalto. Los ing'eses que á tierra habían
llegado trataron de reunirse en 'un solo cuerpo, cu~ o designio
no pudieron realizar por la oportuna llegada de los infantes de
Canarias que, al mando de Salcedo y Quinter, les atacaron por
la Concepción, por las Carnicerías y por el bnrranco hnciéndoles
frente con gran denuedo, sienrlo apoyados por las fuerzas apos_
tadas en aquellos parages y por los dos caI1 rmes que manejaban
'icolás Franco y José Garcfa. Cogidas entre dos fuegos las tro

pas inglesas de Hood y Miller, atacadas silllllltáneamente por
derecha é izquierda, desconcertadas por la confusión fueron re
plegándose hacia la plaza de la Concepción, en donde lograron
reunirse c<'si todas. mas en vano trat<lron de hacer frente á los
tinerfeI10s que l1larci~1 y valerosamente les acosaban por doquie
ra desplegados en guerrillas. B:ltidos por todos lados los ingle_
ses comenzaron á retir¡,rse en desordenada fllga por las calles
de Santo 1)OllJin~o y de la Noria. Comenzó la de,bandaeb y cun
ella la lucha se hiw pnrcial: el enemigo erraba en partidas, des
concertado al no conocer el terrello que pisabJ, r los piquett's
de nucstros soldado:i les perseguían; en donde quiera que dos
grupos se encontra1Jan tratábase una rucia pelea, y las armas
de fuego se arrojaban por inLÍtiles y los cuchillos y los chu
zos y las hachas y.las rozaderas salían á relucir manchándose
sus brillantes aCtros en sangre humana, y á talta de arm:l blan
ca se luchaba á 1Jrazo partido. Menudeaban los episodios unos
sangrientos, otros heróicos: una partida ce ingleses, perseguida
por otra de paisanos, buscó refugio en una cas: ta que daba sus
fachadas á la calle del Sol y de las Tienda~, pero en \'ano qui-
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sieron libr:Jrs~ eJe sus persc.{uidores que tr:lS e'los a~;:¡lt1ron la
caEa en cuyo recinto comenzó un:! lucha horrio]", sangrienta,
sin cuarte!, que solo cesó ruando no hubo un c' mbaticnte en
pie; hoy una modesta Cruz ver.! - fija en el lugar ,!el suceso no.;
recuerúa aquella terrible matanz.1: cl m:uc¡ué.; de Villanue\'u
del Pr'do e,tuvo cercarlo por Ull grupo cIH;migo del cua! puooes
capar mil.lgrosamen·e: e! intrépido D. Vicente' Si, ra, con treinta
hombres, acometió á!:ls lanchas enemigas que haLLln varado, y
después oe sostener un nutrido t¡lOteo con lC's ingleses que en ellas
se parapetaban les oulidÓ á ret;rarse y caplUró cinco pnsione
ros: Diego Correa, sargenlo del Regimiento .]e Gülmar, :1] oír el
toque de generala s,lltó de la cama efl que se hal/ab.l enfermo y
enqluiiando sus armas corrió en ~u,;ca oel enemigo, y con él
rinó tan descomunal combate qne, ;,¡ castillo de San CristóuaJ,
él solo llevó once prisioneros: nueve hombre; de milicias, el sar
gento de gllardi 1 Domingo ,\Iénd:z r un reclut.! ud u:lndcrin
de b Habana y euua, m:lndados por D. Luis Rcmán y el te
niente Jorva defendicron el uoquete clel muelle con tal acierto
)' denuedo que no ,6.0 no cejaron ante el eneluigo sino que tam
bien aprisionaron cuarenta y cuatro ingleses: 1), José de Gueza
1:::, miembro '~e una ronda, reunió á unos cuantos milicianos que
antlaban dispersos y á la cabeza de ellos persiguió al enemigo
c n gran valor y enterew, y dlOse el caso úe que uno de nues
tros campesinos sujetara entre sus nenudos orazos á un soldado
inglés al cual decla con lastimero ton,l, ¡pero c/litado! ¿por qué
7'iJ1O S1/ 71lerct'd á esta tierra?

Avanzá')amos derechos al triunfo: el enemigo por momentos
iba perdiendo la fuerza y cedía ante nuestros repetidos ataques;
mas un IlIlllor terrible que rápidamente cundió entre nuestraS
tropas estuvo á punto de comprometer el buen éxito del comba
te. D. Antonio Gutiérre¡l, sacanuo fuerzas de flaqueza y sobre
poniéndose á su decaimiento quiso mostrarse ante sus soldados
)" salió al muelle para inspeccionar el estado de las defensas en
aquel sitio; pero mal contó el anciano cen su vigor físico, que
harto acongojado por las rudas emociones que le combatían des_
falleció, y tuvo que regresar á su cuartel general sostenido entre
los brazos de su ayudante Don José Calzadilla y del valiente
Creagh, acompañados por D. Carlos Adám y D. Caspar Fuen.
tes. A las escasa luz del crepúsculo se vio avanzar á aquel gru
po que parecla conducir á un cadáver y sin poder apreciarse
os detalles creyose, dada la postración del general, que su últi-
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ma hOI:! había sO:11do y no faltó un imprudente que, aturd ido
por el terror, propalara esta atroz notici;¡. Con la rapidez de un
reguero de pólvora que se inflama así circuló la nuevn de la
muerte del general Gutiérrez, abult'in 'ose en n!:lrmnntes pro
porcione- al pasar de bao en UOC:l; primero se decía que el
general hlbía muerto, después que 1.l l>!aZ.l estaba por los in
glescs. ln~go que el enemigo victorioso marchaba á la L:lguna y
el pánico cundió, y el grito ¡qlle 7/0S (Or/IW! ¡qIlC IIOS (or/ml!
circuló rápidamente y nuestra tropa que gtwrnecía el centro
emprendió la desb:lndada r la fuga hacia la Laguna á donde
llev') la sil1ie~tra noticia. Pur nuestra fortuna este descollcil'Tto
y estos rumores no trascendieron á la derecha en donde se_
guía la lucha con mJyor tesón y brlos. pues d~ haber sure_
diclo así qtllzá los vencidos se hubieran tornado en vence_
dores

Grave era la confLlsión que reinaba. En pI cu:utel general
de San Cristóbal habLt igUl1 intranquilidad, dándose el ca
so de que en t:lnto que los soldados temí:m Inr el ge·ler:ll. és
te consideraba con zozobra la suerte de nquel1as. Al pr nT~r

estrépito del combate había sucedido el silencio, :lpenas inte
rrumpido por :llgunos disparos de fusil, cuyos ecos uéuilmente
llegaban á San Cristóbl1 demostrando 'luc la lucha continua.
ba: el enemi!,p hJbía cort:lcto la camunicación de las [ucrzns
de la derecha con el cuartel general adonde no llegaba pJrte
alguno: se dijo que dos mil inglesf's estabnn en la Plaza y
que preparaban 115 escalas para asaltar los ca tillos, y aquel
silencio y aquel lllutisl1JO y aquellos rumores fueron causas de
grandes dudas. r hasta se creyó que vencidas nuestras tropas
-cuya posición Sé ignorab:l.-rendían hs armas á los britanos
que dc,pués de tantos reveses :.lcanzalnn el triunfo. Grande
fue 1.l zozobra de Gutiérrez en cuya mente posaban las ne
gras alas de la duda y cuyo esp!rit 1 acongojado se tornaba á
la dehilidad, d::ojando ,-j,Iurnurar en sus palabras la intención
de capitubr deshonrosnmente y entregar al enemigo la Plaza
antes que morir entre sus humeantes escombros: momento
terrible fue :lquel en que vaciló lá honra límpida de Teneri
fe, instante critico fue aquel en que estuvo ti. pun'o de empa
fiarse el brillo de la lealtad y nombre de esta Isla hidJlga,
si la intención de D. Antonio Gutlérrez hubiera prevalecido;
mas por fortuna no fue solo el tesón de los jefes y oficiales
que le rodeahan causa de que aquella debilidad no alcanzara
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eco nlgnno sino que tnmbien nos salvó el fogoso entusiasmo y
sublime cólera de O. Vicente Siera qu~, gallarda é impetuosa
mente, se opuso á tan menguada debilidad. manifestando que
de la exploración, que con gran denuedo acaba de hacer, resulta
ba que nnestras tropas estaban intactas. que todos los pue~tos

-menos el muelle-estaban sostenidos y que los britanos. ya
casi c!t>rrotados, no tardarían mucho en rendir sus orgullosos
pendonl's á los piés de los tinerfeños; y con estas felices nUI: vas
coincidieron las noticias que dió D. José roe Monteverde que
acaba de efectuar un reconocimiento desde la esplanada del
castillo de San Cristóbal haciendo la descubierta del trente y
costaclo de este fuerte. (50)

Al saber estas nuevas el general Gutiérrez recobró los per
didos brios y dispuso varios muvimientos en nuestras tropas.
El Coronel de ingenieros, lJ Luis Marqueli, habla ya reconocido
toda nuestra Unea izquiercla, hasta Paso-Alto, cerciorándose de que
aquellos lugares habían sido respetados porel enemigo: los auxi
liares franceses habían acudido al centro al ver que su presen
cia en la cortina era ya inútil, y el bat:d:on de Canarias se re
plegó á b plaza de la Constitlll'i6n en donde formó en batalla
esperando al enemigo, é igual orden se dispuso para las milicias
laguneras que estaban apostadas desde el Garitón á San Telmo-

Amanecía. El sol del 25 de Julia, que iba á iluminar la de.
rrota de nuestros arrogantes invasores, despuntaba ya en el ho
rizonte, y al resplandor de las primeras luces de la aurora el
comandante Troubridge, cansado de esperar inactivo, marchó á
reunirse con los soldados de Hood y Miller-que aco,adas por el
fuego de nuestras guerrillas se habían ido reconcentrando en la
plazuela del vetusto convento de la Consolación, cumpliendo
asíla consigna que se les había marcado-(S ¡) y march:¡ron por
las calles de las Tienclas y del Castillo, perseguidos por nuestras
tropas. Ya en aquel lugar estaba trabado el cumbate y la gene
rosa sangre tinerfeña regaba el suelo: las tropas del Regimiento
de la L3guna, obedecienclo las órdenes de Gut:érrez, ~e dirigie
ron á la pJ3za de la Constitución formando dos divisiones, 'a una
iba en derechura por la calle de la Caleta, en tanto que la otra
debía ffectuar igual movimiento por la parte superior de las ca
lIejuelas de la ciudad y h3jar por la calle del Castillo logrando
can esta maniobra envolver al enemigo, cogerle entr' dos fue
gos y cort3rle la retirada. Mas los acontecimientos cambiaron
el orden de las cosas, y al desembocar la última colUl11na en la

22
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plazuela del convento domínico a,lvirfó quP. en aquel sitio se
haBaba un pelotón oe quinientos hombres: la semioscuridarl
del nmanecer, las voces españolas y francesas que aquella gen
te pronunciaba y el lugar que ocupabm fueron causas de que
los nuestros supusieran que tropezaban con fuerzas amigas y con
fiadamente avanzaron hasta que á quemarropa recibieron una
descarga nutrida cuyo fuego hiri0 á varios milicianos y dejó sin
vida al bizarro D. Juan de Castro y Ayaln, que allí mismo lanzó
su último aliento (52:. Aquella muerte) que casi á traición reci
bió el valerooo anciano, exasperó á sus sol ¡fados que, para ven
garl.:, atacaron con gran denuedo al enemigo que formaúo de
~eis en fondo esperaba el duro combate, y al comenzar la pelea
la plazuela se convirtió en (ampo de mortandad. Los ing'eses
veian por momentos engrosar el mímero de los tinel feños que
por todos lados acudían, al n,ism,) tiem¡'o en que sus cuerpos)
libres de parapetos y trincheras, prestab;1O un blanc) segl.ro á
nuestras balas: tras de ellos el convento alzaba sus muros y le
asaltaron buscando en él refugio y segurid;;d. La empresa
cra fácil) pues á los aceros de aquellos soldados no podían opa,
/ler los religiosos, que le guanJaban, otras armas que la cruz de
Cristo: las puertas del convento saltaron hechas astillas bajo el
golpe de Jas culatas de los fusiles de los soldados anglos, y el
lugar consagrado á la oración tornóse en cuarteJ, lo.; ámiJitos
del c};lustro antes azulados por nubes de oJoroso incieeso J e
náronse ahora con Jos torbellinos del humo de la póll'qra, y al
murmurio del rezo y oraciones sucedieron Jos gritos de mondo
los imprecaL'iones de dolor y Jos oyes de muerte. Comenzó la
lucln entre s,tiadorts y sitiados; desde las ventanas los ing:eses
lanzaban un nutrido tiroteo al r¡ue respondían nuestros soldados
(¡oe al de~cllb¡erto presentnban sus noble.:! pecho:;; á 1:Is balas
enemigas) }' el combate continuó cad;¡ vez con mayores bríos.

l.a lucha llegó á fatig;:;r al enemig 1, el cual queriendo al mi:;;mo
tlcmpo ganar tiempo en e:;;pera de 11n socorro que aumentara
sus fuerzJs, deciú ó enviar un p:trlamentario al general Gutiérrez.
El fu~go cesó por amb:ls partes al ver á un oficial de la marin:l
inglesa que sc adelanta')a con la bandera blanca de parlamento,
y D. Santiago Madan le condujo al castillo de San Cristóbal,
en cuyo lugar el oficial inglé.; volvió á intimar la entrega de
:-::anta Cruz, á cuya orgullosa pretensión dieron los labios del
general esta ¡ac 'nica y expresiva respuesta ctodal'ia en la plaza
quedan f¡}lz'ora, balas y gente» Fracasada la negociación de
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paz retornó el emisario al convento y la lucha se re:Jnudó con
mayores bríos, pues el ba tallón de Canarias, los milicia~ os que
en guerrillas habían andado luchando por las calles, el paisana
je auxiliar y hasta aque'los que del lugar del combate habían
huído se reunieron junto al convento de la Consolación para
engro~ar el cerco.

A la clara luz del día el combate aún continuaha, con igual
corage, sin que la tenacidad de Troubridge cediera ante tan
repetidos fracasos, El cornand:mte inglés eSfleraba el socorro
que, desde la escuadra Nelson, c!ebfa enviarle y, desde el cam
panario del convento, convertido en atalaya, miraba al mar es
perando poder distinguir el anhelado auxilio, hasta que por fin
advirtió como quince lanchas se separaban de las band 1S de
los navíos y bogaban hacia la Plaza. Más no fue solo la vista
de águila d~ Troubridge la única que descubrió aquella nueva é
invasora tropa, que tambien en nuestros castillos v'gilaban nues
tros artilleros, los cuales inmediatamente hicieron fuego con tal
puntería y celeridad que la metralla caía sobre las lanchas Cr)

mo una espesa lluvia: tres esquifes zozobraron víctimas del f ro
de nuestros cañones, r las restantes abandonaron la empresa
tornando á la escuadra (53).

Ni este rudo golpe quebrantó la firmeza de aquellos ingle
ses que, cercados y sin esperanza de socorro, aún intentaron
el último golpe concertando una salida para ir al asalto del
castillo de San Cristóbal; pero no pudielon lograr su loco em
peño pues les fue imposible romper el cinturón de hierro con
que los tinerfeños les envolvían. Entonces comisionaron al
Prior del convento, Fr, Carlos de Lugo y al Maestro Fr. Juan de
Iriarte para que rasasen á conferenciar con el general Gutiérrez
haciéndole presente que su ánimo «no era ofenuer las oersonas
de los vecinos ni perjudicarles en sus intereses en caso de que
se les entregasen los caudales del rey y de la compañía de Fili
pin~s; pero que de lo contrario no podía responrler de las con
secuencias» C*)' al n,ismo tiempo enviaron á Fr. I )omingo
Aubert con un men-;aje idéntico para las ~ropas que les sitiaban.
As! que los religiosos parlamentarios cumplieron fielmente la
misión que les fue encargada, y que como respuesta alcanzó
una r' -tunda negatiya, tuvieron el cuidado de no regresar á su
COnvento.

(.) José c!e Monteverc!e: Relación circunstanciada.
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En vano c:;peró Troubridge la res!n:esta de su última em
bajada y el retorno de los emb:Jjadores y viendo lo apurado de
la situacJón, que el sitio aumentava cada \'ez mas y que ya el
dtsallento se ¡va enseñoreando en los fuertes corazones de sus
soldados cuyas fuerzas iban clecayendo, decidió capitular con la
mayor honra para sus trop.ls y par.l su nación y encomendó el
arreglo de las bases á Salllut:! Ha Id capitan del Celoso y segun
do jefe de las tropas sitiadas.

Para cumplir este encargo Hood salió dd recinto del cJáus
tro y al ver que las tropas tinerfeñas t ·at.llnn de reanudar el
comb:Jte enarboló un paiiue!o ojanco en seiial de tregua. Al
verle nuestras tropas detuyi~ron el fuego, por orden de D. Fer
nando del Hoyo y D. Juan Bataller, qUienes salv..lron la vida al
pulal1lentario oritano, que:i punto estuVJ de sucumbir bajo el
fuego de nuestros soldados que querí,lll \'engar al subteniente
te D. Raf.!cl Fernández que agonlzava v!ctima de una bala
inglesa que le habia hendo en mitad del pecho.

Se suspendió elfucgo por amvas partesy Samuel Hood,acom
paliado de! oficíal que antes había parlamenteado, con uandera
blanca y tambo!" batiente, guiados! ar D. Manuel de Salcedo,
Creagh. e! capitán ~Iadan y e! ayudante de la Plaza, marcharon
al castil:o de San Cristóbal en donde entraron con los ojos ven
dados y despues de h:Juer conferenciado con D. Antonio GlItié
rrez se estenJió el acta de capitulación cuyos sencillos términos
son lus Eiguientes:

Santa Cruz de Tenerife 25 de Julio de 1797.
Las tropas pertenecientes á S. M. Británica serán embarca

das con todas sus armas de toda especie, y llevarán su~ botes,
si se han salvado, y se les franquearán los demás que necesiten,
en consideración oe lo cual se obligan por su parte á que no
mo)estorán al pueblo de modo alguno los navíos de la escuadra
britana que están delante de él, ni á ninguna de las islas Ca
narias, y los prisioneros se devolverán de ambas partes.

J)ado uajo mi firma y sobre mi palabra de honor.

Samud Hood.

J)on Antonio Gutiérrez,
Comalldmde guural de laJ' Islas Canarias.

Ratificado por Tomás Troubridge
COlllmldall!e de las tropas britd!licas.
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Volvieron los parlamentarios al convento L n donde Troubridge
ratificó el acta, (54) y, para darla á conocer á 'elson, á uordo
del Trsfo pasaron el capitán "'aller y D. Carlos Adán, Capitán
del Puerto, en tanto que D. Vicente Siaa y D. Caspar Fuentes
Ilevauan la f.luS ta nueva rle Jo ocurrido á las bz.terías de l1uestra
línea mand~nrlo á ~uspel1'/er los fUt>gosj pero á pesar de esta
orden nuestros cañones, como si aún estuvieran ávidos de com
uate, volvieron á tronar en el casti,lo de San Andrés, á cuyo
fuego respondieron los uuques de la escuadra. Este incidente,
que á punto estuvo de cau;ar l1J:Jyores males, fue motivado por
un senillo acontecimiento: la escuadra ingles:!, como si desen
gañadel estuviera del éxito de su empres.1 de guerra, comenzó á
levar anclas haciéndose á la "ela é impulsados por la ca: rien
te, que les sorprendió en la manioura, el navío a'mirante y una
de las frngatas se abatieron ti tierra de tal mo lo que se coloca
ron uajo el alcance de los cañone~ de San Andrés, qlle defen·
dido p0r setenta hombres estaba mandado por D. José Feo.
Aún no se conocía en este castillo la nueva de la capitulación, y
su comandante, cumpliendo con su deber, rompió el fuego con
tal puntería que aprovechó en los buqut's ingleses casi todos sus
tiros, callsando desperfectos en el aparejo y obra muerta del
Teseoj estos al verse atacados respondieron con varias andana
uas de sus cañones y hasta destacaron al Rayo que inutilmente
lanzó unas diez bombasí yel tiroteo continuó hasta que tuvie·
ron, abordo y en tierra, notiCia de la paz estipulada. Estos fue
ron Jos últimos relámpagos de la tempestad que las armas de
~elson hauían desencadenado en nuestro suelo.

Llegó por fin el ansiado momento en que las tropas enemi
gas se dispusieran á abandonar á Tenerife donde tan duro
escarmiento habían sufrido. Formarlos en colUluna, (.on todo
su armamento, á tambor batiente y con banderas desplegadas,
gozando de todos los honores de la guerra á que acreedores se
habían hecho por su brillante comportamiento. marcharon los
ingleses á embarcarse pasando antes bajo el vencedor estandar
te de España¡ mas al llegar á la plaza de la Constitución, en
donde nuestras tropas les aguardaban, vieron flotar junto á la
bandera roja y gualda el pabellón tricolor de Francia y al ver
tan impensadamente á sus mortales enemigos se sublevó el odio
y rabia de los ingleses y á punto estuvo que Samuel Hood, pro
motor de esta escena, hubiera violar'o la capitulación faltando
á lo que bajo su firma y sobre de su palabra de honor había
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acordado. La oportuna intervención de nuestros oficiales cal·
maron las iras de los britanos, y el desfile de las tropas, con
tinuó, doblando los enemigos su cerviz ¡¡nte los unidos pabello.
nes de España y Francia.

Una vez que las tropas inglesas estuvieron reunidas pn el
muelle se procedió al embarque y como no tuvieran bote~, pues
los suyos habían sido \ íctimas de nuestro fuego ó de f03 emba
tes del mar, se les facilitó todas las lanchas que teniamo, y dos
bergantines, en los cuales embarcaron á los heridos y la tropa
trasbordándose á la escuadra que les aguardaba puesta á la
vela. En esta operación invirtieron casi todo el día siendo asis
tidos por nuestros oficiales y soldados que con gran humanidad
cuidaban solícitamente á aquellos enemigos con quienes horas
antes pelearon, y no fue so'o estos humanitarios cuidados los
que recibieron los britanos, sino que tambien ~e les sirvió, por
orden ele! general Gutiérrez, un abundante refresco de pan, vino
y frutas, y los ingleses «no sabían como encarecer ni l11:1.nifestar
su agradecimiento á un trato, que no solo jamás podhn haberse
prometido sino que lo esperimentaban muy contrario á lo que
durante la navegación les habían ins'nuado sus oficiales pintán
doles á los canarios como hombres de un carácter feroz que no
daban cuartel á los vencidos, todo para obligarles á pelear con
mas saña •. (')

A~í terminó este memorable hecho de armas encomendado
á la pericia del mas grande de los marinos de Inglaterra, quien,
al desembarcar con sus valientes tn'pas bajo el fuego de nues
tras baterias dispuesto á ceñir su frente con el 1:lurel del triunfo
ó con el fúnebre ciprés de la muerte, vió frustrada 'u esperanza
y dobló tristemente ~u cabeza b~jo (1 duro peso de una derrota,
convenciéndose de que cuando un pueblo en las duras horas de
ruda pelea no se abate ni tiembla, cuando sin contar el número
enemigo lucha con corage y brío para defender su patrio sue\<l,
cuando con denuedo sabe presentar su noble pecho al luego
enemigo. cuando sabe nefenderse, jamá~ ese pueblo probará los
grillos de la esclavituu porque posee la alta virtuJ de querer
morir con honra antes que vivir deshoorano.

C·) José de ~Ionteverde:Relación circunstanciada.
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CAPíTULO V

~t:CESOS POSTERIORES .\ L\ C\P1TL'LACrÓN

LR escuadra ingle,a abanclona nuestras aguas: Nelson conduce los plie
gos oficiales de D. Antonio Gutlérrez para Carlos IV.-Resultados
de las jornadas: muertos y heridos: trofeos de guerra: humanitarismo
de los tinerfeños: la gloria del general Gutiérrez.-Funciones y rego.
cijos populares: aclamación de los patronos tutelares de Santa Cruz.
-La Laguna y Santa Cruz en el siglo XVrII: representación de D.
Roberto de la Hanty:í Fernando Y1: oposición del Cabildo: repre·
sentación de 13 de Septiembre :í Carlos IV: títulos y escudo de
Santa Cruz de Santiago de Tenerife.--Recompensas y honores con·
cedidos :í los tinerfcños.-Consideraciones críticas acerca del hecho
de armas.

f~ .
~~t' A poderos:! división britana con sus ocho buques de
§ '", ,altos mástiles, ancho velamen, abultados casco.s y nu-
~~ merosos eaHones. que en aparato de guerra erizan sus
'01 costados, abandonó nuestras aguas y fugitiva ganó la alta

mar haciendo rumbo á Cádiz l ara llevar á Jervis la triste
nueva de la derrota que habla sufrido, al mismo tiempo en
lJue iba á comunicar al gobiprno español la fausta noticia

del se11:ilado triunfo que para las armas de Carlos IV habían
alcanzado les tinerfeños. El mismo Nelson, rivalizando en ge
nerosidac con sus vencedores y dando una prueba palmaria de
su hidalguía, era el portador de los pliegos en que el general
Gutiérrez comunicaba á la Corte el feliz triunfo que sobre las
armas de Inglaterra se había ganado. En nuestras aguas no
hubo un buque español que condujera á Espafia la noticia de
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que las armas britanas, ve'lcedoras en San Vicente, habían su
cumbi(~o :]fite la leal Isla de Tetlerifc, y en este caso D. Anto
nio Gutiérrez no vaciló en coofiar en man·'s del almirante inglés
y bajo pabellón enemigo, el parte oficial que á Carlos IV dirL
gió, con la confianza de que hab!a de llegar á su destino pues
hnrlo sabIa que el pund:>nor de Nebon era una salv:lguardia se
gura que no le dejarla Illanchnr su honra con un borrón cle trai
ción villana. No se engañó el general Gutiérrez y su parte llegó
á su destino como si amigos le hubieran conducido: la fragata
Esmeralda-que, mas velera que ninguna otra, fue destacada
como a~'iso-lIegó á Cádiz en el día 15 de Agosto, y el comandan
te Waller pasó á bordo del navío Ciudad de Par/s :i entregar
á Jervis-jllnto con los plie¡5os de Gutierrez-Io; oficios y par
tes en c¡t:e el Contra-almirante le partiCIpaba el desgraciaclo
éxito de aquella empresa, .en la cual su talento había siclo
puesto á prueba, y donde sus capitnnes, oficiales y soldados
hablan demostrado un arrojo é intrepidez ~in ejemplo». l-)
Apresurase el almirante de la escuadra Azul :1 ent egnr este
depósito á los gaditanos, primeros españoles que cOlloc;eron
la derrota de Nelson, y el general Mazarredo, gratamente
sorprendido por este parte, lo mandó á Madrid en donde esta
ban muy lejos de sospechar que allende ll)s mares, en una
posesión española casi olv'daela por el gobi~rno de la metrópoli
acababa ele ganarse tan brillante triunfo para la caUSJ d~ España.

Luctuosa fue para los ingleses el resui tado de la lucha, pues
el suelo que regaron con su sangre quedó cubierto de cadáveres,
/. en el seno del mar encontraron uoa muerte oscura los mari
DOS del Fox: Nelson lJerdió un brazo, el valerc.so Bowen quedó
sin vicia, Juan Gibson pereció con su cúter, aquella brillante
oñcialidad ele la altiva Inglaterra qllecló diellna la, y entre
muertos, heridos y ahogados quedaron fuera de combate tres
cientos cuarenta y nueve hombres, CIfra enorme que demuestra
el vigor con que fueron atacados y el dtnueclo de los tinerfeños
que tan honda brecha supieron abrir en aquellas trupas ague
rridas que habían impuesto el terror en mar y tierra. Tampoco
nosotroS alcanzamos el triunfo impunemente, pues tuvimos qu~

lamentar sensibles pérdidas. Cuarenta hericlos sufrieron IQS d:>
lores de una larga curación y veinte y tres perdieron la vida por
defender la patria. Estos mártires del deber «que no pudieron

(-) Oficio de Kelson :í Jervis, en '1.7 de Julio 1797.
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oir el grito de la victnria á quc habían contribuido con su san
gre generosa» (.), cuyos nombres honrados por la veneración,
deberían ser recordados por todos con orgl1l1o, sufriC'ron la tris
te suerle CJuccabe á la carne de caiión. dándoles una fo~a humilde,
dos p dctadas oe la madre tierra y por lodo epitafio el olvido. Sus
nombres que, por justicia postúrna, deber ian esta. grabados en
blanco márm::>l (;on letras de oro haciendo asE una honrosa pá
gina de aqucllns hechos. gemfan baj'J el olvido de cien aii'JS, y
aún hoy los ignoraríamos sino fuera por el cuidado de un curio
so anónimo de aquella época que en Ulla cuartilla de papel los
consignó, como en monumento que sirviera para perpetrar en lo
iuturo la memoria de loo muertos en la jornada del 25 de Julio,
y á pesar de ello todavia seguiríamos igrJorándolos si ese papel,
viejo y amarillento por el transcurso de una centuria, no hubie
ra salido de los polvorientos legajos que le aprisionaban, gracias
á la cuidadosa investigación de un inteligente y erudito escritor
canario muy amante de nueslra Hisloria (55). Hoy creémos cum
plir con un deber de justicia insertando aqut el siguiente cuadrn
de honor:

LOS MUERTOS EN LAS JORNADAS DE JULIO DE 1797

D. Juan Bautista. de Castro, Te·
niente coronel del Regimiento
de la Laguna.

Antonio Miguel González, Soldado
del Batallón de Canarias.

Manuel Fernández, Soldado del
Batallón de Canarias.

Luis Núiíez, Solda<io del Batallon
de Canarias.

Antonio Delga.do Sosa., :\Iiliciano.
José Benito. ~!iJjciano.

Jua.n Pacheco, :\liliciano.
Pablo Duaure, auxiliar, natural de

Bayona.
D. Carlos Rooney, Paisano.
D. Agustin Quebedo, Paisano.
D. Antonio Espinosa., Paisano.

D. Ra.fael Fernández, <:ubtenicnte
del Batallón de Canarias.

Pedro Ag", 30ldado del Batallón
de Canarias.

Berna.rdo García, Soldado del Ba·
tallón de Canarias.

Dionicio González, :\1iliciano.
Domingo de Le6n Padilla, :\Iili·

CJano.
Felipe Guerra., :\Iiliciano.
José Pérez, Miliciano.
Juan Chibean, auxiliar, natural de

Francia.
Domingo Antonio Pérez, Pai,ano.
José Mariano Calero, Paisano.
Juan de Regla., Pai<ano.
Juan Amarilis, Paisano.

Quedaron en nuestro poder, como trofeos de guerra, gran

(.) Luis :\Iaffiott~·: Cu:tdro de honor, pág. 27 del número extraordina·
rio .Diario de Tenerife», dd 25 de Jnlio de 1897.

23
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parte elel armamento del enemigo, contándose en gran número
losfusi!es, sables, chuzos, pistolas y hachas que recogimos, dos
tambores, muchas escalas de mano, la mayor parte de ellas con
goznes de hierro y escalones de cordage, un rafion de bronce
con su cureJia, rlespojo del Fo."C que el mar arrojó á nuestras
playas, )' nos banderas que les tomamos en sus bote~, y que hoy
se encuentr In en la parroquia de la Concepción. Una de ellas
era de la fragata Esmeralda, )' la otra dice Tolosa que la traían
consigo para enarbolarla en el castillo de San Cristóbal des
pues que hubieran rendido la Plaza, cuyo designio no pudieron
realizar al salir vencidos de nuestro sudo.

"encidos si se alejarían los brit¡,nos d.: la Isla que tan hon
damente había herido al leopardo inglés. mas al dejar por de
Irá.o, de las popas de sus buques á la tierra en donde habían su
frido un escarmiento tan duro, tlt:bí:m recorelar con h1rta satis
facción el trato humanitario y caritativo que con ellos Inblan
empleado los tinerfeños. Pr"fl1nda sorpresa )' asombro sin
igual debió causar en el ánimo de aquellas tropas, asáz acos
tumbradas á la mortandad)' h::.rrores dd combate. y á imponer
una triste suerte al vencido, los cuidarlos solícitos y fraterna
les tlue con ellos emplearon los tinerfelios, quienes al par que
les vencieron con las arlllas tamuien supieron impon~rseles con
la fuerza de su hUllwnitarismo. Aquellos canarios pintados por
la oncir.lidad con sombrías tintas casi al nivel de salvajes fieras
incapaces de gunrdar en su corazón un átomo de piedad, aque·
Ilos braY0s que con tanto ardor habían sabido c0ntenerles. lu
chnnuo como leones sin desma~'ar en la sangrienta n friega,
tornáronse, despues de haber vencido, en cariñosos amigos que
para desmentir el horrendo va: zIieti:; del galo Breno, ley eterna
de la guerra, supitron restai\:u la sangre de los britanos con
los l'enzos de ~us m:sm<ts vestiduras, dándoles con amor cris
tiano lecho en los hospitales para los heridos y obsequiánooles
humilde y caritativamente con pan de su pan y vino de su
Yino, demostrando con su honrosa conoucta que la virilidad,
entereza)' v:llor de un pueblo no están divorciadas del genero
so impulso de la bendita caridad. (56) En esta consideración
estriba la gluri.l que por es!..." hechos corresponde al general
D. Antonio Gutiérrez quien si en el campo de batalla no pudo
alcanzar laureles en cambio ciñó ~t1S nobles canas con la inmor
t:ll corona de humana concluct,), que reconocida y ensalzada ha
siJo por propios y extraI1os, bajo el fallo de la HistOri3, Así
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es que no deben considerarse conn hijas de la adulación y del
sen'ilismo las palabras de reconocimiento que el Contra-almi
rante Nelson dirigió, en su carla del 25,al Comandante general
de las Canarias, pues. muy al contrario, el agradecimiento mas
verdaclero y profundo resplandecen en las cortas líneas de allue.
lla misiva que el marino britano escribió al anciano caudillo
e,;pañol, y, más aún, Nelson no ocultó á su gobierno la honro
sa conducta de GUliérrez, relatándole cuanto el general habl.1
hecho en bien ele las trof)as britanas.

Con la paz renació la tranquilidad ele igual manera que los
colores del iris hrillan una vez pasada la tormenta: bs magés
tuosas notas del T edttl1ll resonaron bajo las bóvedas de 103 tem
plos en ofrenda de gracia al Dios de las alturas: se c:ele')raron
funciones religiosas y misas en sufragio del alma de los que ha
blan sucumbido peleando, hubo festejos y durante tres dias la
alegría pública se desbordó en regocijos populares (57). 1\1ás
no bastaron estos actos para la satisfacción cle los tinerfeños
cuyo se!1timiento rergioso, exaltado por la magnitud del triun
fo, consideró que la victoria obtenida no era producto del peso
de las armas ó del influjo de la fortuna sino «obra del Dios de
las batallas por intercesión del apóstol Santiago». t -) Cierta
mente que los tinerfeños no verían al patrono de la monarquía
castellana, caballero en blanco corcel y empuñando la cente
lleante espada, batallar en medio de un resplandeciente nimbo
de luz, cual según refieren las crónicas, le vieron los soldados
rJel rey Ramiro 1 en la memorable batalla de ClaVIja; pero si
en 1797 l~ época de las alucinaciones místicas)' gran fervor
religioso era ya pasada, no por esto la piedad y sencillez deja
ban de g' rminar en el Cl1razón de los tinerfeñcs los cuales asom
brados por haber logrado un triunfo tan completo, ligaron lo
humano con Jo divino ouscando en el auxilio del cielo la ex
plicaci6n de lo que no creían haber podido obtener con sus
exiguas) débiles fuerzas. Bajo este influjo el Alcalde O. Domin
go Manero dirig;ó, en 27 de Julio, oficio al Corregidor de Cabildo,
D. José de C;¡stilla, pidiéndole la 0portuna venia para convocar
al pueblo de Santa Cruz para tratar este asunto, y sin dificul
tad el CG'rregidor acceclió gustoso á tal petición. Inmerliata·
mente fu rojo citados todos los vecinos para que concurrieran,
en la tar¡ e del 29, á la iglesia del Pilar pélra aclamar por

(.) Palabras del acta de jura de los patronos, 29 de Julio, '797.
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patrono de Santa Cruz al apóstol Santiago ey jurar su fiesta
anual en justa y debid;¡ retribución á los beneficios que en su
glorioso dla y por su interseción recibieron del Olllnipotente en
la victoria que las armas de su católico monarca alcanzaron en
la Plaza abatiendo el orgullo y poder de los ingleses. según
decían los edictos que Matias Alvarez, secretario público, fijó en
la Plaza princi~al, en la de la Concepción y el'! la del Pilar
acompañado de un piquete de soldados y al EÓ;l de los red,)blcs
de tres tambores.

Reunióse el pueblo tinerfelio en el sitio designado para ce·
lebrar la junta magna que se anunciaba, y despues que el se
cretario l\1atías Alvarez hubo llenado las formalidades d: rúbr:
ca, tomó la palabra e' Síndico personero de ausencias, Do José
de Zárate, para pronunciar un florido discurso en el que l XoJUSO

el objeto de la reunión excitundo á los santacruceros áque re
conocienll1 por patronos tutelares á la Santa Cruz y al apóstol
Santiago, jurando tributarle~ anualmente el debido culto r
«par.l dar mas realce á los sentimientos de sus corazone3 ocurrir
;í los pies del trono para pedir la confirmación de aquel acto
de piedad y religión cristiana». C-) Apenas Zárate conclu)ó Sl\

arenga los tinerfeños manife,taron á una voz e,tar conformes
con lo propuesto por el Síndico rersrmero, defiriendo su jura
mento en el Alcalde !.Jo Domingo Marrero, quien, aceptando el
mandato riel pueblo, dobló las rodillas ante el Vicario eclesiás
tico extendió la diestra ~obre un misal preparado al efecto y dijo,
en alta voz, las siguientts pabbras:

• Como .-\lcalde Real de e:ita Plaza por mi y á nOlllbre •
e de todo ,u noble vecindario aclamo por Patronos tute:ares.
« de ella á la Santa Cruz y al apóstol Santiago y juro á 1) os, •
e nuestro Seiíor, á su santbima lIlarire, á todos los Santos y »
e Santas d.. la Corte celestial y á estos Santos Evangelios tri- »
« butarles anualmente en sus respectivos riias los cultos que J

e le~ son se vidas en memoria de los beneficios que por su in- »
« terseción hemos recibido del Vios santo é inmortal vencien· :t

e do los enemigos de la Corona y triunfando de sus :muas en »

e el nlismo día dd glorioso apóstol.»
Le\'antóse acta de lo ocurrido, y una vez redactada la co

rrrespondiente Representación. que lleva fecha de 13 de Sep
tiembre pidienrlo para este Puerto y P,aza el título de Santa

,-) Acta dc la jura dcl apóstol Santiago: 29 dc Julio de 1797.
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Cruz de Santiago de Tenerife, fue endada por el gener:¡l Gu
tiérrez á la real aprobación de Carlos IV.

Había llegado la ocasión oportuna para que :::anta Cruz de
Tenerife alcanzara la independencia que por ~u valer e im)JOr
tancia le correspondía, deóprenrliénllose de la tutela qlle 1.1 CiLl
dad de Jos Adelantados sobre ella ejerciJ. A mediados del siglo
XVIII Santa Cruz era uno de tantos pueblos ~ujetos :i la juriJ
dicción del Cabil~o lagunero, teniendo pt:r tolla "ida nHlniLipal
un Ayuntamiento cuyo alcalde no podia ronocer en ju,cios cu
ya cuan tia excedier.l d::: diez y ocho reales, cun lo cual no solo
le igualaba :i los demás Jugares de b I,la, qlje eran de impor
tanc.ia asát in>ignificante, sino que t:l1nbien esta defeLluosa Or
ganizac:ón hacía que tudas los jUicios y demandas. excedentes
c'e aque la cuan tia, que los vecinos de Santol Cruz interponian
-y que eran muy fre,,:ui'ates por los númerosos contratos mer
cantiles que en e:b se realizab:lI1-tenwn que ser vistos y fa,la
dos ante eJ Cabildo lagunero lo cUlII causaba grandes gastos,
dilaciones y pérdidas. Por otro lado la Vill.1 (58; que Alonso
Fernández de LUgO habia fundado en las riberas de Aüaza ri
valizaba en importancia con la nobiliara Laguna que había na
cido en la vega de .-\.guere, y si ésta al calor y protecciCn de
los primeros Adelantados hJbíase tornado en importante ciudad,
que entonces guardaba en su seno lo mas Iiorido de la nobleza
por prosapia r a'curniJ, que tenía los JuzgaJo~ de Indias, de
Cruzada)' de Inquisición, que en sus conventos se enseüaban
cátedras de Gramática, Filosofía, Teología escolástica y Moral,
que contaba con varias Parroquias y Hospitales y que además
en ella ten!a asiento y residencia el Cabildo capitular, cuerpo
privilegiado en el cual se centralizaba todo el poder siendo el
único Ayuntamiento que en toda la Isla ejercía plena jurisdic
ción en negocios y asuntos, e:n cambio aquel:a, al calor del
comercio se había desarrollado de tJI manera que era la ciudad
mas fiorecien te, rica y populosa de todo Tenerife.

En tal estado est;. ban las cosas cuando el rey Fernando VI,
á propuesta de su Consejo, dispuso en 27 de Febrero de 1152
que en todos los pagos y parrroquias de esta Isla se nombrara
un Alcalde pedáneo, sin aIra jurisdición que conocer hasta
la cuantía de diez y ocho rcales, y cuya nominación se harta
en terna propuesta por los Corregidores de Cabildo, cumpitien.
do la elección á los Oidores de la Real Audiencia de Las Pal
mas; Ante semejante disposición recurrió el Procurador 5ín-
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dico general, D. Roberto ·Ie la Hanty, en respetuosa repn'sen
taciOn al monarca, determin:II.lo los perjuicios que ,:emejante
or~ani7.ación podfa atraer sobre los intereses de Santa Cruz no
solo por ló restringido de la jurisdicción, que mal cuarlraba á
una Pb.w de su importancia, sino tambien por la manera de
n<Jmbrar el Alcalde que regentar delJí::¡ la jurisdicción ordi
naria, pues las pasiones, debilidades, empeños y otros fines oe
los Con egiriores hacían '1tle estos no cumplieran escrtlpUIOS1
mente su deber y que por sus amaños «la vara de Alcalde recaye
ra en un imperito ó persona no correspondiente, originándose de
esto el I'0co respeto, mal gobierno y otras malas consecuen
cias». (-) El rey, atento :i lo expuesto por la Hanty y al infor
me favorable que en 20 de Septfembre de 1]H dieron los jue.
ces ce la Audiencia de Canadl, concedió,por Re~l Cédula de 18
de Enero de 1755, facultad á los Alcaldes de Santa Cruz para
que, sin pena alguna. pudieran conocer por deudas personales y
juicios contenciosos hasta la cuantla de trescientos ducarlos,
con las apelac.iones que en sus ca··os interpusieran las par
tes agraviadas ante la Real Audiencia de Las Palmas, y á
mas que la terna para el nomuramiento de Alcalde tuera for
mada por votación de los vecinos de S.1n'a Cruz en lugar de
corresponder ú los Corregidores. Mal podfa el orgulloso Ca
bildo de la Laguna permitir que su rival le cercenara sus atribu
ciones, y mas empeño puso en contradecir el privilegio conce
dido :i Santa Cruz al considerar que esta primera conseción
fuera el comienlO de la muerte dc su poder absolutista, y no
perdiendo tiempo recurrió en exposición, firmada por el conrle
del Palmar, su Corregidor y por U. Salvador Morera, Teniente
de Tenerife, suplicando al rey que se liJgnara r coger la Real
Cédula otorgada en vista de los perjuicios que su práctica po
dia ac.1rrear, y dióse el caso de que llJas atentos á las com'e
niencias (!e cuerpo que á Jos mandatos ele la rectitud y de la
legalirlad quisieran nombrar para su defensa á a'gunos abogados'
hechur¡¡s suyas, escluyendo á aquellos que podían series contra
rios «par:l :lsi poder á su voluntad justiricnr las supuestas razo
nes de su comradicciC:n obscureciendo la \'erdad y justa- causas
que movieron á Santa Cruz á impetrar estl gracia •. (*) Siguié-

(.) Palabras de la representación de D. Roberto de la Hanty á Fer
nando VI.

(.) Palabras de Pru\'Jsión <.le la Audiencia de Canarias.
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ronse los trimites legales en este asunto, en tanto que qnedaba
en vigor lo dispuesto en la Real Célula de 28 de Enero de
1755; 'os autos forrl'actos por los jueces rle nuestra i\udioncia
pasaron al fallo supremo, y el CrJnsejl) \'isto los infonllt'S da
do; por la Re:ll Audiencia, Obispo de Canarias COlllandan
te genera! de la provincia y 10 actIndo, falló declarandu ne
vigor io dispuesto en 29 de Febrero ele 1752 para la nomi
nación tle Alcalde, pero dejando valida la amp iación de juris
dición, conform~ consta en Real Cédula dada en Madrid á J3
de D;c:embre de 175'>. Siguieron pues los Corregidores de la
L:Jguna imponifndo Alc:lldes :í Santa Cruz en tanto que estos,
como Jue<;cs Reales, comenzaron á ver. juzg:Jr)' LlIar en los
juicios que á su nUt:\';¡ jurisdicc.ón c rresponcJían.

Tal e~a el estado de libertad y poder gubernativos con el
pueb:o de Santa B-uz contab.] cua/d,) ocurriefIJll los memora
hles sucesos de su g;.llarda defensa,)', cOll'prelldien{:o que un
hecho tan s:-ñ:Jlado merecía harto bien un justo premio, deCidió
im~ etrar de la real justicia un titulo y un bla~ón que le distin
guiera. ya que ennoblecimiento no pedía pues harta ejecutoria
de nobleza tenia al poder obsten tal' ante la faz del mUI:do en
tero los honrosos dictados tle yaliente, leal y humano. Por tal
motivo el Alcalde y Diputados de nuestro Ayuntamiento local
celebr.1ron, en 5 de Agosto, una reunión de carácter privad::> en
casa de D. Domingo Marrero, y al1L el Licenciado D. José de
Zárate manifestó que conforme i las indicaciones que el gene
ral GU1iérrez le había hecho, creía que podía pedirse á Carlos
IV el títll!O de Villa para Santa Cruz como remuneración debi
da i la gloriosa defensa y singular victoria que sobre las armas
de Nelson habían obtenido, y despues de haber conferenciado
largamente sobre el :Jsunto por unanimid3d se acordó dirigirse
al rey en demanda de tal gracia, encomendando á D. José Zá·
rate, como hombre de mas letras que ninguno otro, que escribie
ra la Representación que correspondía. En efecto, el Asesor de
nuestro Ayuntamiento cumplió el encargo que le [(le confiado,
reunió todos lo; documentos que podían robu~tecer la petición,
con los cuales formó un expediente que encabezado con el acta
da esta junta cor.tenía además el Plan de Rondas de 1 de Mayo,
copia de las Reales C¿dulas otorgadas por Fernando VI en
1755 y J 756 ampliando la jurisdición de nuestros Alcaldes,
Provisiones de la Real Audiencia de Canarias respecto al mis
mo asunto, una certificación expedida por Domingo Rodriguez;
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Velazco, escribano público, en la cual consta qne según anti
guos dOCl\llJentos Santa Cruz poseyó el titulo de Villa, y un
atestarlo del cura párroco de la Concepción D. Ju<m Jo~é Pérez
González danno fé del número de almas que formaba el yecin
darlO de Santa Cruz segun los datos contenidos en sus libros
parroquial~s, y fundada en tales considerandos se e~cribió la
Representación ele 13 de Sep~iembre en la cual para este Puer
tu y Pla-:a se ped:a el privilegio de Villazg:o con la denolllina
ción de Muy NOBLE t INYICTA VILLA DE SANTA CRUZ DE SAN
TIAGO. Todos estos Qocul11entos, junto con el acta oe b jura
de patronos, y un ensayo de escudo de armas, cuya interpreta
ción heráldica expresa los triunfos de Santa Cruz, fueron envia
dos por el general Gut;ürez á la Corte de Madrid aprovechando
una goleta norteamericana que en los últimos días de Septiem
bre zarpó de nuestro puerto para Espafia.

TO se mostró Carlos IV injusto en esta ocásión, pues al con'
trario premió con creces los méritos d~ Jos ti nedeños aproban
do, por Real Decreto de 27 de Noviembre, todas las peticiones
que se le habían dirigido, y afiadiendo á los dictados de NOBLE
¿ INVICTA que se sclicitaban el de LEAL que fue concedido por
su libre voluntad, cuya resolución fue comunicada al Coman
dante general por el ministro D, Caspar de Jovellanos en su
oficio ele 27 de Noviembre I~e 1797, que no llegó á Tenerife
hasta Frbrero del siguiente año.

Las revueltas de la guerra que con tanta tenacidad seguia man
teniendo el go1.>ierno e~pañol, la inseguridad que estol baba la na
vegación, los obstáculos fomen tados por el Cabildo de la LagL:na
deseo'o de pro'ongar su poderlo sobre la joven Villa y á mas la.>
dilaciones y lentitud de los centros oficiales de Madrid, contri
buyeron ti. que la Real Cédula confirmatoria de los pri~'iJegio.i

concedido., no se otorgara ha.,ta el 28 d~ Agosto de )803. En
tonces la :-'luy Leal Noble é IwlÍcta Villa de Santa Cruz de San
tiago .le Tenerife entró á gOl.ar de todos los privilegios inheren
tes á Sil tflulo, poseyendo jurisdición alta y baja en lo civil y
crimin.\1, con imper o mero mixto en primera instancia, y pu·
diencto poner en su' pendones, 1.>anderas, castillos, torres y
pnerl:ls el noble escudo CJue se le había concedido cuyos blaso
nes, e.;maltes y figuras refieren sus triunfos, lealtad y valor:
forman .~ 11 fondo un cam po ovalado de oro, para demostrar que
la le'altad de los tinerfeños brilla siempre límpida sin empañarse;
sobre c él abre sus brazos una cruz aislada por cuyos cnatro ex-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-177-

tremas surge la espada de gules de la orden santiaguesa; son
'Sus dos patronos, y a'1uella es verde porque la fé por ella no se
marchita jamás, y esta es berml'ja porque roja era la sangre
que el enemigo derramó en nuestro suelo: tres cabez s de león
-que sirve de cimera al escudo de la Gran Bretaíla-campean
sobre el fondo, dos en los flancos en tant'J que la ot'a gime
atra\'esada por la espada de Santiago, simbolizando así el que
branto que en nuestro suplo han sufrido las armas de Inglate
rra, primero con Blake en 1657, despues con Genings en 1706
y luego con Nelson cuyo destrozo r escarmiento en mar y tie
era márcase en la horadada cabeza del último león, y todos vistea
negro color por haber sido tales las tres emp' esas que le cubren
-de otros tantos borrones. 1{odea á e~te simbólico centro una
ancha bordura ondeada, azul corno las aguas del Atlántico que
en apretado abrazo aprisionan las Canarias peñas; y en ese bor
de desparrámarJse una Isla, la de Tenerife, de blanca plata
tanto por las nieves que encc!necen el enhiesto picacho del vie
jo Teíde cuanto por el candor de su fidelidad nunca "io'ada,
tres castillos, del mismo metal, por lo bien que sus fuertes han
sabido comportarse en las defepsas que han realizado, cuatro án
-caras, que representan á su puerto de mar, son igualmente de
blanca plata tanto por la limpieza y seguridad que en su rada
existe, como por las /{randes riquezas que en ella ~e han salvado
-de la codicia enemiga, y como remate del escudo brilla, en oro,
la corona real de España para significar que Tencrife jamás
hará traición á su abolengo nacional, prefiriendo desaparecer de
la superficie del globo antes que dejar de ser española.

Justo era que al par que se premiaba así al Puerto y Plaza
de Santa Cruz de Tenerife, se diera el galardón debido á los
buenos patricios que en la lucha se h1bían distinguido, y aun
que no faltaron las recompensas y 10s honores es verdad que
no se cumplió con la justicia debida, pue, hubo olvidos imper
donables, omisiones irritantes, y negativos injustifica das al con
ceder pensiones, ascensos y recompensas. No faltaron pláce
mes ni enhorabuenas yel general Gutiérre¡;, por ser Jefe supremo,
viose ensalzildo por alabanzas y frase, laudatorias, que desde
la Corte, centros oficiales y sociedaues en espresiv.1s cartas. le
dirigieron el Príncipe de la Paz, D. Juan Manuel Alvárez, el
ilustre historiador Viera y Clavija y otros varios, al mismo tiem
po en que como recompensa se le ascendía á Teniente general
-concediéndole lJ encomienda del Esparragal, en la orden mili-

24
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tar de Alcántara, que estaua vacante por 1'1 Jnllerte del marqués
de Casa-Cngigal. Si s~ti~fecho pudo haber quedado D. Antonio
Glltiérrez por estas distinciones, q,:e á tan puca costa h,¡ula con
seguido, 110 cxpe imentarían igual satisfacción Jos del111:s jefes
y oficiales que haufan prestado tan relevantes servicios, piles
con b trIa p.uci1li (ad el gener ,l,en un principIO, no recomendó
:í Carlos IV mas que á D Franci~co y D. Pedro Gutiérrez, sus
sobrin 's, que ningún hecho notab!e hablan re¡¡!iz.Hlo, ) aunqne
ecJé/,ticamente despues quiso subsanar e~ta falta lo hizo l!e tal
modo que, ouscurcclendo el mér.to de lo> que se habían distin
guido, I ecomcndó en Sli parte circunstanciado (It: 3 de Agosto
á casi todos ins jefes de infanterta que bien ó mal entraron en
la lid, obteniendo (.on eot;) pro¡westa qlit: desde la Cnrte le ma
nifestarJn H]Ue no conviniendo acceder á una casi general pro
moción, el rey se reservab:¡ pi ovidenc ar en lo sucesivo aCerca_
de los que huuieran realiz... Jo ;¡lgün scnicio p:Jrlicu ar y distin
guidú» ,"': Diclarónse Reales Ordenes ,1", aprecio p:lra el Ca
bildo de la Laguno, A)'llntomient'J de S:.lnla Cruz, Alcalde Real
V. Domingo !\(arrero, Diputado U. Ju.\n Baustlsta Cosató:1, y
Slndiro 1>. José de Zárate, se mantl ~ abonar pensiones ele gue
rra á lo, "iudas y huérfanos de los que habían muerlo por la
IJa·ria. )' D. Juan Creagh y D. Vi.:ente Siera fueron agraciados
con p~n"jones vitaliCIas ~ubre la encomien la del E,porragal por
su )f1llante comportamitnto en los ~uceso" del 22, al ocupar la:;
montaii;ls de Tagan In.!: ju;t.ly l\l~r",.:i,{a fue la recompens.l que
á estos pdndonorosos miltt:lles se cJnceLlió; mas no conviene
ohid::r (]lle el marques de la F.lente d~ Las P ..duJ IS. y demás
oficialts (Jue le acompaiiab:.ln, cL'nlr;ljerun iguales meritos guar
nec¡entlL);a Altllra, S:11 que por elJo después se Jes concediera
j CCUlll¡JéIJSa algulI<!.

Postelgado el cuerpo de Artillerfa, de cuyos méritos y servi
cios el general Guti, rrez no dió cuenta oportuna al rey, decidie
ron sus jefes y oficiales recurrir por si mismos á la gracia del
monarca, y en un cachimarln moro, que para Mogador salió de
nuestro puerto en el 19 de Diciembre, fueron para España di
versas representaciones dirigidas á Carlos IV. Los solicitantes
eran los siguientes: D. Francisco de Tolosa que alegando los
méritos contra idos en el mando del fuerte de San Pedro pedía

(.) Real Orden de Agosto de 1797, comunicada por Gutiérrez en
l.o de Diciembre.
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el grado de Teniente coronel. el capitán D. Antonio Eduardo
que pedfa un ascenso. D. Vicente Rosique impetrando el grado
y sueldo de Teniente coronel, D. Francisco Gr¡lnriy que ale·
ganrio su comportamiento al cailonear. desde la batería del
Muelle. á la clivisión de lanchas que en la maJiana del 25 quisie
ron reforzar las tropas de Troubridge. pedía la recompensa que
el real agrado del monarca quisiera otorgarle, y \J. José Feo, co
mandante del castillo de San Andrés, que solicitaba el cargo de
Ayudante mayor de las milicias de Fuerteventura, que había
vacado por muerte riel capitán D. Rafae: Quijano, y uniclas á
todas estas soliCItudes iba una estensa y razonada relación, SUJ

crita por Tolosa. en la que se relataba el bizarro comporta
miento que el cuerpo de Artilletfa había observado en la me
morable noche del 25. Nu fueron estos los únicos pa30s que
dieron nuestros artilleros cerca del gobierno español pues ya en
30 de Septiembre hablan ~nvíado, por el bergantín genovés Es
¡rdla. otra representación pretenrlif'ndo se les concediera usar
en su uniforme-que era el del Regimiento de Güímar-un
distintivo que les permitiera rliferenciarse rle los demás cuer
pos. Esta ültima petición fue denegada por Real Orden de 27

de Febrero de 179';, é irl¿ntica suerte cupo á la repre"entación
de Tolosa, á quien se le manifestó en 30 de Junio de igual año
que el rey no accedía á concerlerle el grarlo de Teniente coro
ne! que había solicitado, )' es seguro que la misma resnluc ón
negativa recayó en las demás solicitudes que los arlilleros ele·
varan á Carlos IV. quien no quiso recompensar e! verdadero
mérito contraído por aquellos milicianos que tanto contribuye
ron á vencer al enemigo. deteniéndole con el fuego de los ca
fiones, echándole á pique al Fo:>;, .el raballo trO)'llllO de este ase
dio», (-) destrozándole las lanchas, inlltiliz,tndole las municio
nes y matindole la flor de sus oficia les y soldados, por todo lo
cual cuando los ingleses pusieron pie en tierra y se internaron
en la Pina. sin energías ni medios de luch~1 estaban ya casi
vencidos: en la defensa á la artillería corresponde el prólogo de
la victoria, en tanto que el arma de infantería completó "alero
~amente la obra. En honor de la verdad histórica hay que con.
signar que la mayor parte de esta injusta preterición á que los
artilleros fueron condenados es obra de la parcialidad con que

(-) Viera y Clavijo: Oda.
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Gutiérrez se condujo, el cual con malos ojos é injusta prevencióD
miró siempre al noble cuerpo de Artillería. (58)

Si bajo la luz de la razón consideramoi 'os hechos que he
mos historiado, buscando las causas que facilitaron el triunfo
obtenido por Tenerife sobre la flota del valiente Nel~c'n, encon
tr:lIllOS una confianz:l ci~ga por p:lrte del Contra-almirante que
con suala arrogancia consideró que la victori.l estaba al alcance
de su mano; una serie de hechos y circunstancias que provi
dencialmente favorecieron á nueslr:lS :lrmas; y un \'alo1' in
negable y un denuedo manifiesto per parte de los tincrfeüos al
defender sus hogares.

Nelson crcyó vencer sin gran trabajo y tan srguro estaba
del éxito f'l\'orable de la elPpresa que en l:lS mano. de 'rrou·
bridge co:o, ó la nota intimatcria de reudición que) para fortu·
na nuestr3, no 1 egó á conocimiento del g<:neral Gutiérrezj más
se equivocó el dustre marino al juzg.!r tan delnl á una Plaza
que, aunque casi desmantdada, estaba ddendida por el honor y
la vergüenza que anidaban en el coraZÓn de sus moradores; 5e
engai\ó al dejar que alarmados los islc ños ante el común peli
gJO s lel'anwran en armas) como un solo cuerpo, y se unieran
y ¡¡plantaran á la defensa, aprovechanclo su inacción en el 23; y
por últllno mostró una loca temeridad y un grave desacierto al
asaltar la Plala por el misl110 centro bajo el nutrido fuego de
nuestras bateríJs) <¡ue qnebrantaron á aqud brazo arrogante
quc intentalla clavar ea nUt::strs sue o la triunfante bandera de
Inglaterra. A este propósito el sabio académico 1) Luis Vidalt
ha ell1itido el siguienle juicio. irrefut•• ble ante ,3 autoridad de
tan ilustre escritur, que dice así; e Yo, que he vestido durante lar
go tiempo el uniforme de oficial de Al tJ\lerfa, aprendí bajo las
techumbres del antiguo Alcalar tle ;:;egoyi¡¡) que d tle::,embarco,
al frente del enemigo) es una de las operaciones militares que
presenta mayores inconvenieotes; pero el almirante Nelson,
creyemlo, sin duda, que lo atrevido de su propósito aterrori
zaría á los defensores de Santa Cruz de Tenerife, se decidió á
quebrantar los preceptos del ark de la ~uerra, y el funesto re
sultado de su empefio le convencería de que el menosprecio
del enemigo es pecado de soberbia que suele pagarse muy caro
en las luchas de la vida, así políticas como militares). C-)

(.) Carta abierta, pág. 29 del extraordinario del cDiario de Tellerife~

2'l de Julio de 1897.
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Nelson creyó, deslumbrallo por los relatos de Bowen, que
en la empre a oe guerra á su mando y dirccr.ión encomendada
iban á ju6ar exclusivamente las arlllas de infantería y ; rtillería
real de d semuarco, confi:ll1rlo en sojuzgJrnos con ~olo poner
en tierra á sus soldados, 5in que pensara en que la re,istencia
de los tinerfdios le oblig.1fía á emplear el uáruJro medio del
bombardeo: si tal hubiera creido Iln)'ons elementos trajaa en
su escuadra, en la cual solo podí.l apro\'echar el c:uión del
Ra)'o, únic:.o capaz de lanzar proyecli!es hueccs, haciendo poco
dalia con los tiros de vala r.IS:l <fue po Ihn propinarnos sus po
tentes navíos r fragatas, buques a¡Jtus únicamente para comba·
tes navales, y que entonces le sirvieron mas bien corno trans
portes para las tropas y apar3to de fllerZ.l que como elementos
de guerra:" 'elson no pudv castig Jr á Santa Cruz con un bom
bardeo marítimo procur.lIldo incendiarle}' destruirle las cas~s

convirtiéncio a en un Illontón de rll'nas y escombros hUllleantes,
para así obligarla á capitular por medio del ter.or; mas aunque
tal hubiera sucedido no por esto hubiera logrado el triunfo en
tanto que quedara un solo cañón servible y un arti'lero en
pie; y por otro lado 11arto sabino es que la ciencia militar y al
Historia enseñan CJue en un bombardeo marítimo preparatorio,
toda la ventaja está de parte de las baterías terrestre" y que es
ncceslrio una flota numerosa} con potentes buques aptos para el
caso, y con una artillería muy superior á la de la Plaza para
acometer esta empresa: por esto el bombaraeo del Callao diri
gido p r l\1éndez ;-¡úIlez, es un soberbio rasgo de audacia, genio
y valor. En demostrac,ón de 10 dicho recuérdese COlllO én I74Z
la e5cuadra francesa CJue bombardeó á Cádiz tuvo que retirarse
maltrecha y destrozada á los pocos días de haber comenzado el
bombardeo; como en 1794 un solo cañón, servido por treinta
hombres que ddendían el fuerte de l\1;¡rtello, obligó á retirarse
á dos buques ingleses que en JUDtO montaban ciento seis piezas;
Como Algeciras defendida unicamente por diez y siete cañones
derrotó, en 1801, á una escuadra inglesa que con quinIentos
bocas de fuego la bombardeaba, y como en 1814 el fuerte Fe
derico, que tenía un solo obús, bati6un navío francés de ochenta.

Otro medio pudo haber empleado elson para lograr el fin
que deseaba, si una vez abortada su sorpresa del zz hubiera,
sin pérdida de tiempo, invadido la Isla por cualquier otro pun
to de las indef~nsas costas, no lejano á la Plaza. Tal vez con
este golpe audaz, aprovechando la sorpresa y dl'sconcierto de
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~s tint'rfeños, ganando terreno á marchas forzadas habría po
dido llegar hasta Santa Cruz y atacarla por la espalcla en tanto
que la escuadra le apoyaba dirigiendo UP. ataque simultáneo
por el frente, logrando así mejor éxito á trueque de menos glo
ria y mayor vileza; quizá este plan cruzó rol' la mente del Con
tra-almirante, pues as! parece demostrarlo el recor.ocimiento
que en el 23 efectuó el .Fa:'C por freute á las playas de Candela
ria; pero si tal in tención cupo en Nelson no tardó en abando
narla puesto que este proceclimiento, no exento de una sombra
de traición, debió repugnar al gran marino que en buena lid
deseaba vencer á Tenerife.

Ka fueron solas estas causas las que ayudaron al triunfo al
canzado CJue también otras circunstancias y acontecimientos
nos favorecieron para llegar á recoger el lauro de la victoria.
Parece que la fatalidad fue eslabonando hechos y mas hechos
para colocar como final de la cadena, por ella tejida para los
britanos, el duro grillete de la derrota. Primero el viento r las
corrientes no dejaron que el plan de Nelson se cumpliera y á
ello debemos que Paso-Alto no fuera presa del enemigo, con lo
cual hubiéramos quedar.o en una situación muy aflictiva al par
que favorable para los invasores; despues fue providencial que
las tropas de Troubrirlge ocuparan la montaña del Ramonal en
lugar de la Altura. como era su intento, d~mostral do entonces
los tinerfciios gran intuición al guarnecer este último lugar y
los desñladeros de 'raganana á lo cual se debe el reembarque
enemigu en el 22; lu go la relativa tranquilidad en que trans
currióel 23 fue un factor importante para un triunfo mas seguro,
pues merced á ella se pudieron reunir todos les cuerpos de gue
rra, el p.lisanaje auxiliar que enviaron los pueblos del interior, al
mIsmo tiempo en que se guarnecían mas de \'einticinco millas
en las ("(¡stas; luego el yiolento empuje de la re:saca al separar
las lanchas que al aSllto se dirigían hizo que la inv,lsión se efec_
tuara desconcertada. parcial y fraccion:tria en lugar de ser unida y
robusta con lo cual los ingleses perdieron la uniclad de cuerpo
y acción; luego la pérdida del Fax hecho puramente casual, les
inutilizó la mayor parte de sus armas y municiones. y por últi
mo la herida que alcanzó Nelson quebrantó su ft:erza moral.
Todos estos hechos fueron otras tantas causos con que la des
gracia hcstigó á aquellos soldados britanos que tanto valor
supieron mostrar al encontrarse dispersos y aislados entre los
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tinerfdio~. por Jo cual Iwr:o acreedores son á la cons'deración
y el respeto Cjl!e se merece el vencido"

Por o~ro Jacio tambien hay que tener en cuenta el honroso
comportamiento empleado por igual entre 105 lilJcrf":IJO;; desde
ell're~i(kntedel Cabildo hasta el último labriego, lo lIIi'lIIl) mi
litaresque paisanos, hom bres que lllujeres, s ¡cerdotes que seg lares~

pobres que rico', humihh:sque poderosos demostra on Ull valor
á prce/Ja, una ltaltad inqutlJrallt3lJ~ey un ¡xltrioti'l1Io 1I0 men
tido. Bajo la presión de e>tos nobles sentimientos se realizaron
verdaderos prodigios; se imprO\"isaron baterías en los empina
dos cerros ele lns montes los movimientos de las tmpas y pai
sanaje se efeclull"on con rapidez)' v.lIor, con gran intUIción se
tradujnon los movimientos enemiJ()s. 1.1 artillerü se comportó
con guw perici.¡ y la inf,lllt~rf:J con arrojo) y denuedo heroico,
todas las armas, tan cli\"asas entre sf.obrafLlll cuma si hubieran
sirio de la misma procedencia n inando \"er.l3dcr.l emulación entre
ellas /lose p~nl()l1ómedIO ni c¡emen t'JS ¡Jl Llla def-:nsa y final men
te diremos con Peureira que .Ios hechos de arnl:ls del 22 al25 de
Julio no están lIlanchados por ningún acto de los que suelen
empañar la gloria cle I"s mas preclara;.; empresas militares. Los
ingleses cumplieron como buenos y llevaron su cabal:erosidad
hasta constituirse en portadores á Espafía de la noticia de su
vencimiento. Ingl:1terr.l no consl(~eró cte~honroso el desastre
de Tenerife, como nosotros no consideramos baldón las der!"O
tas de Trafalgar )' Rocro": la prueba de esto es que despues de
la capitulación uc Santa Cflll, se confió á Nelson la trasceden
tal misión de Jca bar con la escuadra francesa en Ejipto y ata
car á la formidable flota franco-española que sucumbIó en Tra
falgar l. ("") (60)

De un modo contradictorio aparece juzgado el general Gu.
tiérrez. Para UllúS ej un bizarro caudillo, un héroe legendario,
un valeroso jefe; para otros es un jefe time rato débil, irresoluto
cuya conducta raya en la cobardía, y á este juicio adaptamos
el nuestro, pues al examinar los hechos no vemos en él la ga
llarda figura de un general valeroso en el combate, pronto en
la ejecución, intrépido en el ataque y atinado en las órdenes,
no aparece al frente de sus soldados, no desafía el rayo de las
balas, no empuña la espada, ni marcha á encontrar al enemigo,

(.) Lc-opoldo Pedreira: La derrota de Ne1son en Santa Cruz de Te
erife.
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por el contrario busca entre los muros de San Cristóbal un re
fugio. imprudentemen~c deja que los ingleses ca-ten nuestras
lineas, desconoce el estlldo y situación cie sus tropas y trata de
renciirse, y al esforzarse para aparecer ante sus suldados desfa·
llece con 1/)'; terrores de un bisofío en vez cie mostrarse intré
pido, decidicio, prudente y sabio cual á un valeroso general
corresponele: si bajo estas líneas no ha sido trazada la figura de
Gutiérrez tengáse en cuenta que los cronistas de estos hechos
eran subordinados suyos que Illal podían presentar de relieve
sus faltas y á pesar de ello Monteverde no oculta las vaci~acio

nes y congojas que aterrorizaron al general español. Mas debe
mo!) confesar que una crítica estremada le ha zaherido dura
mente inculpándole por actos y omisiones en los que por lo
contrario merece eterno a plauso: Morales de León le lanza enco
nado las siguientes palabras .¿cómo puede comprenderse esa
capitulación en la que se deja reembarcar á los enemigos con
sus armas y con los honores de Iá guerra, cuando debieron ha·
berlas rendido y quedado nuestros prisioneros? ¿Como no ha
berse aprovechado de los planes mismos y contraseñas sorpren
didas para haber hecho acercarse á la escuadra, ya impotente
por falta de su tripulación y tropas, y haberla rendido, Ó á lo
menos algun buque de ella, bajo el cañón de nuestros castillos
y fortaleza3? ¡Cual no hubiera sido entonces la gloria de las
Canarias 1 de su gen eraIJ Pero Gutiérrez, harto irresoluto y pa
cato, ni antes dispusiera lo que disf.-oner debía, ni despues supo
conseguir tod')s los laureles que podía, contentándose con los
que ya creyó asegurado~». (*) Mantener la primera considera
ción es desconocer las leyes ele la guerra,calcadas sobre los pre
ceptos del honor y de la humanidad; ciefender lo segundo es
una utoria, y atacar á Gutiérrez por tales faltas es una injus
ticia. lJa capitulación concedida:1 las bizarras tropas de Trou
bridge debía ser honrosa, pues honrosa había sido su cond ucta,
y ningún general pundonoroso podía negarles los honores que
les fueran conceiidos, sin faltar á las leyes de la moral y de la
guerra que juntas rechaza'1 el que el vencedor abuse de su fuer
za y superioridad para imponer al vencido una capitulación de
presiva para el honor militar de la nación, del ejército ó del
jefe; y nada hay mas noble, mas grande, mas elevado que ver al

(.) Francisco ~IoraIes de León: Apuntes para la Historia de Cana
rias desde 1776 hasta 18J6: inédita.
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\'encedor im'ieto honrJndo al vencido. Por esto, en todos los
tiempos, los jefes que capitulan han tenido por honor abando
nar la Plaza arrastranclo armas y bagajes por encima de las
ruinas de la brecha, y durante Jos siglos XVlI y XVIII sólo se
conceptuaban como honrosas aquellas capitulaciones en que el
enemigo abandonaba la Plaza sitiada con armas, banderas, ba
gajes y mechas encendidas. Si á hechos militares había que
acudir para buscar ejemplo no estaba lejana la capitulación ele
Mantua en 3 de Febrero de aquel mismo año, y en la cual el
gran Bonaparte concedió al general \Vurm er una honrosísima
acta con los más grandes honores de la guerra. Haber preten
dido que Troubridg-e se rindiera á discreción hubiera sido un
hecho bárbaro é injusto, al cual no accedería el orgulloso ca
rácter inglés, obteniendo por este medio el que la lucha hubiera
continuado, sacrificándose inutilmcnte mas víctimas por Ulí acto
de orgullo. Y no se diga que mas honores se hubieran alcan
zado hacienoo prisioneros de guerra á los britanos, pues sobra
damente honrado queda un pueblo que tras reñido combate,
y ante fuerzas wperiores, logra vencer á los aguerridos vetera
nos que fueron terror de Europa y á cuyo frente estaba el jefe
más valiente y experto oe toda la marina del siglo XVIII. Por
esto consideramos que el general Gutiérrez cumplió como bue
no ajustando una capitulación oportuna, noble y honrosa bajo
todos conceptos. En cuanto al proyecto de asaltar la escuadra
con las escasas y fatigadas tropas de que disponíamos, y con la
escuadrilla de nuestras lanchas parécenos como una empresa
heroica digna de los tiempos fabulosos. Compárese el poder de
la escuadra con nuestros medios de ataque, recuérdese la des
graciada suerte que cupo á los esquifes ingleses destrozados por
nuestro fuego en la noche y mañana del 25, véase que los ca
ñones de los buques de Nelson no pennanecían mudos é inac
tivos como lo demostraron cañoneando á San Andrés, y enton
ces júzguese la suerte que hubiera cabido á nuestras lanchas y
tropas que á Ja luz del sol y en pleno dia iban al asalto de la
escuadra: un fuego certero les hubiera detenido en su loca em~

presa, y e~ probable que nuestros botes, nuestras tropas y nues
tras armas hubieran ido á reunirse con los destrozado~ restos del
Fox) sepultándose entre las aguas, de nuestro mar dando así al
enemigo un desquite á los desastres que habia alcanzado, en los
dias precedentes.

Vencieron los tinerfeños, el leopardo de Inglaterra no pudo

25
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hincar sus garras en laroca de Tinerfe y de Tinguaro, y Nelsoll, el
héroe de los mares, probó por primera y última vez el amargo
sabor de la derrota. Hayal levantarse sobre enhiesto pedestal
su arrogante estatua, que muestra cruzada sobre el noble pecho
una manga I'acia pregona muda y elocuentemente el valor del
pueblo que supo vencer al invencible en el ¡lo, en Abukir.
en Copenhague y en Trafalgar, batallando por la defensa de
la Patria, de la libertad, y del derecho. Transcurrirán los si
glos, morirán naciones, nacerán pueblos nuevos, caerán solios y
coronas, la libertad brillará sobre un mundo fraternalmente
unido por lar.os universales y permanentes, las sombras del
error huirán aterradas ante la verdad, la duda ante la certidum
bre, se modificarán t-aracteres, razas, instituciones. leyes, len
guajes, costumbres y religiones, mas en tanto Nelson seguirá
mostrando su vacta manga y recordando el triunfo de Tenerife,
y cuando los sillares de su monumento caigan ante las injurias
del tiempo ó los hechos de los hombres, aún queda el indestruc
tible libro de la Historia que eternamente, en la eternidad de
los siglos, consignará los hechos realizados por un pueblo al ca
lor de las santas ideas de PATRIA, LEALTAD Y VALOR.
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NOTA~ JU~TIFILANTE~ DE LA NARRALIó~
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NOTAS JUSTIFICANTES DE LA NARRACIÓN

«Cualquiera que hubiese visto salir de tierra á nuestro general
á la cabeza de sus tropas, con una gran cruz de madera entre los bra

« zos, y que :í. pocos pasos la fijaba en la arena, adorándola con la ma
<l yor humildad y reverente devoción. no pensaría sino que aquel era un
" angel de paz que venía á Tenerife unicamente á predicar el evangelio
« y la manserlulllbre cristiana; pero se engailaria. Alonso de Lugo era
« un conquistador.> '-lERA y CLAYI}O. HISTORIA GE:-IERAL DE LAS IS
LAS CAKARIAS: tomo n, pág 183, lib. octavo, edic. 1859.

2 La parroquia, á que se refiere el texto, es la de Nuestra S~ílora

d~ 1(/ COllapciÓIl, que fue la primera iglesia parroquial de Santa Cruz. El
templo fue fabricado por los años de 1497 á 1499, Y en 1512 el valiente
J,ope Hernández de la Guerra, en su testamento otorgado ante el Notario
Antón Vallejo, erigió un beneficlO de capellanía de misas perpetuas, ads
cripto á la parroquia de la Concepción, gravando los terrenos-que como
reparto de guerra y remuneración á sus buenos servicios había alcanza
do en Tacoronte-con el producto de 15.000 maravedises anuos destina
~os á la congrua de un sacerdote que resIdiendo en Santa Cruz dijera
cuatro misas por semana en sufragio de su alma. El templo primitivo
lile totalmente destruído por un violento incendio ocurrido en Julio de
1652, y, merced á algunos donativos, se fue reedificando con Rran lenti
tud y paralización por falta de recursos. En 1797 solamente se habian
reedificado dos naves.

Los frailes domínicos y franciscanos, tenían entonces los conventos
(le la COllSolación y de San Pedro Alcántara, respectivamente.

El convento de la Consolación-que tanta importancia alcanzó en 105

sucesos de Julio-fue fundado por D. Luis y D. Andrés Lorenzo Regi-
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dores de Cahildo, quienes protegieron á Fr. Juan :\Iarín, de la orden do
mínica. el cual tra bajó mucho en pró de la institución de su orden en
esta ciudad. El edificio lit:! convento fne le"antado en el solar que, por
tíltimo, ocupaba la ermita de la Consolación, de la cual tomó el nombre.
Esta antigua ermita-muy venerada por los tínerfeños- fue demolida para
faoricar el convento domínico habiéndose ¡"mado acuerdo acerca de es
te particular en la Junta pública que, en 26 d.. Febrero de 1610, celebró
el vecindario de Santa Cruz, hajo la pre,idencia del Licenciado D. Juan
Porras, Provisor del Obispa'lo, y ante el Notario Luis Romero.

El convento de San Pedro Alcántara, de la orden franciscana fue
fundado en 1680, por Fr. ~fateo de Aguilar, á quien se le habia conce
dido las licencias correspondientes y autorización de la Corona, esta úl
tima por Real Cédula de 22 de Septiembre de 1676.

Ambas congregaciones fueron disueltas, por Real Orden de 10 de Ma
yo de 1821, al dictarse en Espalla las leyes de exclaustración, aboliendo
las órrlenes de religiosos profesos, y en virtud de ellas los claustros de
ambos conventos quedaron cerradus. Por necesidad del culto y utilidad
pública la iglesia de San Pedro Alcántara volvió á abrir sus puertas en
1822 cu mpliendo lo dispuesto en Real Orden de 23 de Septielubre de
1821, pero á poco tiempo, en 1823, volvió á cerrarse y en tal estado
continuó hasta que en 1848 fue habilitada para el servicio de parroquia
auxiliar. en cuya categoría continuó hasta 1869, en cuyo año el obispo
Urquinaona la erigió en parroquia propia y de término bajo la advoca
ción de San Francisco de Asís.

Al conveuto de la Consolación le cupo una suerte mas profana. Su
iglesia siguió en clausura hasta I8_~9, en cuyo tiempo el municipio de
Santa Cruz adquirió el solar que ocupaba para en él edificar nue~ tro Tea
tro principal. que fue inaugurado en la noche del 16 de Enero de 1851,
representándose el drama GU::lIláft el Buello.

3 El corso y la presa marítima, arietes formidables del comercio,
tuvieron ancho campo en nuestras aguas, en tanto que transcurrían los
calamitosos tiempos de cont'nuas guerras mantenidas por España con
inquebrantable tenacidad, pero con escasa fortuna para sus armas y do
minios.

Frecuentadas nece "riamente nuestras aguas por las naves que entre
Europa y las Indias ejercían el comercio, pues entonces no existía otra
ruta maritima que el obligado paso por el cabo de Buena Esperanza, eran
las latitudes canarias excelente punto de apo~tadero para los buques ar
mados en corso y los navíos de guerra, que ejercían depb-atas C(>fI patlm
te, y tan pingües resultados producía este crucero que según refiere Du
gour má_ de cuarenta y tres presas válidas entraron en nuestro puerto
en el término de un quinquenio, produciéndose merced á ellas un adelan
to muy favorable para nuestro comercio.

En nuestro puerto encontraron refugio en más de una ocasión los
corsarios espalloles El Tajamar, El AlrCl'ido, El Periquito, El Hudva y
otros varios, y después del célebre tratado de S. I1defonso y la ruptura de
hostilidades con la Gran Bretaila, nos visitaron multitud de corsarios con
bandera francesa recordando entre "tros al Bounapat'le-cuyo arribo fue
providencial, pues á los tres mil barriles ,le harina que colocó en nuestra
ciudad, se debió el pan que nuestros soldados comieron en los dias de
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Julio-L'Alfoó¡'i>ge, L'Aóisfü, La .VOI/c!u, L'Epí~gfe y el bergantin La
A/utímé que en la noche del 2<} de :'byo de r 79 7 fue apresada por gen·
tes de las corbetas inglesas Lívdi y i,filun'a del comodoro Hallowell,
que indu,lablemente buscaban una presa mis valiosa en el S,,,, Jos!, fra
gata española entonces surta en nuestro puerto. Pero no siempre llegaron
los corsarios en son de amistad, que también a:udierou hostíle, y enemi·
gas, intentando desembarcos y correría<: Franchy de .\lfaro es:ribía en
1649 respecto á este asunto las siguientes palabras <1os soldado." se jun
tan en los rebatos, que son lllUY freCllentes por 103 muchos e'lemigos y
corsaríos holandeses, franceses, moros, turco, y de otras naciones que
infestan aquellos parages é islas, dontle echan gentes y hacen correrías,
necesitando estar siempre con la; arlllas en las m.lno.; y haciendo gastos
forzosos para que hallen, como han hallarlo, resistencias honrosa', espe
cialmente en Tenenfe, llande ningún enemigo ha hecho entr.ldas sin dejar
en cllas muertos de los suyos y "alír huyelHlo. Y ('sto sc ha experimenta·
do i la continua en las Bandas flue dicen de Chasna y Adcje por pare
cerles la parte mas flaca de la isla, y ya turco', ya ingleses, ya franceses,
ya holandcses han intentado ha~er entra'¡a~ y correría.>, r han vuelto á
embarcarse vencidos.»

Mas no fueron solamente las navc' con patente de corso las que acu
dieron al puerto dc Santa Cruz, que también los galeones españole; pro
cedentes de las Indias encontraron descanm y amparo en nuestra rada y
en nuestra plaza, sirviendo el parage de las Afortunadas-como dice un
escritor canario del siglo XVII - de abrigo, escala y defensa á los fraca
sos del mar y enemigos, á los bajeles que neveJan de las Indias:í Espa
ña». Recordamos, entre otros, los once buques de la flota de EgUes, y las
célebres frag.ltas de la real compañía de Filipinas, San 70ú y San Pemando,
causa del ata ¡ue de Xelson á Tellerife. Con frecuencia noS visitaban
buques portadores de las mermadas pero aun pingUes riquezas que las In
dias españolas suministraron á la corona castellana en el lar~o espacio
de tres centurias, sin que la desgraciada nación española se apro\'echara
de aquel río de incalculable riquezá, en donde muchos apagaron su sed
codiciosa y ejercieron la rapil1a, teniendo en más el ineerés y medro
personal que el beneficio de la nación.

4 Al llegar á nuestro puerto, eol el día 28 de Diciembre de 1656, la
ua"c española JIadama del Brasil, mandada por Alonso Ruiz de Mármol
se supo que la flotilla española de Diego de Egües,,,colllpuesta de once bu·
ques que á su bordo conducían valiosos caudales, con destino á Cádiz
hacía velas á nuestro puerto con el intento de conocer el estado de las
cosas en Europa, y no fueron falsas las nuevas dadas por Ruiz de Mármol,
pues dos meses mas tarde, en el día 22 de Febrero de 1657, fondeó en
nuestro puerto la anunciaela flota, que zarpó en el día 26 del mismo mes
Con destino al FerroJ. .'\1as la intención de EgUes no pndo cumplirse:
apenas su flota ,e hizo á la "ela tuvo que retroceder, no solamente por las
averías que sufrió la fragata capitana 7utÍs AI,z1'Ía, la cual perdió un palo
de su arboladura, sino principalmente por haberse sabido que el intrépi.
do y valeroso marino Roberto Blake, almirante de la armada inglesa, cru
zaba llucstras aguas con treinta y seis buques de guerra, en espera de
las naves ele Egues cuya existencia, ruta y cargamento conocía. El cami·
no estaba cortado por el enemigo y gra"e temeridad hubiera sido prose·
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guir el "iaje cayendo incautamerte en poder de make, y ante estas con·
~ideraciones el "aleroso marino espanol decidió retornar al puerto de
Santa Cruz :í donde an'ibó en el día 2 de !>Iarzo para concertar con el
general D ..\lonso Dá"ila-(le funesta memo, ia para las Canarias -la
defensa. (!e la flota. que prudentemente deJlo;itó en tierra. su ca.rga.mento.

~i an,'aba lejos el enemigo, ni fUlron "apa.s eslas medidas de pruden·
cia. L n 1>uque canario anunció en la. noche del 29 de :\lar7.O quc Blake
hacía rumbo a.\ puerto, con ánimo de sorprender la. flota.. Con notable
acti"id, ,1 e e:"ctuaron los preparali, os de defensa, las milicias tinerfeñas
5e reunie,'on en nlÍmero de doce mil hombres, cOllccntdndose en la Pla·
za y al alborear el (lia 30 descubrieron á las na"es enemigas que fondea·
ron frente á los huques de EgUes. El almirante inglés, confiado en la
superiurida(1 de sus fuerzas, intimó la rendición y entrega de los teso
ros, á cuya a.rrogante proposición respondió ell)!",rro marino español con
~u lacónica cuanto famosa respuesta.

I~!ale intentó apoderarse de l:t flota y rompió el fuego con los caño
nes de sus na.víos, á cuyos disparos respondieron Zas na"es, castillos y re
ductos españoles COH gran bra"ura. El combate se empeñó crudo y mor
tífero por ambas partes hasta que Blake intentó a.saltar la flota, y en
efecto laa1>orcl6 con su gente. Al encontrarse Diego de Egiies en tan apu
rada situación, tomó una resolución estrema,y prefirien(lo morir antes que
rendirse, incendió sus barcos, ctlyas santabárbaras y pañoles llenos de pól.
vara explotaron en medio de torbellinos de las 11a'nas que quemaron por
igual !t españoles é ingleses. ~fuchos fueron los que allí perecieron que-
mados 6 ahogados, y pocos los que á nado consiguieron ,al"arse. Egiies
quiso mas poseer honra sin barcos (Iue tener barcos sin honra.

Ocho horas más dtlró un cañoneo incesante entre la Plaza y la. escua
dra, hasta que convencido Blake de la inutilidad de sus esfuerzos, sus
pendio el fuego, y aprovechando las sombras de la noche emprendió la
retirada con sus navios maltrechos y malparados por el plomo tinerfeño.

Tal fue la primera acción de guerra que Santa Cruz de Tenerife sos
tuvo en contra de las armas britanas, están dale reservada la honra de
batir á Genings antes de obtener la gloria de derrotar á Nel.on.

5 •'ingouna nación, ni aún Inglaterra, ha poseído dominios tan ex
tensos en colonias como España, é igualmente no ha existido aIro Estado
que haya empleado un sistema de política y de comercio tan funesto co
mo la nacion Ibérica. Descubrió Col6n un mundo para los Católicos re
yes, y nueslros navegantes y exploradores del siglo XVI colonizaron, en
uni6n de los portugueses, aquellos vastos y riquisimos paises (lue del seno
de lo ignoto habían surgido á la realidad bajo el genio del ¡ilCO genovés
protegido por un oscuro fraile de la Rábida. América fue un inmen
so coto en donde España colocaba, con título de Virrey, á los paniagu
dos mas conspícuos é influyentes, pero arminados, para que á poca costa
y con el solo trabajo de la rapiña clara y manifiesta plItlieran reponer sn"
perdidos medios de fortuna: hizo can el Nuevo Mundo 10 que la l{oma
senatorial é imperialista hizo con ella al imponerle StlS Pretores y Pro
cónsules.

En su desacierto colocó al comercio en el mismo nivel que al go
bierno había dado, y la, colonias de las Indias occidentales sujetas :í
unas trabas tiránicas y monopolizadoras vieron muertas, sin nacer, á sus
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industria>, á Cádiz comerciando por toda la metrópoli, al contrabando in
vadieudo sus mercados, y á las flotas y galeones espafiole' acercarse á sus
playas c... n los productos que les estaba vedado fa bricar, Esta esclavitud
fomentó necesariamente el deseo de sacudir el yugo político, fi,cal y eco
nómico que t 111 duramente ejerda la nación española: de af,í nacieron
las revoluciones de las boy rep'í/¡lica, americanas alentadas po r el ejem
plo que les daban los sajones en los Esta'los t:nido, y pOI' las corrientes dd
siglo revolucionario.

Cádiz fue el emporio del comercioespaliol, al recibir el pri}-ilegio de ser
el único puerto de España babilitado para traficar, y á él concurrían los
productores nacionale, junto con los extranjeros: allí los franceses lIe"a
ban los "alioso, t~jidos de Ruan y Cambrai, los holandeses su, famosos
palios, camelotes y brocados, los ingleses sus estambres y bayetas, Gé
nom, :'.-lil:ín, Xápoles y otra, replíblicas de Italia sus ex<¡uisÍl{, tejidos
de seda y sus telas de oro y de plata, y todos estos productos que á Cá
diz aflufan iban :i cambiarse en las ferias de Portobelo, Cartagena de In
dias y \'eracru" por los lIngotes de oro y plata que daba el suelo virgen
de América, el añil, a?licar y curtidos de Xueva España, la quina del
Perú yel odorífero tabaco de la Habana.

Apesar de estas circunstmcía> dewentajosas ya el comercio tinerfc
fio florecía en los comienzos del siglo X V1. Los famosos vinos cosecha
dos en nupstro fértil y privilegiado suelo alcan7abao gran aceptación en
los mercados europeos, e pecialmente en Holanda é Inglaterra, que á
buenos precios pagaban el rico producto de los viñedos <¡ue alfombraban
los terrenos de la Orotava, Daute, [cad y Garaehico, haciendo de aque
lla región el pais mas bello de! mundo: las naves extranjeras acudían á
los puertos del norte de 'i'enerife eu busca del valioso producto, comen
zando así un comercio acti,'o y lttcrati,'o que aportó al pais grandes ca
pitales e'pecialmente en el siglo X \'n, tiempo en el que llega á adquirir
una gran import.lIlcia, que luego pierde á causa de las dificultades aca
rreadas por la guerra, destmctora siempre del comercio, recibiendo e!
golpe de muerte al dictarse en Inglaterra-cuyo merca'lo era el principal
consumidor -las disposiciones proteccionistas por las que en Gran Bre
taña no se permítían la introducción de otros vinos que no fueran los por
tugueses Asi comenzó la ri'jueza de la ~ladera.

Entre tanto el puerto de Santa Cruz iba desarrollando su importancia
comerCial, fomentada sobre todo por las frecuentes espediciones á Amé
rica, que de él salían y á él regresaban. Antes de alcanzar vida propia
sus funciones se redujeron á ser centro de contratación intermediario en
tre la ciudad ,le la Lag-una -emporio de la riqneza y pOver durante el
siglo X\'[-y el comercio exterior mantenido con España, Portugal, la
Madera, y la< costas de Africa, en especial -'¡arruecos. Mas á medida
que fue al~anzando mayor autonomia social y política su comercio fu.:
adquiriendo mas amplios vuelos y mayor importancia, ubtenlendo un
gran desarrollo y vida propia al fundar.se en Santa Cruz importantes co
mercios mantenidos por bs capitales de familias ir1ande-as que :í nuestras
islas acudieron en el siglo X\-[[ á consecuencia de las guerras reli;,:iosas
en tiempo de Jacobo II, y por franceses que se avecindaron en Santa Cruz
por el principio y promedio del slgl" XVIII. Lo' acontecimientos polí
ticos de Espa;la le favorecieron igualmente desde el momento ell ,/ue las
islas Terceras ó Azol'es hicieron causa común con la bandera l¡Ue los

26
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Hraganzas leyantaron en l'f'Jrtugal rebelándose contra Felipe lY: el que
las Azore, se tornaran en enemiga, de España, fue causa de que las flo·
taa y galeone, españoles que iban á las Indias occidentales y que en ellas
encontraban de.canso y escala, por riesgo del mar, apro\'isionamiento
de víveres ó temor el enemigo, las ahandonaron, recalando desde entono
ce5 á la, e 11l'lria3, COlO J pti n ~r pt :rto 3.mi~) (llle :i su paso encon
tr.h"".

Dejde antiguo había en él navieros, armadores, r Ilotilbs de buques
lJue no ,ól.. ejercían el comerLÍo con Tierrafirme, l'uerto ¡{!"o, i,la de
la :'larg,riu, la EspanoJa, Jamaica, Cuba, Campeche y otros parage' de
la' .\mericas, sino lJue tamhien ,in ieron para las e<pediciones de nuestros
navegante, como fueron las <Iue llevaron :llontijo á Yucatán, ~edello:i

la Trinidad, :llendoza al tio de la Plata, l'edrarias D,hila, Diego de Oro
daz, :\lon,o Quintero y otros muchos :í distintos puntos de América co'
mo exploradores, COmo navegantes, como aventureros y ha.ta como ca·
lun iladures.

Tambien contribuyó al desarrollo y crecimiento del puerto de Santa
Cruz los frecuentes y repetidos sen'icio. que pretó en ll1U ~ diver.as oca
siunes :i las naves españolas y puertos americanos. Merced á él recibían
socorro lo. pres,dios y puertos de 1m1",s que á Santa Cruz recurrían en
demanda de bastimento" pertrechos y mUI.iciones de guerra; él auxilia
ba á la. flotas y galeones espanoles <lue sorprendidas por las tormentas al
ntra"esar el canal de Bahanl"s, no podían continuar el viaje y tenían que
invernar en Cartagena de Indias )' en Veracruz, ó arribar á Santo Do
min~o y Puerto 1{ico; y merced :í su cuidado las ,'\ntillas espaf¡olas se
vieron libres de sorpresas de pIratas, eomo ocurrió en 1595, anu en el que
lira'lci,c.) Urake, el famoso corsario de Isabel/a Grallrl~ d'eclUo desem
barc:os en la. islas de Gran Canaria y la Palmll. De.de el Puerto de Santa
Cru1. ,e de,pachó á Cuba un bu/!"e mensajero con la not,,:!a de lo ocu
rrirlo, y de la proximidad de la escuadra <[e Drake, el cual llegó frente i
la lIauana tres dias desp"e. de la lle¡{ada del aviso enviado por los ti
Iler/eitos, y gracias á ello la capital de Cuba pudo aprestar.e á la defema,
rechazando ,;1 cor="a,jll Ingl¿..¡, de cuya rapacu.ldd pudieron escapar muchas
n.\\·~~ e~paiiolas re1ugiad ..l:-' t.n aClut:l }>w..:rtu.

AdqUIere :;anta Cm>. <le Tcneri/~ su llnportanciJ. comercial mas por
10 ventajoso <le sU situación ¡;eog-áfica 'Jue por el amparo de las leyes
mcrc.lutlles y prcrr0tiati\'as (lU~ lu:) munarca::. le concedieran. Las pri ..
mera disp".icioneo legales 1''''1 e;[O al cOlllereio de las l nnarias les con·
cedió el emperador c.,rlUI \', lÍnlc" <lue permitió liberta,1 en el tr:ifico
comercial, rlisponiendo 'lue todo, lo; h,bltantes)' "ecinos L1e las islas ele
<';ran Canana, rene rile )' 1:l ¡'allna •.pue, las demas eran islas de seflorío
pudIeran en todo tIempo navegar y comerciar con América)' SIlS islas,
sil, tUl/ila";;" al;;1II"')' /,,,rsii/,,/'e jamtÍs.. ~o dehió ser muy del agrado
para el eomercio peninsular, y en especi.1 para la poderosa y rica Ládiz,
e.ta Imperial resoluc.on <¡ue po(liJ. am 'Ilguar su importancia, Imes:í con'
tar desde el segundo .\ustria eomlenli'" las restricciones)' trabas del co
mercio canario sujeto á un marcado proteccionismo :í fa"or de los merca
deres penin.ulare;, llegando hasta el punto ele que Felipe Y permitió que
el comer~io de Esp,uia nombrara, por cuenta propia, inspectores 'lue
fi ~calize.ran las operaciones mercantile.< lIe las Canarias, apesar tle exisUf,
en repre.ente.ción de los derechos de la corona, \'eedores instituidos por

J
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Carlos V. Establece Felipe TI el proteccionismo, restringiendo los fran
quicias concedidas por Carlos V y aunque no limita la exportación pues
permite que los navíos canarios ,lleven las canlidades que quisiesen de
frutos de la tierra en cualquier.. clase de bajeles con tal ele que fuesen
espailoles los que los navegasen ó naturales de las mismas islas., en cam
bio prohibe la libertad en la navegación ordenando que los buque isle
nos naveguen amparándose :i las ilotas espailolas despachadas por la l<eal
Contratación de Sevilla, y morcando liemro cerrado para las espedicio
nes, las que no debían mlir antes del 25 de Julio de cada año si eran
para. -ueva España. i.las de llarlov<'nto, ampeche y otros puertos de
aquellas costas. y desde el 25 de Diciembre al 25 de )Iayo, si iban :í
Tierrafirme, Cuba, Puerto Rico, Jamaica ó la r.spailola.

A e tas restricciones habian de. eguir otras marores; aun quedaba al
comercio canario la franquicia de poder exportar cuanto quisiera, y :í
matar e-te privi:egio se dirigieron los (,'uerzos del comercio español, que
haciendo llover falsas denuncias é informes siniestros, consiguió por fin
que Felipe nI prohibiera en 161 [ el comercio de las Canarias con las
Indias. Tal disposición - digna del,-\"/'oll monarCa y de su .úlico conse
jero el duque de Lerma-traía consigo l. ruina del archipiélago canario,
que no vaciló en defender sus derechos, nombrando como procurador
general al C.pitan-Regidor IJ. Lope de )lesa, que si bien pudo alcanzar
que Felipe Uf revocase la disposición de 1611, fue :i cambio de la limi
tación impuesta al comercio de uo poder exportar sino ulla determinada
cantidac! de pipas de vino y frutos de la tierr.> , declarando el porte y fá
brica de los bajeles, y guardanelo lo dispuesto por Felipe Ir respecto al
tiempo señalado para las expedIciones canarias.

Apesar de tener mermados sus privilegios y encontrarse sujeto á tra
bas y dificultades, seguía el comercio canario des"rrollando sus vuelos
cuando tropezó con lluevos inconvenientes, al dictar Felipe IV su Real
Cédula de 4 de Febrero de 1649, prohibiendo nuevamente que las Cana
Jias comerciaran con las Indias. De alto venía este golpe, dado á petición
del Real Consejo de Indias y la JUllta de guerra del Almirantazgo, en vir
tud de supuestos fraudes en los derechos de impuestos de comercio, lle
vados á cabo por los tinerfeño _ En esta ocasión las Canarias encomen
daron la defensa de sus intereses á D. Juan Francisco Franchy de Alfaro,
Regielor perpetuo de Tenerife y Procurador ~elleral de la Villa de la
Orotava, quien redactó y presentó:i Felipe IV su célebre memorial his
tórico-político, en el que Jespués de mucha abundancia de datos y razo
nes demostraha la necesidad de que continua e nuestro comercio con Amé
rica y la notoria injusticia que e cometía al prohibirlo, y con tal acierto
cumplió Franchy de Alfara su cometido que Felipe 1\' retiró su malven
turada prohihición, dando, por determinados años, autorización para que
las Canarias siguieran comerciando con arreglo á la anteriores leyes.

A Felipe V correspondió el modificar lo estatuído, al espirar el pla
zo concedido por Felipe IV, y en virtud de ello mandó suspender el co
mercio ordenando que cada isla nombrara un representante flue acorda
sen las b.1Ses con que el comercio debía continuar, y asi lo hicieron Don
Lorenzo Hernardo Pereyra de Ocampo por Teneriíe, D. Antonio Pinto
de Guisla ,por la Palma y D. Pedro Hernández Lozano p0r Canaria.
quienes formaron un concordato, que fue aprobado por Felipe V y pro
mulgado como ley en 6 de Diciembre ole 1718, bajo el título de R~gla-
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"'al/O y ord~l/a"za de Sil mages/ad, soóre d ",,"(,"CÍO de las islas d~ Callaria
TellaiJ~ y la I'alma COI1 ll/s Indias, Este Re/{lal/lcn/o-mezcla de leyes
comer~lales, fiscales y arancelarias, y algo de ordenanzas de marina-no
con~ede ninguna ventaja para nuestro comercio, que quizá esté mas res
tringido,pues solo se permiten como puertos de expedición los de Caracas,
Campeche, lo. lIabana, Santo Domingo, Puerto Rico, la Trinidad, la
t;uayana y -umaná, no pudiendo traficar con ninguno otro; se prohibe la
intl'Udu~clón de muchos artículos tales como la grana fina y sih'estre, las
perla." el aliiJ, tabaco en polvu, rama y hoja, oro y plata, p"rlllitiéndose
un'~allll'ut~ lespecto á esta últlma. traer en reales la soldada de los tripu
lante. y 50.000 pcsos más; se establecen onerosos derechos por exporta·
ción - eulre los cuales figura el Jc 14.000 reales de plata al ailo, ñ favor
.le! st'minario de Sevilla- derechos de introducción en América, y dere
chos de introducción en Canarias, gra\'''lldo aún más con 15 p g sobre el
llnportc total de los derechos que se habían dc cobrar á la vuelta de los
I'~gi"tros, por gastos de conducción :í .t:spaiia; continuando con e! desa
certado sIStema de protección solo se pe,mlte exportar mil tonelallas, al
ailo, en frutus de la tierra cayendo en comiso toda otl"' especie de ma
nufacturas y matcrias textiles tales como lanas y sedas en bruto, telidos
y ro¡>a~, ,ah'ando unlcamente de esta prohibición las mantas, frazll.das y
otros tejidos losrOj' ele lana Jabricados por los canarios por ser «muj útiles
para el abrigo ele gente pobre y del campo»; mas reservándose el monarCa.
la facultad de suspender esta concesión en caso que /U&1't1 en pC'juiáIJ del
comercio de EsjJmia; y e reproducen muchas de las leyes anteriores.

Talcs eran las disposiciones mercantile que en 1797 regían á nucstro
comercIO, cuyo anterior florecimiento había alcanzado una notable deca·
dencia, re,ulrado natural del estrecho criterio que animaba al gobierno
"'pañul, al matar la libertad comercial en lU5 puertos de Espal1a para
conceder un injllsto monopulio :i. la ciudad de Cádi;;-ya. en principios de
decadencia por esta techa-y producto de las continua; gllerra. que
mataba la se¡;uridad en la na,·egación.

En cuanto á 1.1 supremacía del COmercio de Tenerife con relación á
1:" demás ¡,la" tlll solo d:tlo ba;t<t para d~lllo"trarla I le Lts mil tonela
da'"! que Cana.l'lai podían c_xportar sás('if1IJ!llS correspondían :.í Tcnenfe,
~alltlJad ca,i doble 'lile la, asignadas :t Callaria y la ¡'alma, á las qlle se
concede eitlllO cincuenta. y doscientas (¡'''(Jltllla rc~peclivall1enteJ y J. esta
c,,,,,l(lerable di/ere",.:", '¡ue imilea ulJa gran producción se a:Jade lo
preccptuado en la ba~c 5." de! f.'eglum'IJ/" de 1718 'lue detcrmina 'lue en
el caso de ,¡ue las bIas de Canaria ó la Palma no pudieran reunir carga
para ""/I/plc/ar las toncladas 'luC lc~ c,taban asignadas lus buques carga
r¡tll en Tenerile la diJ'crellcia, previo e! corrcspondiente aviso a esta isla.

(i Caus:l. asombro al considerar los repetidos sacrificios quc en hOm'
bres y dinero prestó la isla de Tenerire, ell el corto espacio que va de de
el aHu de 163\! al de 1685, para auxiltar las armas de Felipe 1\', que por
espacio de cuarenta anos (ilcron b:l.tallas sin cuenLO en Flandcs, en Amé
rica, <n Portugal, en Italia, en Extrellllldllra, en Cataluila, en todos sus
dominios, cual si aún estuviera en los ticmpos del Cé,ar Carlo3 V. Mas,
por desgracia, de la poderosa nación no 'Juedaba sino IIna grandeza apa
rentc, y se asemejaba á 1111 gran edificio cuyos sillares bamboleaban ame·
nazaudo ruina, próximos á Jesplomar,e reducienJo á polvo los carcomi
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dosostenes que le prestaban los t\ltimo, .\~-tri.s. Espa¡ia se desllngraba,
la guerra ardía en todos lugare' eu dond" Ilutaba d pabellón ..spañol,
aún los tercios vete~an:>; y su ~Iorioq inrantería reverdecían sus laureles,
1>. Gaspar de Guz,nin reinaba l' d re,· "~ dil'<:rtía, l' elltretanto la ho
gueras in'luisitoriale, seguían en~endié,;dose. y d llt;"blo t'¡ •• ático, igno
rante y corrompido, .-ufria pa;ienlem~nte el dncer del licio y la peste dé
la mi eria, en lanto que el lujo <!c.senfrenario y Lh co-tulnbn" pro,tltuídas
aquejaban á la Corte que "enil y disolllta milnaba el in!:""i" y las pasio
nes de Felipe IV, 'Jue si bien en el campo de balalla no baIla con espada
y broquel al enemigo, en camhio rend" !cmenile, corawnb, meno'
inexpugnables para él 'Iue la, fortaleza, de b'r nilo, y enlre las alabanzas
de ~lontalbán y las sátira de Quel'edo, "ía lo, aplausos lisongero, otor
gados :i .-us versos y comedias; e,t;b fue,..,n las lictoria.- '/ue endulzaron el
acíbar de sus derrota, .

Como el lujo nece-ita dmero que den,rar y la g'uerra hom:"e, 'lue
destruir, Felipe 1\' necesitó d" amoo fa;tore-. y cuando el erario e,pañol
se encontró cxausto, y los ingrc ·o~ ordin.llIO .. re .. ultarol1 poore::> ideu nue·
vos medios y vejó á su' 'líb.lit)_ con iIlJPU"-l ), d",conocidos, y ¡",a, foro
zo as tan irritantc.s e injll~ta~ que llegarun a p:o lu~ir grande..,; ~l1hlcnl~

ciones, como fue la que en ~ -apol;s capllaneo ~la'aniello. lle e, te cas
tigo no se escapó nue"lra IHovincla, y la i la d" T"nerife, por >.i sela, dio
en Cuarenta y seis años más de tresciento., lllll ducados al erario y unos
cinco mil hombres para los ejércitos: lns lel'as llegaron á ser muy fre
cuentes y algunas horribles, llegando:1 cazar en los montes á los mozos
huidos como si fueran rabiosas fieras: á tanto Ikgó el cansancio y (kses
peración por una parte, y la tiranía por otro.

Satisfacción inmens,~ cabe al consignar 'lue los canarios han dejado
siempre bien puesto su nombre en los campo, de Latalla. Franchy de
Alfaro elogiaba á los tinerfefios, ante el misma Felipe 1\', en las siguien
tes palabra: «sirven á \'. ~I. en los apri"to, preterent"" y guerras de Es
pafia igual Con grandes donativos y lel'as de solelado.s que con sus capi
tanes y oficiale" á costa de la misma isla: los m;b. Ó rodos. son couducl
do á los ejército de \-. :Ir. en Cataluña y fronteras de Portugal y Flandes,
donde han ervido y sirven muchos nobl"s con puestos de eapilanes y
otros oficios haciendo honrosas acciones dignb de su sangre y de MI pa
tria ", á cuyas fra es añadiremos dicienuo con ])ugollr, uvemos ti una
nobleza activd y patriota no sólo defender u patrimonio en Canaria,
sino lanzarse valerosa en los campos de batalla de Flandes, Extremadura
y Cataluña, en las amenazadas colonias de Amcric'l y dejar doquiera bien
puesto el renombr~ canario. ¿Quien no record.lrá las hazañas de D. An
drés Benit~z de Lugo muerto en el sitio Lila, de D. Cri"tóoal y D. DIego
de Herrera que perecieron en el sitio de Zaragoza, de D. Alonso de 1\a
va Grimón muerto en el de Lérida, de D. Adrián llethencourt bravo 'de
fen or de Tortosa, del capitán Quintana 'lile sucumbió en el sitio de
Brihuega, de los hcrmanos D. José y D. Lorenzo Yiñol de Bethencourt,
del denodado D. Critóbal de Franchy y Lugo, del impertérrito D, An
tonio de llenavides, del bizarro D. José de Salas y de otros muchos, en
lin. que no citamos para no ser prolijos?

7 Siquiera sea atendiendo á los preceptos de la lógica, citaremos aqllí
a fuentes históricas que hemos tenido á la vi t:t para estudiar los hechos
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que pasamos á historiar, si bien haremos. antes que nada. la advertencia
de que todos los trabajos que respe¡;to á la derrota de l':elson se han es
crito, y que nosotros conocem< 8. tienen su matriz en tres obras; que son
la RELACIÓ:-l CIRCUNSTANCIADA de Montevcrde )' ;\Iolina, y la RELACIÓN

de Tolosa)' Grimaldy que relatan los hechos acaecidos en la Plaza, y la
obra de IIarrisso,., titulada Vid" y hech~s del AIIJI.'rallf¿ Si,. f/oracio NelsmJ
que nu, da á conocer lo sucedido en la escuadra.

Hecha e,ta salvedad pasamos á citar, por orden cronológico, las fuen
tes que conocemos. prescindiendo de ln, que corresponden al estudio de
las causas generales del ataque de 'elson á Tenerife, relato i"'pirado en
las mejores obras que enseñan la Historia de la humanidad.

Son fuentes de estudio para las cau'Sas particulares del at~que de Kel
son. la Relación dd serZ'id(1 di lituo prestado ¡.JOr D. Francisco de Tolosa y
las Notas del libro de la Capitanía de nuestro Puerto. El primero de es
tos documentos, muy copioso en datos y noticias. existe en el manuscrito
de Tolosa-que luego citaremos-y las ,,"Olas están consignadas en un
curiosí,;imo documento. existente en la Biblioteca municípa! de Santa
Cruz. y que es copia sacada del original por el conocido escritor canario
D. Francisco :'>1. de León. Todo lo referente á mejoras en fortificaciones
y castillos y noticias de guerra está estudiado sobre las Actas. ¡{e.tles Or
denes y otros documentos del Archn'o de la Laguna, yen la obra de
D. Francisco Morales de León. que inédita existe en nuestra Biblioteca
municipal.

Varios son los trabajos, que sirven de fuen(e~ de los sucesos que del 2Z

al 25 de Julio acaecieron en nuestro suelo con motivo de la invasión de
Nelson; mas esas obras no existirían y hoy no conoceríamos de una ma
nera circunstanciada aquellos acontecimientos si dos ilustres canarios,
testigos y actores de aquellos hechos no hubieran dejado las armas que
en la lucha habían empleado para empuñar la pluma con que debian tra
zar el cuadro ele aquellos gloriosos hechos p~rpetu:indolospara lo futuro:
estos escritores fueron D. Francisco de Tolosa y Grimalely, capitán de
Artillería y comandante del castillo de San Pedro, autor de una narración,
y D. José de Monteverde y Molina, castellano de San Cristóbal, autor de
otra. y ambas tienen su ligera histuria, que pasamos á relatar.

Gran rivalidad exi,tía, por entonces, entre las armas de Inlantería y
Artillería: los primeros se consideraban cllerpo privilegiado, de ejército,
y retribuido, en (anta que los segundos no eran mas que milicianos pro'
vinciale" cuyas pagas eran el medio sueldo asignado á la infantería; es
to fomentaba enlre ellos el espíritu de rivalidad que más se acentuó al
ocurrir los acontecimientos de Julio, en los que si bien ambos cuerpos se
comportaron con igual bizarría y valor también es verdad que á la Arti
llería correspondió mayor influjo en cl triunfo alcanzado, pues, es indu
dable, que sus primeros esfuerzos quebrantaron el poder enemigo. que al
internarse en nuestra c udad estaba ya casi vencido. En tales circuntan
cias escribió Tolosa su RELACiÓN, bien fuese guiado por el patriótico de
seo de dejar consignados aquellos hechos, ó bien como medio de hacer
constar méritos propios y de extrallos: de cualquier modo que fuere la
RELACIÓN de la gloriosa defensa realizada y singular victorla obtenida,
es encomiástica para el cnerpo de Artillería, aunque no por eso deje de
dar el mérito correspondiente á las demás armas que en las jornadas in
tervinieron.
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:\hl sentó, indulablemente, ,i 105 oficiale; de Infantería C[lle un artille
ro hubiera rebatado los sucesos acaecido" no sól" por la rivalidad que
entre ellos exi5tía sino tamhién porque en el lrabajo <le rolosa hay mu
cbas lagunas respecto i los he~ho; realizados p1r lo.; iniantes sobre todo
en lo ocurrido en h noche dd 25, Y es probable 'lue la; omisiones que
comete y la conci ·ión que empIca no sean intenclOllale- pues hay que con-
iderarque la RElAC¡Ó:-; e,t,í e.crita en IIJez dia~, plata muy cortl) para re

copilar to(los lo' suce -os, y (1" ~ ·u an!:>r encerrad" en el fuerte de San
Pedro ni pudo ser testigo de ellos mas que de oídos Por tal moti,'o sur
gió un nue"O cronista en D. jo'é de .\lonteverde y ~rolina, gobernador
de San Cristóbal, el cual, reuniendo los datos que pudo recoger por la re·
lación de testigos presenciale~ de los acontecImientos, lo que el mismo
pudo ,"er desde las azoteas de San Cri,tóbal, y i mis su conocimiento de
todas las órdenes comunícadas entre el general y la Plaza p:>r haber per
manecido al lado de Gutiérrez, se dedICÓ i escribir una :\"ARR \C(():-;' CIR·

cu:-;s rA~CIADA trabajo en el cual empleó tre· mese·, En ella, como es
natural, predomina el relato de los hecho. 'lue la Infantería realizó iendo
en <'ste senlÍdu muy completa. de modo que ambos trabajos se comple·
mentan, debiendo de ser e.tuLlia,lo por quien trate de e ·cribir el atatlue
de ""elson para así conocer como las dos arm.lS más importantes que en
traron en las jornadas cooperaron con sus esfuerzos i la ,íctoria.

Apenas :\lonteverde hubo concluído su trabajo lo en,ió junto al co
rrespondiente ofiCIO, al Cabildo de la Laguna y este cuerpo recibió con
sumo agrado y complacencia aquella.'ARRACIÓ~ que iba ((á trasmillr á la
posteridad victoria ta.n completa como la que entonces lograron estos ua
turale-», según refienm en acta capitular del 25 de :\"oviembre de 1797.

Lo hecho por lIIonte,'erde marcó la I'lIta i los artilleros que quisieron
igualmente 'lile la monografía de Tolosa quedara en los archi,'os de Ca
bildo y ca i simultáneamente, en 18 y 19 de ])iciembre, el autor y Don
:\larcelo de Estranio enviaron al cuerpo capitular copi,,- de la referida na·
rración unida á los oficios I'orrespondientes, y el Cabildo acordó en su
se ión de 20 de Diciembre archivar ambas copias, pasando oficio de
aprecio á los remitente-, con fecha de 21 del mismo mes, [no de esto
duplicados lo hemos encontrado clasificado en un paquete de Reales Cé·
dulas del siglo X\'IH al examinar los documentos del Archivo de la
Laguna.

Ha hay que confundir estos documentos con el manuscrito de Tolosa.
{Iuien alladió i su narración una copiosa suma. de documentos, representa
ciones. Reales Ordenes, cartas, oficios, etc., y la relación del servicio de
líne" que el mismo pre -tó de de el 18 de Abril de 1797 al 2 de :\layo de
1798, formando todos estos documento , escritos en papel de hilo con le
tra granada y clara, un un legajo de doscientos cincuenta folios, no co
rrelativos, que hoy están incompletos fallándoles los sesenta primeros
folios donde está escrita la narración. El conocimiento y estudio de este
curioso manuscrito lo debemos i la buena amistad de D. Carlos Larroche
y García, á quien hacemos patente nuestro agradecimiento; y i los doct~

mentas que en él se encuentran debemos muchos de los datos y noti
cias consignadas en el texto 'de nuestra monografía.

Vna vez efectuadas estas aclaraciones citaremos las fuentes históric&3
que conocemos y que son las siguientes:

La primera es la narración de Tolosa en cuya portada se lee el si-
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guiente título: Rdacinll d~ /0 .f/nrinm tlef~l1sa)' sill.fil11m virtoria 'l'I! hall
cOlu(;lIi.lo las O/'mas ,I¿ S. .JI. f.atólica cOlltm ulla escuadra lJt'itiÍl1ica 'lue
cl25 tle JlIlio de I797 atoe'; 1" Plaza de Santa Cruz de 7~JICrife c('malldad"
ésta tor el Eremo. Sr. /J. .-1l1ol1io Guti¿rrez)' tl'l"ella p,,,. el i-íúallltirallte
ef ea/la 'Iem IItlracio .V,:lsolI: eset/,jefa ef tolilEII (le artillero's pr'lVillciales
D. Fral1ri.wn di! T%sa, RL'.([/tlor l'elpJtuo de es/a dícha /J/a, lJl~r.:cit!llr/(1 la
aprnboriál1 d: slI.</ifes)' qll~ Sil COmal1dallto ti c:"Ol1el D. ,lIaree/o de Es·
talli,' dil,:;'ics~ enfia 111 E';OI1<I. Sr COl1d~ d: R<I7'illll Ci..,'edo, illspector gene
1"01 tld ""01 OlC11'n (I¿ mtiikrÍ<I •. La Relación fue terminada en 4 de Agos
to de 1797, Y creemos que hoy permanece inédit,l. E,tá escrita con cier
ta elegancia no exenta de prete,.."iones literarias, es IllUY circunstanciada
y es una fuente pro\'echosa para el estudio de los ~ucesos del 22 al 24.

Siguele la narración de .\Ionteverde y }.lolina terminarla en Octubre
de 1797 é impresa en ;-'[adrid al ,i·~uiente año, anónima y con la siguien
te pOI·tada: e Re/aáóll circllflstallCil1lla d,: la defellsa ,!II~ hizo la l'laza de
!Jtlltta I "/~ d,: T¿lJerí/¿, iJ¡';.'l1didll por Itlla tscllolJll in¿,"j¿sfl , ni JlJfllJtlv ti,"
Colltm·allltiml1t~ 1101 aeio IV.:IsOIl, la llladrugadll dd 25 d: JIIlio d,' I797
Jla,f¡id .1IDCCXCVIf[,: forma un folleto de 60 pá¡;inas, en 8.0 menor.
Se distingue por la sencillez y modestia con que est:í escritl, y por lo de
tallado del rel:lto en los sucesos que van del asalto á la capitulación; pero
la hacen árida )' pesada las frecuentes citas de nombres propios y docu
mentos por lo cual Pe(lreira ha dicho muy hien que es «algo aSI comO
un conjunto de partes militares haciendo propuestas y recomendacioncs
de los distinguidos>.

Sigue cronológicamente un folleto en 4. 0 dc 22 páginas que egura
mcnte fue impreso á raiz de aquellos sucesos, no pudiendo precisar cuan
do, pues carece de fecha. Este primer vagido de la musa canaria insp,ra·
da en la derrota de Nd.on lle\'a el titulo siguiente: cA In <'icloria mus':
guida por las aUlla.< d,' la Isla de Tellerif~. malldada pnr el Ex'·llln. SdlJ1
D, Antollio CuliJrr~z, T~lli':llI~ C,'lIeral de los Rs, E/Jrritos, la Il(leh~ del 2'¡'

al 25 de Julin, 11110 d~ I797. ,'Mtla la Esquadra f nglesa lid (olltrtl-AIllli
yallte .florado,\'e/SIllJ, d.'stilJfltla ti sat¡luar la Plaza de Salita ('rllz, la JlIus,¡
de la II/stnl ia ",.<pira al allt,Ir de la d~ I 'allarias la s~fillienle Oda c.:01l Li
cencia ~1l la ('illdad de la I.aglllla por JJIiguel Ange! Bazzalltilli; Illl/lesOl de
la Real Soci.:dad do: la hla de Tm~rife>. :\1as quc Oda es un Canto épico
escrito en estrofas de seis versos: su mérito literario no pasa de mediano y
en lo hi-t,'>rrco no presenta lIovedad alguna, sall'o los inu,erecidos elo
gios (¡ue tri huta al general Gutiérrez que aparece como un héroe legen
dario.•\tribúyese la paternidad de esta Oda a[llustre historiógrafo D. Jo
sé de "iera y Clavijo.

Otr 1 fuente matriz e- la .< • 'id" )' hechos .Id AIlllirallto: Sir fIt'lacio j\rd
so,,, esnita por J. lIarrisson, Londres 1845, de la cual no conoccmos
mas que Jo, fragmentos y clocumentación traducidos por nuestros cronistas
é historiadores. Es muy importante pon¡ue nos da á conocer lo ocurri
do en 11 escuadra. de ~e1>on.

En 1847 y con el título de ,,(;LORIAS DE TE:s'ER1FE. Alnqz", d~ esta
Catitall'" IIIZ" escuadra ill.file", llIaltill1da rOl' el COlltm-almirallt~ .f/. Nd
SOIl» se publicó una narración anónima que esta inserta en los números 6,
7,8 y 9 del semanario LA At-RO'~A Tiene esta monografía el mérito de
haber sido la primera en que aparece la traducción de lIarrisson, á lo cual
se reduce casi en !iU tot•.lidati. A los hechos realizados por los tinerfeños
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consagrn poca extensión; mas e ·tán tratados con mucho acierto y clari
dad, coincidiendo ell mucho. particulares con la narración de Tolosa.

Olra monografía es la de 1>rado y Torres. E~ una coleccIón de ar
ticulas e crilos para la Gaceta })Jilitar y reproducidos de.pués por el pe
riódico El GUfl/z,-he: luego en 1858, fue impreso en un folleto, editado
en la Imprenta I~ei'ia de Juan 1'\. Romero, bajo el título de .HORACIO
.l "ELSO:-i E:-i SA:-iTA CRCZ DF. TE. ·ERIFE. NmTdcir5n hi.<tórica del ataque
dado tOI aquel Almirante y 'lidoria obtenida sobre ¿¡: escrita tor D. Pedro
de Prado y Torres raballero de la rml )' militar olden de San Fel'na11do,
de primera dase, y comandante graduado de in¡;'lIItena~ La obra carece
de mérito literario yes muy deficiente en cuanto i lo histórico, habiéndo
la escrito su autor con el único fin de dar i conocer lo documentos de
la obra de lIarri"on, creyendo Prado y Torre' que era el primer tra
ductor de ellos; es indudable que no conocía la narración de La Au-
rora que en 1847 ya había traducido i Harrisson, pues para convencer
se de ello basta cotejar ambas traducciones.

Otro trabajo poético que, por su e.-tensión y unida,l, merece citarse es
un Canto épico por D, ~latías Larroche y Siera publicado en 1859, en la
Imprenta ~ladrilei'ia de Sah-ador Vida!. E te Canto inlitúla. e <Defensa
de Santa ('ruz de Tenerife e11 I797 contra la escnadra i11glua mandada /,01'

d Contra-altlll1ante Sil IIolacio IVelson", consta de cuarenta y una octa,-as
reales y na pasa de mediana como obra poélica.

En la solemne función religiosa, celebrada en el día 25 de Julio de 1864
el Canónigo :\la¡::istral D. Slhestre :\lachado y Barrios pronunció una bri
liante Oración sag,-ada, digna de tan ilustre como renombrado orador.
Este trabajo fu~ editado, cn aquel mismo año, en la Imprenta de :\liguel
Miranda, en un folleto que (lIerece un lugar de honor en las colecciones
de bibliófilos canarios. La Oración de Machado es de lo mas notable, en
su género que acerca de Xelson se haya escrito.

Los amigos y di -cípulos de D. Jo. é Desiré y Dugour rindieron un
justo tributo al mérito y talento del infatigable escritor canario que por
el promedio de e te siglo trabajó con extraordinario celo por el flore
cimienlo de nuestras letras. :\ferced á esta intención se publicó en 1875
los Ajullltstara la hislolia de Sallta l':IUZ de Tmtrifi. ohra azis conocida
y renomhrada para que acerca de ella tengamos que decir natla mas sino
que e unode lo 'ibro. ma: apreciable de nue<traliteratura. Dugour con·
sagra el Capítulo décimo de la segun,la parte de <u obra á la narración
de 10' uce,os de Julio de 1 i97, intilulándf)lo cDefen a de . anta Cruz
contra la escuadra inglesa :í las órdenps del célebre Horacio, -el OnD,
siendo un cúmulo desordenado de noticia tomada de 1Illrri"on )' .Ion
teverde, á los cuale '"a .iguienclo muy de cerca. El erudito e-critor. hon
ra de las letra. canaria:. huhierd relatado lo honrosos hechos de Santa
Cruz de una manera muy di ·tinta si la muerte no le hubiera impedido
corregir su trabajo histórico, para cuya publi~ación se aprovecharon los
horradores que sus amigos y discípulos encontraron de pues de su falle
cimiento

Otra obra sumamente curiosa es el códice de D. Francisco :\lorales
de León titulado <Apuntatara la cOlltil1llación de las 1loticias históricas de
'as Ca1lalÍas dude I776 hasta I886) inédita, por última voluntad de
su autor Cjuien en el prólogo dice la" siguientes palabra': cmi interés es
triba en que quede inédito mi trabajo y en que sea una cosa puramente

27
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re,en'aoa para mí y para mis amigos de íntima confianza ... La obra, ma
nu 'crita, forma tres volúmenes con unas mil cuartillas dobles en 4.~; fue
acabada de poner en limpio en 15 de Septicmbre de 1868, habiéndose in
"ertido en su trabajo uno treinta anO, . .:IIorales e;cribió los Ajllfltu
,,,bre los documento., de los archiw, de la I );putación y Gobierno ci·
\'il, en cuyos centros desempeiló el cargo de Secretario en 1836 y 1837
I'e 'pecti"amente, de'pués recabó dato, para narrar los suceso de la epo·
ca constitucional de 1812 á 18I.¡. Y de 1~20 á 1823 Y ultimamente exa·
minó el riquísimo y abundante archi,'v <le la Comandancia general, para
lo cual .e "alió del marqués de la Concordia á 'luien debía predilección y
'··pecíales fa,·ore,. Hoy la obra de .:Ilorale, de León se encuentra en
nue. tra Biblioteca municipal. J)J,tlllgUC,,, la ohra por el criterio per anal
dC'1 aUlor 'lue á su mo.! ) de "er ju ~~"';Í p~r,onasy hechos sin . ujetarse
para nada ti ideas de partidos, b,lnder!:t pulítica, ni rel 'ciones per>onales:
d mi. mo autor dice las siguien'e, p¡lla:¡ras: «c\lnsidérome ab.olut:unente
imparcial y he descrito la, COsas y he pn.·'cnt lelO:i lo; per,on:ljes que
ti¡:uraron eu estos ultimos ailos tales como yo los veo. Otros los "erin
por di ·tintas fases y por eso he escogido por epígrafe, y ,í mi parecer opor·
tunamente, i:l, ,i;!uiente; pal .• bn-" del hi,toria'lor romano Fabio «ClJm

judici,,,,, flleU/JI tJslellderf', SlIftlll 1t~"~'IJ'ihl-s l'tlil/fJualll). l\loralcs de León
consagra un capitulo á la derrota de :\el'on, y nada de particular ofrece
ni por novedad. ni por originalidad en su relato, que aparece calcado,
aIgunas veces hasta el servilismo, en 1\I0nteverde: en cam hio presenta un
JUIcio crítico vigoroso yabundantc en ataqucs al general Gutiérrez, algu.
1I0S de los cuales son inju"tos. Estc trahajo fuc publicado en la I<El"I5TA

In. CJ\N,\RJAS Illímero 16, página 241, tomo 1, en 23 deJulio ele 1879)
el Crollista d~ TaJcrif~ lo ha rcproducido en su número 1°58, suprimien.
do el juicio crítico.

Como fuente __ documcntales, ofiCiales y particulare.s, conocemos los
.11Icumentos de nuestros archi,'os, lo, Citados por IIarrisson, y los inserto
en el manuscrito de Tolosa: toelo, ellos "an clasificados y ordenados en
lo Ap.'lIdias de esta monogratla. Como t adición oral nada existe que no
C'Le consignado en las fucntes escrira" sal\'o la Ic)wlda dd Tiglt:, ilue
juzgaremos ti su. debido tiempo.

llrmos citado los trabdjo' que hemo, "isto)' estudiado; mas existen
.. trns mucho,' que solamente por referencias conocemos)" cntre ellos po
demos citar lo" siguiente,: un folleto anónimo impreso en C\ladrid en
1797 Ycn'hlo por lIarri"on, é indudahlementeque no es ni la Inonogra·
Ila de Tolo,., ni la de "[onte'erde, pues afirma que :\el-onfue herido en
el día 23, y nuestros croni,tas no incurren en semejante error; una narra·
cilln escritil cn francé" por uno dc los auxiliares franceses testigo de los
. uresos, cuyo documento existía cn el archivo del consulado de Jo'rancia
cn e ta Capital: el manuscrito de un poema en latín, original del escritor
]lalmen. e lJ. Domingo de Franchy Alfaro; la parte que al estudio del ata·
'1uc de l\elson corresponda en la notable ob.a titulaQ!a Efisto1'ia militar
dc las (;allmias por D. Juan .:Ilontero, cuya obra publicada por la BlIILJO'
TECA 15LE~A en 1847, no lIegü á terminar e, quedando incompleto el
tomo II que no alcanza sino hasta el all0 de 1743; una narración inserta
en La Rt'l'ista de AII/bos JJIIIIIJft>.r, por los años de 1840 ti 1847; en la
C ró"ica dt: lus Islas Callarias-quc forma parte de la (.1·óllica general d.:
1:'s/OIJa editada por Rubio Grilo) \'iUuri en Madrid-se dedica el ca·
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pítulo IV á narrar est05 hechos de arm[l~, bajo el epígrafe de eNe/solt en
Tate/7fe»; en El alío militO/- upal101 por D. Estanislao Guiu y :\Iarti sc
consagra un recuerdo á la CI(I71oJa difmsa de Santa c.-uz de Tmu7fe se
gún refiere Vidart, y por último en el Libro XlV de la lfi.rtoria ¡ruwal
de las Canarias por D. Agustin ~lilIares se hace un notable estudio del
ataque de Nelson tÍ Tenerife. El reputado historiógrafo canario divide
el relato en tres capítulos que se titulan ,VIn. Nelson" dX, El ataque,
y «X, La capitulación >. Además para el estudio é investigación de los
sucesos del 25 d~ Julio existe ancho campo en todos los trabajos que
acerca de la vida y hechos de Xel<on ha producido la literatura históri
ca en Inglaterra, y quizá ce.n su auxilio pudiéramos llenar ciertos vacíos
en algunos hechos, acerca de los que las fuentes españolas no dicen
nada: entre estos estudios biográficos é históricos escritos acerca del gran
almirante britano el más popular y renomhrado es el que se titula The
Ii/e o.f Nelso/t-LA \"IDA DE XELsO:---por R. Southey.

Para las fuentes documentales puede ser fructífera la exploración de
nuestros archivos de guerra y varios otros archivos particulares.

8 Tomás Jefferson, embajador de los Estados Cnidos de América en
las cortes europeas traza el siguiente cuadro pintando el carácter de lo~

soberanos de Europa: «Luis XV, segun me consta, era un necio. El rey
eJe España era otro necio, y el de Xápolcs era lo mismo. Pasaban su vi
<ia cazando, y se enviaban cada semana, tÍ trescientas leguas de distancia,
un correo para decirse cuantas piezas había matado cada cual los dias an
teriores. El rey de Cerdeña no era menos imbécil: todos eran de la sangre
de 105 Borbones. La reina de Portugal, de la familia de Braganza era
idiota de nacimiento. Otro tanto sucedía con el rey de Dinamarca. El
rey de Prusia, sucesor del gran Federico, era un verdadero cerdo, tanto
de cuerpo como de espíritu. Gnstavo de Suecia y José de Austria tenían
el cerebro roto, y sabido es que Jorge de Inglaterra estaba sujeto con
una cami,a de fuerza. 'o queda, pues, mas que la vieja Catalina cuya
elevación era demasiado reciente para que hubiera perdido el sentido co
mún >. CON5EIL. IIlisce/,ímas políticas)' jilosóficas, extractadas de las ;\1e
morias y correspondencia de Tomás Jefferson.

9 El marqués del Campo, ministro de España en Londres, deMpro
baba que la corte de Madrid se comprometiese en una guerra contra la
Francia, y preveía tantos males para Espana de qUf' la victoria se inclina
se por una ú otra parte. ,Los ingleses--decía- instarán tÍ la España
que se encargue de contener á los franceses en el ..\1editerráneo aprove
~hándose de la aflicción y resentimientos de nuestra corte respecto tÍ

Francia. No puedo menos de repetir que el mejor día para Inglaterra se
rá aquel en que vea destruirse recíprocamente las marinas espailola y
francesa para quitarse ella después la máscara é imponer leyes á derech..
é i<quierda> .

• La Inglaterra-decía el marqués del Campo á D. :\lanuel Godoy en
<iespacho ele 8 de Febrero de J793-no quiere otra cosa sino entrar cie
gamente en la gnerra, hacer cuanto mal pneda á los franceses y dejar los
arreglos futuros á la providencia, mediante á que en el día todo es un
caos. _11 .5010 diré-·añadía en otro despacho del 16-que en otros tiem
pos habría dado Inglaterra. diez Gibraltares á trueque de formar alianza
COn Espada, desuniéndola de Francia, y qlle ningún tiempo sería mas
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propio que el pre,ente, cU<1ndo la propagació.\ de bsmáximas france,asde
indeper dencia é igualda I puede trastornar todos los Imperios. Pero e,tas
gcnte. en mi concepto, ,e han lllfatuado con la satisfacción de ver que
su, esfuerzos por uu lado )" lo., horrores cometidos en Paris po r otro,
han causado la desunión entre Espaila y FranciJ. sin haoer hecho ellos
sacrificios ni contraido empetios para lo sucesi\'o, de suerte que podrá lle
gar un dfa. en que ingres~s y franceses hagan con España. (e~to es, con su.
América lo que los austriaco', prnsianos y rusos hacen hoy en Polonia,
(¡ne en nada h.1 pecado>,-.\LFJA:O;DRO DEI. CANTII.l.U, C,,!,t"CiólI rl~ t/tl
tnd"s.

JO. <Desde 1792 toda, las revoluciones de Europa son la ¡{cvolu
ción /l'ance,a: la lib"rtad irradia del ",,:10 francés>. En e,Ub palabra, dc
"ictor lIugo "stá e'pre-ado el destlllo hi,tórico y sOCIal que cupo á los
re\olu"iollarios flanc"sc,: ellos quebrantaron cl poder re<11 y ensellaron :í
los pueblos á . er libres: la libertad por ell,'., proclama' a engendró la
libenades europeas, y lus sold<1dos franceses \ encieron c,1n las armas y
con las ideas. vigamos :i Laurent dedr «¿que ·cría hoy de la Alemania,
la Italia, la Bélgica, si la ]{e\'olnción 110 hubiese removido el Illundo, Ó si
hubiera sido ahogada por la Ruerta civiJ, obra de los eur"" ) pur Ll gue
rra extranjera, obra de la arÍstoaacia en unión con la monarquía abso
luta? ¿Quien ha hecho llegar ti los oídos Italianos los primeros gritos de
independencia nacional? los ejércitos de la Repúbhca. ¿Quién ha puesto
flll 0.1 lIlnoble régimen de e.,a legión d~ l'ellneños príncipes alemanes,
Ijue no eran mas 'lIle otros tantos lacayos con blasones? lus soldal\os de
la Relníblica. ¿De donde ha lomarlo la lJélgica lo.s príncipios de lIbertad
que sus ,'eclllos tiellen 'lue nlldiarle?: de la l{evolución >.

11 Palabras de ?\apoleón ti sus soldados después de la baU'¡la de
Arcole. Cvncluída la paz de Campo Formio, el Directorio regaló al triun
fante ejercito 'lue operaLa en Italia una bandera que decía: "El ejérCIto
de Italia ha hecho 150.000 prisioneros, cogido 170 banderas, 555 pieza'
de arlllleria de grueso calibre, 600 de campaña, 5 ouques 'le alto bordo,
9 navíos, 12 tragatas, 18 corbetas y 18 galeras••\rJ11ISLilios con los reyes
de Cerdeih y I\ápolcs, con el Papa, con los duques de l'arma y ;\lódenR.
preliminares de Leoben, convención de Montebello con la república de
(;éno\·,., paz de Tolentino y Campo 1'or1111O>. Tales fueron los brillan
tes triunfos obtenidos. en las primeras caml'aiias po,' el genio militar dc
llon"l'arte, '1uien, en est'. ocasión, envIó al Directorio má, de cincuenta
mIllones de francos, dánllose el C¡b<l, pnmero y único en nuestra historia
moderna, dc 'iue un ejército atienda á la5 necesidades del Estado en vez
de serie I,ra\'o,,,, resultado econúlllico prodncido por el sistema de Napo
león, conuoh1do en estas SllS palabras. ',S.>ldados, el gobierno (lue os lo
dehe torio 110 ['uede pagaros nada. Yo os lle\'aré ti ciudades en donde
ellcontrar~i:;riq llCZn. y gloria).

12 Podemos decir, aunque sca remontándonos á causas remotísima5,
que un caball", tu\,o la culpa de 'lile I\elson atacara á 'Cenerire.

Si Espaiia no hubiera est;u!o en guerra con Gran Bretaña, las arm:t5
ing-lesa3 no hubieran llegado á nue,tro snelo: si Inglaterra no hubiera
.,ido nuestra enemiga, por entonces no hubiéramos estipulado el tratado
de San IlJefon,o con Francia: el tratado de San Ildefonso no sc hubiera
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pactado á na c.itar GJdoyen el poder, pae, e, s~.:;'lIro qae ni Aranda, ni
Floridablanc 1, ni Saavcdrn, ni Jovelbnos ni ninguno otro hubiera come
tido tal desacierto; Godoy no huhiera sido primer ministro) á no ser por
sus amores con ~Iaría Lni,a de Parma, reina de E.;pa:ia, y la enamoradiza
e,posa de Carlos 1\' no hubiera reparado en aquel funesto favorito
si un cahallo no hubiera desarzonado al bizarro guardia de corps en su
presencia: lo drnm:ítico del suceso y la belleza del derribado caoallero
inflamaron el inflamabl¿ corazón de :>Iaría Luba.

13 Es cierto que el Cabildo Capitular de la Laguna no descuidó el
importante problema de la defensa de la Isla de Tenerife, anís amenaza
da por corsarios yencmigos. Varios trabajos lIe"ó;í cabo en este impor
tante asunto, siempre dentro de sus funcione.; administrati,':u; y buena
prueba del cuidado que pu,o el cuerpo capitular en que n,) se oscureciera
el celo '1ue empIcaba en este asunto es el célebre procl:so que formó en
T6IS, al (juerellarse el capitán 1>, :'IIanuel Carballo dc Miranda, I{egidor
y Procurador mayor, coutra los autore, dc cicrta carta insidiosa '1ue por
a'luel tiempo se publicó, y en la cual se culpaba al cuerpo capitular de
110 acudir en las ocasiones de guerra con el cuidado y prulllitud debidos.

En Junio de 1619, ti capitán de guerra en Tencrife)'!:l Palma, Don
Diego de "cga y Darán, caballero ce! hábito de Santiagu, presentó al
Cabildo. un plan de defensa para preea"erse en cúntra de lo, corsarios
moros que parecían amenazar á Tenerife. Este plan-primero en su es
pecie-rigió hasta 1743, ,irviendo sus chsposiciones administrativas en
en los ataques ele Blake y Genings en 1657 y 1706 respectivamente.

Rigió el plan de D, lJiego dp. Yega hasta 1743. En este tiempo Euro
pa estaba en armas, Francia y España unielas por la liga de Nimphebur.
go apoyaban al elector ele Baviera, Carlos Alberto, faltando abiertamente
á sus compromisos con Carlos VI ele Austria; la infanta :'lIaría Teresa, sin
el auxilio de las cien mil bayonetas madgiares que aconsejó el príncipe
Eugenio, veía su trono en peligro, y la lucha tenia por campo la cuenca
de Austrohúngara, Aprovechandu estas circun.tancias ejércltos españo·
les invadieron á Parma, I'lasencia y Toscana para buscar una diadema
real para el infante D. Felipe, /in de la política seguida por el ministro
de España barón de Riperdá y sueño constante de Isabel de FarnesiQ que
á eualq uier costa buscaba reinos para sus hijos, habiendo ya logrado á

':lpole5 y Sicilia para el infante lJ. Carlos, ganados en 1734 por las al'·
mas del duque de :\fontemar. El ruido de esta lucha llegó hasta nuestras
islas y el Cabildo de Tenerife considerando que el Plan de 1619 era muy
deficiente para el caso ele una invasión trató de formar otro nuevo, yen·
comeneló el trabajo tí los caballeros D. Baltazar Peraza de Ayala, D. José
Tabares de Cala y Mesa, D. Alvaro Yanes y D. Peelro Fernández de
Ocampos, quienes compusieron el« Plan y estaelo de lo que se deberá eje·
cutar en cualquiera acontecimiento d¿ invasión que se intente por los
enemigos de la corona hacer en el puerto ele Santa Cruz, que es el prin·
cipal de esta ·Isla, ó efectuar ante otra cualesquiera parte de ella>, y que
después de haber sido aprobado en sesió:1 ele Cabildo en Octubre de
1743, fue enviado al Gobernador militar, D. Andrés Bonito y Pignatelli,
para alcanzar la real aprobación.

En 1762 el célebre Parto defami/ia, en mal hora concertado por Car
los nI, producía sus funestas consecuencias: la guerra entre E,palla é In-
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glaterr:t había estallado: los cruccros ingleses, por orden del ministro Pitt,
hostigahan los barco, y colonias e~pañolas, la Habana y Manila habían
caído en poder de los britan0s, mandado; por Pococok y Dróper, el almi
rante Ródncy arrebataba á Francia las mejores colonias y para contrarres
tar esta lluvia de desastres no bastaron los triunfos que obtuvimcs en
Portugal y la toma de la colonia del Sacramento por cuyo hecho se li
bró Buenos Aires de un ataque. Terminó la guerra con la paz de París en
1763 por la cual España perdió la Florida. Estas desdichadas nue
vas llegaron á Canarias acompañadas de rumores aún mas siniestros
que pusieron en grave temor al general Moreno que entonces las gober
naba: «este general-dice Viera y Clavijo-anciano tímido, sin resolu
ción, confianza, recursos ni conocimientos del pais veía qu ~ no perdían
tiempo los armadores ingleses en infestar sus mares; que iban apresando
los regi,tros de !J,dias; que se recibían varios avisos de Inglaterra asegu
rando que se trataba allí seriamente de il1\'adir á Tenerife ú otra de las
Canarias. CurLndo veía que muchas casas ele comerciantes y \'ecinos de
Santa Cruz se retiraban á la Laguna y que los Regimientos de milicias
no mostraban la disciplin¡L, brillantez ni marcialidad que los de ejército
se desanimó de tal suerte que el Ayuntamiento de la Isla, lleno de pun
donor, se halló en la necesidad de confortarle dando todas las disposi
ciones que supo para la defensa». Resultado de estos trabajos del cuerpo
capitular fue la nUéva "Instr'ucción ó plan de providencias, encargos y
órdenes que acuerda el )Iuy Ilustre Cabildo de esta Isla de Tenerife para
el caso de una ill\'asión de los enemigos de la corona» cuya composición
corrió á cargo de los capitulares D, José Martin de Rojas y D. Fernando
de la Guerra, quienes terminaron eote trabajo en 25 de .\Iayo de 1762.

Este Plan fue aprubado por Ca dos nI al siguiente año según consta en
carta que en 11 de )Iayo de 1763 dirigió el ministro D. Ricardo \Val! al
Cabildo de la Laguna.

No fue duradero el estado de paz que en 1763 se h¡¡bÍa concertado en
Fans: Carlos IJI abandonando el prudente estado de neutralidad obser
vado por Fernando VI se empeñó en hacer la guerra, y con suerte di
versa ,io vencidas sus armas en Argel y triunfadoras en Portugal. Si
guiendo su política Carlos JII hizo causa común en 1779 con Fraucia,
protectora de las colonias inglesas que en el i'-orte de América se habían
insurreccionado en contra de su metrópoli, y ú la verdad que en esta
ocasión el 1J10narca espailol al romper con [ngLlterra no lo hizo sólo por
el influjo de la polítIca hi-tórica que entrc ambas naciones se seguía des
de los ticmpos de Felipe II é Isabel la Cml/de, ni como medio de bus
car un dcs<luite:i la célebre cuestión de las Maulinas sino que intentabll
realizar la empresa patriótica de reconquistar á Gibraltar, Las nue\'as
de un llr<himo rompimiento con Inglaterra llegaron :í estas hlas por los
principius de 1779. yel Cabildo siguiendo la inveterada costumbre de
formar el Plan de guerra correspondiente pasó al general marqués de
Tabalosos un apunte ó nota de las principales providencias, eucargos y
órdenes que iba á con(eler el nuevo Plan, y bien fuera por que los capi
tulares entraran á disponer en asuntos de milicia, Ó bien por el carácter
impetuoso del general y su enemistad con el Cabildo es lo cierto que el
marqués de rabalosos dirigió en 22 de Julio, á la Sala Capitnlar, un vio
lentísimo oficio en el cual decía que era preciso <que ese noble Ayunta
miento repare que en sus Capitulares no reside aquellas facultades que se
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proponen: siendo solo el Comandante general el ';ue debe proYideneiar
todas las cosas para la guerra y su deren,a» y anade «que el A)"unt:lIuien
to debe obedecerle ciegamente adaptándose á ,us.PrO\"ldcncia" y que
en lo que le durara de \. ida civil en el mando, ni en un punto se separa·
ría de lo que consideraba más conveniente al real sen'ic;o rechazando
cualquiera insinuación sugerida por el Cabildo •.. \1 siguiente año, 178o,
cesó el marqués de Tabalosos en el mando militar de las Canarias siendo
sustitnido por el m:lr<lués de la Cañada. Entonces pudieron lo, Capitu
lares escribir un nuevo Plan que fue redactado por ll. Antonio Lope de
la Guerra y D. Pedro Yaldés, y aprobado en junta de Cabildo :í 16 de
Marzo de 1780.

Ocurrieron los sucesos de la Revolución francesa. España entró á
formar parte de la primera Coalicion y, pre\'iendo las eventualidades dc
los aC;)Iltecimientos, otro Plan de d~felba vino á aum~nt'lr el n:ímero de
los ya existente>, En e;te senrido cOlllunicó el Cabildo al general
Guti§rrez, en oficio de 27 de Ab,il de 1793, )' dio por resultado la .In,·
trucción ó plan de providencias, encargus y órdenes que acuerda el :\1. 1.
Ayuntamiento de e,ta ¡sla de Tenerife para el C'bO de ill\"adirla Ivs ene·
migos de la Corona. con arreglo al aprobado por el Rey, nuestro señor
en "1 Real Orden de 11 de ~la)'o de 1763" Esra insrrucción fue termi·
nada en l° de Julio de 1793 y, á diferencia de las demas, no expresa los
nombres de los capitulares que la compusieron, aunque ]lar la pureza y
galanura de estilo que en ella campean, y los elevados pensamientos que
la avaloran parece ser hija de la brillant~ pluma del e,imio D. Tomás de
l'\ava y Grimón, manlués de \'illanueva del Prado del cual, díce Viera y
Clavija, que en sus e:,critos y representaciones cresplandecía la energía de
un ciudadano que piensa. ([ue calcula, que ama la patria y conociendo
la verdad la dice sin cobardia ni lisonja".

Al estallar la guerra con Gran Bretaña en 1796 el general Gutiérrez
deelaró, por oficio de 1.0 de Febrero de 179 i, vigente el Plan de defen
sa de Julio de 1793 y por est:J. causa sus disposiciones tuvieron cumpli.
miento en los memor.tbles dias en que el ataque de ::\elson se verificó.

14 Gran eonfu"ión existe entre los narradores de estos suce os, res·
pecto al nombre de esta fragata, cuyo verdadero nombre es Sal' Yosé
alias La Pn'lJusa, segtín (ilce Tolosa, cuyo testimonio lo tenemos por el
mas verídico, pues su autor es testigo presencial de los sucesos, y se
muestra mllY cuidadoso en sus relatos. El San Yos,: era mas conocido por
el sobrenombre de La Princesa. y e"to motivó que alguno le denom inara
Prhlusa d( As/mias, y otros (confusos con el nombre de la otra fragata
P1E"cipe Fernando) la llamaron P.-i"cipe de As/mias, y bajo este nombre
le designa el mismo Xelson. Asi es que olvidado su verdadero nombre,
Sall Jos':, se le denomina errónea é indistintamente PrÍllCipe. Prilll:esa,
P,-;ncesa d( AJ/urias ó I',;ncip( de As/urias, sleIHlo entre estas equivoca
ciones la mas notable la 'lile sufre ~lorales de León quien la denomina
/?eilla L ..isa, confundiendo:í la fragata Sal1 Yos,: ó Prince.'a con el co
rreo espailol La /?eilla AlalÍa Luisa. que haciendo viaje :í América en·
ti'Ó en lluertro puerto :í dejar la correspondencia para Canarias, sorpren·
diéndola aquí los acontecimientos de Julio de 1797.

15 En el año de 1706 era Gobernador militar de las Canarias Don
Agustín de Robles Lorenzana, persona de altas dotes militares, pero de
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carácter dominante, imperioso y esclavo de la disciplina, UIllC:l norma y
ley de su conducta. Estas condiciones del Gobernador militar produje·
ron luchas y disgustos con el poder judicial representado l'0r los minis·
tros dc 1;1 Audiencia de Canarias. Robles quiso gobernar á los Oidores
de aqucl triuunal como si de soldados se tratara, y estos no se mostraron
sumisos á doblegar el cuello bajo la espada que les amenazaba, é irritado
Robles por a'luclla especie de insubordinación de la gente de toga pasó
en persona á Las Palmas dispuesto á hacer ejemplar escarmiento en aqueo
1105 reheldes jueccs que os..ban desobellecerle, y para sustituirle, durante
su ausencia, delegó el gobierno en el capitán D. José de Ayala y Rojas,
regidor de Santa CrlIZ, encontrándose muy ajcno :í los sucesos que
iban á realizarse.

Por aquel entonces la g.uerra ardía en Espafla cuyo trono era disputa·
do por Austrias y Horbones: Felipe Vamparábase en el testamento que
labró la política de Luis XIV y estatuyó aquella svmbra de hombre y
negación de rey que en nuestra historia l1eva el nombre de Carlos n, y
contaba para bien de su caUSl con Francia y España uni,las, pues ya 110

habían Pirill':os: el archiduque Carlos alegaba sus derechos por la casa
de Austria, y contaba con el auxilio de Inglaterra que fielmente seguía la
política tradicional iniciada per Felipe é Isabel, los dos d.:molJios que en
su ciclo simbolizan la lucha religio~a y política del siglo X V[, y 31 ampa·
ro de esta potencia el pretendiente austriaco había alcanzado notables
triunfo, que pusieron en peli.:;-ro la corona de Felipe de .\njou. Las na·
ves inglesas habían quemado los galeones en Vigo, saqueado el risueño
Puerto de Santa :\Iaría. atac.Hlo á Cadiz, r<mdido :í Gibraltar, y sometido
i Cataluña y Valencia, y no es estraño que envalentonados por tantos
triunfo, creyeran empre,a ficil conquistar á las Canarias, )' COn e -ta in
tención el almirante Juan Genin¡;s se presentó ante la Plaza de Santa
Cruz con trece navíos de línea, en el dia 5 de Noviembre de aquel año,
yal ver los tinerfeno,;, en el día siguiente, que los hU'lue.~ de Genings se
acercaban cambiando lo pabellones francese.>, 'Iue habían enarbolado,
por banderas inglesas, no dudaron de que se trataba de un ataque y con
valentía se dispusieron á resistirlo. Ya las fuerzas se habían reunido con
extraordinaria rapidez)' mi; de cuatro m,l hombres guarnecían la Plaza
decidi<lo, al combate. Tan pronto como los buques ingleses estuvieron
bajo tiro con,enzó un nutrido cañonllO desde las baterías de la Plaza, al
cual respondieron los navíos de Genings que se acordonaron con las proas
á tierra Durante dos horas continuó el fuego, y viendo el Almirante <¡lte
los tincrfciios no ccjaban decidió emprender un desembarco creyendo, sin
duda, que lo audaz del propósito aterrorizaría tÍ los isleños; en treinta y
seis lanchas y con llumerosas tropas de desembarco se llirigió:í tierra;
pero el plomo tincrfeño detuvo en su orgullosa marcha 'l Jos bajeles bri·
tanos y (;cnings al ver que el fuego que se l~ hacía desde nuestros reduc·
tos le cau'aba gran daño obró con mas cautela que Xelsvn )' retrocedió
:í la e,cuad ra.

Fru,tróse el desembarco; pero el combate continuó con pérdidas y
averías para la escuadra, y sin causar baja alguna en nuestra, tropas y
defensas que permanecían ilesas; hasta que por fin Gening-, cn\'ió por parla·
mentario tÍ un sargento britano, que fue conducido al castillo de San Cris·
tóbal y entre"ó :í ,\yala y Roja, una ~arta en la cual el almirante, desde SU

navío el Binc!t.:r, manife3taba que no había llegado tÍ la, aguas de Ca·
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narías como enemigo de los espal\oles sino en la esperanza dc tropezar
con una escuadra francesa, y despues de tau fútil disculpa uo dejaba de
asegurar que la mayor parte del reino y dominios de España estaban por
el archiduque Carlos del cual tenía orc1en ,pOIa asegurar á t(ldos los cspa
I;O/CS, d. tadas partcs, dc su protección)' los 'ItlC ,'o/untariall/cIlU se /e SOIl/C
t¡crm: cOlltilluarUIIl cn los cmplcos y puestoJ 'Iue ocuj>abtllt>. A estas embo
zadas proposiciones respondió el bravo Ayala y Rojas con la siguiente y
expresiva carta, que muestra la lealtad de los tinerfeños: la respuesta
dice así:

.Excmo. Sr.-En ,·ista de la de V. E. escrita este dÍ> ti bordo de
la naO el Billchicr que manifiesta la falta de volulllad que hubiese en los
canones que c1e esa escuadra se dispararon :i este lugar; estimo la corteSa
nía de V. E. y respondo: que á haber llegado desde el principio lancha
en la conformidac1 que ahora, y como V. E. muy bien sabe debe enviarse,
hubiera ~ic1o recibida sin embarazo; y por lo (lue toca á las noticias que
V. E. me insinua sobre el estado de la guerra y cosas de España, digo;
que aquí sabemos y estamos bien satisfechos de que las gloriosas armas de
nuestro Rey y Señor D. Felipe V, están muy ventajosas, restituido con
quietud á su Corte; arrojados sus enemigos c1e los reinos de Castilla. \'
cuando (lo que Dios DO permita) se hallase S. :'11. en diferente e.tado,
siempre esta tierra se conservaría en el cumplimiento de su obligación de
fidelísilllos vasallos de S. :'Ir. C. Felipe V, (que Dios prospere) hasta el
llltimo espíritu. Agradezco tambien ti V. E. la g,llantería que me ofrece
en orden ti las dos saetías que salieron de e.te puerto y quedo á la disposi
ción de V. E. para cuanto sea de su agrado. De este castillo de San Cris
tóbal del puerto de Santa Cruz, á 6 de Noviembre de I7v6. B. L. M. de
V. E. su mayor servic1or, D. José Antonio de Ayala y Rojas.=Excmo.
Sr. D. Juan Genings.»

Comprendiendo Genings, pOr la firmeza de esta noble respuesta, que
sus esfuerzos serían inútile~, decidió abandonar la empresa y aprovechan
do las sombras de la noche emprendió la retirada con sus buques maltre
chos y malparados_ «De este modo-dice Viera y Clavija-supieron las
Canarias en medio de sus mayores calamic1ade" resistir, batir y rechazar
de sus playas sin ningún auxilio forastero y cou el lauro inmortal de su
amor á Felipe V, la fuerza enemiga que intentaba educir su constancia
ya con el t~rror de la guerra, ya con el ejemplo contagioso de otras pro
vincias, ya, en fin, con el interés de su comercio. >

r6 Los hechos de las sorpresas de Bowen y Halloll'ey que acaba·
mas de relatar son rigurosamente históricos, habiendo efectuado su es·
tudio en fuentes fidedign lS como son las Notas de los libros de la Capita
nía de nuestro Puerto y la Relación del sen'icio de línea prestado por
D. Francisco de Tolosa, que con gran abundancia de datos los relatan
y cuya autenticidad no puede controvertirse dado que son documentos
Coetáneos á los sucesos y con caraeter oficial el primero. Hacemos esta
achración no sea que dado el aspecto un tanto fantástico que en el relato
predomina nos imputen que hemos escrito un capítulo de nO"ela en lugar
de un relato histórico.

r7 JUlgamos que no es un juicio personal sino un hecho verdadero
el que Nelson quiso apol'!erarse de Tenerife. A mas de las razones aduci
das en el texto diremos que Jervis manifestó al gobierno de Inglaterra

28
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que había efectuado una tentati"a en contra de Santa Cruz de Tenerife
que, segun "arios informes, le parecía 11111)' facil d~ atac07~ que "'-'elson en
SIl Diario de campaña dice, textualmente, que por honor de su Rey y de
su Kación no debía aballdollnr eljJn')'~L·to d~ aj>o,üraru ti.: /tI Plaza, y que
el mismo Contno·almirante dice en el 14 de Julio :i lord San Yicente que
no entran examinar las causas por las cuales /lO .r~ ha a!od~rado de
Santa Cruz, para lo cual ha hecho cuanto le ha sido posible aunque sin
eficacia. Conforme C0n esta opinión el cronista anónimo de LA AL:~ORA

dice las siguientes palabras: < no se crea, como lo ~firma!'ll cronis'a cuya
relación hemos traducido y tenido i la visla-se refiere i Harrisson
que su objeto era tan solo apoclerarse de los citad.os buques y caudales;
para esto le hubiera bastado la cuarta parte de las fuerzas navales que
empleó,), si su I/¿S~!{I'¡O /l" ~ra haars~ d,,':I]o d~ la Plaza ¿i que traer con
sigo dos mil hombres de desembarco, bueno' y aguerridos soldados?

En afirmación de lo dicho y para. patentizar el desconsuelo con que
los britanos "ieron que Kelson no hizo suya i Tenerife citamos las pa
labras finales de un curioso documento anónimo que se encuentra en
nuestra Biblioteea municipal, y <¡ue es la traduccióu del relato de unos
viajeros I11gleses <Iue i principios d~ este siglo "i.¡taron la población de
Santa Cruz. Despues de referir, muy á la ligera, los ataques de Hlake,
Genings y Nelson dicen así: "durante nuestra. estancia en Tenerife no
pudimos dejar de sentir, independientemente de la gloria que nos hubiera
resultado, que el ataque no hubiera tenido un éxito feliz porque si la In
glaterra se huhiera posesionado de esta hla, por conquista, no es proba·
ble que la huhiese devuelto, y habría sin duda llegado i ser uno de nues
tros mejores establecimientos. Xingun inglés se detendría en la :.'\Iadcra
teniendo á unos cuantas millas hacia el Sur todas las ventajas de clima
con la seguridad y conveniencia de estar bajo el pabellón britano. Hu·.
biera siclo UII l"lllto cle escala muy cOll\'eniente para los buques con des'
tino i las Indias Orientales y á las Antillas, al Cabo y la Au'tralla, coma
tambien una estación apreciable para recreo de las tripulaciones cie los
cruceros de nuestra escuadra en t\frica, además de "el' cn sí un e ·tablcei
mtento bueno)' suceptible de mejoras.»

18 Los gaditanos, con su peculiar gracejo, llamaban el bombo á una.
enorme bombarda, que los ingleses trajeron de Gibraltar.

19 Segun dice Tolosa algunos prisioneros ingleses manifestaron que
venían en la creencia de capturar nueve millone; de pesos fuertes deposi
tados en nuestra Plaza.

20 .. Sírmse V. informar á los lores comisionados del Almirantazgo
que de.taqué al Contra·almirante elson á la cabeza dd una di"isión com
pue;ta de los navios T(uo, Cullodul, Ueloso, Caballo lIIar;",', ESIII~raldal

J't!rsp;ol"L', y el cúter denominado Fox con orden de hacer U'la tentativa
co~tra la villa de Santa Cruz de Tenerife, que segun varios informes me
parecía mu)' fácil de atacar. El Contra·almirante se dió á la vela el sába'
do 15 de Julio y habiéndoseme incorporado el Lel11ldlo, que venía de Lis'
boa, en el día martes 18 de Abril le envié con instrucciones al Contra·al
mirante ... OFICIO DE JERYlS, LORD SAN "lCE:-;TE, AL SECRETARIO DEr,
ALMIRANTAZ(;O r:-;GLÉs.
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El estado de la escuadra de Xelson es el siguiente:
Testo, navío de 78 cañones Icoma~danteRafael \\"illet :\riller

Icapltan Jorge Andrews.
Cullodm de 74 » comandante Tomás Troubridge.
Ce/oso de 74 » capitán Samuel Huod.
Leandro »de 50 » capitán Tomás B. Thompson.
Cabal/o !l/arillo fragata de 38 capitán Freemantle.
Esmera/da de 36 capitan Tumás:\1. \\"aller.
Terpsícore de 32 capitán Ricardo Bowen.
Fox cúter de 14 » teniente Juan Gibson.
Rayo bombarda de 1 » teniente Crompton.

Contra·almirante Horacio Xelson.
El Ray" era la bombarda número 14 de la flotilla española organiza

da en Cádiz por el general :\lazarredo, y fue capturada por los ingleses en
la noche del 5 de Julio.

21 El número de lanchas que formaban cada una de las dos divisio
nes, consignado en el texto, está tomado de la narración de Tolosa. En
este detalle difiere :\lonteyerde quien dice que las treinta y l1l:eve lanchas
formaban dos divisiones «la una de 23, con dirección al Yalle de Bufade
ro y la otra de 16 por nuestro frente>.

22 La generalidad de los cronistas é historiadores de estos sucesos
llaman Zorra al cúter de la di\'isión de Xelson, vertiendo al castellano el
sustantivo fox: asi le lIoman Monte\'erde, Dugour, ;llorales de León y
otros escritores; pero Tolosa y nuestro insigne historiógrafo Viera y Cla
vija consen'an el nombre Fox sin traducirle, como igualmente lo hace
D. José Gómez de Arteche en su obra E/ Reinado de Ul1/os IV, página
80 tomo 1I, y coincidiendo con estos últimos creemos que el nombre del
cúter es intraductible por corresponder al apellido de Carlos Jacobo Fox,
gran orador inglés y notable político que presidía el partido de lo TVígh.r
en Inglaterra á tiempo en que estos sucesos se desarrollaban. La autori
dad de estos escntores nos lo hace suponer así.

23 Todo cuanto se consigna acerca del Plan de ataque está fiel
mente tornado de las órdenes de Xelson. insertas en el Apéndice 1 de esta

•arración. Harris on, cronista de la vida y hechos de Xelson, refiriéndo
se á estos documento dice: <el plan de e. ta expedición se formó con la
destreza y precisión propias del valiente Contra·almirante, y teniendo el
autor la suerte de poder pre. entarlo en todos sus detalles, espera que po
drá servir de modelo á otros jefes en ocasiones futuras •. GLORIAS VE

SANTA CRL"Z VE TEXERIFE, narración anónima, inserta en LA A1:RORA,
pagina 45, torno 1.

24 Los croni tas de estos sucesos guardan profundo silencio respec
to al número de hombres que defendieron á la plaza y únicamente Tolosa
dice lo siguiente: «el que forma esta relación no entra á exponer la fuerza
en que consistian nuestras tropas, porque acaso lo ignoraria ó lo tendrá
por conveniente para que acredite mas al lector que el Obnipotente, sin
duda por l,s ruegos de las almas justas y causa de tanto inocente, nos.
bendecía la acción para conseguir tan completa gloria contra un torrente
de gente a rmada, tirana y orgullosa quP. se nos pre¡¡entaron resueltos á
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33°

no
2.H (a

Pilotos y auxiliares paisanos

asaltarnos los ca tillos, tomarnos la Plaza y los caudale~ del rey y de la
real compañía de Filipina, poner en contribución al comercio, hacenda
dos y gente pudiente (de que traían li, tal, permitir despues un saqueo ge
neral á la tropa, y por ultimo dar fuego al pueblo por los cuatro estre
mos», párrafo curioso que demuestra como la victoria alcalizada obre los
ingle e fue considerada como obra del cielo, y los desigmos que los ti
nerfeños achacaban á las tropas de ~elson.

Los datos mas aceptables (Iue re-pecto á este punto conocemo' es el
detalle de los Estado.' I'jidal.-s 'lue Dugour cita en la página 171 de sus
Apunt~s tam la historil' d¿ Sant" (.ru:; ¡f¿ Tm¿rif¿, y al cual ailadimo' las
reflexiones )' comprobantes que dicen las notas. El documento citado por
Dugour es como sigue:

Cazadores provinciale .
Batallón de Canarias
~li¡'cias de la Laguna y Orota"a
Rozadores de la Laguna
13andera de la Habana y Cuba.
Artilleros veteranos y de milicias
Franceses.

245
60

387 (b)
110 c)

1489
180 \.d)

1669
(a) Contaba este batallón (de Canarias; de doscientas cuarenta y sie

te plazas, incItlso las milicias agregadas.-NARRACIÓN CIRCUNSTANCIADA
por :\lonteverde, página 21.

(ú Se componía este cuerpo {tropas y milicias de artillería) de 380
hombres y 16 oficiales incluso su Comandante y Mayor de brigada.-
NARRACI<'lN por Tolosa.

e El número de franceses auxiliares ascendia á 180, según nos di-
cen Tolosa y la lIarración anónima de La Aurora, cuya cifra aceptamos
en el texto.

(d) E te número no debe ser el verdadero si se tiene en cuenta los
en"íos de homhre, (Iue todos nue,tros pueblos mandaron al socorro de
Santa Cruz, y aunque e- \'crdad que el CabIldo empleó á algunos paisanos
en guarnecer otros puntos de la Isla, á la Plaza dehieron venir ma de ISO

pues olamente el Realejo bajo dió un contingente superior á e ta cifra.

25 Tomamos la palabra milicias en el c.lncepto que da Almirante en
las Iguientes palabras: <A fines del siglo XV y principios del XVI.
cuando en toda Europa, y singularmente en España, empezó á alborear
el ejército permanente e continuó, por decirlo así, el divorcio entre ej¿r
rilo y milicia quedando cada una de las,fo palabra por expresión y re
presentante de dos órdenes de ideas conexas, si se quiere, en la esencia,
divergentes y casi antitéticas en la forma r en la práctica. Lo que hoy
decimos e/ircito actnJO y I?j':rcito de resel'i'a; tropa asalariada, permanente,
iempre á punto y apercibida y disciplinada; tropa, ó mas bien, gente

gratuita, sut'lta, sin la consistencia que da la lila, sin el aplomo que da el
ejercicio. ~i alguna duda Ijuedase de que por entonces se consumó este
divorcio, bao ta á disiparla esta corta cita de un libf/) militar, clásico á la
sazón: .1Ii intención es mostrmos como U puede t>rdelUlI tm exercifo ell /a
fien'a dMltle IJO se tlsa milicia. (Diego de Salazar De I-e milifat-; lib. 1>.
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En armonía con ~.ta di, tinción técnica é histórica aparece la autori·
dad de la Academia Española que en 1726 definía a í el término milicia:
•..... Los cuerpos formados de vecinos de algun pais ó ciudad que se alis
tan para salir á campaña en su defen-a, cuanuo lo pide la necesidad, y
no en otra ocasión'.

26 :'I[onte"erde dice que lao; fragatas <remolcadas por sus lanchas
fondearon en las inmediaciones del Valle,. Consi'leran,os mas presumi
ble el detalle qne nos da Tolosa. que refiere como «:í las diez de la ma
fiana, con viento por el nordeste, cambiaron las fragatas, cúter y bom
barda, y asi 10 dejamos consignado en el texto.

27 Difieren en este punto nuestros cronistas, pues Monteverde, :'Iro
rajes de León y otros calculan que pasaban de mil doscientos los ingleses
que desembarcaron, en tanto que otros consignan un número menor.
Tolosa y Dugour calculan que eran mil, las ¡Votas de la Capitania del
Puerto clicen que fueron de novecientos á mil y los documentos ingleses
señalan novecientos cincuenta y cinco, distribuídos en la siguiente forma:
Tripulantes de los navíos Taco, 1.1I//odm y Cdoso . 600

Id. de las fragatas Caballo marillo, 7i:,-psícore y Esmeralda. 300
Soldados de infantería de Inarina y artillería real. 80
Oficiales y ordenanzas . 1S

Seguimos en el textu la cifra aproximada que refiere Tolosa.

28 ePara precaver lo primero (.) se destacaron al punto varias parti
das sueltas que con loable celeridad y denuedo treparon por los riscos y
ocuparon los pasos que podían convenir al enemigo. l:na de estas parti
das era de cuarenta franceSes, al mando de su comandante, el ciudadano
Ponné, capitán de fragata, y del ciudadano Faust, teniente de navío: otra
de igual número formaba el Batallón de infantería de Canarias y la man
daba el subteniente D. Juan Sanchez: otra de sesenta reclutas de las ban
deras de la Habana y Cuba al mando de D. Pedro Castilla, segundo tenien
te; otra de diezy seis artilleros con el teniente D.José Feo y el subteniente
D. Francisco Dugi, oficiales del mismo cuerpo; y otra, en fin, de veinte y
cinco hombres, compuesta de los cazadores libres del servicio de la Plaza,
con los capitanes D. Felipe Viña y D. Luis Román: los tenientes D. An
tonio Carta, D. Antonio Monteyerde, D. Laureano Arauz y D. Mateo
Calzadilla: los subtenientes U. Vicente Esp<.u, D. Carlos Buitrago y Don
Tomás Velazco y el Ayudante D. Pascual de Castro'.-NARRACr6N por
Monteverde, página 6.

29 Los quinientos milicianos de la Laguna estaban mandados por el
teniente D. Nicolás Quintír. García y los subtenientes D. Kicolás Hernán
dez y D Agustin Peña, segun refiere Monteverde y Molina.

Al alcalde de Taganana-cuyo nombre sentimos no conocer-cúpole
III gloria de ser el pnmero y único que personalmente acudió al teatro de
la guerra, llevando consigo á los paisanos de su jurisdición,

30 Hablando del General Gutiérrez dice Dugour 10 siguiente: «Su es
tilo era conciso, sin dejar de ser por eso elegante y florido. Poníasele en
parangón con el del I1tmo. Sr. Tavira, lumbrera, á la sazón, de nuestras

(.) Se refiere á que los ingleses trataban de apoderarse de la Altura.
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i~las. Sin embargo, si nos hemos de atener á las notas de sus contempo
ráneos, vemos que abo1'lecía la pluma y los m¿dicos. ApUNTES PARA LA
HISTORIA DE SANTA CRl:Z DE TENERIFE, página 144.

31 Estas secciones estaban constituídas por las siguientes personas:
Cabildo

D. Felipe Carrillo.

/

EN 1793
D. Vicente Ortir. de Rivcra, Alcalde

mayor.
) Fernando de la Guerra, Corregi

dor.
Marqués dc la Villa de S. AndréS¡ r
D. Lope Antonio de la Gucrra. .g

• Antonio Riquel. .~

Conde del Valle de Salazar :::

E:-l 1797
D. Vicente Ortiz de Rh·era, Alcaldc

mayor.
• Jo é dc Castilla, Corrcgidor.
• José Saviñón
II Lope Antonio de la Guerra
» Antonio Riqucl
» Cayetano l'eraza
• Miguel de Layscquilla
• Francisco Bello
) Juan Calderín

Víveres
Marqués dc Villanucva del Prado. D. José 3aviñón.
Licenciado n. Félix de BarrIO'). » Bartolomé González.
D. Loren<o de Salazar Frias. • Lorenzo Lugo.

Bagajes
Liccnciado D. Lorenzo Montemayor D. Juan Dapelo.
D. Juan Próspero dc Torres. » Doming-o Vandenheede.

» Rafael dc Castilla. » Antonio Augles.
Conducción

Conde del Valle de Salazar.
Vizconde del Buen Paso.
D. Antonio Lenar.

» José Plov.
» Juan Basilio.

Conde del Valle de Salazar,1
Licenciado D. Miguel de Layse

quilla.
D. Domingo Solís.

• Sixto Román.
» Tomás Delgado.

D. Antonio Salazar.
» Pedro Forsdlll.
» Tomás Cambreleng.

Inctlndioa yaguas
D. Rafael Castilla.

» Juan Penedo.
• Gregorio Vargas.

Municiones
D. José de la Guardia.

Fortificacionea y Castillos

EN 1793 Y 1797
D. José Saviñón. D. Juan Diego Mearl.
» Nicolás Gonzálcz Sopranis • Carlos José Povia.

Mayordomo de Propios
EN 1797

D. Fclipe Carvalho.
Escribano público y de Cabildo

D' Domingo Quintana y Párraga.
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32 Palabras del Plan de encargos, providencias y órdenes de 1 de
Julio de 1793.

Fueron destinado á prestar servicio en Sant.a Cruz el angrador Fran·
cisco Afonso de Armas, y lo; presbíteros D. Jos~ Vargo:\> y O. Tomás
del Castillo. El Cabildo eclesiá tico-por conducto del Vicario O. Santia·
go Bencomo-,D. Agu~tin de Ca tilla, administrador del ho. pital de los
])olores, y el clero parroquial de la Laguna ofrecieron sus .ervicios al
Ayuntamiento de Tenerife manifestando e,tar prontos con sus comuni·
dade á prestar todos lo servicios y arbitrio que les fuera posible.

,),) D. José de .\Jonte,·erde y ~Jolina en su Relación circun,tanciada
hace el siguiente relato de los actos realizado por el CaiJíldu y dice como
sigue: «.'o ~ería completa la relacIón imparcial y circun tanciada de tan
con,;iderable suce,;o, "i con la mas ingenua gratitud no hicié,emo,; memo
ria del celo y actividad con que el .\1. • -. Ayuntamiento de Tenerife tomó
parte en la con,;ecución de este Jauro, Desde que el 22 de Julio <e había
hecho en la Plaza de Santa Cruz la señal de alarma, el Corregidor Don
José de Caslilla, la nobleza y las gentes de armas tomar se reUllleron en
la plaza del Adelantado de la ciudad ele la Laguna. El .\lcalde mayor
D. Vicente Ortiz de Ri,'era pasó á pre:idir el Cabildo, á que concurrie
ron todos los Regidores que no estaban fl ente al enemigo, con otros Ca·
halleros y curiales que c... nforme al prevenido Plan de defensa de esta Isla
deberían atender á sus respectivas comisiones. Se tomó exacta razón del
pan y demá' abastos que había en el mercado; del trigo y harinas exis·
tentes en las casas de las panaderas; y del grano y biscocho reservado
para esta contingencia; socorriendo de pronto á la tropa y al paisanaje
que el rebato atraía. Pero como á la saZón faltase el viento par. la mo
lienda, fue un recurso prodigio o el del cargamento de tres mil barriles
de harina de una presa que pocos dia antes había entrado un corsario
fr.lllcé en el mismo puerto. Con ete pan fueron atendidas las milicias
apo tadas en la alturas de Taganana y del Valle Seco, en las riberas de
la Punta del Hidalgo, de Tejina, Bajamar, Valle de 'an Andrés, linea de
Santa Cruz, Guadamogete y Candelnria, cuyos puestos componen mas de
veinte y cuatro millas de costa.

Igualmente fueron provistos de u. tento los paisanos que tranSItaban
por la ciudad con dirección á :anta Cruz y otros parages, en lo que se
expendieron cerca de diez y eis mil libras de pan, trescientas de bisco
cho, siete y media pipas de vino con otras porciones de arroz, carnes,
queso etc. Entre tanto (por oficio del mismo .\yuntamiento al Venera·
ble Vicario ecle iástico, Párrocos y Prelados de las comunidades) se
hacían públicas rogativas al Todopodero o, y algunos individuos del cle·
ro agenciaban por las casas de los vecinos hilas y vendas, para los que
quedasen heridos en la defensa de Ja Patria. Se remitían á las partidas
que habían estado empleadas en Paso-Alto y Valle Seco, los cien pares de
zapatos que nuestro General había pedido, se de tinaban á guarnecer la
parte norte de la Isla muchos paisanos armados de las rozaderas y cuchi
llas del repuesto de la Laguna, y de los fusiles que ellos mismos solicita
ron. Se plantaba en el camino que baja á Santa Cruz una batería provi·
sional con los cañones de campaña del Cabildo que hizo conducir el
Corregidor.

Este Cuerpo patriótico permaneció junto en las casas consistoriales
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desde el alba del día 22 hasta el medio día del 25, para atender á la
multitud de objetos importantes, sin que desmayase su constancia, aun
cuando unos rUmores siniestros, pero terrible pudieron hacerle estre
mecer.»

34 e Entre tanto correspondían nuestras tropas al fuego pausallo
que los enemigos hacían con su fusileria y piela de campaña y como eje
cutasen algunos ele ellos una sa1id.1 hacia una fuente que está en el Valle
Seco, les mataron dos hombres la, partidas de los franceses y de la lIa
bana y Cuba, pereciendo otro sofocado en la subida de la cuesta •. RELA
CIÓN CIRCUNSTANCIAI>A por :\Ionteverde y Molina, página 9.

Según refiere Tolosa los ingleses enterraron á estos tres soldados en
la arena de la playa, despues de haberlcs despojado de sus uniformes,
que llevaron consigo.

35 Este Ayuntamiento lo componían D. Domingo Vicente Marrero,
alcalde real ordinario, D. José María Villa, D. Manuel Rosq, O. Antonio
Power y D. Juan Bautista Casalón, diputados del comlin, D. Victor Do
minguez, síndico personero, y el Licenciado D. José de ZiÍrate, abogado
de los reales consejos y asesor del municipi.:>.

Zárate desempeñó el cargo de síndico en los dias del ata'1ue por
hallarse ausente D. Victor Domíngnez.

36 Se componía del alcalde el capitán D. Domingo :\farrero, los
diputados D. Juan Bautista Casalón, D. José María Villa, D. Antonio Po
wer y el Síndico personero de ausencias el Licenciado D. José de Zarate.
-RELACIÓN por D. Francisco de Tolosa.

37 Para Cabos de las rondas fueron nombrados D. Pedro Forstall,
D. Nicolás Sopranis, D. Tomás Cambreleng, D. José Carta, D. Juan Bau
tista Casalón y D. Antonió Power.

38 Dugour y D. Francisco Morales deLeón dan cuenta de este hecho
entre los acontecimientos del 23, en tanto que Tolosa yel cronista de La
Aln'Ola lo relatan como verificado en la noche del 22, y aceptamos el
t,estimonio de estos último~ como mas conforme con la lógica de los
acontecimientos y por el espíritu de un párrafo del Plan de providencias
que, refiriéndose á las obligaciones de los capitulares de conducción, di
ce que en caso ele qne la invasión fuera por el Puerto de Santa Cruz sería
lap,imcra diligencia de los caballeros de este encargo. ocurrir tÍ evacuar
la Pla?a de todos los elcmentos que podían incomodar en la defensa y
para ello bajarían sin pi"dida efe liempo tÍ cumplir su misión.

39 El marqués de la Fuente de Las Palmas al bajar las malas sen
das de la AIIII1(1, cayó dcl caballo que montaba y recibió varias contu
siones <¡ue le obligaron tÍ guardar cama durante algunos dias.

40 D, Juan de Ca~tro y Ayala, Regidor perpetuo de la Isla de Te
nerife, de la Rcal Sociedad Económica dc Amigos dcl pais, matriculado
del Real consulado con opción, Patrono del Convento Agustino de Taco·
ront e, etc., Teniente coronel del Regimiento de la Laguna estimulado de
su honor, amor tÍ la Corona y á la Patria s~ puso en marcha desde luego
que recibió la orden de nuestro General y pudo juntar alguna tropa nO'
obstante sus continuos achaques y padeceres, en especial de una pierna.
NOTA de la Relación de Tolosa.
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43

55
3 11

27
12

14
12

3°
26

39

39
16

35

Jrtillms

,'an .\ndrés

e Alturas de Paso-Alto
~ an ~ligllel

. anta Teresa, . .
;; Provisional dc Santlago
::: Pilar. ,

San Antonio .
San Pedro.

~¡:\luelle. • .

~ San Cristóbal,

lConcepción

2)San Telmo. .
"')san Francisco.
~ San Jnan . .
Q Las Cruces.

\ Barranco-hondo

41 J>esde el día 22 al 25 nuestra. ctefen'a~ en las líneas de fortifica
ción estllvier.•n l;uarnecidas del si6 uiente 1110,10:

----------
__R_~_·_r_~·_R_í_A_s_\_·_c.•A_S_'_rl_l_'I_.O_s__ I_ ___1 ())I A:'\ D A:'\ T ES

I D. losé F('o, Teniente .
. I > \'icente Rosique, Capitán .
.í »', "más JIernánctez, Teniente.

» José (amhreleng, Snbteniente
» José :\Iarrero, Subteniente.
l> :\lanuel Afonso, Caho .
> Juan Evangelista, Sargento
> Francisco Callero., Sargento.

.

./ »Patricio :'oradan. Capitán .
» Franc; co de Tolosa, Capitán

1
> j.:>a1luin Ruiz, Teniente . .!

. »Franci,co Duggi, Subtelllente

1
»Antonio Eduardo, Capitán . I

, »Francisco Grandi, Teniente . ¡
I > Clemente Falcón, Capitan.

• 1 J) Estéban Lartigue, Suhteniente
» Sebastián Pérez Yanes,Capitán
» Domingo Perdomo, Teniente.

Mr. Agumar, Teniente de fragata
D. Francisco Chávez, Sargento .

> Francisco Arnau, Sargento . I
------------'-----

»

8 mara\'edises vellúu
2 »

4 reales,
2 »
2

1

Las baterías de S'an Francisco, Las Cruces y lJarranco·hondo no en·
traron en fuego; la de San Juan solamente lanzó algunos canonazos al ver
que las tropas apostas as en sus cercanías t'ogueaban á unas lanchas ingle
sas que hacia ellas demoraban, las cuales, al recibir los disparos que se
les hacían, retrocedieron desembarcando las tropas por el barranco de
Santos. Todos los demás fuertes tomaron parte acti\'a en el combate.

Solamente entraron en acción se enta y siete piezas de artillería que
fueron manejadas por trescIentos ochenta artilleros, número que es exiguo,
pues para el buen manejo de las referidas pieza eran necesarios quinien
tos treinta y seis hombres.

42 Tolosa consigna el siguiente pre t dado á los artilleros de San
Pedro en el día 22 de Julio:

Sargento .
Cabo primero
Caoo segundo
Artillero .

43 «K taban de antemano nombrado, en virtud de oficio del ·\lcalde
Real de e ta Plaza, los venerables párroco )' vicario eclesiático y lo' pre
lados de los dos conventos como sacerdotes que debían concuTl ir, siendo
el primero 'Iue se presentó el presbítero D. José del Campo y Guezala,
cuya tarea desempeñó con preferencia á los demás por su es¡>iritll, prácti
ca y aplicación auxiliando en aquella noche, en el Hospital real. á dos y
tres heridos á un tiempeo.- RELACIÓ.'I por D. Francisco de Tolosa.

29
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·~4 «A la.s ,iete y Illedi" dela noche empezo el fuego de 11 homharda
al ca>tillv de l'aM)-Alt". )" ,iguió ,in interml. iún ha'ta las nueve y media;
pcro .in haber acert.ldo :i c,'er dentrodedieho castillo ma, que u"a homba
en la cocina de la hafJllaclo:J del (;obernador .in 'Iue resultara desgracia.
1>e la cocina pa-ó una p'Hed que intermedia".l entre ésta y nn pajar, que
tenía alguna. piJja,) re\'t:~~llalldoen e~ta pield. en fluincc C.1~COS, 110 pren
dio el menor incendio, c\lmo ,l' e. J'erah >. - ){ELAC¡Ó;O; por D. Franci,co
d" Tofosa.

Hoya las persona, quc ,isllan :l l'aso-.\lto S" le. enseña. como curio·
,¡dad hi.tórica. trozos de la granada ingle,a y e/lugar en donde f,ta cayó.

45 D. José de :'Ilonte\enle y ~lolina en su Relació,t cirow;/allciad"
,¡ice lu siguiente: < \Iil y 'luini"nto homhres 'como despué, .-upanos) per
tect lIuente armados Con fusiles, l'isto1:Ls. ChUlOS. sahle-, hachas y sicrra.
ocuparua las lanchas. conducidos pur cI Contra-almirante .el'"n. y too
do nUL·,tros cronistas han seguido la cifr.l dada por :'Ilonte,-erd.. para de
terminar d lIúnlero de homl,res que al asalto .c encaminaron en 1.1 noche
oIe125.• '0 estamos conformes con e. ta cifra y crcemos que", exagerada,
ya se'\ porque ~[ullteverde iguió el eterno proccdimiento de los prime·
n" narradorcs de suceso, hi,tóril'os '1 ue ahultan el nUlllero del enemigo
) reducen el propio, para ,,,i ellg¡;lIldecer el triunfo Ó di.culpar la derrO
ta, ,', tamhien pueue ser '[ue los prisio'lcws ingleses dijeran 'Iue eran
//Iil y ,/ffilliclllos los asaltantes para aterrorizar lila :i los tinerlel)"" nada
de particular tiene el que e,to ,ucediera ;i se tiene en cucnta quc nues
1m gente empleu con lo' soldadus de Xc1;on igual extratagema. pues
Tolosa nos dice 'lue e-tando Trouhridge en la plaza de la Constitución
'¡uiso asaltar el ci\slillo de San en,t<Íual, }' abandon<Í tal intención al
decirle ll_ Antonio PÚWl'l'-'I"e er.l ,·u lni. ionero-que en San Cristúual
hahia ma, de t¡lIilliClJI"s hom!>re, dc g'uarlllción, cuando en realidad olo
contaba con tillO' su",,/t/ defensore,. La patriótica mentira de l'ówer
c,itl"> un conflIcto_

hl error capital en este punto cstriha. :l nuc tro juicio, en asignar al
euter Fox un contingente de /I,·SO'II/,.S o(hcII/a)' dos hombre. r ;egun untb
o de (Ilaln'ciauos ollCu.:nla egúu el decír de otro'. cuando en realidad
010 llt'vaha (;'Il/o,.(ha,!" per. ona, a n bordo. .:\us muele á esta opi

ni"n las :iguientes conSIderaciones: el ¡';1(' era un buque de pequeño too
nelaie que no podía conducir tanta gente; recuérdese que en el pailebote
canario, que hahían apre,a,10. olamente,e pudieron colocar de setenta:l
uchenta hombre,. segun dice el mismo . 'elson; la mi ·ión del cúler nO
era transportar trupa'•. ino sen·ir de ar:;enal, ). al mismo tiempo proteger
ti de.embarco ho,ulizanc1u con .-us fuegos :i nuestra baterias, y para e.
ta· operacione· tan ta gente:i u hordo huhiera sido perjudicial y embao
razosa en lugar de ser útil;}'. por tiltimo, queencaso de haber llevado cerca
de quinientos homhre hubiera sido mayor el número de víctimas que
cau.ó 'u naurragio, dado que lus medios de .aIt-amento fueron ca.1 nulos.

Por estas razones cun.ignamos en el texto las cifras que arrojan los
,Ioeumentos ingleses, que en ahono de su ,-eracidad tienen el haber sido
dados por el mismo .:\'elson al gohierno de Inglaterra, coincidiendo la.
cifra asignada en todos ellos.

Viera y Clavijo en su Ocia, relatando el suceso dice:
Echa este fuego :í pique

Al fuerte cúter con (Iuinientos hombrcs;
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¿Disparólo Rosique?
Jnsto será te alegres, Ó te asombres
Viendo quit"r del medio
Al caballo troyano dc este asedio.

4(, ¿Quién dirigió la puntería del arma que hirió á Xclson? ¿Fué un
fusilo un cañon el instrumento que arrojó aquel plomo? ¿Quién le hizo
tronar? ¿De dónde salió aquel certero proyectil? Xadie lo sabe y proba
blemente jamás lo a"eriguaremos: la historia calla, respetemos Su silencio
elocuente y no demos pábulo al incierto relato dc la tradición, sin que
antes alumbremos los hechos á la clara luz lie la crítica.

Es allligua creencia, arraigada por la tradición, quc una esconchadura
que existe en los sillarcs de un mlll'o de nuestro muelle, inmediato al si
tio por donde :\elson trató de desembarcar, es la señal 'lue csculpida de
jó la bala 'Iue hirió al Contra-almirante, y con orgullo sc mUCSlra aquella
huella lab:'ada en la dura piedra, bien por las injurias del tiempo, bien
por algun accidente "ulgar cnyo recuerdo se ha penlido en el oh·ido, o
bien por el choque de una bala Qle cañon; pero de esta última conclusion
á afirmar que precisamente el instrumento que causó aquella rotura fue la
bala que fracturó el brazo de :\'elson hay gran distancia, y los acouteci
mientos demuestran lo contrario por las razones siguiente.-:

La El proyectil que causó la esconchadura tuvo que ser, necesa
riamente, uua bala de cañón, y la herida de Xclson fue causada por un
casco de metralla.

:!-" :\e:son fue Iwriclo dentro dd bote, lo cual ¡upone que e en
contraba mas bajo que el piso del muelle, máxime cuando las aguas esta
ban en ha'a mar, y la esconchadura sc encuentra sobre el muro perpen
dicular :i un par de metros di-tante del piso del mue!'e: luego el proyectil
que hirio al Contl'1-allllirante no pudo ser el mismo (¡UC causó la escon
chadura.

3," Todos lo~ fucrtes y baterías disparababan simultáneamcnte, lo
cual supone cluC muchos proyectiles cruzaban el airc al mismo tiempo, y
en tal c.1s0 lo mismo pudo haber sido causada la rotura por el proyectil
que hirió á :\clson, lJue por otro cualquiera; y en caso dc duda no cabe
afirmación.

4," Es muy dificil determinar la causa que ha producido la escon
chadlll'a. siendo raro, en caso dc que hubiera sic10 una bala dc calíón,
que no haya mas que una sola ccñal, cn lugar de prescntarsc cl muro
acribJlladn por muchas otra huellas semejantes.

¿D,' 'Iué fucrte partió el tiro que hirió á Xclson' La hi,toria calla, el
interés pe",onal de Tolosa dicc (Iue fue desde cl fuerte de San Pcdro, la
tradición ahoga tanto por éste como por San Cristóbal y la lógica respon
de que es i'nposihle averiguarlo. Razonémonos El proyectil que que
brantó cl hrazo á !'ebon surcó el espacio de izquierda á derecha, pero no
del ce.. tro á la izquierda: hrotó de uno de los fuertes que desde San Pe
dro á I'aso-,\Ito se escalonaban, y nunca pndo venir de San Cristóbal.
Recordemos, para llegar á csta conclusión, que el bOle que conducía á
'elson se encontraba atracado al muelle, junto á la escalera de desp.m

barco, y por consiguiente fuera de tiro de las baterías altas de San Cris
tóbal, cuyas bombas y balas, al trazar su trayectoria parabó1Jca, iban á
caer mas lejos del lugar en donde el Contra-almirante se encontraba; á
mas de esto la csplanada alta del muelle era un obstáculo para los artille-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-::20-

ro de San Cri,tóhal y uu:t trinchera para los britanos. :\u sucedía igu..1
con los fuertes de la izquienla que ante ~í no tenían obstáculo alguno, y
'Iue ma' di tan tes dd lugar del desembarco podían destrozar al enemigo
<Jue sc encontraba dentro del radio de .·u tiro. Luego ,i c> "erdad que
el plomo afortunado que tropeló con :\clson cruzó de izquierda :í derecha
¿de cual de Jos fuertes de este lado de nuestra linea partió?: nu es posiblc
determinarlo concretamente, y para ello tenemos las siguientes razones:

La La simultaneidad de lo disparos, la obscuridad de la noche y
la confusión del momel'to, eran otras tantas causa' por las '1ue no fue po
. ¡ble efectuar los tiros con la unifurmidad, separaciun y puntería necesarias
para ver los destrozos <¡ue cad,\ ,lJ'paro Cau aba: por esto la herida de

'el on y la pérdida del cúter fueron hechos ca,uales.
2." :\adie, en la Plaza, '''1'0 'Iue Xelson había sido herido hasta

despues que la capitulación fue firmada, ratificada y conocida por e! mismo
Contra-almirante; luego ninguno de lu. defeu~Ol e. de nuestro' fuertes, po·
día. alegar, cun verdad, que hahían causado un accidente <Jue lt: era des·
conocido.

3 a El testimonio de Tolosa al manifestar que el tiro p:trtio del cas
tillo de San Pedro, no puede tenerse en cuenta por ser intere,ado, pue.s
solo así lo hace coustar en sus Repreentaciones para hacer mérito·, en
tanto (Iue en la Rdació" no c"presa nalla en concrcto respecto al par·
ticular.

4. 3 La misma razón e"iste par.\ atribuir el suceso á un fucrte detcr
minado, cOmO ocurre con e! castillo de San Pedro, que para que hubiera
ocurrido en cualquiera otro: todos los litertes de nuestra línea iZ<juierda
obstentan igual derecho :i la paternidad del suceso.

Si es dificilísimo averiguar, de un modo cierto, cual fue la batería de
donde part;ó el tiro que hirió al herue de Abukir, mas difícil a\\n es de
terminar de un modo concreto é jnduhitable que arllla fue la <¡uc lanzó el
disparo: sin embargo hoy el cañón Tigre aparece como autor del hecho,
ohstentandc> tal título sobre la base incierta de la tradición, (Iue errónea
mente le ha trazado una leyenda.

• '0 ha muchos año' que el Director general del 2\luseo de Artillería
pidió, á las autoridades militares de esta Plaza, el cañón Tigre, como mO'
lIumento nacional, para que acompal1ara en el :lluseo al cañón de úronce
y la escala de asalto que COl1l0 trofeos de aquel hecho de armas existen
en sus. alas, catalogado' con los númcros de orden correspondiente.. A
tal petición responrhó el Corone! de Artillería, D. Manuel Corsini y Pérez,
por medio de una notabilísima comunicación, en la cual se demuestra la
imposibilidad de determinar de un modo concreto el arma que hirió á
:'o/el'on, des"irtuant!o el fundamento tradicional de Ja gloria del 7i"g"N:
este documento. que hoy existe en nue. tros archivos de guerra, lleva en
su abono el estar escrito por una persona recta por caracter, competentc
por ílustración, )' justa por conciencia, )' sus razoaamientos rebaten la.
leyeuda del Ti.fr. con mayor cOlhpetencia y autoridad, que la que en nO
sotros cabe. Apesar de este testunonio, de gran aprecio y autoridad, el
cañón 7'ig/e, eu)'o nombre yacía casi en el olvido, adquirió nuevamente
sn importancia por nn hecho sencillo que en breves palabras relataremOs.
Se había creado, por la superior aprobación, una batería provisional pa~a
~alvas en Las Pa.lmas, y la artillería que le había sído asignada consisUa
en varios cañones antiguos ele bronce que en nuestra Plaza estaban dado$
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de baja por ser insen'ibles a'lt~ h. a-rebnto' In:Jd~rnH en fortifi.:ución,
y entre e los se encontraba el 7'.I{1(: se ib 1 ,¡ proce ler al embar']ut' sin
que nadie recordara que entn: aquellos o_curo llronces ""1 el rañón que,
por un dicho tradicional é incierto, era el a'lIla afortunada '1ue hirIÓ á
'\elson, y hubiera iJo á cumplir sU nuevo dcstin.), SI D. :'>Iannd :'IIartel
Carrión comisionado del gobierno de la república venezolana ~n nuestra
provincia, no hubiera recordado la tradición casi oh'idada y hubiera ele·
Yado al Tígu ha -ta la categoria del mas preciado trofeo de nuestra glo
ria: la nue,a fue acogida sin re-en-a algun-l, nue tro orgullo se sintió
alhagrulo al poder decir ¡eS( cali';ll hiri'; á lVdrflll' y el T~fJ( reapareció
trIUnfante y glorioso_ Si es que ante el ~ntiIlliento patriótico _e quiere
que aparezca un arma que á Xel on hiriera, sea en horabuena que se
mue 'tre el Jig1t como impostor hi,tórico; mas ante la venlad, ley supre
ma de la Historia, no puede mantenerse tal afirmación. El deseo de ser
"erídicos é imparciales nos IlIue,-e á consi¡;-nar e ta conclu,iones.

Tengamos en cuenta los hechos. Es cierto 'lue el Tigr¿ se encontraba
emplazado en una de nuestr,ls bateria~, ma' no se sabe en cual de ellas, é
irutilmente hemo' registrado documellto' cn lo, archivo, para e,clarecer
este dato; luego si no puede precisarse en el fuerte en que se encontraba,
,i, como ya hemos dicho, no tes posible determinar de ttue batería partió
el tiro ¿cómo puede localizarse, mas aún, determinando que el Tigre fue el
autor del hecho, cuando se ignoran los datos mas generales?, yaun cuan
tia supieramas de que fuerte se hizo el disparo y que en él se encontraba
el Tigre aun queda la duda racional de si fue este cañón, ó alguno otro
de los que en el mismo fuerte estuvieran emplazados. Ademá;, téngase
en cuenta que no fue una bata de callón la que hirió á Nelson. puesto
que si tal hubiera sido el brazo, bajo el golpe dc un proyectil grande,
hubicra sido arrancado de cuajo y hasta quizás el Contra-almirallte hubie
ra perdido la vida. Por otro lado si á la tradición acudimos ésta nos dice,
por regla general, que el T~!{1e se encontraba en el castillo de San Cristó·
bal, y ya hemos demostrado que fne imposible 'Iue los fnegos de este fuerte
hirieran al Contra-almirante.

A nucstro juicio existe en este punto una grave confusión, que ha pro
ducido el error que anotamos. Hubo dos momentos en el asalto del n.uc
lle: primero al recibir Nelson la herida, cnando iba :í desembarcar en la
esplanada baja del muelle; segundo. despue, que el Contra-almirante fue
herido ocurre el ataque de las tropas en masa sobre la explanada alta, se
a pocleran de la bateria del :'>Iuelle y tratan de asaltar el castillo principal.
Luego es claro que en lo sucesos juegan dos armas, la una que hirió:í
••elson, y la aIra que ametralló :í las tropas IIlg1esas, mató :í Bowen y de·
más oficiales, les obligó á desalojar sus posicione y reembarcarse; la pri
mera de ellas estaba situada en algun punto de la línea izquierda, la se·
gunda e taba en San Cristóbal; aquella, la que hirió :í. elson, es descono
Cida, esta es determinada puesto que en la RdaáóIl Circunstanciada se
lee que <el 'ntrépido capitán Bowen, que mandaba la fragata Terpsícol'e.
y su segundo q<ledaron muertos, con olro, diez y nueve ingleses, á impul
sos de un callón de OI.:tralla que el gobernador de San Cristóbal, D. José
de Monteverde, había mandado colocar aquella misma noche en una nue·
va tronera que hizo abrir por un costado del baluartc»; y por la creencia
general se hacen de los dos momentos uno solo, y por consiguiente se
considera como una sola arma la 'lue hirió á Nclwn y la que mató
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á Bowen. Para demostrar que hubo c.,ta e"rónea y confusa crccncia
nos b~t>ta citar la siguiente redondilla, hija de la mnsa popular ó de un
coplero anónimo, compue.sta en honor del cailón que Monteverde colocó
en San Cristóbal, y que dice así:

:\laté :í. l:lo,,"cn atrc\'i,lo,
A Nelson le quité un brazó,
A veinte y dos de un bolazo
;\fuertos, al inglés "cnc do.

Por consiguiente podemos compaginar la tradición con el rclato de
los hechos, consi,lerando <¡ue el cañón dc San Cristóbal, aquel que mató
al atrevido Howen, que de un balalO dejó veinte y dos muertos, que ven·
cjó al inglés es nuestro tra(!icion"l TiJ;"~' al cnal no le cupo la gloria de
destrozar el brazo de Xel,on ¿Qlle arrua fue esta, que desde la izquierda
lanzó aquel plomo mortífero'; repelimos que nadie lo sabe y probable
mente no lo averiguaremos nunca. ?\fuestro humilde juicio en el asunto
es que el proyectil era un casco de metralla perdido que de lejos venía,
pues si huhiera sido de una batería cercaua de San Pedro, por ejemplo
hubiera causado mayores (lestrozos en la lan:ha y en los hombres que la
tripulaban, ó tambien por una bala de fusil disparada desde la playa ó de
la Alameda del -'fuelle por las tropas y paisanaje (Iue desde estos sitios
hacían un nutrido fue~o de fu.ileria en contra del enemigo.

47 I\o faltó quien quisiera atribuirse la gloria de haber causado el
destrozo del Fe,x con Slh disparo', y en cada una de las baterías surgió un
autor del hecho. ;\fejor que lo que nosotros podemos refutar semejante
manifestación lo esclarece Tolosa en las siguientes y atinadas palabm_s
<¡ue dicen así: «algunos de los comandantes de la. citadas baterías de
Paso-Alto, San Miguel, San Antonio y San Pedro se disputan la gloria del
acierto de haber hechado á pique dicho cúter; pero alendamos á lo acae
cido eu este particular. San Pedro, 'Iue como ya se ha dicho, siendo el
castillo mas inmediato al muelle en demanda del 'lue venía el buque fue
el primero que le avistó, avisó con un cañonazo de 24, (Iue le disparó
y con esta noticia las referidas baterías empemron á un tiempo un fuego
tan vivo, tan duro y tan unido que al momento se tr~gó el mar al clíter
y por consiguiente las cuatro baterías fueron h< <¡ue lo hecharon á pique:
porque un solo cmionazo, dos, tres, Ó cuatro de una hatería no podían
haherle dest"uÍtlo y anegado con tanta prontitud, ccnD nos lo acredita la
experiencia cuando el bergantín de guerra fraw;és Lcl.lIl/lime, que saca
ron de este Puerto los enelIJigos, en el 29 de :>layo último por la noche,
'lue h,hiendo hecho fuego sobre él toda h línea del mar y empleándose
en aquel casco, <¡ue estaba fondeado inmediato á hs balerías, de veinte y
tres á veinte y cuatro bala<,·-como confesaron los enemigos y los mismos
prisioneros franceses por sus ,leclaraciones en las diligenciae judiciales
que se formaron en esta 1'lam-con todo lograron sacarlo y quc no se les
fuera á pique". ExtraJio parece que la misma persona que con lanta lógi
ca discurre se atribuya la gloria de haber herido :í. Nelson.

Apenas ocurrió la catástrofe, y el cúter se hundió entre las aguas, el
Contra-almirante-segun refiere Randolph :\lurray-~olvidó sus dolores
en la noble ansiedad de que se socorriese á ar¡uellos desgraciados; acción
que agravó su mal, aumentando el peligro producido por la herida'.
Cuando Nelson recogió los náufragos que pudo se dirigió á la escuadra,

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

file:///el-ion


-~Z3 -

icndo el Coóallo /Ilar...llo el primcr 1HllluC '1ue en 'tI marcha encontró: no
(Juiso subir á él Y se dirigió al navio almirante, el Tese". Al llegar al
co tado dc este barco ordenó que el bOlt' que le conducía, en unión de
otros má , fueran á prestar auxilio á lo, n:íufrag-o, del rllX, y asiéndose á
un calabrote, que desdc la burda delua"ío pendía, comenzó á trepar por él
diciendo al mismo tiempo: "D,,/odlll< solo! 7'¿lIgo /",Im:la mis pi.:n,os y me
lJueda 1/" ó'a::o.... Daid al cirujano quc .re "JI/tsurc)' quc dispol1ga sus
ills/rulllclltoS: rouo::co que /u de pen!.:r ",i óJa::.> d:rec/1O y cuanto fIJaS pronlo
s~a eS 1JUj01 J).

'~Ierced á e too auxilio- pudieron ,ah'ar,e ochenta} tres marino
del Pox.

48 Al siguiente día se cncontro el cuerpo de I)o\\"en. y diez)" nueve
cadáveres má:, tendido muy cercano, a 'an 'ri,tóbal y- segun dice To·
losa-todo. ellos estaban desnudos. Entre e,lo mucrtos figura Un prác
tico chino ~~gun uno:t) tÍ malayo s~gun otro.... -aullquc Tolo~a dice que
era un mulato campechano-e! cual había caldo en poder de los in
J.("leses cuando la fragata Príl1cife ¡'~"'"lJld,', fue captura,la por Ricardo
Howen en la noche del 18 de Abril, y 'lue en l'l ata'lue de ~elson acampa·
liaha á las tropas inglesas para guíarlas por las calles de Santa Cruz.

El cada\'er de Bo\\'en fue cunducido :í ".¡nlu de la Tapsia"..: para tn·
hutarle los honores de ordenanla.

49 ,El teniente Robinson, malamentc hcrido, fue pcrft'ctamcntc
a istido en el hospital de Santa Cruz por e! cuidado del valiente y bizarro
joven D. Bernardo de CóJugan 'luC con la cspada en la mano había defen·
~Iido su pais y cuya humanidad cun el herido fue tal que rasgó u camisa
para vendarle •. J\'arracióll inserta en La .1m·oro.

, ..... D. Bernardo CóJogan y Fablon, jo\'en recomcndahle, en quien
compitieron el \'alor y los sentimiento, patrióticos. Viósele recorrcr
con sable en mano los sitius lIJa' pcli.~roso -, animando la gente á la de·
rensa del país, y atendiendo á los heridos con tanta humanidad 'Iue Ile·
gó:í quitar:e la camIsa para que no carecicsen de \'endajes •. .Relación cir
l'lmslanciado por ..\Iontel't:rde y -'foJina.

50 D . ..\Iatías Larroche cn . n Calt/v "Ji.-v describe c,tc suceso en las
. iguientes ocia\'a :

, ¡La entrega de la Plal:¡! ¡cobardíal
¡Infamia fuera en pecho españoles!.,
Un valiente exclamó, con gallardía,
De cólera al mostrar lo arreboles.
,Cuando la gloria nuestra empañarí.,
Al mismo sol, al brillo de cien soles
¿Quién el villano, quien con torpe lengua
Que nos propone aquí baldón y menpla?»

Dijo y blandiendo la fulminea espada
En el grupo, ,-eloz, se lanza Siera,
Que del Cid, en Valencia la afamada
Del sol feliz gozó la luz primera,
(Nuestra la palma es de la jornada,
Del britano la ruina lastimera,
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}{OIOS son los etntrarjos ~,cundrones

y :í 105 nuc,tros ya rjnd~n sus pendoncs.

Ellos si que scdn lo, prisioneros,
¡';;ernplo dando de la suerte impía,
('\le tímidos depongan los acero,
t\nte nuestro valor y bizarría:
E·os que "quí llegaron altancros
J>e-pojados ya están dc su osadía.
El diestr.:> hra7.0 C\tllson ha perdido.
1-.1 i ¡:Iés por dOlluiera es perseguido».

SI «Expresaron los enemi~os que desde abordo trafan señalado para
punto de reunión este convento, "cornpañándoles varios prácticos del
pueblo, que desem barcaron con ellos». RELACJ6:-¡ por D. Francisco de
Tolosa.

S2 En la plawela del convento de la Consolación también fue he
rido mortalmente un joven oficial inglés al cual 'Juitaron el bordado cuc
110 y, con gran cuidado, le depositaron en el lecho de 11llO de los frailes,
en donde expiró. Al siguiente día embarcaron su caclaver con el rostro
tapado, v"stido con un unlfonne de marino y cntre guardia de honor;
sin que los ingleses, que daban visibles muestras de duelo, dijeran su
nombre ni condición. Este misterioso procedimiento hizo que cundiera
la voz de que el muerto era un general inglés que, de incógnito, acompa
ñaba á Nelson.

Monteverde y Tolosa coinciden en el relato del suceso; pero los do
cumentos ingleses guardan profundo silencio respecto al mismo.

S3 En esta acción se distinguió, por su pericia y acierto, el tenicnte
de artillería D. Francisco Grandi que mandaba la batería del Muelle.

cA este mismo tiempo-dice Monteverde - el alférez ele fragata, Don
Carlos Adam, capitán del Puerto, mandó que se defondasen unas diez y
ocho lanchas, varadas en las playas por donde habían descmbarcado) y
de esta emprcsa se encargaron las mujeres y chiquillos que en la Plaza
había, los cuale,-,egún cuenta Tolosa-apenas. clareó el día, cayeron
como una nube sobre los botes abandonados haciéndoles astillas bajo el
golpe dc los cantos rodados que había en la playa.

S4 No faltaron censores de la capitulación y hubo quien llegó á ne
gar tal caracter al convenio efectuado entre ingleses y tinerfeños. En
corroboración de 10 dicho véase la siguiente nota que Tolosa consigna en
su manuscrito, y que dice así: «El habérseme dIcho-por un señor oficial
de graduaciún, delante de varios oficiales en el Principal, en la noche del
29 de Octubre de 1797 estando yo de retén-- que lo ocurrido y c~lebrado

con los enemigos en el 2, de Julio de este mismo año, no fue una capitu
lación es extraviarse, á mi corto entender, de la etimología y sentido que
en la frase comlln siempre se ha dado á esta palabra, porque propiamen
te se ha estimado y tiene por un pacto ó concierto hecho entre algunos,
en el que mutua y recíprocamente sc obliga :í cumplir cada uno por SIL

parte en lo que se constituyeron; y siendo así que 'resurta que los enemi
gos pretendieron enbarcarse con sus armas; lleváni:lose Si'IS botes, si se hu
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bieran s31vado y de no que se les habilitasen l:tnchas en que ir, obligán
do e á no molestar al pueblo ni las isla con 'u escuadra, y nuestro Gene
ral, por su parte, á dejarles embarcar con sus armas, entregarles los botes
que se hubieran sah'ado, devolviéndose los prisioneros de parte á parte,
no alcanzo en 'Iue fU'l<lamentos se deje ,le tener esto por un pacto y con
cierto formal 'lue 'ig-nifica la palabra C"/itll!,uiJIl como homogénea segun
se puede ver en el Diccionario de nuest~a len¡;ua castellana, r en verdall
qu~ en el concepto de dicho eijor oficial parece que ni aún 10< ajustes y
conciertos espon alicios, que ellui\'alen ¿ lo mismo según dicho Diccio
nario, los tendría por tales nombr:índosele c n la palabra Cajitu!"cióll,,.

55 Sab:amosp)r el relato deD.Jo''; _bntever<leque en el ataque mu
rieron veinte y treo hombres de nuestras tropas; ma' de,conoeíanse los nomo
bres de est ), beneméritos y \'aleroso, sold, los <¡'le sucumbieron en las jor
nada' 'l~l 25 le JII!io. Ni p:>r inter¿s hi,t()·íCt), ni por .¡,nicia postuma .e
había tr3t:llln .le llenar e,te vacío hasta que el infatigable é ilustra,lo e,cri
tor canuio D. Luis :\1affiotte nos ha dado á conocer un curioso documen
to al que, con obrada justicia, titula Cr.\URO UE llU:"OR y <¡ue fue in
serto en el notable número extraordinario del Diario d.: Tmtrift, publica
do en fulio de 1897 en el Centenario de la derrota de i\elson. E te
doculll~nto, ",crito por un curio O anónimo rle a1uella época, consigna
los nombres de veintiun héroes muertos por las tropas inglesas en la no_
che del asalto y, respetando la ortografía arcaica del original, es c:>mo >Jgue,

1

_- :\IL'~;RTOS E:--' LA Y,·VASIÓ.' E~ 25 JCLIO DE 179-7--

D. Carlos Roney Yrland.'
Dom." Ant. Gerez de la Palma
Ant o :\lig.' Gonzalez Can. a Soldado del Batallón
Luis. "unez Orotava. id.
Pablo Duare Ba\·ona. Francia

D. Ag." Quevedo Ta~oronte
llioni,lO Gonzalez Cha na. :\Iiliciano

D. Raf.' Fernandez Gara<:hic(" Alferez del Batallón
D. Ant." Espinosa Lag.a

.\nt.o Delgado. osa Lomo. :\Iiliciano
Pedro ....~." Francia, Soltlado del Batallón
:\lan.\ Fernanuez A_turia_. id.
Dom." de Lean Padilla Yco,1 :\liliciano
Jase Benito ürota\-a. id.
Felipe (;uerra id. id.

,

Tuan Pacheco id. id.
jo"e .\hrlanc Calero y Lu,'an Palma
Jua 11 de Regla Santa Cruz

I
Bernar<lo, García Or('ta\"a.. 'oltlado del Ron
Juan Chibean Francia
Jase Pere7- Teguestc el "jeja. :\liliciano.

No cabe duda acerca de la autentici-.lad ,le esto documento si se le
compara con estolro, también inédito, que hemos encontrado en el Ar
chivo municipal de Santa Cruz de Tenerife, en el legajo de Alltiguos

30
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correspon·liente:í 1797, 1I13rcado con el número 612, y <¡ue dice lo si
g-uiente:

RELACIÓN de los paisanos de esta. Plaza muertos ó heridos en ella I
en la mañana del día 25 del presente me3 de la fecha, con es-
presion del est:l.io de los primeros y número de sus hijos. I

KOMIlRES Sl:ERTf; EST\Il~ ~ú¡nerotl'híjOII

1>e los mlfcrtos que arriba se mencionan y quc han dejado ramilm
solo el primero teuía algunos posibles para su subsistencia.

Santa Cruz dc Tenerife 3' de]ulio de 1797.

RELACIÓN de las viudas de los paisa.nos de esta. Plaza muertos en
la aoción del 25 elel corriede con espresión de los oficios de que
sub sistían, I

n.a l\Janueln. de la Paz, ,¡lIda dc D. ,\gustin Quevedo.
I).a :'\arcisa .\guilar "iuda de D. A<¡tonio Espinusa; Procurador
:'IJanutla Siberia "iuda de Domingo Perez; Contramaestre
Francisca :'Ilontesc1eoca "iuda de José l\lariano Calero; :'>larlncro

I
:'lIaría Ama. ilis hija de Juan Amarili,; Pescador

]\'0'1',\

En la anterior relacIón faltó qne poner al Liccnciadu 1l, J~OSé de I
Zárate, hcrido ligeramente en el codo.

---

muertu
idem
idem
idem
idenl
idem

contu ....o
herido
idem

:'\OTA

ca~acl()

idenl
idem
idem
\ indo
celibe

una hijn.
dos hijos
tres hijos
unn. hija
una h(jn.

}).,¡ cotejo de ambos documentos resultan comunes en ellos los nomo
bres de D. Agustin Quevedo, .\ntonio Espinosa, José tllariano Calero y
Carlos Roner ó Roneis, yen cuanto al llamado Domingo ,\nlonio Gerez
en el docnmento descuh,erto por :'Ilaffiotte debe ser Domingo Pérez quc
cita la relación del Archivo municipal de Santa Cruz, y debe ser así porquc
(;erez no cs apellido usual en Canarias, ni su extraña cl)ntextura permite
huscarle eliuimlente hoy en (lía, pues ni aún podemos traducirle por el
patronímico Jerez, porque atendiendo al cambio de la letra inicial debió
escribirse Xerez y no Gerez, como allí aparcce. Así unienclo á los vell1le
r un nombres, espresos en el Cl'ADRO DE 1l0:'/OI<, el del T~niente coronel
n. Juan Bautista de Castro Ayala, mucrto en la plazuela de Santo ])omiJ~

/:0, y el del pescador Juan .\manlis, citado en la relación de nuestro .\rchl·
'"o municipal, sc 'J/¡tienen lo nombres dc los veinte)' trcs españoles Y
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fran~eses 'lue p~rdieron la vida por salvar la libertan de Tenerife. Las
relaciones del archivo municipal, antes citadas, fueron escritas en virtud
de la petición que, al Ayuntamiento local, hizo D. Juan Creagh en su
oficio de 31 de Julio, por orden del general Gutiérrez, quien pasó las no·
tas al gobierno español, y é.;te otorgó á las "iudas las siguientes pensiones:

D. a :'1anuela de la Paz 40 r\'n., al mes
D.a Narcisa Aguilar 90 »
:'1anuela Siberia 90»
Francisca :-'Ioutesdeoca 45
:'1aría Amarilis 40

según consta en un oficio del Comandante general, dirigido al Ayunta.
miento en 4 de Diciembre de aquel mismo año.

Entre los heridos - dice \lonteverde y :\1olina-se cuentan D. Simón
de Lara y D. Dionisia :\'"avarro, subtenientes del Regin,iento provisional
de la Laguna, el subteniente D. José Dugi, cadete del Batallón de infan·
tería de Canarias, cinco soldarlos de este cuerpo, uno del de Cazadores, un
sargento y once soldados milicianos, un soldado de la baudera de la Ha·
bana y otro de la de Cuba, en artIllero de milicias y cinco franceses auxi·
liares, siu contar con algunos contusos, de cuya clase fue el subteniente
del Regimiento provincial de la Orotava, D. Juan Rose!.

Las tropas inglesas, entre muertos y ahogados, perdieron doscientos
veinte y seis hombres, y tll\'ieron ciento veinte y tres heridos, aceptando
como verdaderos el l1límero que arrojan los documentos oficiales ingleses.
Nuestros cronistas señalan un nÚmero mucho mayor; :\1onteverde dice
<que la pérdida de los ingleses ascendió á veinte y dos oficiale' y qui·
nientos sesenta y seis soldados metertos, Ó segun otros cálculos mas vero·
símiles á mas de ochocientos. y Tolosa refiere que las pérdidas que sufrie
ron las tropas enemigas consistieron ell ochocientos veinte y siete entre
muertos y heridos, sin contar las bajas que tuvieron en la mañana del 25.
al acercarse á tierra la división de lanchas que )¡elson envió en socorro
de Troubridge.

Esta es una cuestión de números y con números vamos á esclarecerla,
demostrando la verdad de nuestros jniclOs con las senci las operaciones
que á continuación se espresan.

Tolosa partió de un dato cierto para calcular las bajas enemigas, co
mo es el número de hombre; reembarcados despues que la capitulación
fue firmada y ratificaelaela, y esta cantidad, que él mismo comprobó expe·
rimentalmente, asciende á seiscientos setenta y tres hombres. Con e -te
elato se hizo el siguiente y sencillo silogismo: «d~ulJlbarcmon mil qzúltÍm·
los hOlllbr(J; se embarcarolt seiscientos u/ellta y tres, luego la dijerazcia, esto
es oc/lOcioztros ,leÍl/te y siet~, da el m,mero de los que 1ll1l1Ür01/<.

Pero la premisa mayor es falsa, Juego es falsa también la conclusión:
las tropas del asalto no ascendían á mil quinientos combatientes sino á
novecientos sesenta hombres, por consiguiente podemos decir «de_remo
barcarflll 1w'Z.oecientos sesenta IWlllbr~s; se 1 eelllóarcm'oll uiscientos setenta}'
t1es; lzu¡;" lIlurieron doscientos ochmta y siete hOlllbres •.

Si ahora compararamos e~ta cifra con la de doscientos z'eÍnte y sds que
Nelson consigna en sus partes y Diario de campaña, encontramos una
diferencia de sesenta y un muertos mas á favor de la primera; pero es
bien facil esclarecer este punto si consideramos que Tolosa asigna la ano
tedicha cifra para las tropas reembarcadas en los dias 25 y 26 rlUPllU que
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»

hombre,;'So
ioo
80

cajitlffill<1II, y no tu,'o en cuenta que huho otro reembarque en la madru
!:ada del 25 al relirar-e, :í la e,cua Ira, los ingleses que habían tI,:ulllbarca
ú'jflr el I/lIld/.: Y sufrido d fuego de San Cristóbal, en cuyo ata,/ue no
murieron mas de \"einte, y por lo tanto :e :al\'aron y reemharcaron UslI/'
la)' U/JO. Lu¿go podemo.;, decir CdC:¡C:lllóarC01"l-'l1 '10;'~cít."nIt'.i slu'l/la ¡'t(W/
l¡,-s,' st! r,'t!IJlÓllrttlrf11l s~t..·cir."Jlt()j· I1c:ill/t1)' ('Ull/I'{I, 11"-:::0 _'JIlJrit:nJ/l c/r.)Hitn/(JS

"iIlÜY sús» que e. ", la CIfra cOIhigna la por •.ebon.
Por un procedimiento iIl\'~r_o lIe¡;amos :í ohtener que se reembar·

cnron st!/Lfi':lllos tr,:illla)' enabí' hOlllbrts, y siendo ciert..'l. la cifra que To..
l -a da para los reemharcados de_pues de la capitulación, por consiguien
te es ciérto tambien <Iue la diferencia de ut"lfta y UIl /Iolllbru, f¡Ue re"tlta
1 e comparar ambas cantidades, corre,ponúe:í los reembarcado: de:pue,
<¡ue fracasó el asalto ohre e! muelle, )' para demo"trarlo \"éase el sigll1ente
calculo:
1 uer?as del Ru.
Id. de los botes_
Id. de! paileo"te

í'otal,

• Iaertos
Ahogados
l'rúfugos ó perdidos

Tota!'

960 960 hom bres de úesem harco

44
17i

5
226 :!26 homhre, de baja

Diferencia. i~ hombres reembarcadO'

E._ta cifra se puede descompouer del modo sig-uiente:
TI tal de hombres reembarcados . 73-1
lZeembareadosen la madrugada del 25 61

Diferencia . 673

'1I'~ es la cifra consignarla por Tolosa para los reembarcados des1llles de
1" capitulaCIón. TOllo e to nos demuestra que lo_ documentos ingleses
s II \'eraees al tratar del número ,le bajas y combatientes, y por COB. e·
cucncia son fuent"s ciertas para este punto, que lluestros croui ta' se
cqui\"oca n al determinar el número lic tropas )' bajas de lo. im a-ores, )'
lJue estas e'lui\'ocaciones 'on de huena fe.

Para conocer mas detaUadamelJte la' pérdiuas de los ingle'es nEea e
el documento número i de! Apendice l úe e ta monografía.

56 .'0 es raro, l:n "enlad, '1ue lo. rasgos c.lhallere,cos predomi·
I en en lo' aclo. de los tincrfdlos, los cuales parecen reunir el "alor caste'
I! no con la nollleza y lealtad guanche, como "irtudes distinti, as de Sil

car,'cter.
Podemos cit'lr el siguiente hecho (¡ue mue. tra ha ta 'Iue grado llega.

l.1 generosida,l y reclos sentimiento' de los tinerfeños. En el año de 1762
al '\\'esaba e! archipi<:lagQ canario por circunstancia verdaderamente ca
I mito'as; las cosechas de ceredles ce habían perdido, y al par que la mi
1.1 de los agricultores se presentaba el pavoroso conflicto dé faltar la
I a e principal del sustento, pues el trigo, por lo e.caso, había alcanzadl)
"n precio e\orhitallte Para cunjurar el cnnHicto se pidió tr;go al e\
tranjero )' con grandes cantidade, del deseado grano llegaron:í nuestro
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puerto "arios buqu ~s britanos )" portugueses 'lUC I"en;"n :í trae:-I1()~ el sus
tento. TodavÍ.' no habÍ:J.n :lC"'):I<1.) d~ a!Jj',r su .;:t r ,;,_ "~nt() c:tand) llega
ron las Realps Cedulas en las 'luc C"r1os III onlen"¡',t ';uc, á caesa de ha
her estall.t<1o la gucrra, ,e embar,;:\r:J.n los lar :os d; rn;.;kt~rra y Portugal
que estuvieran en nuestro pucrto. I,_,t, re 11 di;¡> )'1"';'] cayó como una
bomba, producicndo estup~f:lcción ,in igual entre 1" tinerfclios C1ue no
a<-el t, ban á sujctar bajo 1J lcy <1e la guerra :í a'rte!l.' pacílic'); buques
lIlercant~s 'lU~ amiolosamenle habian acudido:í trae,!;; el ~ustento nece
sario. A poco pre·~io pu¡lieron hab';r hecho suyos n"n:< y cargamentos,
más en IU6'ar de apri,."ionarlo.. , CJlll) se l~.j nnIC;ll.:).l, l)¡"c:lri~"vl1 obrar
obedecicndo :i sus rectos illlpu1<o', y como amigo, dejaron 'ali,·libremen
te:í los b,r.::os de ln.,laterm y Portugal, conlra,-ini~ndo las órdenes
del mOllarca. El general Rodriguez :\lareno pu;o Iv o:urrido en cono
cimiento de Carlos tl!, y el Luen monarca, lejos de ca,tigar á los tinerfe
nos por su magnánilll:J. d~,obediencia, aprobó la he.::ho y envi:.i en tres
fraga las seis mil fanegas de trigo.

X O oh·idaremos tampoco el "alor y c tri,l,d sin i';lnl quc el p:t blo de
Santa Cruz desarrolló ante la epidemia co!úica (lue e'] 1893 le ca;tigó tan
cruelmentc, por cuya humanidad, elllonce' demostra,;a, reCibió el dictado
de :\1 " llE;\ ÉFICA. Los hechos son muy recientes y conocidos para que
haya necesidad de recordarlos,

57 ~lonteverde y )lolina en su Relación circun_tanciada describe los
festejos de la siguiente manera: t :\las luego que en I:J. manana del mismo
día le participó nuestro Comandante general el glorioso suceso de nues
tras armas, y que el enemigo acababa de ser rechazauo con considerable
pérdida, se dio priesa d Cabildl') :í acordar un solemne Tedeulll, que de·
bía cantarse el 27, día seaalado para aquella ciudad en que anualmente
solemniza la fiesta de ~an Cristób:J.I, su patrono tutelar, por haherse ga
nado en él la isla de Tenerife, de cuya época se contaban 301 años caba
les. Celebrose este acto en la iglesia parroquial de " uestra Señora de la
Concepción, con asi,tencia de los cleros y comunidades religiosas, )" con
una pompa y aparato singular. Como en semejante día conduce el Ayuu
tamiento :í la Iglesia el pendón que se tremoló en la conquista, le acam
panó una compañia del Batallón de infantería con su música militar, la
cual se mantuvo:í la puerta del templo durante la función haciendo la
tropa tres de:;cargas al tiempo del santo sacrificio. Ocupó el pulpito, paTa
hablar sobre un asunto tan grato al auditorio conmovido, el :\ltro. Fr.
Antonio Raymond, de la Orden de San Agu tin; y restituído el Ayunta
miento con el mismo tren se sirvió un brillante banquete á que fue con
,idada la oficialidad del Bata1l0n, los jefes de los Regimientos provincia
les de la Laguna y Güimar, y los ilu,tres compatriotas que habían tenido
parte en la pelea. Hubo descargas generales y golpes de música á los tres
brindis de etiqueta, por la salud del Rey, por la de nuestro Comandante
general r por los defensores de la Patria. La iluminación de la cindad
fue aquella noche. muy vistosa como lo había sido, con universal regocijo,
las dos noche. precedentes.

Cantóse así mismo el Tedeum en la iglesia parroquial de los Reme
dios con igual solemnidad de misa y sermón, :í expensas de D. José Bar
tolomé de :\fe-;a, Tesorero general de la Real Hacienda: y 1" Plaza de
~anta Cruz reconocida á la evidente protección del apóstol Santiago, pa
trón de las Espanas, pues en su día había quedado vencedora del ene-
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migo, le C<1l1"lgró el 30 del mismo me, una magnífica fuución sacando
en procesiún por las calles su imagcn wbre los hombros de cua
tro C'pitanes de diferentes cucrpos, y llevando otros seis oficiales la
bandera tomada:í los ingleses, :í que seguía un piquete de las tropas de
la guarni~ión y un pueblo numeroso. Al día inmediato se celebraron las
debidas exe'luias :í Jos que p~rdieron honrosamente la vida cn defensa
de Ja amada Patria, en la Iglesia parroquial de 1.1 misma Plaza de Santa
Cruz, lo que t.. mbien se ejecutó en todas las demás islas y sus cOI1\-entos,
:í ejemplo de la Iglesi 1 Catedral de Canaria. Al punto que en aquella
Capital se, tuvo la noticía de la victoría hizo el Cabildo eclcsiástico can
tar un solemne Tedeum, que entonó la Capilla ele música y :í que asistió
el Ayunramio de la ciudad. Celebró también. al día siguiente misa, de
acción de gracias con malllfiesto ele toelo el día y sermón '1ue dijo el canó
nigo magistral D. José Icaza Cabrejas; y postariormente una función fú
nebre muy solemne con magnífico aparato en sufragio de lasque perdieron
la vida en defensa de la Patria>. í?elació" circlllzstandada, páginas 57 :í 60

58 Santa Cruz de Tenerire en los primeros años de u fundación
poseyó el título de Villa, que luego perdió por el transcurso del tíempo,
sin que se conozca la causa de tal pérdida. En demostr,,-ción de lo dicho
véanse los siguientes testimonios:

'!lñez de la Peña dice «que el Adelantado y Regidores hicieron un
Cabil,lo en la Villa de Santa Cruz, :í 29 de Abril de 1522, ,¡ue e'tá en el
libro capitular á fojas 245' Y lueg.l añade «¡u~ COlt .lusta Cflma u podía
llamm- Villa por ur gra"d¿ lugar,

Viera y Cla\'ijo dice, en la página 110 de la edición de 186o, que «San
ta Cruz, su prirr,er puerto y su baluarte, era entonces lugar pobre y peque
fio, ahora opulento comerciante y populoso, se llamó Villa desde su fun
daeión hasta 1522>.

Al consignar esta fecha Viera y Clavija sufre un error, puesto que de
un testimonio. librado en 5 de Junio de 1753 por el escribano José Via
nes de Salas, resulta clue en los protocolos á su custodia confiados existen
diez documentos en los cuales se intitula á esta población Villa de Santa
Crll~, siendo los antedichos documentos de los años de 1525, 1538, 1541
Y 1576. Por consiguiente cincuenta y cuatro años despue de la fecha de
1522, dada por Viera y Chvijo, aún conservaba Santa Cruz el título de
Villa.

En 6 de Septiembre de 1797 el e cribano p!lblico Domingo Rodriguez
Velazco certificó, bajo juramento, haber visto y leído en los papeles de
su oficina que en lo antiguo se daha :í este pueblo la denominación de
Villo, ,in c¡ue pudiera detern';llar si la noticia estaba consignada en Re
gistrn antiguo ú otros papeles, por no tener los documentos tí la vista,
pues alín los archi\'os estaban internados en los lugares á donde fueron
conducidos cuando el ataque de NeIson. Probablemente estos testimo
nios eran los que mencionó Vianes de Salas.

Dugour cJice, siguiendo:í ::\uñez de la Peila, que «desde los primeros
dias de la conquista de la Isla la población de Santa Cruz de Tenerif~

tomó el nombre ele Villa que se le conservó en muchos documentos pú
blicos hasta el año de 1522, Y aun después. Es notorio que el Adelantado
en persona, acompañados de los lügidores de la Isla, celebraron, en 29 de
Abril del citado año, un Cabildo general, cuya acta empieza asi: oen la
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300--8
229--8~

-23 1 -

}ílla d¿ Santa Crn:: ch •. APltllt¿S }flm la historia d.: Sillita (.'rttZ d¿ Talc,;
J., p:lgina 12, capítulo 1\-.

59 No es una vana inculp1ción la que h que lanlamos al general
Gutiérréz al decir que fue enPIll'go del cuerpo de ArtJ1lería, )' para demos
trarlo basta referir lo ocurrido entre ambos, á raiz de los '!,cesos que his
toriamos.

En 3 de ~ra)'o de 1i97 los oficiales de Artillería elevaron al Coman
dante general de las Canarias una ill>tancia. pi(lIendo que se les ,eñalara
sueldo en aten~ión al constante y duro servicio qve venían desempel1an
do desde el día 18 de Abril de aquel mismo año, y como justa causa de
su petición, manifestaban que el servicio les obligaba d dejar en total
abandono sus dependencias y negocios, encontrándose imposibilitados
para atender á é,tas y al cuidado de sus haciendas y recolección de frutos
de qut: depende la sub,istencia de sus famJ1ias», al HllSmo tiemo en que
les parecía justo que de ignal manera que á los oficiales de granaderos
provinciales y destacamentos de fusileros de Huestl'OS I{egimientos, (Iue
en la !'laza prestaban sen'icio, se les pagaLa ,ueldo, á ellos también se les
rcmunerara su tr:,bajo.

La instancia pasó á informc de D. ~larcelo de Estranio, que fue favora
ble, y una vez que fue puesta en las manos de D. AntouJO Gutiérrez éste
la pasó á D. Pedro Catalán, Yeedor y Contador de Hacienda, quien, en
6 de :lla)'o, re-pondió que consideraba que se podía conceder á los arti
lleros la mitad de la paga que correspondía á cada grado de los cuerpos
retribuídos )' en este sentido resolvió Gutiérrez en su disposición de 8
de ~layo.

Cumplióse lo acordado; pero sobre la media paga concedida cayeron
todas las gaLelas é impuestos disminuyendo aquel exiguo sueldo, y como
testimonio de !o ocurrido está el siguiente estado que, intégra y literal
mente, tomamos del folio 107 del manuscrito de Tolosa, quien dice así:
«Según la razón dada por el capitán D. Antonio Eduardo gozan los ofi
ciales del real cuerpo de Artillería en esta Plaza, incluso criJdo )' rebaja_
do, montepío é inválidos, lo siguiente:
Comandante Rs. vn. 2971--6
Capitán. 916--19. y la mitad 50n R,. vu.
Tenienle » 600--16, »
Subteniente 458--17, »

Eu la primera paga solo nos han entregado:
Capitanes , Rs. YIl. 426--17, su diferencia Rs. vn. 3 1--3d
Teniente~ . 284--11,» 15--31
Subtenientes 213--18,» 15--24~

Es visto que no se nos abona el medio criado, que se nos rebaja 8
mara"edises por escudo de inválidos, del sobrante 10 maravedíses del
montepío y despues la comisión de habilItado de dicho cuerpo, D. Anto
nio Eduardo~.

No entramos á juzgar de parte de quien estaba la razón en este caso,
Aunque entendemos que ante la justicia no cabía diferencia entre el cuer
po de artilleros y los demás que servían de guarnición, y además ocurría
que no solo se daba paga entera, libre de todo impuesto y alcabala, á los
oficiales de infantería sino tambien á otros, como sucedía con los grana
deros.
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Ocurrieron los 'ucesos de Julio, el C~l"rl") <k .\rtillería se comportó
bizarro mente en el ataque y á ellos se debió gran parte de la victoria: en
esto no hici~ron nns que cumplir con su deber; p ro á con,ecueneia de
aquel ata'1ue fue necesario redoblar 10. vi~ilancia pan cvitar cuol'luier
sorj re.,a, y resul'ado de ell·.) fue 'Iue el servicio dd arnn <k artillería se
tornó nns <!if:cil. delic,do y penoso, pues como ellos miSlro; dicen,
cuando se conceelió Li primera di posición de la me lia paga no era tan re
petido el sen·jcio y adem:h despues se establecieron cuatro guardias dia·
rias por la noche, junto al uueyo servicio de un destacamento en el \'alle
de San .\ndrés, por lo que ocurría que solo teuía cada oficial uno. n..chc
frauca en la semana, y al caer alguno eh- ellos enfermo el servicio torná·
base en diario, como lIe;ó á suceder; además 10 costo o d~ los artículos
de primera uece,;idad, la carestia de los víveres hacían <que no les fuera
posible atender á sus casas y familia cou la media paga, y ni auu con el
medio criado, que tam:>::lco se les abonaba>. Funrlados en tales razone.
los oficiale,; de .\rtillería dirigieron al general (~utiérrel una re'petuosa
instancia, con fech:l de 30 de Agosto, pidien b se les conce,be'a el suel,
do por entero, á cuya solicitud el Com:lndante general contestó eu oficio
de 2 de o.;eptiembre que, tran,crito al pi~ d ~ la l·~tr 1, <lice a,[: <L·, gran
diferencia que a'h'ierto entre los iuconvenientes que pue'len seguirse á
un oficial de milicias al dejar su familia y re;idencia p,ra \'~nir á eita
Plaza, y las que pueden re3ultar á aquellos, que vecinos de ella. contribu·
yen á la defensa de su propio hogar: la coniideraci6n de que en l;\n <lis'
tinguida clase no , e compensa eon estipendIOs el casual y precj.;;) aumen,
to de fttiga; y, por último, las circunstancia, en que no" hallamos y los
crecidos y extraordinarios gastos que de ellas se originan y á que es in·
dispen,,, ble atender, son otras tantas razones que me privan de la, atis·
facción que temlría en poder acceder á la solicitud de los oficiales de
artillería de milicia, de esta Plaza, que me pasó V. S. con su oficio de
ayer, en orden á ekclarar!es sueldo por eutero, con abono de criado, en
vez del medio sueldo 'lue, por vía de gratificación Ó ayuda de costa, tuve
por con\'eniente señ,lar!es de resultas ele la primera represen mClón que
tambien me hicieron por conducto de V. S. y espero <jue esta pro\'iden
cia, adaptada á la razón y circunstancias, será motl\'o para que fundando
dichos oficiales sus esperanzas en el verdadero mérito que contraig-an, no
desperdIcien las ocasiones que la suerte le, proporcione ele adquirirlo y
acreditar entre riesg-os y fatigas su amor n.I Rey y á h Patria, bien persua,
dido ele que á su tiempo no desperdiciaré yo tampoco la de hacer pre·
sente y rec0mendar el mérito y sen'icio ele todos los beneméritos .. -Dios
guarele á \'. S. muchos años. Santa Cruz 2 de Sept:embre de 1797.=Don
Antonio Gntiérrez.=Sr. J) ~rarcelo de Estranio.»

El re-peto, debido de los subordinados al jefe. impuso silencio á los
oficiales ele artillería, quienes no respondieron á la resolucíón del que
ocupaba el ma' alto escalón de la milicia; mas si 1:\ disciplina amordazó
al militar no sucedió igual con el hombre, cuya conciencia protestó de lo
hecho por Gutiérrez y pl'lleba de ello son las palabras que el mismo
Tolosa escribió al pie de la copia del oficio (lue antp.rionnente hemos
transcrito: esta nota, amarga y verdadera en sus apreciaciones, dice así:
<No pueden hacer fuerza á estos oficiales las razones que expone S. E.
por que se desenticn le en ellas de las sóli(las que exponen éstos en sus
represe'ltaciones conflUltliendo la obli¡;:a,;ión de defender los lugares 'á
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<Jue ~olo 6t1 obligado todo buen va~allo en caso de inva~ión) con el
-en'icio diario y continuado de campaña 'lue hacen, y que no puede ser
contra. u honor y mérito que priv1nclo eles de atender á sus ne~ocio' y
salir al cultivo de sus predios, para la precisa é indispensable 'ubsi tencia
de ello~ )' su familias, no se les recompensen con (Iue poderlas sostener
como sucede 1 todo el que sin'e continuadamente al soberano en cual·
quiera ramo. ~Ienos podría comvencerles las li<onjeras expresiones de
'. E. de que dichos oficiales apro\'echen las ocasiones que la suerte le

proporcione, entre riesgos y fatigas, de acreditar su mérito y amor al Rey
y :í la Patria bien persuadidos de que 1 su tiempo no desperdiciará S, E.
la de recomendar y hacer presente el mérito de lo beneméritos, asi por
que aquí nO se trata del mérito que adquieran Ó Jlue<lan adquirir sino de la
subsistencia de los oficiales y u manutención para poder hacer el servicio,
como tambien porque habiendo e to' dado á dicho General una no pe·
queña prueba de su mérito, valor y lealtad en la valerosa defensa que hi
cieron en el ataque de los enemigo, no saben que haya hecho mención
ee ellos al ~oberano en su informe, no habiendo pedido la menor noticia
:í su Comandante, mayormente cuando dichos oficiales tienen su inmedia·
to jefc natural 1 quien propiamente corrcsponderá iuformar :í S. ~1., como
10 ticl.!' ya hecho, de la tarea, valor y aciert o ,le sus oficiales. Y última·
mente tampoco les convencen la otra razón de crecidos gastos porque
asi como hay dinero para todos los oficiales que han bajado de las mili·
cias, y hacen menos servicio que éstos, y para once oficiales vecinos de
esta Plaza y de dichas milicias á quienes se les ahona paga y criaelo por
entero debía haber para éstos, salvo que se cierren los ojos á la justicia y
á la humanidad y alivio de los vasallos oficiales titiles y beneméritos del
Rey corno elebe como debe constar á V. E. por los que han representado.
quiene tienen por cOI1\'eniente no instar mas en la materia sino continuar
su penosa fatiga estimulados de u propio honor y amor al oberano, con
conocida ruina y abandono de sus casas y del alimento de sus familias
esperando que el Omnipotente, en cuya mano palien su justicia, sabrá
disponer lo que mas les cOll\'enga >.

o acabaron las tribulaciones de lo artilleros, y muy duras debieron
er la necesidades que sufrían cuando los. ubtenientes V. Francisco Du·

gi, D. Estéban Lartigue y D. José Camhreleng recurrieron nuevamente al
general Gutiérrez en su exposición de r6 Enero de r 798. á la cual el Co·
mandante general re~pondió negativamente, como de co~tumbre, en 'U
resolución de 2 r de Enero de igual año, en la cual encomienda la neceo
:idad de «que el trabajo sea igual para todos> aunque no acepta que la
remuneración fuera la mi.'ma para alluellos 'Iue igual trabajo desempeña·
ban. Yéase pues ~i el general Gutiérrez no alimentó una arda inquina
en cuntra de los artillero .

60 Ciertamente que el claro e píritu crítico de Leopoldo Pe<lreira
no ~e ha e'lui \'ocadu en este punto, pue es verdad qne el desastre de
los britanos en Tenerife no <letU\'O la brillante carrera de _'elson, como
tampoco Inglaterra con,ideró de honro~a e-ta acción en que sus tropa.'
se comportaron con \'alor manifiesto; pero como nunca faltan detracto·
res:í lo hechos humanos, de toda indole, la empresa de _·el~on no dejó
de recibir rudos ataques por parte de los inglese : y pmeba de ello son
las siguient<l palabras, inserta.'; en la Gaceta ordinaria de la corte dc
Landre de 2 de ~eptiembre de r 797, que tomamos del manuscrito de

31
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Tolosa y que dice así: (Se ignora cuales pueden haber sido las razones
(Iue tuvo el Almirante, conde de San Vicente, para haberse determinado
á aventurar una empresa que estaban tan bien preparados á rechazar.
Es JIlUY fácil cOI/timar á los que 1U' consiguen el ji,: deseado, pero la gente
sensata é imparcial suspenden el juicio en orden á aquello proyectos de
que no conocen los datos. Es presumible que el conde de San Vicente
habrá sido mg011ado POI fillsos ;'iform.:s y hay poco, ~rantles generales
'Iue no estén expuestos á lo mismo >.
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APÉNDICE~ JU~TIFICA TE~ DE LA ARRACIó T

Recopilación de los pr>incipales documentos

relativos al ataque que Hor>acio Nelson

efectuó en Julio de 1797 contr>a

el Puer>to y Plaza de Santa Cr>uz de Tener>ife
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APÉNDICE f

llOCD1E::\TOS l.1\Cl.E ES

1. Plan de ataque dado por l\elson á Troubridge.-- 2. Intimación dirigida
por ::\elson ,í 1 l. Antonio Gutiérrez. - 3 lnstruccioues de guerr:t co·
municadas por ::\elson á los jefes de su e.cuadra.-4. La ord~,~ dd si
'mcio: comunicación de Thompson al teniente Baby Robinson.-5.
Parte de Tomás Troubridge al Contra-almIrante. - 6. Oficio do;: Hora
cio Nelson al almirante Jervis.-7. Diario de campaña de Nelson,
citado por J. Harrisson.-8. Diario de campaña del Contra-almirante,
publicado en Carlas)' despachos d~ Ndsoll, tomo n, página 431.
9. Oficio del AlmiranteJervis al Secretario del almirantazgo inglés.

Teseo .
Cullodm .
Ce/oso .
Caballo marino
Ttrsiprort. . .
ESl/umlda• . , •
Seci6n de Artillería.
Oficiales y ordenan·

zas .

200 hombres
200 ,.

200 ,.

100

100
100

So

1. a.\bordo elel Tuto, Julio 20 de 1797

SE~OR:

Os encargo que tomeis bajo vues
tras órdenes el número de marineros
y soldados nombrados al márgen, que
estarán al mando de los capitanes
Hood, l'reemantle, Bowen, l\1iller y
Waller; los soldados al mando del
capitán Tomás Oldfiel y nn destaca
mento de la artillería real mandada
por el subteniente Baynes, embarca
dos todos en las fragatas Caóol/Q
lIIarilllJ, Jerpsíc(}f t y ESJJltraltla. Con
estas fuerzas os adelantareis hacia la
plaza de Santa Cruz procurando
n.) ser descubierto, y embarcando
todos los hombres que quepan en
los botes, efectuareis vuestro desem
barco por la parte nordeste de la
bahia próximo á una gran fortale
za que por allí se divisa. AsegUJ'ada
la posición, os adelantareis en masa
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hacia la Plaza y batería principal del
muelle, Ó enviareis mi carta si lo juz
gais más á propósito; la cual contie
ne una intimación, cuya copia os
envío, que deberá ser aceptada Ó re
chazada en el plazo que en ella fijo,
á m~nos que no tengais algún motivo
para prorrogarlo y siempre que no se
alterc su sentido en lo más mínimo.
Dejo á vuestra discreción el tomar
todas las medidas más eficaces al
pronto cumplimiento de mis órdenes,
las cuales se reducen á posesionarme
de todos los cargamentos y tesoros
que se hayan desembarcado en Te
nerife Ó se desembarquen en ade
lante.

Confiado en la habilidad, valen
tía y celo que os caracterizan, así
COIllO á todos los quc están bajo
vuestras órdenes, sólo me resta de
searos de buen corazón el mejor éxi
to, asegurándoos que soy vuestro
muy afectuoso y fiel senidor.-Ho
RACIO !\ELSON ».

2. Teseo 20 de Julio de 1797.
SE:\OR:

Tengo el honor de participaras qne he venido aquí á exigir la inme
diata entrega dc la fragata Príllcipe de Asturias procedente de l\lanila y con
destino á Cádiz, perteneciente á la Compañía de Filipinas, con su carga
mento completo, y asímismo todos los demás cargamentos semejantes que
hayan sido desembarcados en Tenerife y no sean para el consumo de sus
habitantes.

y siendo mi mayor de ea que ningún insular sufra por las consecuen
cias de mi petición, ofrezco las siguientes honrosas condiciones que espe
ro admitais; pero si las rehusais, todos los horrores de la guerra que re
caerán sobre los moradores de Tenerife, serán imputados por el mundo
á vos, á vos tinicamente; pues destruiré á Santa Cruz y á las demás Plazas
de las Islas por medio de un bombardeo, exigiendo además una fuerte y
pesada contribución.

Artículo 1.' Deberán entregarme los fuertes poniendo al momento á
las fuerzas británicas en po esión de las puertas.

2.° La guarnición depondrá las armas, permitiéndo e sin embargo á
los oficiales que conserven sus espadas, y aquella, sin condición de ser
prisionera de guerra, será transportada á España Ó quedará en la Isla,
siempre que su conducta agrade al Oficial comandante.

3.° Con tal que se cumpla con el primer artículo de que se me en
treguen los cargamentos ya citados, no se exigirá á los ha bitantes ni la
mas pequefla contribución, pues al contrario gozarán bajo mi protección
de toda seguridad en sus personas y -propiedades.
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4." No se ejer~eri intervención aJ":Jwl en la Santa l{eli"ión Cató
lica; sus mini~tros y todas sus órd~n~s r~gu1:lres cstarán bajo ~li especial
cuidado y prutección

5·1.' Las leye~ y magi:,trado3 virientes continuarán COlllO hasta aquÍ,
á no ser que la mayorí.l de los i,leños deseen otra cosa.
. _\ceptados todos estu artículos, los habitantes de Santa Cruz depo
ltarán su- arlllas en una ca,a al cuidado del Obispo y del primer ma¡;is

trado, siendo muy honorífico para mí el consultar con estos señores so
hre todas la ve:ltajas <Jue se puedan proporciunar á los hab:tantes.
IlulI.ACrO SEr_sos.•

e Oelllro de media hora espero la aceptación de la repulsa.-lIoRA
CIO !lo I::LSU:\.

3. Taco 2odeJulio de 1797.

e 1.° Los botes de cada buque se mantendrán reunidos, remolcán
dose reciprocamente para que la gente de un mismo barco no se aparte
nna de otra; todos ellos formarán seis divisiones que procurarán llegar á
tierra al mismo tiempo.

2.° Las tropas de los navíos de línea se formarán en sus respectivas
lanchas para dirijirse á tierra.

3.° Inmediatamente rompa el fuego la Plaza sobre los botes, contes
tará la hombarda sin interrupción hasta tanto que el enemigo ó nosotros
enarbolemos bandera de tregua.

4.° Quedará un capitán encargado de inspeccionar los botes que se
retiren de la orilla para conservarlos unido, cuidando con especialidad
de que desembarquen todos los hombres con las piezas de campaña.

S:' Las fragatas fondearán lo más cerca posible después que esté
dada la alarma, y de que las fuerzas desembarcadas se hayan aproximado
:í la batería al X. E. del puerto.

6.° De embarcadas las fueTlas. se dirigiran sin perder tiempo á re
taguardia de la batería al X. E. de la bahía á la cual hostilizarán
inmediatamente, tomando antes po. icíón sobre la altura que la domina.

7.° Cada buque desembarcará el número de hombres señalado en
otra parte c ,n sus corre.. pondientes oficiale , menos los que estén en co
misión y los criad ..lS, segun se determina en la carta dirigida al capitán
Troubridge. Queda al arbitrio de los capitanes acrecentar el número de
hombre que han de desembarcar, con tal que queden á bordo los sufi
cientes para la maniobra del buque y tripulación de la lanchas; cada
capitán está facultado para desembarcar y ma'ldar á sus marineros bajo
la órdenenes del capitán Troubridge.

8.° Se recomienda que los marinero lleven sus uniformes y todos
sus cinturones de lona (canvos erop be/tS.

9.0 Las tropas de marina estarán al mando del capitán Oldfield
como oficial mas antiguo, y él, así como el subteniente Baynes y sus arti
lleros, bajo las órdenes del capitán Troubridge».

Te$(o 21 de Julio de 1797.

Los oficiales y hom bres armados del C"llodcll estarán prontos para.
trasladarse á la 1'c,p.rkotC, cuidando de llevar consigo cuatro escalas de
eua tro brazas de largo, martillos, cuñas y hachas.
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Los rCmOS de lo botcs se forrarán con bayetón ó lona.
El C"lIodJll y el Cdoso construirán cada uno una plataforma para ca

llones de á eS y cl TéSéO un carro para arrastrar la artilleria. Cada buque
. e proveerá de tantos toletes de hierro como sea posible, pues los de ma
dera son e\pnestos á romperse en un apuro. El Caba//omarino constnll
Tá una plataforma para cat10nes de á 9.-HoRACIO • -ELsO:-; •.

4. Ymd saldrá con la partida que manda. y pasará por el na vío el ( doso
en donde recibirá primero las últImas instrucciones. Estad \''l1d bajo el
mando dd comandante de la. tropas Illarinas de el TéUO. Se deberá tener
el mayor cuidado en observar el . ilencio mas profundo y la única contra. e
ila qtie \'md y su gente han de usar es la de E/ LéO/lf/ro.-Tomás Thomp
son.-Julio 24 por la noche.-_\l teniente de la tropa de marina Ro
binson.

5. Cu//odm, 25 de Julio de li97.
SESioR:

La obscuridad de la noche me impidió atracar inme'liatamentc al
punto señalado para el de embarco Impelido hacia la playa bajo la ba
tería del enemigo, fuí á parar al medio día de la Ciudadela. El capitán
\Valler y la gente de dos Ó tres botes más saltaron al mismo tiempo en
tierra, pero la resaca era tanta que de los botes que nos seguían, unos
tuvieron (/ue retroceder y otros se lle.naron de agua y se estrellaron con
tra las rocas, moj:índose é inutiliz:índose la mayor parte de la municiones,

Tan pronto como pude reunir alguna gente me adelanté con el ca
pitán \\'allcr hacia la plala, lugar de la cita, esperando encontrarnos allí
con e! resto de los nuestros, aguardé una hora poco más ó menos, y en
tretanto envié un sargento con dos señores de! pueblo :í intimar á la
Ciudadela para que se entregase. Sospechoso que e! sargento ha pereci
do en el desempeño de u encargo, pues no he vuelto á _aber nada de
de él. PerdIdas todas las e calas en la resaca, no me fue poible intentar
cosa alguna COlltra la Ciudadela, por lo que marché á reunirme con los
capitane Ilood y :\Iiller de cuyo desembarco estaba ya in5truído y de que
lo efectuaron al S. O. de! punto por donde lo había yo verificado. Traté
también adquirir noticias de "0' y de los demás oficiales, pero fue en \·ano.

•\1 amanecer pudimos reunir co. a de 80 soldados de marina, 80 lan
cero ) 180 marinero armados de mosquete.; éstos, egun pude a,·eri.
·~uar, eran los únicos al dados que habían desembarcado con vida. Pro.
cureme algunas municione' de los españoles prisionero y con estas
fuerzas marchamos á atacar la Ciudadela, aunque ¡uese in e calas; pero
encontramos todas la' calles defendida por piezas de campaI1a y avan.
zando contra nosotros 8,000 españole' y 100 france. e armados.

Como todos los botes estaban perdidos no juzgaba posible desem
harcar más gente, y por otra parte hallándome con las municiones moja·
das y sin provisiones, envié al capitán Ilood con bandera parlamentarlá
al Gobernador. para decirlc que estaba pronto á quemar la ciudad y que
lo verificaría al instante si las tropas enemigas daban un pa. o más, expre·
sándole al mismo tiempo el gran sentimiento que esto me causaría, pues
mi intención era no molestar á lo' habitante;; y que si aceptaba e to'
preliminares estaba yo pronto á tratar. Convino en todo el Gobernador
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y se extendieron los artículos del tratado, cuya copia os envío con el ca
pitán "'aller, esperando que los aprobareis, pues me parecen sumamente
honrosos.

De ningun modo podía esperar buen resultarlo de esta expedición
contra un enemigo cuya fuerza superior he mencionado ya, si se atiende
á la poca gente que conmigo tenía, compuesta en su mayor parte de ma
rineros armados de picas y de mosquetes Y que más bien parecían tropa
irregulares que otra cosa, con muy pocas municiones en los bol.;illos, y
éstas mojadas é inservibles.

Segtín me aseguraron despues los ofici,l!es españoles nos esperaban y
estaban perfectamente preparados, Con todas sus baterías montadas yel
numero ya citado de hombres sobre las armas. á lo qu~ si se añade la
gran desventaja de una custa peñascosa, la mucha resaca, yel tener al
frente 40 cañones, se vendrá en conocimiento de que si hemos sido des
graciados nuestra conducta en esta circunstancia demostrará de cu"nto

-es capaz un inglé _
Tengo el gusto de noticiaras que á nuestro retorno atra"esamos la

PIa·,a con banderas desplegadas.
Tengo el honor, etc.-TROUDR roGE.
P. D. Debo deciros que firmadas y r:.tificadas que fueron las propo

siciones, el Gobernador nos obsequió, del modo más polítICO, con una
gran cantidad de vino, pan, etc., para refrescar á la gente, dándonos las
mayores muestras de atención.-T. TROl'BRIVGE>.

6. TéUt>, frente á Santa Cruz de Tenerife á 27 de Julio de 1797.

SE);OR:

Cumpliendo vuestras órdenes, por las cuales me prel'eniais que diera
un vigoroso ataque á la Plaza de Santa Cruz de Tenerife, di 'puse que los
buques de mi mando se preparasen tÍ desembarcar mil humbres, inclusas
las tropas de marina, bajo las órdenes del capitan Troubridge y por di
visiones mandadas por los capitanes Hood, Thumpson, Freemantle, Bo
wen, l\filler y 'Valler que pretaron muy gustosos sus sen·icios. Aunque
me veo en la pt:nosa necesidad de participaras que no hemos tenido en
nuestro ataque un éxito feliz es mi deber, sin embargo, dejar sentado
que, según creo, nunca se mostró mayor intrepidez que la que desplega
ron los capitanes, oficiales y .soldados que me hicisteis el honor de poner
á mis órdenes, y espero 'Iue el Iliario adjunto os convencerá de que mis
talentos. tan humildes como son en eiecto, han ,ido puestos á prueba en
esta ocasIón.

Os remito inclusa una lista de los muerto; y heridos, siéndome muy
sensible colocar entre los primeros al valtente. bJZ. rrO y emprendedor ca·
pitán Bo\\'en de la fragata Térpsícore, oficial que por sus talentos n" tenía
rival en el servició de S. .\f. B. ;-"fenciono, tambien con gran sentimiento.
la pérdida del teniente Juan Gibson. comandante del cúter Ft>x, y así
mi mo un gran número de bizarros oficiales y soldados.-IloRACIO "'EL

sON.-Señor Juan Jervis.

7. El viernes Z 1 del corriente mandé embarcar, á bordo de las fra·
gatas, 1.000 hombr{s inclusvs 250 al mando del capitán Oldfiel) bajo

32
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las 6rdene"i del capitán Troubridge, acOmp'li'la(los de todos los botes de
la escnadra pertrechados (le escalas y dem'1s utensilios nece'arios á la
expedición. J)í órdenes <¡ue los botes atracasen durante la noche cntre la
fortalcza 'Iue se halla al N. E. de la bahía y la piafa, y procurasen apo
derar"e del dicho fucrte; hecho lo cual debía,e ,j" perder tiempo remitir
mi intimación al Gobernador. cuya, benignas condi';iones e,p~ro quc
:lprobarci:o.. Aunque según mis únl~n~" se ace:"carOll las fragata~t hacia
las doce, ;\ distancia de [re."i millas del punto de desembarco no pudieron
avanzar hasta una tllilla, ~cg-lín le .. había pre\"cnido 1 á cau ...a de Ull:t fuerte
ráfaga de viento 'Iue 'opL.1b., de aluera y la cor:'iente contraria 'luc las
obligó ;\ maniobrar loda 1t noch~, y descubrió ul amanecer ;\ los e·paño
le~ lltle~tras fuerzas é intenciol1c ....

•\1 acercarme a la líne., d; "at dh c)n mi n I\'ÍO. 1", capitan.- TrOll"
bri,lg-e, J)o\\'cn ) Ulfield \ inieron ;\ honlo del 1;'J',o para conce-tlr con
lnigo lo que dehí:\. hacerse, y fueron de opiniclIl tlue i podílll :\po I 'rarsc
de la:"'t alturas que domin.\han L1 fortalczil , t: ..... ta s.:rÍa t.-ícllm 'nte de rUlda.
Consentí en cllo y dirigí 1,,, buquc, ;\ hatir el fuerte ¡),lra di,lra r al ene
mig-o. Il1'lS c:-t) no ~c con 16 uió por L\ ilnpa ibili:f:ld dc acercar '.' lHcnu ...
di .. tancia de trL'S l.lilb..... ni nu~ ... tr;l...;, tr '}la .. pudi..:ron pq...;,(' i()'l.lr • de lIS
alluras por hal erhs Y'\ ocup:l.do lo ... cunt :uiü:-; tan an i h(~ de t.;tl llth.rb
como 1""011', ,de tomarl.". De truido a,j mi plall P:lI1lOl' hal, con-i lere
'lue por hon' r de 1ltlC,tro Re)" y de nU.-tra _'aci,')Il, no d h:a111o; ahan
donar el prop..::;to de ap dcr;-:'f:lo:-; el' 11 PJ:ll:l, paril que ntl" tro .... cn..:mi·
gos :-oe con\"enciernn de que no hay ol).,táculo que ln.~ in J'll "'l' ... no puedan
~l1perar; y confiand'. a le111i.b en la yal.:nt:a de aqtl('llo~ que del)ra ; () el11

plear en e .. lc ~('n i~i'). emharqué ~í fui 6 ';lle <le la plaY,l el ::!:.
El z..¡. (t)Ildc(;:1 cosa de dos milla", al ... ~orte de b PLl7:l, deIHo ... tran<!o

<jue Ille di",pOIlI:l ~ atacar :i la..; altura ... ; c:'ey~r()nl~l a... í 1 ':':' el1emi~O""l pue....
~c apn.·"uraroll :\ guarncccrla .. con much:l gente.

El !". ..·flllrlr(1 ca.pit~in Th Hnp:--Oll, s..: n J'" unió en e;;,ta Lude, y ~lh tro·
p~:-;. l11:trill;l:-- <l\le se 19'r.;g-\rOIl á l~ ... f:lcrza ... ante:; lnenclollad IS ofrecieron
volunta.riamente "'lh :--en·icio.; al lni .. ¡no capitán. A 1.1... el ce de la. noche
los botes de la e,cu Idm que conten~an 7elO hOll1iJrés, 18::> :í bordo dd FOl'

)' de 7') ,¡ S0 :\ horda d~ un harca del pah 'Jue h"b::unJ. apr~'a 1,) el d;a
antes. se adelantaron haci.1 la I'la7.a, ma'l<l.,ndo todo"i lo., capitane' :\ "us
respectivas divisioncs, I'~cepto Freem:tIllle y Ho\\'en. 'Iue 'c 'luedaron
conl1lig-o para dispOI:er cl plan de ata'lue.

Cada capit'1n c"tab.l Inteli:;cnciado de que el desembarco debía ha
cerse por el muelle y que desde allí debmn encaminarse á la plam prinCI
pal, en donde "e formarían en batalla para proceder á lo 'Iue se juzgase
conveniente. Le" encargué procu"a'en no scr de 'cubiertos hasta medio
tiro dc f¡¡sil de la ribera, y enseguida dí la seHal de partir exclamando
¡hurrak' y todos los uotes ,e dirigieron á su destino.

Tréinta Ó cuarenta cañones \'oll1itando metralla nos acojieron á nues
tra l1eg-ad'I, a,í como un fuego de fusilería bien sostenido, pero nada pu
do contener el ímpetu de ]05 capitanc en el desembarco de sus di\'isio
ne'. Desgraciadamente la mayor parte dI: los botes no vieron el llluelle
y atracaron ;\ la pla)'" al tran:s de una fllerte resaca que los lanzó:'i la
izqlllerda del punto del ataque.

Los procedimientos del capitán Troubridge quedan consig-nados en
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»

4

5

226
123

349
HEl'IDOS

»
»

10

97

177

onCl.\LE

IZ 25
3 18
5 21

6 5
2 31
8 II

8 12

44 123

Total fuera de comhate.

Total, muertos.
1d, heridos.

(>FICI \LES \1C'ERToS

el dooumento adjunto, y no puedo menos de admirar la firmeza con que
él y 'lh valientes campaneros sOstuvieron el honor <11.'1 pahellón inglé .

Los capitanes Freemantle, Bu\\'en y yo, con cuatro ó cinco botes, ata·
eamos el muelle y, aunque defendido por 400 <", 500 hombres, conseguimos
tomarlo y clavar los cañone de. u batería; pero iue tal el fuego de me·
tralla y nnsquetería que se nos hilO <le ,le la Ciudadela y ca"a .. clrcunve
cinas, que uo pudimo- a<lelantar un solo pa..o, habien,!o ..ido casi to,los
muertos" heridos. El cúter F"x al acercar e al puerto, recibió un tiro á
tlor de aglll, de uno de los fuertes má di tan tes del enemigo, e ínmed,ata·
mente fue á pique, aho~ándo"e el ubteniente (,ibson su comandante,
y 97 hombre de -u tripulación.

O recomiendo al subtelllente 13a)ne_. de la .\rtilleria Real, tanto por
el ardor con que ha dt-empenado Il servicIO, cuanto por su habilidad en
su arma.

1ncIu)' o la 1i-ta de los muerto" herirlo', ahogarlos y perdidos ,lura:Jte
el ata'lue en la noche del 24 de JulIO:

\1 uertos I IIerido-! _._\_h_O_g_a_d_o_s. I __p_e_rd_i(_IO_'

ITeseo .
I Culloden

Celoso.
Lean(lru.
Caballo marino
Terpsícore.
E:meralda.
Fox.

/1

Ricardo Bo\\'en, capilfn de la Terp-
Jí~()r~.

Jorge Thorpe, primer teniente de i<l
Juan \Yeterherd, teniente del Teuo.
Guillermo Farn ha,,:. segun,lo te·

niente del Í.Lr1nd'<I.
Baby 1'obin-on, teniente de las

tropas de id.
I3aisham, teniente de la ESlIlera/drl.
Gíbson, temen te, comandante del

Fo.r:.

IIoracio ,'el<on, Contra·almirante
-un Lrazo menos.

Tompson. capitán del I.ealldr<1
li¡;eramente.

Freemantle. itl. del Caballo mal7'lI<1
-en un brazo.

Jor;e J>ouglas, teniente <1e id.-en
la mano,

\,"aits, Guardia marina del C.-f<1N
en idcm.
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8. :-'fartes 25 d<: Julio 'hiles 24 de Julio pelr la tarde, compúto ci·
"il. El viento E X. E. - ~allta Cruz di,tallte diez Ó doce mlll,,,,- A la
una ~e hizo la señal de fondear..\ las cinco)' media fondeó la e,cuadra
al S. de Santa Cruz. A la seis se hilO la selial para que se aprollt:nan
las lanchas para el servicio, segun se había ya m'tlldado. A l." once ~e

embarcaron en lo, botes de la escua Ira 700 hom!Jre>, ell la !Jalan·
dra RII' 1 'o, )' ell una lancha, qlle habíamos apresado, de 70 :í 30; )'
~e dirigieron en ~eis divi.""lionc"J ll1~uuladas por lo':i capitanes Trouhridgc,
lIood, l'hnmpson, ;\líIler )' \\aller. Los capitanes Dowen y Freem1ntle,
acompañaban al .\lmiranle para arreglar el ata.jue, A h un:t ) m.:r1ia de
la noche no~ hall:\bamos á nlCdio tiro de cañón de la punta dellllu:lle sin
hauer "ido descubiertos, cuando e'''pezaron a tocar la, campana, de alar·
ma)' rompieron e! fuego treinta ú cuarenta piezas de cañón como igual
mente (le fusilería, dé un extrem-> al otro del pueblo, ~obre nosotros

Como la noche estaba sumamente o~Cura ~olo el Almirante y 1,>< ca
pitanes Thompson, Freemantle)' lJowen, con cuatro ó cinco la;lcha< en
todo, pudieron encontr"r el muelle, el cu:tl fue inllle(!lat"mcllte 'hallado
y tomado ape,ar de hallarse defendido por 400 ó 500 hombre.;, y lo, ca·
llones (~"is de á 24 fueron clavado,; pero el fuego de fusilería y metralla
de la Cilldade1a)' de las c:l'a, en L, entrada elel mll~lle era t:tn ltIerte y
oslenido que no pUllimos avanzar, )' casi to lOS fueron muertos Ó heridos.

Los capitanes Troubridge, IIood l\filler y 'Valler desemb arcaron c)n
parte de las 1. n:has al. ur d~ la Cíudl(lell raiando par una terrible re;aca
que caU'l> averías en todas las lanchas y mojó todas la municiones. A
pesar de e,tas dificultades atravesaron por las murallas y batería; del
enemigo y lIe¡;-aron á la plaza príncipal del pueblo en dond<: se formaron
unos 80 soldados de marina, 80 armados de chuzos)' 180 marineros con
arma hlanca (total 340) y ,e apoderaron de un COI1\'ento desde donde
marcharon contra la Citl'ladela; pero encontraron que la empresa era im
posible. El capitán Troubridge supo al aman·~cer por algunos pri,ione·
ros, que habia hecho, que había S.ooo e,palioles armados y 100 fmnceses
con cinco piezas de artiLlería de campaña reunidos á la entrada del puc·
blo, y, \'iendo la imposihilidad de recihir au"lios de la escuadra, á las
siete envió al capit¡in !load ClJn un mensaje al Gobernador diciendo que
si se le permitía, lihremente y sin ser 1Il0Ie;tado, embarcar .u gente por el
mUl:lIe, llevando todas las lanchas nllestras que no estu\·ieran inutilizadas
y que el (:obernador llOS f:leilitase otras pam llevar la geote ahordo, la
escuadra que estaba enfrente de! pueblo no le haría ningtln daño. El Go·
bernador respondió al capitán lIood que consideraba que dehía'l rendir·
se prisioneros de guerra, á lo que éste contestó que el capitán Troubrid·
ge le había prevenido que dijese 'jue si las condiciones que había ofrecldo
no eran aceptada, dentro de cinco minutos pegaría fuego al puehlo y
ataca tía á los españoles á la bayoneta; el Gobernador entonces se con·
vino en los términos propuestos)' enseguida el capitán Troubridge con
su gente marchó con el pabellón brit:\nico desplegado al mueIle, en don·
se embarcaron en las lanchas nuestra, que estaban en buen estado, y los
españole.,; nos proporcionaron la; demás que fueron necesarias para He·
mrlo; :i uortlo de lo; b,IlIues

Justo es que hagamos aquí mención de la generosa )' noble conducta
de D. Juan Antonio Gntiérrez, el Gobernador español. Desde el mamen·
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to en que qued,ron arregla,:a, la, cor¡dicioncs m.lndó quc los heridos
fuesen recibido. en los hu~pitale', j" que á nue.tra; I r:pulaciones 'e les
proveyese ele los rnejores víveres qne ~e Cllcontra"icn, é hi,:o s~ber que los
buquc.; podían enviar á ¡icrra :i comprar todo lo quc n~ce'lt"Sen, intértn
pennanecie;{-n fren te :i la 1;la.

La balandra ¡';'x al acercarsC á tierra recibió ll1' balaw debajo del
agua, de,de un:1. de la· baterías del enemig.:>, que la cehú inmediatamente
:i pique, y el teniente JU:1.n (;il>.::>n, 'IUl' la manlLdla, con 97 hombre; que
tenía abordo, :-.e ahogaron.

O. .\bordo del (-'iah.! dJ I'"ris, delante de Cidi, á 16de Ago.to de 1797.
SE:\;OR:

Sírva~e \'m. inform"r á los hr~; cumi,i.:>n·l'!o3 del .\lmirantazg-o que
desta'lué al Contra almirante Xebon á la cabeza de una di\·i.i.)I1 com
puesta de El T:s:,', E! (.'ult.,.!..", E! Cdasa, La E.w¡¿raldll, La 7~rpsí

con, El Cflba!lo lJ",rill,' y el cúl CI' denominado .EI ¡·i, r con orden de h3eer
una tentativa en contra dc h Villa de Santa Cruz de Tencrife que, segun
varios informe", me pa.recía Inuy fácil de atacol.r. El Contra-almirante se dió
:i la "e1a el siba,L, 15 de Julo y habiénc!o,eme incorporado el LMlldro,
que \'enía de Lisboa, en el d:a marte.; IS le en",.: con instruccione. al
Contra-almirante.

La ESIIt:Ja!da volvió :1.yer con los adjuntos oficios y partes del Contra·
almirante. Aunque 110 se ha logmdo la empresa, las armas del I~ey hall
ad'luirido con p.lla un lluevo lustre: nada de cuanto yo pudiera decir es
capaz de re:1.lzar los elogios que hace el Contra·almimnte del valor de
lo~ oficiales. marineros y soldados que empleó. Siento infinito la consi·
derable pérdida qne ha sufrido la Patria de resultas de haber sido herido
el Contra-almirante '\ebon, de la muerte del capitin )<. Bowen y el te·
niente Gibson y de otros valientes oficiales y tropa que perecieron en
aquel tan largo cuanto vigoroso asalto.

Luego que el Contra-almirante se reuna es mi dictamen em'iarlo ú
Inglaterra en El (,aballo Jl/arino, siendo tambien necesario que mude de
temperatura el capitán Freemantle de resultas de una herida que recibió
en el brazo. Espero que ambos vivirán para emplearse aún en servicios
importantes al Rey y á la l'atria.-SA:\ VtCENTE.
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APÉNDICE II

nOCnH:XTOS ESr.\:\'OLES

l. Parte olici~l dado por n. ,\nlonio Gutiérrez á Carlos n', y publicado en
la Cacda ti.. .lit/dritl de 25 de .\gosto de 1797"·-2. ,'oticia dc la Cacda
<".'/'<1110(" ,le 13 de Octu bre de 1797, en el capítulo eh' Lond re> de 17 de
Septicmbre del mi mo aiíO.-3.-.·oticia de la Cacda de 17 de Oc
tubrc dc 1797, cn el capitulo de La Haya de 8,tel mismo me, é igual
aiío.-4. Pcal Ordcn comunicada por el Comandante general á la
Plaza y cuerpos de g"ucrra.-5. Real Orden comunicada :í D. Vicentc
5iera.-6. I{eal Orden de aprecio comunicada á D. Domin·::o ~larre·

ro, alcaldc real del Ayuntamiento de Santa Cruz.-7. Real Orden
comunicada á 1l. Juan H. Casalón, Diputado. - 8. Real Orden comu
nicada á D. Jo,é de Zárate, Síndico personero.-9. l{eal Orden co
municada al Cabildo de la Laguna.

l. S.;\I. ha tenido la agradable noticia de habersc malogrado á una
escuadra inglesa las miras dc con'luista ó de saqueo con 'lue desembarcó
tropas en la isla de Tenerife, una de las Canarias, según el Comandante
general de e\las D. Antonio <Jutiérrez ha participado de"de Santa Cruz
en oficio de 25 de Julio último, en el cual se explica cn los términos
siguientes:

«El día 22 del corriente amaneció en frente de esta Plaza una escua
dra inglesa compuesta de tres navíos de 7.Jo, tres fragatas, una bombar
dera, un cúter, y otro barco pequeño con sus lanchas formadas en dos
divisiones; la primera ya muy cerca de tierra, y pron ta á desembarcar sus
tropas por nuestra izquierda. ;\landé hacer la sei'ial de alarma, y á ella
viraron y bogaron en vuelta de fuera las lanchas enemigas.

A las 7 volvieron :í seguir su primera dirección, desembarcando uera
del alcance de nuestro cai'ión por la playa del valle de Bufadero, f y se
apoderaron de una colina llamada del Valle Seco, en cuya inmediación
fondearon las tres fragatas: inmediatamente hice tomar todas las alturas
dominantes, y asegurar los desfiladeros, de forma que viendo frustradas
por esta parte sus ideas, despues de haber mantenido su posición todo el
día, se reembarcaron durante aque\la noche, y al amanecer del día si
guiente se hizo á la vela el todo de la escuadra.
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El 2.~ amaneció éóta :í la vista con otro navío de aumento: se mantu·
vo volte~eando, y por la tarde fondeó sobre nuestra Izquierda, dando in·
dicio' ele querer atacar el castillo de Paso·alto. E 'tos preparativos, lejos
de en~a~arme,me pcr,uadléwn de c/ue su \erdadera intención era atacar y
asalt r el frente, por lo que clí las di posiciones que me parecieron con
veniente' para en tal ca'o rechazarlos. in desatender por esto la izquierda.

Efectinmente al anocheccr del día ,le ayer acercaron :í Paso·alto una
fragata r la b~mbarclera,empezan'lo :í b )mb~r lear dicho ea.tillo; )' á la
dr¡s)' media de la madrugada a, altaron el/rente por distintos puntos, r en
lodo: con arrojo r vigor, con ....i~rlie~do, á pe..;ar de nue:'.tra bien dirigirla
metralla internar su' tropa - en el pueblo, yestll\'ieron esta' peleand,) con
las nuestra', hasta que:í las 4 de e la mañana solícitaron que)o les en·
tregase la Plaza en cuyo caso á nadie perjudicarian. )' que de lo contrario
la incendiarían: respondí que aún tenía pólvora, bala y gente; continuá.
ron hatiéndose: sucesivamente 'e presentó un Oficial, á nombre del Co.
mant'lante, manifesmndome que no era ,u intención perjudicar á nadie
en su per:ona ni intereses, y que así no no, molestarían si les entregaba
los caudales de S..\1.; pero que de lo contrario no podía responder de
las consecuencias: dí la misma respuesta; y á corto rato vino á parl:unen.
tar el ,egundo Comandante de la tropa, haciendo igual propu~sta, á la
cual contesté en los propios términos que á los anteriore '; y de resulta
e reembarcaroll.

Los ingleses tuvieron una considcrable pérdi,la; pues malogrado el
objeto de tan costosa expedición mandada por oficiales del mayor cré·
dito, su Almirante. 'elson perdió un brazo,:u segundo Andrevos fue he·
rido igualmente IJue otros oficiales; murió el capit:ín Bo\\'en y muchos
soldados, siendo tambien considerahle en estos el númelo de hernlus; y
nuestra pérdida de corta consideración.

llago esta relación muy de prisa, reservállllome hacerla ma: circuns·
tanciada en otr,l ocasión, sin deber por eso omitir ahora el suplicar :í
V. E. que al tiempo de enterar al Rey de la gloria que han con eguido
u reale armas,'e sin'a hacerle tamhien pre ente, que 010 deseo oca

sione- en que acre,litar mi celo por tI mejor, er"ieio, y mi amor á,u
Real per onal/,-Do.' 1\,'l'o:-;rO (;l'l'n:RREz.

2. Se acaban de reeihir notici de oficio, por lo despacho' de
lord S:ln Yi ente al Almirantazl;o, de '1ue su e.-pedlcióR contra la 1 la de
Tenerife e desgració completamcnk, 'lue perclieron tresciento' homhre'
entre muerto y herill0, que el almirante 'e1'on, que mandaha la e,'pe,
'¡ición, perdió el brazo derecho. 'Iue el Comandante e pallol de Santa
Cnlz se )I:>rtó con tanta genero idad) humanidad '1ue e,'itó la admira·
ción de los enemigo. poco aco, tumbnulos á dar ni á recibir emej.lllte
ejemplo..

3. El ciu,ladano Bikker, en nombre de la comisión diplomática, dio
cuenta de Cjue lo ingleses habiendo intentado apoderarse de Santa Cruz
de Tenerife, fueron rechazados con grandes pérdidas.

4. El Excmo. Sr, n, Juan :'.Ianuel Alvárez en cO;llestaeión al parte
circunstanciado que le di con fecha de S de Ago to lÍltimo, relativo al
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ataque que hicieron los ingleses á e~ta ¡sra, y la "ictoria quc dc re ultas
con""iguicron bs armas dcl Rey me dice, con fecha de Octuhrc, lo quc
"igue:=EI P C)" se ha cntcrado de cuanto \'. E. ,lice, con fecha de 3 de

Agosto último, rdativo al ataque que hicicron los ingle-es á esa hla el 25
,le Julio anterior, como del feliz éxito Con que lueron rechaza<los, y" ati"
fecho S. ~r. de las acertadas providenci, que para u logro tomó Y. E.
me manda manifestárselo Cn . u real nomure, como el aprecio que le me
rece este servicio, y que en el propio enlido Jo manifiestc Y. E. así á
lo' sujcto. 'luc manifestaron celo y amor á a'luel en aquella ocasión, se
gún le tengo comunicado en 22 de Agosto citado, y que Y. E. diga si le
acomoda pen i6n ó encomienda para concederle una de estas dos gracias.
=Traslado á Y. S. la anterior real re.oluci6n que dispondrá se comuni
quc en la orden del día y 'lue la copien los cuerpos de guarnición para
su gencral intelig-encia, en la 'lue de reolllta_ ,le h promoción que propu
se mc c1ice tambien que, no con"iniendo en acce,lcr á una casi general
promoción, sc ha reservado providenciar en lo suce>ivo acerca de lo'
(lue hayan hecho algún sen'icio particula; y distingu ido: habiéndose
servicio concedcr ahora al Teniente coronel D. Juan Creagh, capitán
delllatallón de infantcria <le Canarias, una pensión de 3.900 rcales vellón
anuales sobre la encomielHla del Esparra~al, en la orden militar de Al
cántara, vacantc por muerte del mar<lués .le Casa Cagigal, y á D. Vicen
te Siera, Tcniente del Rcgimiento de Infanteria de Cuha, 2.000 reales
por el mérito (lue contrajeron cI día 22 dc Julio. DIOS guarde á V. S.
muchos aI1os. Santa Cruz de Tenerife r.o (lc I>iciemure de 1797 -A;o;
TO!'iIO Gl·TIÉRREz.-=Sr. !J. Juan :'>Ianuel Salcedo.

5. El E. cma. Sr. D. Juan :'Ifanuel Aldrez consecucnte ;.1 parte que
le dí, con fccha 3 Je Agosto último, relativo al ata'lue que hicieron lo
ingleses á csta Isla y la victoria 'lue de resultas consiguieron las arma"
del rer me dice, con lecha de 8 de Uctubre, entre otras COSo1S, lo que sigue:
=En este concepto y en el de que segun el parte de \'. E. son acreedo
res á e ·ta gracia el Teniente coronel D. Juan Creagh, capit6.n ,Iel Bata
llón fijo de esa Uas, y n. Yicente Siera, Tenicntc del Regimiento de
infantería de Cuha, pues melliante su acelerada )' atinadas dispo.icione.
con iguíeron que el euemigo se reembarcase y desí '¡jcra de la iJea que
tcndría Cn su primer desembarco en \'alle .'eco, obligándole á atacar
por el paraje mas fucrte. se ha sen'ido :'. :'Ir. conceder, desde primcro del
me' pní""imo pasa,lo, á Creagh la pen iÓII de 3.900 reales "ell6n anuales
. obre la encomienda del Esparragal cn la orden militar dc .\lcántara,
vacante por muerte del mar lué' de Ca a Cagigal, y á Siera 2.500, de
hiendo. ati.facerse estas cantidades por el Te-oro de las Ordenes, mien
tra 'jue haciendo merced de la citada encJlllienda entre el nue,·o Co
mendat\or á la percepción de sus frutos.- Lo que consecucnte á la Real
Ordcn comunico:í Ym. para sU inteligencia, satisfaccion y gobierno. DIOS
guarde á Ym. mucho' aI1os.-Santa Cruz 2 de Diciembre de I79í.-D. A:-;
TONIO Gt:TIÉRREz.-Sr. D. Yicente Siera.

6. D. Antouio Gutiérrez, Comandante general de las Islas Canarias
ha dado cuenta al rey dcl celo é interés con que Vm. concurrió por su
parte según sus facultades á cuanto podía ser conducente para frustar á

33
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los ingleses el ataque que ejecutaron sobre el pueblo de Santa Cruz y sus
puestos fortifi<;ados en la noche del 24 y madrugada del 25 de Julio
próximo pasado, y enterado de ello S. M. me manda signifique á Vm.•
como lo ejecuto en su real nombre, le ha sido muy grata tan recomenda
ble conducta que no eluda observará en cuantos lances ocurran en que se
interese el bien del servicio y de la causa pública. La comunico á Vm.
de Real Orden para su inteligencia y satisfacción, y ruego á DIOS guaro
ele su ida muchos años.=San Lorenzo y Octubre 8 de 1797.-AL\".\REZ.

Sr. AIca!<le Peal de Santa Cruz de Tenerife, D. Domingo ~1arrero.

7 El Comandante general de las Islas Canarias ha manifestado el
celo y cognato con que Vm. se esmeró como lliputado en contribuir á la
defensa contra los ingleses en el ataque que vcrificaron en la noche del
24 y mailana del 25 de Julio de este año en el pueblo de Santa Cruz, la
linea y b"telías que lo detien.len. \' habiéndolo pue to en la noticia de S.
M. me manda IlH",jli~s'e á Vm. en su real nomhre el aprecio con que ha
oido la conducta que ha ohsen'aclo y que no duda la continuará en cua
lese¡uiera ocaSIón que lo exijan el interés del sen'icio y de la causa 1"1·
hliea. Lo que comunico á Vm de Real Orden para su inteligencia y sa
tisfacción y ruego á DIO, f:uarde su vida muchos años.-San Lorenzo y
Octubre 8 ,le 1797.-.\L\ \.<Ez.-Sr. D. Juan Bautista Casalón.

8. Habiendo sido muy grato al Rey la cond<1cta celosa por el bien
de su servicio y de la causa pública que Vm. ha tenido como Personero
para contrarrestar el ata1lue ql:C los ingleses realizaron en la noche del
24 Y mañana del 25 de Julio del presente año, según lo ha participado el
Comandante general de las Islas Canarias, me manda S. ~l. lo manifieste
,,,í en su real nombre y que espera se conducirá en los mismos términos
siempre que dichos objetos lo exijan. Lo comunico á \'m. de Real orden
para su inteligencia y sati,facci<">n )' ruego á DIOS !¡uarde su vi,la muchos
alias. San Lorenzo y Octubre 8 de li97.-AL\,\REz.-·Sr. D. José
<le Zarate,

9. El Comandante general de l.1s hIas Canarias, D .•\l1ton;o GlJtié
rrez ha hecho presente el celo. aclo vidad y esmero con (Iue V. '. S. eon
tribnyeron por <u parte, seglln su- facultades, á todo cuanto tenía relación
para rechazar el ataque llue hicieron los in~lese:; á las fortificaciones y
pueblo de Santa Cruz en la noche del 2{ Y madrugada del 25 de Julio
último. y ha hienllo dado cuenta de ello al Rey lo ha oído con particu·
lar agrado y me manda lo manifieste así á Y. S S. en su real nombre
como el distinguido aprecio que hace de este servicio, llO dudando S. M.
continuarán, si ocurriese ocltsión semejante, dando iguales pruebas de el
JlOnor que les inflama, á ejemplo de sus mayores, por el bien del servi
cio y de la cau-a püblica. Lo comunico á Y. S. S. de Real Orden para su
inteligencia y satisfacción y ruego á DIOS guarde sU vida muchos años.
~. Lorenzo y Octubre 8 de r797.-A:.y,íREz.-Seilores Justicia y Re
gimiento de la ciudad de la Laguna.
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APÉNDICE 111

CARTAS Y CO)fC:\fC.\ClO:'\Es OFlCIALE

1. Carta dirigida por. "elson á Jen'is, en 2-1- de Julio 'traducción y facsí·
znil.-2. Carta dd Contra·almirante en 27 de Julio traducción y fac
símil)'-3. Carta del Contra·almirante :\"elson :i n. ,\ntonio Gutiérrez.
-4. Carta del general Gutiérrez á 1\'elson- 5 Carta 'Iue al general
Gutiérrez envió n.José de Viera y Cla\'ijo, como (;"1;",,,.1 1 del Ob:s
pado de Canarias.-6. Carta Clue á D. Antonio t;utiérrez envió Don
José de Viera y Clavijo corno Director de la Real Soeie,lad Económi·
ca de amigo del país de Gran Canaria.-·· 7. OficIo de D. )fanucl Go"
doy :í D. Antonio (;utierrez.-8. Oficio ,le D. Ju n )Ianuel.\h·arez,
mini tro de la Guerra, al general Gutiérrez.-9. Oficio del conde de
Revilla Gigedo, Inspector y Comandante general ,le! cu~rpo de .\rti·
lleria, :í n. )Iarcelo de Estranio, - 10. Oficio del Príncipe de la Paz
al Cabildo Capitular de la Laguna.

l. Ti"Sl'".-~a"ta Cruz. Julio 2-1--, p. m.

)Ii Cluericlo ~r.: ."0 entraré á examinar las causa- por I > cuales no
nos hemo: al'odera,lo de Santa CrUl. ~u hene\'ol ncia ele Y. le hará
creer Clue se ha hecho cuanto ha ido posihle, aunque -in eficacia.

E ta noche, yo, hun.ilde corno .-oy, tomaré el mando de todas las fuer·
zas destinadas:í desembarcar, hajo el fueg-o de la. batería_ de la ciudad
y mañana probablemente .-erá coronada mi caheza o con lamele ó con
cipreses.

L"na sol.1 recomendación tengo que hacer á Y. r tí mi pak Jo iah
• "isbet. Con mis má' afectuosos deseo. de que tenga \". sa!lld j toda
clase de felicidades en este mundo, créame su zná fiel amigo.=IIoRACIO
NELSON.

Tengo confianza en que el DU'Iue de Clarence"i o muero al servi
cio de mi Rey y de mi Patria, tomará el más \'i\'o interés por mi yerno cu"
yo nombre dejo consignado. - Sir Juan Jenis K. llth.
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2. T~w', Juliu'J7- I 797.
~Ii ¡¡ueri lo Sr.: He Ikga(lo á 'er una carga para mi.- amigos é inútil

para mi Patria. Por mi carta e.·crita el 24 comprenderá \', mi ano ieda.1
por ohtencr el ascenso de mi yerno Josiah • "i;bet. Cuando yo deje (le
estar á las ónlenes ,le V., moriré para el mundo, Seguiré hasta cntonce'
y después no . e me verá mas.

Si por Ia. muerte del pobre Bowen, \'. considera quc ¡mellc favorecer
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me, descanso en la confianza de que lo hará. El muchacho me está obli
g,ulo, pero me pagó trayéndome desde el muelle de Santa Cruz.

E~pero que V. podrá darme una fragata que conduzca los restos de
mi casco á Inglaterra.

Dios lo bendiga á V., mi querido Sr., y créame su más obligado y fiel
amigo.-HoRACIO XELSOt'1.

Us ted me dispensará mi mala escritura, considerando que es mi pri-
mera prueba.-Sir Juan Jer\'is K Btt.
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e Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2009
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S. T(S~o, 25 dc Julio de 1797.
SE:'iOH: ""O puedo scpararme dc esta Isla, sin dar á V. E. las más sin·

~eras gracias por su fina ateución para conmigo, por la humanida<l quc
ha manife'tado con los heridos nuestros que estuvieron en su poder ó
bajo sn cnicla<lo, y por su generosidad para con todos los que fuerou <les·
embarcado,. lo cual na dejaré de hacer prescnte á mi soberano y espero
poder con cl tiempo a egurar á V. E. personalmeute cuanto soy de V. E.
obediente y hnmilde scrvidor,-lIoRAC¡O :\ELSLJN.-Sr. D. Antonio Gu
tiérrcz, Coman<lantc gencral de las Islas Canaria.

P. D. Suplico á V. E. me haga cl honor de admitir una barrica dc
cerveza y un queso.

4. ;\Iuy Sr. mío, de mi mayor atención: Con mucho gusto hc rccibi
<lo la apreciablc de V. S" cfccto de su generosidad y buen modo de pen
sar; pues de mi partc, considero que ningun lauro merece el hombre que
sólo cumple con lo quc la humanidad le dicta, y á esto se reduce lo que
yo he hecho para con los heridos y para con los demás fJue dcscmbarca
ron, á quienes debía considerar como hermanos desde el instante que con
cluyó el combate. Si en el estado á que ha conducido á V. S. la sicmpre
incierta suerte de la gucrra, pudiera yo, ó cualquiera dc Jos efectos que
esta ls'a produce, serIe de alguna utilidad Ó alivio, é 'ta sería para mi una
verdadera complacencia, y espero admitirá V. S. un par de limetoncs de
vino, que creo no sea de lo peor que produce. Seráme de mucha satis
facción tratar personalmente, cuando las circunstancias lo permitan, á un
sujeto de tan dignas y recomendablcs prendas como V. S. manificsta, y
entre tanto ruego á Dios guarde su vida por largos y felices años. ~anta

Cruz de Tenerife, 26 de Julio de 1797. B, L. ;\1. de V, S. su más seguro
atento servidor. - D. A:-IT0:>1O GlJTIÉRREZ.

P. n. Recibí y aprecio la cerveza y queso con que V. se ha servido
favoreccrme. - Recomiendo á V. S. la instancia de los franceses que le
habrá hecho presente el comandante Troubridgc á nombre mío.-Señor
Almirante D. IIoracio Nelson.

5. Excmo. Sr. Muy Sr. mío: En medio del concierto uni,'ersal de
aclamaciones y enhorabuenas que V. E. recoje tan debidamcnte, espcro
se haga algun lugar á la voz del actual Gobernador del Obispado y anti
guo histori:l,lor de estas Islas, que habiendo apreciado siempre las pren
das qu P cn la pcrsona de V. E. concurrcn tienc hoy la impondcrable sa
tisfacción de verlas tan gloriosamente laureadas con la complcta victoria
que ha sabido obtencr de los orgullosos enemigos de la corona. con cré
dito inmur:al de la Plaza de Santa Cruz, honur de Tenerife y decoro de
las arma. y vasallos del rey.

Nuestro Señor guarde y prospere la vida de V. E. muchos anos.
Ciudad de Canaria 27 de Julio de 1797.-Excmo. Sr. B. L. ;\.1. Su maS
atento servidor, JosÉ DE VIERA y CLAn]o.-Excmo. Sr. n, Antonio Gu
tiérrez.

6. Excmo. Sr. ;\'Iuy Sr. mío: En junta de ayer acordó nuestra real So
~iedad Económica de amigos del país de <';ran Canaria felicitar á V. E.
con el plausible motivo de la completa victoria que las armas del rey, al
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manuo de V. E. han conseguido triunfando de Jo,; enemigos de b Corona.
con tanta gloria para Y. E. como en crédito de la Plaza de Santa Cruz,
honor de Tenerife y fortuna de nue,tra,; Islas; asi yo, como cli'cctor de
e ·te real cuerpo, tcngo singular 5ati,facción Cll manife,tarlo :i ". E. cu
ya vida guarcle Di05 los muchos 'lIios que deseo.-Ciudad de C"n¡¡ria, 31
de Julio de 1797· - E.·cmo. Sr., n. L. )1. de Y E su mas atentu sen idur,
JosÉ In" Vnl<.\ y CI.\\'IJo.--l cmo, Sr. 1).•\ntonio (;uliérrez.

7. lIe entera,lo :rl rey, por el duplicado de la carta de ". E. de 25
de Julio último, de los alaque' intentados contra e,a I'laza por una es
cuadra ingle,a, compue ·ta de tre na\'Ío de línea, tres fragatas, una bom
barda y un cútcr en lo, dias 22, 23 Y 2{ del mismo me ,hauiellllo ido
rechalados completamente con l'érdi<!:1 considerable de los ill~lesl's y
obligados :i abandonar pr~cipitadunent, su empre5a. egún refiere ". ".•
en la citada carta. Ha ,ido muy del aprecio ,le S. )1. la conducta de Y. E.
en e,ta ocasión y no uejará de manifestarle su generosa gratttud. Vios
guarde á V. E. muchos ail.o' . .'-an ¡ldefon,o 22 de "gosto de 1 i9i.-EL
l'RI'\C1I'E DE 1..\ PAZ.-Sr. 11. I\ntouio (;lItierrel.

8. He recibido el duplicado oficial de Y. S. de 25 .Iel mes próximo
pasa<lo y al siguiente día el principal en 'lue participa el desemb'lrco 'Iue
la' tropas inglesas, protegidas por su escuadra, hicieron en la co,ta de
esa ciudad, el atague que contuvieron las nuestras y los puestos de la lí
nea <le aquella, habiéndose logrado fruslarles sus miras de con'lui,ta en
los términos que manifiesta V. E., lo que hecho presente al rey y lo ha
oído con complac.encia, siendo su real voluntad lo manifieste a,j :i Y. E,
en su real nombre, como á lo, jefe" oficiales, tropas y demás que hayan
concurrido ,i rechazar el encmig-o, e~perando no menos '1ue cn adelante
continuarán, si ocnrTleSe, dando nucI'a' prueuas del celo, y honor '1ue
lo' anima. - 1>ios guanl.· á Y. E. muchos allo·. -.\la<1ri<1 22 (le .\g- )·lo <1e
1 797.-,\L\·.\RI::Z.-E.·cIl10. Sr. D .•\nton;o (;utiérrez.

9. Por la~ carta' de Y. S. de 1.0 )' 5 del mes anlcrior)' <1ocumento:
'1ue In. erta .), quedo enterado de cuanto ha ocurrido en c,e desano con
mol i,'o del atar/ue 'lue ha re,i ·tido dc Jos enemig-o., .irviéndome <1e mu,
cha ·ati. facción el 'Iue la ofic ali,la<1)' demás in<1l1'iduos que han atendi
do á las obligaciones del Real cuerpo lo hayan ejecutado con la e.·acti
lu,l y bizarrÚl que \'. S. me epre ·a. A i lo hará Y. S. entender en mi
nombre y 'lue conforme corre.-ponde informaré :í S. )1. dell'articuJar
mérito que han contraído. Dios guarde á \'. '. muchos años.-)ladrid
23 de Septiembre de 1797.--EL CO. 'VE DE REnLLA GIGEDO.-Señor
11. )Iarcelo de Estranio.

lO. En carta de 11 de Octubre de e te año me remiten Y. S. S. como
Diputados de la Isla de Tenerife para la correspondencia de la Corte, un
testimonio de las providencias que tomaron en la invasión de los ingleses
por el Puerto de Santa Cruz, desde el 22 hasta el 25 de Julio del mismo,

(.) Se refiere á la Relación de D. Francico Tolosa.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-256-

'afio. He enterado de ello al rey y S.)1. apreciando el celo de la 1. la y
el de V. S. S. me manda decirles que espera de su lealtad procurarán dar
mayores pruebas, si es posible, de su amor por su real persona, tanto en
procurar la mas actÍ\'a defe:1Stl en el caso de un nuevo ataque, como en
cuantas cosas conduzcan al real servicio._Dios guarde :í Y. S. S. muchos
afios.-San Lorenzo, 5 de Diciembre de 1797.-EL PRhCII'E DE LA
I'AZ.- res. Diputados de la Lla de Tenerife.
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APÉNDICE IV

LOS P.\Tl'O):OS TLTEL.\RES DE SA):TA CRl'Z DE TE~ERIFE

l. Auto del alcalde real D. Domingo ~Iarrero.-2. Edicto convocando
á Junta. - 3. Acta de la Junta pública celebrada en la iblesia dell'ilar,
en la tarde ,lel 29 de Jnlio de 1797,-4. Representación dirigida por
cl .\yuntamiento de Santa Cruz á Carlos IV.

l. En el Puerto y Plaza de Santa Cruz de rene rife á veinte y ocho
de Julio de mil s.:tecientos no\'enta y siete años; su mrd, el Sr. capitán
de grana,leros D, !>olllinriJ \'icente ~larrero, alcalde real de esta I'la73,
dijo que por cuanto en la m'Hlrugada del día veinte)' cinco del corriente
fue atacada est,! Plaza por nueve buques de guerra de la marina ingle~a

con desembarco de cerca de 2.000 humbre' de arma'; que la mayor par·
te de ellos fueron rechaza,los )' muertos en la :>Iarina por el acertado
fuego de la .\rtillería, y que los 'Iue tomaron varios puestos en el pueblo
unos murieron por el gran valor de nue tras tropas, quedando rendido
y prisioneros cerca (le ochocientos enemigos interceptados eo la plaza
de Santo Domingo, cuya cO'llpleta victoria, en una accion de cuatro ho·
ras con solo la pérdida de veinte muertos )' treinta y dos heridos por
nuestra parte, se debe atribuir al Todopoderoso por intercesión oel Apó.·
tol Santiago, Patrono general de E. paña; ) en esta atención á propuesta
del Síndico per. onero interino ha jU7gado. u mrd.. ea muy propio de lo
cri tiano' sentimiento ,¡ue dicta IlUestra .~anta religión el tributar nue'·
tro reconocimiento á Die;¡ poniendo por ínterce.or á dicho 'anto Apó 
tol para ,¡ue no: libre y defienda de uuestros enemigos, )' el modo mas
propio e. que e,·te Pueblo le vote su fie ta anllal en el mismo día en la
igle ia parroquial á expensa: del \'ecindario, con la sulemnidad que.e
quisiere acordar, nombrándolo por nuestro compatrono para que á la
po teridad llegue la memoria de un acontecimiento del que todos deben
aconbrse, para tributar ,í nuestro Señor por la protección del apó ·tol
Santiago todas las ben,licionc' y reconocimientos de unos verdaderos
católico, y para ello debía mandar y man~ó que, tomándose la anuencia
,Iel Sr. Cf\1'regidor de e 'ta Isla, se cite á concejo abierto á todo el \·ecin·
.lario para que concurriendo con 'u mrd. yel Ayuntamiento de esta Pla·
za, ante el pre. ente Escribano 'e junten todos en la Igle ia del Pilar, en
donde ha sido uso y costumbre, la tarde del día de mal1ana á las cinco

34
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de ella p1ta 'lIJe leyéndo,e e.;te nuto ~e n~uerde sobre ~u contenido; r e
pase oficio :í los Ybles, \'Icnrio y l3~ncficiadu y :í los Prelndos de los do
Conventos p.ra 'lIJe se sin'an asi,tir para ID'" autorila~iún de la Junta
(;eneral, lo 'Iue e hag-a notorio al Pueblo por bando 'lIJe se fije en los
l'ara.ie, acosrumbrados, anuncianelose con un l'i,!uete de s"l laelos r tam
hore, para lo 'l'le el p:e ente E;crih.,n.), .eJi1n la, url,all1dn,lt, .le e_tilo,
lo p.lrtlclpará al EXCmo. :Sr. (;obernador r Comandante general de esta
l'ronncia para 'Iue preste au. ilio, ,le torIo lo cual certlricará á conse
cuencia de e~ta providencia para lo, efecto' cooyeniellte.:-, fornloÍndu ...c
e. l'e,hente sobre e,te asunto )' por e te, . u auto, asi lo prove)'" mando
r firmó de 'Iue llo)' fe.-l )U'Ir:" ;0 \'[C¡¡. '[ f. .\hRRERO,-\l U l.b \1.' \

REZ.-Seeretario púhl¡co.

2. l'ara el d:a d/mel , 29 clel eorr; lite á la 5 de 11 tarde sC COll\'oca
a todos lo, ,-ecin J. de e,te puebl" para 'lue concurrnn ti la i;::lcsia de
.·u ·tra Seüora dell'd.lr.i Junto. !;en ti '1 le se hac~,:i propuesta del
eaballcro ~in,hco per,onero interino r con nllU nci.l d!.'l Sr. e rregidor
de e~ta l,la, f. fin ,le ac!. unr por Patl'Onu el este pa,.,lu id 'Iu. 1" e> ge·
neral de las ¡';spo. i:b el n!>ú·tol S.l1ltia:~), r jur.• r. u fi~-t;l nnna! en just"
y c1dllll.1 rl:trjl>i.I~¡l)n de lo .. hcnefidJ~ qu~ l:¡) ~ll glniu)\) (1t l ) p"r tI

IntC"C":"J~'}f1 rC":lbim 1:'l dd Omnip'Jtcnce en b. \·i.;ton~l <¡U~ tb :lrl:1.1 de
nllC~tru ci-tlúlico IH,Jn:tn-1 aL:auzaron e 1 nll ..... tra Plllil ahatienllo el orgu
!lo)' poder de los inglcse,.-1>o~t¡:·/(;o \'¡Cr:"TE ~l.\RIU.RO. Por mano
dnto de "ue ·tm merced, .\1.\1'1.\$ ,\ l.\' \ I( n; Secretnrio p"bh';o.

3. En este Puerto y I'!~"a de Snntn Cruz de Teneri!'e, hoy ,,¡bado
29 de Julio de Ií97 á horn.; de las ein;o y media de la tnnle esta;lllo juu
tos r congregadosen l,~ Iglesia de • -ue,tra Selior•• del Pilar el Sr. C'l'itán
de grannderos provinciales D. Doming-" \ icente .\lar'rero, y los Sre,. 1>.
José \'illa, D. Antonio 1',,"'er y 1). Carlos (;mndi, cabnllero' Viputado:
en Abastos, el Sr. ¡J . .lose \'ietor J)omlllg-uel Sindico per O\1eru, y el Li·
cenciatlo D. Jose ,le Zarate, 'lue interinamente Il.l ejerei,lo l:b funCiones
de tal en los tlias preeedel,tes, e igualmente el Doctor 11.•\ntenlu Tvlc·
do \ ble Vicario ec!esiastico de estn Plaza, D. Juan Juse Perel (;onz:lle'
, lJle. lJenefieia.lo de la Parrocjuia de ella, los .'11. R. P. Fray larlo, de
Lugo, prior del comento de Santo Doming-o, r Fray Jo"é CalTillo guar
dián tld de San Francisco, 1>. \ alentin " o,~uera, !J. Jacinto llclg-ado,
D. Pedro Castilln, P. (;aspar de Fuente., D. José Cnrta, P. l' ¡cardu

ladan, D. Antonio ~lonfuy, D'. 'icolás Sopranis, D, Yalentin ~limn,la,

]). Pomingo \'elazco, 1>. I-mncisco Tcllez, n. José (;arc:a,!l. Francisco
::\landlllo, !J. Juan Pedro Rodriguez, !l. Domingo Yergara,]). Francisco
Caldas, D. AntonIO Garneri, 1>. Fmncisco (;mndi, ] J, Carlos 1'o\';a,
l). Domingo I'erdomo, D . .\l.. nuel de In Torre D. José :llnrtinón, D.
~lnnuel del Castillo, P. Juan ~Ioc&figa. D. Antonio García. ]l. Juan Pa
blo lIerrem D. Fmncisco Jiménel, D. Tomás Zubietn, D .• 'icoUs Fmnco
Cordero, D. Buena"entum Pércl, I l. Cri tóbnl Cnmncho, D. Juliiin Cano,
D. Francisco Correa, D. Jose ::\larín Calzadilla, D. José Delgado, D. Fran·
cisco Re,'erón, V. Fernaudo del Ca tillo, D. Estébnn Cambreleng, D. '1'0'
más Cambreleng r otros "nrios vecinos de esta Plaza colocados lodos cn
sus asientos mnndó el Sr Alcnlde <¡ue yo, el presente Escribnno leyese en
alta voz de modo tIue fuese inteligible :í t"dos el auto del dín de ayer,
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colocado al folio 3.", y habiéndolo hecho así el mi,mo Sr. Alcalde Illal1
<ló al Licdo. D.Jo.é de Zárate, abogado de los Reales Consejos y Síndico
person~ro interino, manifestase al público los motivos ponlue propuso :e
llamase á esta Junta general, quien hahiendo tornado la 'voz lo hizo en
Jos términos 5lguientes:

,St::';.)RE'i: Yo que tuve el honor de de:empeñar las funcioncs de
Caballero Sindico Personero en lo' tres dia' de amargura precedentes al
de nue. tra ,·ictoria. me propuse re ',>onller á la confianza que merecí á
este re petable público, cuando me ,lió el se~undo lugar en la eleCCIón
de oficio:, aU.·ilia.lo del Sr..\lcal.le de lo: Caballeros Oiputa,los y con
anuencia de nue.tro E.-cmo. Jefe nada omití de cuanto mi, pobre: talen
tos me dictaron que purlie,e contrrbuir á a,ef:urar la tranquilidad interior
de nuestro pueblo. y aun adoptamos otras providencias )' precauciones
que cuan,lo no inmediata. al menos mediatamente, concurrieron á su de·
fensa; más nach habría hecho si me huhiese o¡"idado 'lue nuestro triunfo
fue obra del Dio, de la" ha talla, PUl' intcrcesión del :\pó tal Santiago
Patrón general de nuestra )lonanluia.

¿Quién en la noche del lunes al marte, no creyó. el' rlesgraciada "ic
tima del furor anglicano? Los maridos. los pa,lres, los hermano' lc, pa·
recía ya e~tar viendo :í su.; amadas con 'orte,,) á sus inocentes hija' y hcr~

manas ser el blanco de la incontinencia de unos hombres enemigo' nue,
tras. dc Dios f de su Ley; todes, todos temimos con sobrado fundamento
"ernos arrojados de nuestros hogar'Cs, despoJados dc nuestros bicnc y
privados de la amable libertad que no.s dispcnsa el Gobierno .suave de un
Rey católico: pero el Omnipotente <¡ue tuda lo "é, despues de haherno.
presenta,lo el cali? de la amargura 'lue por nuestros pecados tenemos
hien merecido, olvid,índose por un instante dc ello.,. nos qui'o refo,ilar
can la copa del dulce néctar: vcncimos, y nue,tra victoria fué toda ohra
del Vios de lo Ejércitos por la mediación del .\pOstol Santiago en cuyo
glorioso ,lía triunfamo del enemigo. A . ola Dios se lc debe toda honra
y gloria, pero :í este mismo Dio: se le glorifica en sus santos. En tal con·
cepto ¿no merecerá el ,\pústol anti.go por efecto de nue tra ¡:rati·
tud \' reconocimiento y en dehida retribución á lo, beneficio reciLidos
le a~lamemo' por compatrono tutl:lar ,le c. ta Pla?3: Parece 'lue . í. Y dije
compatrono porlJue por una tradición constante de-,le la Conqui-ta de
e'ta Isla abemo que la Santa Cruz e la Tutri' de c,te puel,lo aunque
carccclllO ,le documento' que lo acredite. ,\clamemo: lme- sellare á la
Santa Cruz}' al .\po-tol Santia.!:o por j.l'llronos tutelare- de e'la Plaza y
para do.. lOa realce á los sentimiento de nuestros cora?one_. ocurrarno'
ele. pue' á los pies del trono á impetrar la confirmacion de e,te acto <le
piedad y religión cri-tiana: juremos trihutarles anualmcnte á nue,tra
casta Jo' debidos cultos en memoria del feliz suce-o 'lue nos ha colma,lo
de júbilo; y :i e< tal la voluntad ele e te noble'}' piadoso vecindariO, con·
gregado á e tc fin con anuencia del Caballero Corregidor, sirvan,e tuda'
dec1ar"r1o para IJue el Sr..\lcalele :i nombre de todos pneda prestar el
debido juramento en manos del Sr. Yicario quedando á cargo de la Junta
las diligencia con,iguientes y nece;arias para la mayor lehalida,l como
tamhien la dirección de las fie. ta' que anualmente se habrán de hacer á la
Santa Cruz y al glorioso Apóstol.»

Habiendo concluído el referido Síndico Personero interino, todos los
vecinos presentes á una '"OZ dijeron: Que era StI \"oluntad declúllua
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aclanl1r á la Santa Crnz y al Apóstol Santiago por patronos de esta Plaza
y juraban tributarles los respecti,'os cultos anualmente para lo que con
tribuirían á proporción de sus facultades, y que todos diferían su "oto y
juramento cn el Sr. .\¡calde para quc:i nombrc de todo,; lo pudiese pres
tar cn manos del Sr. \'icario. Entonces el referido se110r Alcalde puesto
de rodillas á Ivs IHes del cxprc,ado Sr. \'lca.io y sus manos sobre un
misal, '1ue ,í estc fin sc tenía prcparado, hizo cl juram~nto en alta voz y
en la forma siguientc:-uCúmo Alcalde Real de csta I'la7.a por mi y á
nomhrc de todo su noblc vccindario aclamo por patronos tutelares de
clla:i la Santa Cruz y al.\póstoJ Santiago y juro á Dios .\ueslro Seiíor,
á su Santísima :\!adre, á todos Jos Santos y Santas de la Cortc Celestial
y á cstus Santos E, angelios tnbutarles anualmente en sus re 'pecti,'os dias
los cultos q l/e les son dehidos cn memOria dc lo.; beneficios que por su
interccsión hemo, recibido del Dios santo é inmortal venciendo los ene
migos de la Curona y triunfandu de ,'" arma cl mismo tlía del glorioso
Apóstol. >

l>cspucs se acordú sc pusiese á continuación de este expcdicnte los
cdictos ,¡uC . e fijaron p1ra convocar á csta Junta, )' que e:1 caso de no
existir ya en los sitios que sc pusieron lo certifiquc asi clprcscnte escri
hanll con esprc,¡ún del modo y forma con '1ue sc procediu ;Í la tijación
de cllo,. y '1ue e,'acuado csto se formase la corrcspondiente úpllca para
que la picdad dc nuestro católico monarca se dignase confirmar este acto
la que con testimonio íntegro del expedicnte, se pase al Excmo. Sr, Co
ml.ndante Gcneral de esta Provincia con el oficio necesario suplicándolc
'lue por su mano se sirva dirigir á los pies del Trono la súplica dc este
público, é interceder por su parte para hacerla mas asequiblc; que al mis·
mo tiempo se saql:e otro testimonio del expediente para remitir con ofi
cio al real acuerdo asi para darle parte de este acto, como para supli
car á la superioridad se digne interceder y coadyuvar á la solicitud de
estos vecinos. Acordase igualmente, que en demostración del júbilo que
estaba re"estido todo el p .blico, se hlcie en tres noches de luminarias, y
que de haberse verifica(lo asi pusiese tambien el presente escribano la
nuta corre,pondiente con lo que y dándose todos los circunstantes res
pectivamente las debidas enhorabuenas se finalizó la Junta <¡ue firman el
Sr. Alcalde y los caballeros Diputados y Síndico Personero, los Venera·
bIes Vicario r Beneficiado, los M. 111. R. R. Prelados de los dos com'en
tos y los demás circunstantes que lo supieron hacer, de que yo el presente
escribano certifico y do)' fe.-Siguen más de cincuenta firmas.

4. S~;:\OR: El Alcalde Real. Diputados y Síndico Personero de estc
Puerto y Plaza de Santa Cruz de Tenerife A. L. R. P. de V.:\1. con la
mas revercnte sumisión r á nombre de todo su vecindario hacen presen·
te: Que reconocidos á los fa ,'ores que les ha dispensado el Cielo por la
intcrcesión del Patrono General de nuestra monarquía, el .\póstol San
tiago, en cuyo día glorioso vencieron las armas de V. :\1. el orgullo bri
tánico del quc fuc in,'adida esta !'Iaza la noche del 24 al 25 de Julío,
trataron á propucsta del Síndico Persunero interino de aclamar por Pa
trono tutelar de ella al Santo Apóstol para lo que precedida la licencia y
solemnidades oportunas, se hizo Junta General en que de carmín acuerdo
y atendiendo á que la Santa Cruz ha sido tenida por Tutrix de esta misma
Plaza desde la conquista de la Isla, segun nos consta por una tradición
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110 interrumpida pero sin algun documento tlue lo eon"enza, aclamaron
efectivamente por eompatronos :í la Santa Cruz y al Apostol Santiago
yot:índc.les la~ re:pecti"as fiesta' anua[~s, como todo lo acredita el testi
monio del expediente que se formó sobre ello y acompaña :í esta Repre
entación.

La Junta reservó hac-,rlo pre-ente á V. :Ir. é impctrar la I<cal confir
maclún de ~:'lte acto de piedad y rehgiull cristiana. íntimamente persua.
dlda 'lue para ,In monarca catolico no puede haber un motivo mayor de
júbilo 'luC oir :í lb va. allo: bcndccir el brazo podero-o IJue prescnó u'
armas y trihutar cultos al santo por cuya mediación c eemos firmemente
no' concedi la "i~toria el Dios de lo, Ejercitos.

A e to pucs nos pre,entamos á lo. R. 1'. de Y. :11. por medio de e-ta
rcverente súplica á nomhre de tOllo el pueblo, confiado> será dc vuc·tra
real aprobación el 'fue hayamo adama Iv á la Santa Cruz y al Santo
.-\ póstol por compatronos tutelJres de el )" "otándoles los re,pccti,'o
anuales culto para consen'ar á nuc,tra posteridall la memoria dc tan fc
liz succ.so y e"itar en el espíriIU de Iluc'tros suce 'ores toda la confianza
capaz ,1<> infundirles valor para oponersc á los cnemi;:-o. dc su Re)' y dc
su patria, e.perando que para mayor solcmnidad y firmeza se dignará
V. :11. confirmar este acto pernllllendo al mblllO tiempo que en lo ade
lante sea nombrado Puerto y }'Iaza de Santa Cruz de Santiago el que
hasta hoy ha sido conocido con 010 el de Santa Cruz. ,ts¡ lo esperamos en
obsequio y honor del Santo Apóstol y por un efecto tle la real benefi
cencia de V. M. cuya católica real persona guartle Dios los anos IJue la
cristiandad y esta monarquía neeesitan.-Puerto y Plaza de Santa Cruz
tie esta Isla de Tenerife, Septicmbre 13 de, 1797.-Señor, A los R. P. de
Y. l\1.-DOmN(iO VICENTE MARRERO, JO:;É DE VILLA, J<~sÉ '·ICTOR

DO~tlNGUEZ,JOSÉ DE Z,í.RATE.
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APÉNDICE V

TÍTl"LOS y ESClíDO DEL l'CERTO y PL.\Z. DE SA_ 'TA CRCZ
DE S.\_ 'TIAGO DE TE_ 'ERIFE

lo .\cuerdo tOl1lallu por el ,\yuntamiento de Santa Cruz en 5 de .\go,t )
de 1797.-2. Descripción bla 'onada é interpretación heráldica del es,
cudo de armas de Santa Cruz.-3. Reprcsentación de 13 de Septiem,
brc dirigida á Carlos 1\' pidiendo el titulo de "i!la para Santa Cruz.
-4. Oficio de remisión dirigido al general (;utiérrez. - 5. Real gracia
de 27 de Noviembre de 1797 concediendo títulos y escudo á Santa
Cruz, comunicada por el general Gutiérrez al Ayuntamiento en 15 de
Fehrero de 1798.-6. Real Cédula de 28 de Agosto de 1803.-7.
Real Decreto de 20 de .\bril de 189~.

1. En e te Puerto y Plaza de Santa Cruz á 5 de Agosto de 1797 e '
tanda en Junta, en casa del Sr. Alcalde, los Sre~. D. José de Vi!la, !J.
Carlos (;randi y D. Antonio Po\\'er, Diputado de abastos, y los seilore'
D. José Victor Dominguez y Licdo. D. Jo.·é de Zárate, aquel Síndico per'
~onero en propiedad), este interino y de ausencia., convocados para el
efecto á que se dirige esta acta, el referido 'r. D. Joé de Zárate hizo
pre. ente haberle comunicado el Excmo. Sr. Comandante general que le
había ocurrido la e 'pecie de que esta junta podía suplicar á la piedad
del soberano la gracia de que á este pueblo se le concediese el título de
Vi1la, mediante el interés que tomó en la deCeno a de la Plaza en la inva,
sión que hicieron lo ingleses. en los dias veinte y dos hasta el veinte y
cinco de Julio próximo pasado, y que ofreció á S. E. hacerlo presente :í
e ta Junta, :í cuyo efecto pidió al Sr. Alcalde se citase :í ella y efectiva
mente lo proponía para que se resolviese lo que se tuviese por conve'
nie;¡te. y habiéndose conferenciado sobre el asunto e acordó unanime,
mente se hiciera la súplica á la piedad del rey, y que la Representación
se encargaba al mismo Licenciado D. José de Zárate, quien admitió el
encargo y propuso que para ello tenía por com'eniente se formase expe,
diente poniendo, por cabeza de él, testimonio de esta acta; que se pase
oficio al Venerable Beneficiado, por el Alcalde, pidiéndole una certifica·
ción del número de individuos de que se compone esta población: que
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en el expediente se colocasen los testimonios de los privilegios concedi·
dos á esta Alcaldía, que obran en el archivo de ella y certificación que
diera el Escribano del pueblo D. Domingo Rodriguez de Velazeu de la
costumbre que antiguamentente hubo de titular Villa á este pueblo se
gún resulta de los in trumentos que se hallan en los protocolos de su
oficio, y que evacl13do todo y coordinado el expediente, en el que así
mismo se debería poner testimonio del plau que formó esta Junta, en acta
de primero de ;\Iayo de este año, adoptando medidas y precauciones
para evitar insultos yestragos en caso de invasión se le pasara todo para
formar la Representación que se le ha encargado. \' se acordó se hiciera
en todo como lo proponía y que evac.ll1da dicha I{epresentación s~ traiga
á la Junta para con testimonio del expediente pasarla á S. E. con oficio,
suplicándole se sirva dirigirla por su mano é interponer todo su influjo
ti fin de que sea mas accequible mediante á contarle S. E. el mérito que
ha contraído esta Junta, y sus individuos en las circunstancias de la in·
vasión y la gran parte que ha tenido en la defensa de esta Plaza por su
celo y disposiciones. por las que el mismo Excmo. Sr. ha dado repetidas
gracias. Asi lo acordaron y firmaron, de que doy fé.-MARRERO.- Vr·
LLA.-GR.\NOr.-POWER.-JosÉ VrcToR DOMÍNGUEz.-Licenciado ZA'
RATE.=,\nte mí, ;\1.\TÍAS ALY.\REZ, Escribano púb1Jco.

2. Ensayo de un escudo de Armas con que el Puerto y Plaza de
Santa Cruz de Tenerife puede esperar se sirva distinguirle la Real muo
nificencia si S. ;\1. tuviese :í bien condecorarle con el título de Villa. Des·
cripción blasonada de sus esmaltes y figuras.

Escudo ovalo en campo de oro: una Cruz de sinople, aislada bro
chante sobre la espada de gules de la orden de Santiago cuyos cuatro
extremos se descubren por los de la Cruz: con tres cabezas de León de
sable, dos en los flancos á derecha é izquierda de la Cruz y la otra uajo
su extremo inferior :í la cual atraviesa la hoja de otra espada: en borda
dura azul ondeada una peña ó isla de figura piramidal en medio del Gefe:
tres castillos, dos en los flaucos y el otro abajo, y cuatro áncoras inter
poladas: la Isla, castillos, y áncoras dc plata; y por timbre una corona
ducal de oro.

Significación é inteligencia de este escudo de armas:
(/alJlj" de olo.-Expresa la lealtad más acendrada y fina con que ha

brillado ,iempre en este territorio el amor de los Jefes), habitantes de Te
nerife en defensa del Rey y de la Patria.

['11(/ Cruz.-Por haberla fijado en esta rivera el Adelantado D. Alon·
o Fernánclez de Lugo el día LO de ;\Iayo de J493 en qne por la primera

vez aportó á ella y erigiéndola altar en que se celebró la primera ;\lisa el
día 3 de 'u in\'e:Jción. intitulándo. e desde entonces Puerto de Santa
Cruz de Tcnerife cuya denominación se gloría de conservar aún este
Puerto 'jue la venera como á su titular,- Verde porque no se marchite
su devoción, nI desmaye la esperanza que funda en su protección de con·
seguir mayores triunfos de sus enemigos á cuyo fin trata de aclamarla en
debida forma por Patrona.

la L'Sf>ada Ó cruz de la Ordm de Santiago COmO insignia característica
del Santo Apóstol y Patrón Geueral de España en cuyo clía alcanzó por
su interseción, como lo cree piadosamente, la última y más señalada vic
toria de sus enemigos; por lo que tambien se propone reconocerle por
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e!Jpecial protector suyo y :L;"jJdl~ndlJ r -lisio a~n~nt "11 tlrJlnbrc alTgu"'lo
al primiti\"o, intitularse Y¡[la de :,a'lla Cruz <le S.lutia;::o R-Ija :lor 'erlo
la de la Orden, )' por la mucha -au;::re 'lue ca' tú :\ I "nellli;::o, d de,·
embarco.

Ji'u caótztlnlt ÜJIl. -l' ste anima 1 -in" de cimera al e-'~utlo de In
glaterra cu),a cabeza ,,~repre-ent.\ <Iu.bnnta la en la.; t ...:" in,a-lOne
'Iue aflui ha practicadu esta naciún. l,a por el .\lmlrante I'oberto Blake
en 30 de Abril de 1657 ,i"l\llo capit:ín ;::e11 r"l P ••\lon,o Dil'1la con el
fin de apoderarse de I:t rica Ilota de 1>. 1)le~o <le Egtle- que ¡la lo¡;r6:
z.a por el.\lmirante Juan Genings en ó de, -o\"ie.nbre de 1706 '1ue, m.ln
dando la arma el Cor:egidor )' capItán de guerra 1>••\glbtin de]' bIes,
intentó con armas y enc;año someter al \rchidu lIe e-ta.; i,las qu' -iem
pre reconocieron al Sr D. Felipe \' por su Ic;;itlnlo soherano: )' la 3."
por el Contra·Almirante Horacio. 'el'on <¡ue do embarcó su tropa el
25 dc Julio de este año de 1797 en que e u digno Comandante general
el Excmo. Sr. V. Antonio Gutiérrez con el objeto igualmente flll.;trado
de sorprender la Plaza)' apoderar'e del tesoro dd Rey, cargamento ele
la fragala de la Real Companía ele Filipina' yotros cauJales. La atra,,'t
sado ron la ulada denota el maror d"stro7.0 que para escarmiento su)'o
ha" 'perimenta(10 ultimamente por ular y tierra.

Bo"du1"O t/( azul olll/tado.-Por el mar Atlántico que le baña.
Ul1a Isla.--La de ':'enerife con sn famoso Tei,le.-Dtf'lata t~Jlto por

la nieve que le cubre, cuanto por el candor de . u fideli,lad jamás vjolada.
Castillos.-Los de esta Plaza,=Dd propio metal por lo que han va

lido siempre en <n defensa.
(.tla/ro tÍllco/'as.-Por su Puerto de mar.-Taml,ién de plata asi por

su limpieza é importancia COIIIO por las riqueza 'Ine en él se hall salvado
de la codicia enemiga.

Presentado al Excmo. Sr. D. Antonio Gutiérrez Comandante general
de estas Islas el25 de Agosto de 1797 en celebridad ,le los felices dias
de la augu ·ta Reina. 'uestra Señora que Dios gnarde.

3. SE.-·OK: El Alcalde Real, Diputado y "ín.¡'co personero de e te
Puerto y Plaza de Santa Cruz de Ten~rife A. 1.. R. P. de V. :\1.. con la
mas reverente sumisión exponen: Que la dicha Pla,a es el pueblo de la
Isla que con. ta de ma)'or número de vecino' pue ha)' pasan de 2.000, y

liS habitante exceden de 8.000 alma 'in incluir los tran:euntes de cu
ya clase no bajan de 1.000 peconas las que ele ordinario existen eu él: lo
material de su poblaCIón la mejor en toda la 1 la, el comercio activo ra
dicando en la mi ma Plaza, ser ella la re ·j¡lencia de vuestro Comandante
general, estar establecidas aquí las admini ·traciones principales de Co
rreo , Tabaco y Aduana, vuestra Real Te ore ría, la Contaduría principal
y Veednría de la gente de guerra de e ta pro\"illcia, las oficinas peculiares
á cada ramo, ser la misma Plaza la re,¡dencia de los Cónsules de las na
cione extrangeras, haber un Vi<:ario Eclesiástico, una Parroquia con un
beneficio y el correspondiente clero, dos conventos de religiosos domíni
cos y franci 'canos, y otras varias ermitas; estar m:lIldada eri¡::ir ultima
mente en ayuda de Parroquia la Igle ia de ' uestra Sellara del Pilar;
ser su bahía á la que aportan los correos marítimos y cnantas embarca
ciones llegan á nuestras costas, as; nacionales de e a Península y América
como extrangeras, y ser ésta, en fin, la residencia ele 1'1 Plana mayor y del
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Batallón de infanteria de Canarias, y vi"ir en su recinto sujetos de la pri
mera distinción, todo e 'to hace rccomendable este pueblo digno de vues
tra atención.

En el año pasado de 1755 el señor rey D. Fernando el Sexto, vnestro
glorioso progenitor, concedió á esta Alcaldía el pri"ilegio de conocer
por deudas personales y juicios contenciosos entre estos vecinos hasta
en canti(bd de 300 ducado; antiguos que h leen 450 de la moneda co
rriente; con la aplicación que en sus casos interpusiesen las partes agra
viadas ,í vuestra Real A udiencia, y desde aquel tiempo se está en esta
posesión ad'luiri~ndo un nuevo realce. can tal privilegio, la Plaza de
Santa Cruz.

!\"tlestro actual Comandante general podrá informaros del esmero con
que se han conducido estos vecinos en la invasión que acaban de hacer
los enemigos de nlestra Corona en e,ta Plaza, yel celo que acreditaron
desde que el 22 de Julio se presentó al frente de ella la escuadra inglesa
compuesta de cuatro navios, otras talltas fra.;:a·'t>, ulla balandra y una
bombardera comandada por el Contra-Almirante Nel<;on, todos concurrie
ron con sus auxilios para la defensa. y hasta las mujeres sobre sus cabe
zas conducian á las baterías asi de dia como de noche el p"n y el agua
y todo socorro para vuestros soldados, y los <Iue componíamos la Junta
del pueblo por<lue no se embara7asen los bravos militares y peritos en el
manejo de las armas nos oirecimos á pro,-eer la tropa de todo lo nece
sario. oferta que fue ammitida, por vuestro Comandante general y desem
peñada exactamente por nosotros, tanto que hemos merecido á este digni
sima jefe nos haya significado en distintas ocasiones u gratitud. El Plan
de Rondas, que para en caso de invasión había formado esta Junta y qile
se realizó puntualmente en los dias de nuestro conflicto, es un argumento
del ¡[lterés que hemos tomado en la defensa de la Plaza, y una demostra
ción de nuestro celo en el mejor servicio de~. M., tan así que recono
ciendo vuestro Comandante general la parte que tomaron en la defensa
todos los vecinos, sin excepción de sexos, pensó y sugerió al Síndico per
son~ro interino la especie de que se podía ocurnr á vuestra real persona
á impetrar la gracia de que á este pueblo se le conceda el titulo de Villa
en n:muneración oe sus servicios. El referido Síndico lo hizo presente a.
la Junta quien acordó lo que resulta de la acta con que da principio el
testimonio del expediente que se ha formado en su razón, en el que igual
mente se contiene copia del Plan de Rondas de que hablamos antes y de
las dos Reales Cédulas por las que el señor rey D. Fernanoo el Sexto
concedió á esta Alcaldia el privilegio de que se ha hecho mención.

Hay noticias ciertas de que en lo antiguo se titulaba Villa á este pue
blo como lo acredita el certificado del folio 19; pero ignoramos porque
causa no ha seguido esta donominación hasta nuestros dias, lo cierto es
Señor que la Plaza de Santa Cruz es acreedor. de vuestra real beneficen
cia, por un efecto de lo cual en remuneraciÓ/. de los servicios de sus ve
cinos)' atendien<lo :í todo lo demás expuesto al principio de est~ Repre
sentación suplicamos rendidamente á Y. ClL se digne conceder á esta
Plaza el titulo), privilegio de VILLA, mandando que en lo sucesivo se
nombre la Cl1t-\" NonLE t: IN'-ICTA YILLA PUERTO y PLAZA DE "Aro;TA
CRUZ DE SANTlA(;O por haber sido el día de este santo apóstol el de
nuestra victoria: para que asi los vecinos de ella reconocidos á vuestras
reales gracias se e,.limulen mas}' mas á defender la Isla conservándola
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siempre para la corona de Espaiia, y ampliando 1.1 gracia :í que pueda
usar un escudo de armas en que se simbolice la gloriosa acción que mo·
tiva esta reverente súplica. Asi lo e,peramos de la innata justificación de
V. :\1. cuya católica real persona guarde Dios los aiios que la cristiandad
y esta monarquía necesitan.-Puerto y Plaza de Santa Cruz de TenenJe
y Septiembre 13 de 1 797.-Seiior: .\. L. R. P. de Y. :11.

4. Excmo. Sr.: Esta Junta tiene acordado dirigir :í los p'e, del tro·
no las dos representacioues con testimonio de los respectivos expedientes
que se ha'! formado la una para impetrar la Real confirmación de la acla·
mación que ha hecho este pueblo para compatronos tutelares de él á la
Santa Cruz y al Apóstol Santiago "n memoria de la victoria conseguida
por las armls de ::>. :\1. en la inva,ión que hicieron los enemigos de la
Corona en la noche del 24 al 25 de Julio de este aiio; y la otrd dirigida
<Í suplicar :í S. M. que en remuneración á los servicios hechos por los
vecinos de esta Plaza, y en consideración :í lo demás 'lue se representa
se digne concederle el titulo y privilegio de Villa.

Asi mismo acordó esta junta -e suplicase á V. E., como lo hacemos, á
fin de que se digne dirigir por su mano y con el informe que tenga á
bien una representación interponiendo toda su autoridad Inra hacer
más accequibles ambas solicitudes. En esta inteligencia 10 practicamos
así esperando que V. E. no se negará á la presente _súplica que hacemos
<Í nombre de todo el pueblo que Representamos y á contribuir por su parte
para el mejor éxito de nuestra pretensión.

Dios guarde á V. E. muchos años. Santa Cruz de TeneriCe 13 de
Septiembre de 1797.-Excmo. Sr. D. Antonio Gutiérrez, Comandante
gener al de e tas Islas.

5. El Excmo. Sr. D. Gaspar de Jo\elhnos me dice lo que sigue:
Excmo. Sr.: El Rey, en vista de las representaciones que V. E. le ha

dirigido, con papel de 20 de Septiembre ú!limo, hechas por el Alcalde,
Diputados y Sindico personero de ese Puerto y Plaza á nombre de todo
su vecindario, con moti\'o de haber conseguido sus reales armas, por in·
tercesión del apóstol Santiago, en el día dd 25 de Julio de este año re
-chazar el ataque y sorpresa que intentaron los ingleses contra esa Plaza
se ha servido por su Real Decreto, comunicado á la Cámara con fecha 21
-del corriente, de aprobar el acta que han celebrado de común acuerdo de
aclamar por compatronos del pueblo á la Santa Cruz y á dicho santo

.apóstol, concediéndosele, en remuneración de la gloriosa defensa que ha
hecho privilegio de Villazgo con la denominación de la ~ltj): LEAL, No·
BLE É IN\'¡eTA VILLA P¡;ERTO y PLAZA DE SA:'iTA CRUZ, y el Escudo
de Armas que acompañó V. E. con dicho papel, todo libre de servicio
pecuniario y de media media annata; y lo aviso á V. E., de orden de
S. M., para su satisfacción, y á fin de que por parte de esa Villa se acu
da :i 11 expresada Cámara :í solicitar las Cédulas correspondientes que se
expedirán sin derechos. DIOS guarde á V. E. muchos años. San Loren·
zo 27 de :o\oviembre de 1797. - GASI'AIt DE JOYELLA:'iOs.-Sr. Coman
dante general de las Islas de Canarias.»

Traslado á Vm. la antecedente Real Orden á fin de que pueda esta
VILLA proceder á lo que por ella se previene, sirviéndome de particular
complacencia el que me haya cabido la suerte de ser cone! ucto para no-
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ticiade esta Real gracil.-IJlos guarde i \·m. muchos años. En la :'I1¡; .....
L~:.\;. onu;} ¡",",er.\ \'" l.A l'l'ERTO y Pl.AZA DE SAl'TA CKUZ DE

S.\,"fL\(;ú 15 dc Frcbrero de 1793. -D. Antonio Gutiérrez.

6. Don Carlos por la gracia d.: Dios Rey de Castilla, (fe León, de
.Aragún, de hs I>os Si:i·l.l.... dc Jerusalén, <1~ X;\varra, de Granada, de
\ akncla, dc (;aliCl,l. dé .\Ltllorca, de c-Icnorca, de Sevilh, de Cerdeña,
de Córdoba, de Corcc.;a. de "lurcia, de Jaén, d.: los Algarbe" de Algeci
ras, de (;ibr 11Lar. dé hs lsl,,, de Canarias. de las Indias Úrielltaleo y Oc
cidentales, Islas y Tierr"lirmc del 111.1r Oeeano, archiduque de ,\u'tria,
duque de Borgoña. ,k Brabatlte y ,le .\Iilín con l' d~ .\bspur,;. (le Flan
des, Tirol r Barcelono, 'eñor de "j,caya y de c-Iulina ete.-l'or cuanto
por una de las cOllllicionc, de los serVIcios de millones que corren quedó
reservado al señor rey Felipe Cuarto ('Ine esté en ¡;lvria ~e p'ld;~se valer
de dos millones ,le ducados por una "e> en venta~ de Oficio,. y otras
gracias i su dis¡lOsición; y el I{eino junto en Corks por a"ucrdo suyo de
"einte y tres de Diciembre de mil seiscientos cincuenta y ,eis pre>tó de
nve,'o su conse'llimiento pora (lue, adem.', de los dichos dos millones, se
pudiese valer de otro millón y medio de ,Incado" en venta de JUl i,dicio
nes y oficios también ,í su disposición, Todu eJlo par" suplir j",rte de los
grandes é inescusa!>les gastos que tuvo en defensa de esta monarquía y de
nuestra sagrada religión, por haberse coaligado tantos contra ella, susten
tando por esta causa á un tiempo gruesos ejércitos y armadas; dispensando
en todo con las dichas condiciones de millones que prohiben semejantes
ventas' L'sando del referido consentimiento, y porque se han continuado
los mismos gastos, y aumentándose en estos tiempos con el propio motivo:
y mecliante que por clecreto señalado de mi }{eal mano de 21 de No
viembre de 1797, condescendiendo con la, súplicas que vosotros, el Al
calde, Diputado. y Síndico personero del Puerto y Plaza de Santa Cruz
de Tenerife me habeis hecho, i nombre de su vecindario, en las dos
adjuntas representaciones, con motivo de haber conseguido mis Reales
armas por intercesión del apóstol Santiagu, y en su día 25 de Julio de
dicho afio, recha?ar el ataque y sorpresa que intentaron los ingleses con
tra aquella Plam; he venido en aprobar el acta que habeis celehrado de
comun acuerdo, de aclamar por compatronos del pueblo i la Santa Cruz
y á dicho Santo Apóstol: concediéudoles en remuneración dp. la gloriosa
defensa que ha hecho, privilegio de \'illazgo con la denominación de la.
::\Iuy I.eal, Noble é Im'icta Villa, Puerto y Plaza de San!a Cruz de Santia
go y el escudo de armas 'jue acompaña, todo libre de servicio pecuniario
y de media annata en la forma que 10 ha beis solicitado en vuestras dos
Representaciones de 13 de Septiembre de 1797 cuyo tenor, yel de la ac
ta expresada, celebrada en 29 de Julio del mismo año, i la letra es el
siguiente.

(. Por tanto, por la presente de mi pro·
pio motu, cierta ciencia y poderío absoluto de que en esta parte quiero

C·) "éanse /0' n'tllleros 3 y 4 del ,\péndiee n' y número 3 del Apén·
dice V de esta :\Ionografía, en donde estin insertos lo;; referidos docu
mentos, La Real Cédula los transcribe íntegra y literalmente.
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u~ar y u o como J{ey )' St'lior n,~'ur<11, no reconoc;.:nte :'1' rior en 10
temporal, apruebo y confirmo el ti ta '¡ue d COllll1n acuer lo celebra'te"
en Junta general ele 29 .'e Julio d 1 i9i, arriLla in erto. en la que acla
masteis por compatronos tld 1'" bl,) lÍ. la ~)ant., Cruz r al anto npo-tol
Sanlia~o. para que ea firme. e'lal.Je y \,lledera en IOd.1 'u, parte, pero
petuamente para, iempre '1m:í-, '111 que ahora n; en tie po al"uflo e
pueda ir ni \'enir contra lo n cnt~(!o, cOt<'ado. e,tlpulado en ella, pUl'
para '11 mayor \'al,dacion i.. terp ngo:í todo mi autoridad ¡'eal, )' qUiero
}' mando que como á tales compahon) de dicho pueblo, se den \ tribu
ten á la Santa Cruz yal - nto ,po-tal ~antiago, Iv re'l'ectl\'O' debido,
cultos. fiestas y honore- 'lue ,e h n aco,tumbrado r .e Dco-tumbran hacer
á los Santo' compatronos,- \" en remuneracion de la glorio a d fensa
que hicisteis el día 25 de Jubo del ano 1 i97 en que con-iguieron mis
Reales armas por la IIIterce.ión dd apo-tol ~antiago y en sU ,ha, recha·
zar el ataque y sorpre-a '/ue intentaron lo, ingle-e. o, hago á \'0 , el
dieho Puerto)' Plaza de ~anta Cruz de Tt'ner ife. "illa de por .í y obre
sí, con la denominación de la ~luy Leal. ,'ohle é Invicta \ illa, Puerto y
}>la73 de Santa Cruz de Salltiag-o. y con juri"liciún cinl y criminal alta
y baja, mero mixto imperio en primera in'taucla, para '1ue lo, alcal,les
ordinarios y demá' oficiales de \'ue,tro /\yuntalnJento que ahora, on y
adelante fuerea, la puedan usar y ejercer en voz la dicha:'>luy Leal, • 'oble
é Invicta Villa Puerto y Plaza de Santa Cruz de Santiago y en vue,tro tér·
mino y territorio que teng-ais deslindado y amojonado, y no teniéndolo en
el que se os señalare, deslindare y amojonare siendo necesario, segun \'ues·
tro vecindario, dezmería ó alcabalatorio por el Juez que os diere la pose·
sión, quedando los pastos y aprovechamientos en la forma que los habeis
tenido hasta aquí, sin que en en ello se haga ni pueda hacer novedad al·
guna,-y os doy, concedo y ,eñalo por armas un escudo ovalado en
campo de oro; una cruz de sinople, ai:lada, por cu)'o~ cuatro e.-tremos
se descubren los otros cuatro de la e.,pada de gule" de la Orden de
Santiago, brochante. con tres cahezas de león, de, able, dos en lo flan
co' á derecha é izquierda de la Cru?, y la otra uajo su extremo inferior,
á la que atravIesa la hoja de dich.. e,patla, En bordura de allll ondea
do, una peña ó Isla de figura piramIdal, en medio del Jefe; tres Castillo',
dos en lo flancos y el otro avaju: Y' cuatro áncora lllterpoladas. la l,la,
Latillas y áncora.s de plata, Y por timbre una Corona Real de oro,
Todo ello según y en la mi. roa forma y manera que lo hahei propuesto y
pre entado; cuyas arma que o doy y señalo á vos la ~Iuy Lea!•• 'oble é
Invicta Villa, Puerto y Plaza de Santa Cruz de Santiago, las podai. usar,
poner y llevar, useis, pongai y /ley i perpetuamente para siempre jamás
en vuestro .ellos, en vue 'lro pendone y handeras, en vuestos castillo,
torres y puertas, en vue tro edIficio y obra que al presente tuviereis y
en los que en adelante hiciere; , fabricareis ó pintareis, yen los demás
parajes pílblicos y privados que qui. iereis, ,egún y de la manera que las
demá CIudades, vílIa y lugare, de e, to' mis reinn' y señoríos han usado,
pUl' to y llevado, y aco.tumbran usar. poner y Ile\'ar en las suyas respec·
ti,'as, sin diferencia, excepción ni limitación alguna. Y a~i mismo os doy
concedo licencia, facultad, poder y autoridad para Ijue desde el día de la
data de e 'ta mi carta en adelante, juntos en vuestro Ayuntamiento, po
dais nombrar el número de personas de justicia según sus clases, como
los subalternos, que hasta ahora habei' tenido, para \'uestro gobierno.
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guardando en dicha cleccion lo que se hu hiere practicado y practicare
en las demás \'illas exentas de cstos mi, reinos, sin exedcr de ello en
cosa alguna; y sin perjuicio de los Dercchos y Rcgalía, pertenecientes á
mí corona real: Las cuales dichas vuestras justici", haYiln de conocer y
conozcall en vos la Muy Leal, 1\oble é Invict" \'illa, Puerto y Plaza de
Santa Cruz de Santiago y en vuestro lérmino y territorio, que comt> va
referido lengais deslindarlo y amojonado, Ó siendo Ilecesario, se os seña
lare, deslindare y amojonare por vucstro \' ecindario, dezmerÍa Ó aleaba·
latono, de cuales'luier causas y negocios civiles y criminales que hay y
hubiere en ella, y se trataren pOr vue.,tros vecinos ó por otras cualesquie
ra personas, que por asistencia, ó de paso, residieran en ella, sin qne
ningtln otro Juez, ni Ministro ordinario, se pueda entrometer ni entrome·
ta á usar la dich" jurisdición civil y criminal en vos la mencionada :lluy
I,eal, Xoble, é Invicta ViII", r'.¡erto y Piara de Santa Cruz de Santiago,
Ili en el dicho vuestro término y territorio: y si 10 hicieren, y contravÍ
nieren á ello, caigan é incurran en las penas en que'caen é incurren los
que usan y se entrometen en juri,dición e,traña; 'Iue,lando como han de
quedar las apelaciones de los alllos y sentenci:ls de vnestros alcaldes oro
dinarios, á quien de derecho tocaren; V asi mislllo os doy y concedo li
cencia y facultad á vos el Concejo, Justicia y Regimiento de la expresada
Muy Lcal, "·ohle é In\'icta Villa, Pnerto y Plaza de Santa Cruz lle San
tiago, para que juntos en vnestro Ayuntamiento podai, nOlllhrar un al
¡;;uacil que ejecute lo., autos y mandamientos que vuestr"s alcaldes orui·
narios diereu y proveyeren en las causas y negocios en que cntendieren;
y para que tamhien podais nombrar persona, '1ue siendo mi escribano, Ó

examinándosc para scrlo donde corrcsponda, u"e el oficio de escribano
delnumcro y Ayuntamiento de vos la nominarla :lluy Leal,. Toble é In
victa Villa, Puerto y Plaza de Santa Cruz de Santiago, ante quicn y no
ante otro alguno, hayan de pasar y pasen todos los autos y cscrituras quc
sc ofrecieren, segun y C01l10 lo hacen los otros escribano' de la, dcmás
Villas de estos mis reinos; y mando al Tribunal y ~rinistros que de ello
deban conocer, que llegando el caso de nom brar persona para el uso dcl
espresado oficio, presentándose ante ellos con vuestro nombramiento, y
traslado autorizado de esta mi carta, le examinen, y hallándole háhil y
suficiente, le dén )' libren la aprobación necesaria para que en su virtud
pueda usar y ejcrcer el dicho oficio de escribano del numero) Ayunta
miento de vOs la expresada 1\Juy Leal, Noble é Invicta Villa, Puerto y
Plaza dc Santa Cruz de Santiago, y vuestro término; lo cual ha ue poder
hacer ,in e,te requisito siendo ya un escribano la persona que nombra·
reis. En consecuencia de lo cual declaro quiero y es mi voluntad que
todos y cualesquier pleitos causas y negocios, asi civiles cumo crimiuales,
de cual<luier calidad é importancia que sean, asi de oficio como á pedi
mento dc partes, que se hubieren seguido y siguieren por cualesquiera
Jueces ordinarios, contra los vecinos de vos la dicha Muy Leal, Noble é
Invicta Villa, Puerto y Plaza de Sauta Cruz de Santiago, se remitan ori
ginales á vuestros alcaldes ordinarios en el ser, punto y e. tado en quc
estuvieren, con los presos y prendas que tengan ó tuvicren para quc ante
ellos se prosigan y fenezcan en la dicha primera instancia, y provean
que los escribanos ante quienes pasaren, y en cuyo poder estuvieren cua·
lesquier procesos y causas, asi civiles como criminales, contra vuestros
vecinos, los entreguen para dicho efecto :i los refcridos alcaldes ordina-
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rios de vos la expresada ;\!uy Leal, Noble é Invicta '·iJla. Puerto y Plaza
de Santa Cruz de Santiago, <l á 'luien vuestro poder hubiere, sin poner
en ello escusa ni dilación alguna; con calidad como dicho es que los pas
tos y aprovechamientos hayan de 'luedar y que,len en la forma que hasta
aquí han estado, sin que en ello ,e pueda hacer ni haga novedad. Y per
mito y quiero que podais poner y pongals horca, picota y cuchillo y las
otras insignIas de jurisdiclón, que se han acostumbrado poner por lo pa
sado, y se acostumbran por lo presellte en las otras Villas que tienen y
usan de jurisdición ci"il y criminal, alta y baja, mero mixto imperio en
primera instancia; y qu<= por e,to y todo lo demás contenido en esta mi
carta, en las partes donde tocare, se os guarden y hagan guardar torlas
las preminencias exenciones, prerrogativas é inmunidades que se guar
dan y han guardado á las otras \' iJlas de estos mis reinus, sin 'Iue en todo
ni en parte se os ponga, ni consienta poner duda, ni dificultad alguna,
antes os defiendan, conserven, mantengan y amparen en todo lo referido,
sin embargo de cualesquier Leyes y l'ragmáticas de estos mis reinos y
señoríos, Cédulas y Provisiones Peales, Ordenanzas, estilo, uso y costum
bre, y otra cualquier cosa que haye, o pueua haber en contrario: con lo
cual para en cuanto á esto toca y por esta "ez, dispenso y lo abrrogo y
derogo, caso y anulo, y doy por ninguno y de nigun "alor, qUCdállllo en
su fuer;:a )' vigor para en lo de mas adelante. Y mando al Alcalde mayor
que es, ó fuere, de la Isla de Tenerife, en la que os hallais vos la ex
presada Muy Leal, Noble é 1m'icta "illa Puerto y Plaza de Santa Cruz de
::lantiago que luego que por vuestra parte fuere requerido con esta mi
carta pase all:í á vuestra costa, y á las dcmás partes que fueren necesa
riaS, con vara de mi justicia; )' sin tomar mas cumplimiento, no obstante
lo prevenido en el Capítulo catorce de la Instrucción de Corregidores
aprobada en Real Cédula de 15 de :\Ia)'o oc 1788, os dé enteramente
posesión de todo lo referido en este mi de'pacho, sin exeder de ello cosa
alguna; y da'la os ampare y defiende en ella sin permitir ni dar lugar á
que de todo, ni parte alguna de ella, seais despojada, si no fuereis oída y
vencida por fuero y derecho ante quien, y como se debe; "jecutando en
los remisos é inubedientes las penas que de mi parte les impusiere, en las
cuales les doy por condenado lo contrario haciendo; en lo cual se ocupa
r:í treinta dias, ó los que menos fuere menester, con mas los de ida y
vuelta, considerando á razón de ocho leguas por día, llevando de salario
en cada uno mil y doscientos maravedis, haciendo los autos de la comi
sión ante un escribano examinado y aprobado, el cual ha de llevar tam
bién mil trescIentos y sesenta maravedís de salario al día, y además otros
mil y veinte maravedís de ayuda de costa para su manutención en los dias
de camino de ida y vuelta sin que pueda llevar otros derechos algunos,
ni escribIente, pues todo lo deberá escribir por sí, pena de privación
perpetua de oficio lo contrario haciendo; y el alguacil que nombra-
re para dicha comisión el cItarlo mi Alcalde mayor para la ejecución
de lo que se ofreciere, haya igllJlmente de salario al día quinientos mara
vedís vellón; cuyos salanos recibirán unos y otros de vos la dicha Muy
Leal, l'obJe é Invicta Villa, Puerto y Plaza de Santa Cruz de Santiago;
1>ando comisión al citado mi Alcalde mayor que es ó fuere de la dicha
1sla de Tenerife, como por la presente se la doy, para cuanto queda re
ferido, y lo á ella anexo y dependiente, cnanto para el caso se requiere y
sea necesario, con sus incidencias y dependencias, anexidades y conexi-
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dadc~. Y' por esta mi carla, Ó su tra.. bdo ~i~~1:l:10 de Escribano ptíblico,
encargo ~d Sl:rcní~,i'no Príncipe 1>. Ferllando, Inl lHur C:lro r amado hijo,
y lnand) :l lo... [nfantc~l Prelalo'l, J) 1 iUc,;;, \lar'jll~:.;es, Condes, Ricos
hombrc" Priores de la; órtlene<, Co;nendady~; r Subcomendadores,
..:\lcaides de 10s castillos v C;¡s:)...¡ fu~rt·,,~; v.tI (;dh~rll:Hlor V los del mi
Con<ejo, l're,identes r Oi,iores de mi, A'I(licIlCi", \. Ch'UlciÍlería:, AlcaI
des, .\I;.:uacilcs de mi casa y co'te y Chancill~rías al .\lcalde mayor, 'Jrdi.
narios r demás Jlie:es yJusti:i'¡ de L1 c:ta 1:1 lsl.¡ d~ Tenerire; r á todos
los Cmrcgiuorl'<, ASbtcntes, (; lberna,l re -, \ 101,le'\ mayores y oulina
rio~l ~\lgllacilc:~l :\Ierino~1 Pr,.. boslC , r l'tros CIl de..;quier.1 mis Jueces y
Justicias de estos mis reinos r seiiado"! qtt~ 0$ guarden y cumphul y hagan
guardar, eum!,!ir y ejecutar e'ta mi can,l, y h en ella contellldo, sin 'lue
contra su tenur y forma vayan ni pa. en, ni cOlbientan ir ni pasar en ma
nera alguna, ni por razón que haya ú pueda haber. Y si de esta merced
vos la ,Iicha ~Iuy Leal, Xoblc é !n\'icta \'ilb., Puerto y Plaza de Santa
Cruz de ::>antiago, ó cualesquiera de vuestros vecinLls quisiereis ó qui ie
ren mi Carta de privilegio y confirmación mando i mi" Concertadores y
Escribanos mayores de privilegios y c ,nfirmaciones, y á mi ~fayordomo,

ChaDciller y Notario mayores, y á los otr,)s oficiale' que están á la tabla
de mi, sellos, que os la dén, libren, pasen y sellen lo 111'1' fuerte. firme y
bastante que les pidiereis y mene-ter huhiereis. Y declaro 'Iue de esta
merced no debeis el derecho de n.edia alluata, p::>r haberos relevado de
ella por el citado mi Real Decreto de 21 de Xovlemhre de 1797; pero se
ha de tomar la razón de esta mi carta en la Contaduría general de valores
de mi Real Hacienda, á que está incorporada la cxpresad:l mcdia a:"l:.ta,
sin cuya formalidad mando sea de ningun valor, y no se admita, ni tenga
cumplimiento esta merced en los tribunalc, de dcntro r fucra tle mi corte.
-Dado en San lldcfol15o á 28 de Agosto tle 18°3. - Yo el Rey.

7. Tericndo en consideración 1->s sentimientos de caridad cristiana,
de filantropía y de entereza demostrados por el vecindario de la ;\Iuy
NOBl.E, LEAL é INVICTA Ciud:ld, Puerto y Plaza de Santa Cruz de <;an
tiago de Tenerife, durante la iIl\'asión de la epidemia colérica ocurrida
en el año próximo pasado y querienuo darle una prueba de mi Real apre
cio, en nomhre de mi Augusto Hijo el !{ey Don Alfonso XIII, y como
Reina Regente del Reino,-Vengo en autorizar á su Ayuntamiento para
que una i sus lítulos el dc :\luy BENÉFICA y ostente en su escudo de ar
mas ¡" Cruz de Primera Clase de la Orden Civil de lleneficencia.-Dado
en Palaciu á veinte de Abril de mil ochocientos noventa y cuatro.-~b

RÍA CRISTI:-.\.-EI Ministro de la Gobernación, Alberto Aguiler..z y Ve·
lazco. ($)

(., .\unque este documento no guarda relación con el ataque de
Nelson lo insertamos en este lugar para dejar completos los titulos de
SaFlta Crnz.
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APÉNDICE VI

[',L A\:T~:A~IIE~TO .\f.\ \ (JI' DE TE. 'E rFE

l. Acucrdo tlel Cabildo, consignallo, en el libro n:.mero 67 de Acta~

capitulares.--2. Orden del Alcal,le mayor, D. Vlcen~e Ortiz de Ri
vera, á los Alcaldes reales tle la :'\[atanza y de la Vi.:oria pidien.lo
bestias y pai.anos auxiliares.-3.• 'ot\ del escrib:l!lo l)'lmin¡:;o Quin.
tana y P:irraga enviando víveres al llestacamento apostado en San
Isi,lro, y recibo de los mismo', dado por D. Cristóbal Trinidad.---4.
Orden comunicada por el Cabildo al vecindario ,It: la Laguna.-5.
Nota de un reparto de vívere,,-6. ¿./s (u:/Jlas ¿tI C,,;¡¡ .Alea/dI!,

1. En la CIUdad cle la Laguna á veinte y cuatro .le Julio de mil sete·
cientos no,' nta y siete añoS: el señor ,\lcalcle mayor por -:. .\r. de esta
Isla D. Vicente Ortiz de Ri"era, y los 'res. D. Lope de la Guerra, D. Jo
.é Saviñón. n, Antonio Ri~ue!, D. Caydano Peraza, Re¡:;i I res: D Fran·
cisco Bello, D. 'liguel de Layse'luilla y n. Juan Calrlerlll. Diputados,
-dijeron: 'lne e !ltinuan lo el Cabildo ahierto y que conlin -ar sin inter·
misión hasta la- resultas de las pre,ente :ircun tancla- no habían ex
puesto por menor de lo' pasage' y pro, idencias toma a e:> el particular,
por que la ocurrencia de tanta multitud le cosas, no hal-¡ía dado lugar,
sino:'i entar lo que aparece de lo' decret'> antecedente; - y ahora para
que con'te de todo refieren: que inmediatamente que el 22 de! corriente,
al amanecer, se ,upo quc la e cuadra ,le enemigo quc.e había presentado
:'i la vista y muy cerca del Puerto y Plaza .Ie Santa Cruz, y que aun había
hecho alcYún de embarco, e mo en efecto e 111'0 ele'pue haberse c'ccu
tado, cn mllcho número de lancha' en el Vall .Seco, conrluciéndose á las
altura d~ .,,¡uella partes con el fin cle dominar y batir el castillo de
1'.1 o-Alto. para abrir camino, al parecer. :í dicha Plaza, se congregó sin
la menor elilación este Ayuntamiento. con aquel grande celo, y el honor
que aco:lumbra y debe su amor al .er,icio de 1>10., de! Rey, de la con

(-) Se reficren ñ acopios de \Íveres, provisión de los mismos al Regí
miento de (;llimal y á fuerzas detacatla en lo. montes de Taganana, dis·
po~iciones para defensa de la Cue.ta, etc.

36
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sen'ación de éste su c>t~do r dominio 'lue gloriosamente tiene, r la de
fensa de su propia tierra y hogares; y se comenzaron á dar toda, las pro
"i<ienci"s que en semejantes casos e re(luiere, de pués de haberse tocado
al arma y tí rehato, haciendo congregar todos los paisanos útiles que hay
en esta ciudad y pago~ de su jurisclición, despachándose oficios por la
Ju tlcia, para que los Alcaldes de todos los pueblos dell'artido hicieran
congregar r remitir tí est, Capit,!! cuantos pai:ano apto' hnbiere d(' armas
tomar, como en efecto se han juntado y remitido hasta el presente bas·
tante numero, que s.: ha de.tilla,!o tí las órdenes y (Iispo-ición dd E.ce·
lentísimo Sr, Comandante r:-el eral de estas Islas, y otra putlda para que
:;e unie e á la tropa que se destinó para tomar las alturas por dicho Valle·
~eco, y atacar á lns enemigos. habiéndo.e cO:1seguido que en el ,ha -le ayer
e le, obligase á retirar,e enteramente de tierra y embarcar>e, Se hici.:ron

traer y presentar los Planes y Reglamentos (lnc para estos casos e tahan
¡,revenido con nominación de los cahalleros comiionados para los dife·
rente" ramo", y hechos llamar, se ofrecieron gustosamente al desempeño
como es debido, dándoseles copia respectivamente rle ellos. Se d.:,pacha.
rOl! igualmente oficios para el apronte de hagajes, carruajes r toda especie
de hastimentos; yaqui se procuró el hacer amasar pan, no sólo á todas
las panaderas, 'íno á las demás peT>onas capaces y que tienen uten ilios
para ello, lográndose el haber un surtido y repuesto competente, y haber
~uministradoá la gente por todas partes que lo han necesitado y pedido
de pan, VIllO, carne, arroz r otras especies, como constará de los cuader·
I\OS de apuntes que para este efecto se han hecho.

Se P"'ó recado á todas las Comunidades eclesiásticas seculares y regu
lares, haciéndoles presente el estado actual de la Isla, para que en los
elbOs precisos, se esperaba de su celo, y como vasallos del Rey suminis
tra,en los auxilios espirituales que fuesen preporcionados á su carácter y
e tado; y COa .:,ecto, pasado dicho recadu, se ofrecieron todos, y . e pre·
sentaron sus prelados, el "enerable Vicario del Partido y presidentes de
la parroquia', expresando e.tar prontos con sus Comunidades, á prestar
cuanto - au. ilios pudie. en, y tuvieren arbitrio de sumini trar; y desde
luego dicho Venerable "icario el Dr. D. Santiago Bencomo, hilO de ·tinar
do' ccle iásticos seculare.·, sacerdote - y confesores, tí la. partes donde. e
hallaba la tropa en ejercicio, para que e. tu\"Íeren á la "ista, y auxiliaren á
lo heri,los y d más enfermos que pudiese haber, que lo fueron D. José de
Vargas y D, Tomás del Castillo, clérigos presbíteros; enviándose por e te
Ayuntamiento sangradores para socorrer á los heridos, que en cfecto fué
¡. ranci:co Afonso de .\rma , de e. ta vecindad; y también se presentó el
Pre bitero D. Agustín Ile Castilla, como administrador del Hospital de-

•uestra Sellora de lo Dolores, ofreciendo, no sólo el Hospital, sino cuan'
to arbitrio y medios dependiesen de su voluntad, quedando este cuerpo
en proporcionar lo demás para alivio de los enfermos; siendo de advertir,
que no obstarte la ausencia del mayordomo de Propios electo, 1>. Felipe
Carvalho, que se halla en la isla de Canaria, se dirigieron todas las órde
nes de este Ayuntamiento á D. Juan Francisco Olivera apoderado del di·
cho U, Felipe, quien ha cumplido con toda puntualidad, honor y esmero,
todo lo que se ha determinado, sin embargo de HO hallarse en su poder
caudal existente perteneciente á dichos Propios, por cuya razón se le di~

orden tomase de la Alhóndiga de esta capital el trigo que se hallaba. re·
4:ogido, por no haber entrado aún en su poder alguno del correspondiente
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-á dichos Propios. También se le dió orden ,-1 dicho D. Ju,-n Olivera, para
que pesara y pusiera en sacas, todo el bizcocho que se halla prevenido,
para distribuirlo según se le comunicara, y con todo ello ha cumplido con
prontitud, y á gusto y satisfacción no ,,\10 rle este Ayuntamiento, sino de
todo el pueblo.

En este estado, se recibió un oficio del Excmo. Sr. Comandante ge
neral de estas Islas, en el que. e sIrve proponer á este Iltmo. Ayunta
miento, que á propuesta de una diputación del Alcalde, Diputados y
Personero de Santa Cruz, participaba <lue convendría internar mil barri
les harina, para que según lo; casus que pudiesen ocurrir, se valiese el
Ayuntamieuto de aquel repuesto, con<crvarlo con más seguridad; y vista
dicha propuesta por los señores presentes, rle unánime consel)[imiento y
acuerdo, la aceptaron en el concepto de quc se conservará el repuesto
para hacer de él el uso correspondiente. segun lo exijan bs circunstan
cias que ocurrieren, entregan<lo á su tiempo toda h harina que sobrare, y
siendo de cuenta del Ayuntamiento ,ólo las partidas que se consumieren
en el abasto; lo que se haga saber :í lo, sujetos encargados de dichos
abastos, y al que cuida de los bagljes, ¡Xlra que sin pérdida de tiempo se
conduzcan los expresados mil barriles de harina. Y el mayordomo sus
penda el traer el resto, cumplimiento á los cien barriles pcdidos y á que
está obligado por es<-usarSe á consecuencia del oficio rle dicho Excelentí.
simo Sr. á quien se conteste, con testimonio tle e-te p3 -ticular por los
señores de mes Iucontinenti se nombró de unáuime c0nionniclad para la.
guarda de almacén á D. José dc I,¡ Guarrlia y Rixo, ,¡uien habiendo sido
llamado, se le hizo saber y lo aceptó eu forma. Y para la condución de
dichas barricas, se haga saber inmediatamelJte :í los laoradores de esta
ciudad apronten las carretas que fueren necesarias, sin escusa ni pretexto
alguno, que no será oído, y de cincuenta ducados de multa y priSión, sus·
pendiendo toda trilla y demás de su oficio, intimándoseles por cualquiera
Escribano, ministro ó pcrsona que sepa leer.

A esta hora d" la una y media de la tarde, poco más ó meo )S, se recio
bió otro oficio del Excmo. Sr. Comandante general de eslas hhs, redu·
cido á qne se solicitasen y remitiesen cien pares de zapatos para la tropa,
é inmediatamente se ejecutó así y -e condujeron por medio de José Martín
Tejera dicho númeru de zapatos, á homs de las cuatro de la tarde con
poca diferencia.

A esta hora de las cin~o y media, poco mas ó menos de la tarde, por
los mismos señores se acordó pasase un Escribano á las casas del Vene
rable Vicario de esta ciudad, para que con motivo de haber fijas noticias
de que el enemigo va á oatir la Plaza de Santa Cruz, comisione algunos
eclesiásticos para que por las casas más acumodadas de esta clUd-,d, reco
jan algunas hilas y otras cosas proporcionadas para la curacióu de heri·
dos que puedan resultar; teniendo presentes á D. Juan Peña, D. Domingo
Ginory y á D. Francisco Saviñón, que estaudo en la sala capitular, se les
hizo comparecer en Cabildo y no se les ofreció el menor reparo.

In nediatamente se trató y acordó: que mediante á haberse nombrado
por guarda de almacén para la custodia de los mil barriles de harmas que
se han de conducir del Puerto de Santa Cruz á D. Jos~ de la Guardia; '1
mediante á que este encargo es privativo del mayurdomo de Propios,
como que tiene dada, sus fianzas ¡í toda responsabilidad, se refOCILa dicho
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nombramiento cn el l1icho CuanJ;a, y ~e entienda h~cho i dicho mayor
domo, y i quien púr su ause:lcia y re,lresentaciólI hacc sus veces,

Los Srcs, II.José Saviñón, D, Cayetano Peraza, D, .\l,;;ucl de Layse·
quilla r D. Juan Calderín dijeron: que con motivo de habcr recihido en
este instante clAyudante de esta Plaza, n, Juan de O.;S\111a, un oficio de
~. E. en que le participa haber dacio muestras de un formal atarJue los
enemigos, y 'le t 'mersc algún descmbarqne por la parte del n'Jrte, y que
be fortalezcan esto, puestos á la sazón de no haber tropa de mil cianos, y
sólo haher \enil' dd I-I.ealejo como ciento y ochenta paisanos. pero sin
unclal alguno ',ue los comanlÍe, v hallándose á la sazón de comi,ionado
para otros ran;o dé particular ~ncargo de este cuerpo el call1tin refor·
mallo D. Lorenzo Rcnitez de Lugo, sin cmbargo de la SU1n,\ hita 'lue
hace para el (l e"empeño de dichu ramo 'lue está ejeclllandn con infatiga·
ble celo } acierto, que en lo que pue la reemplazarle. se nombra en su
lngar á n. Antonio Angle-, y atendiendo en 10 dem~b á su pericia militar
y otm,; apreciables prendas, de u buena conducta y valor, se le comi·
,;lOna para '.ue cf>malHJe dichoS paisanos, que estarán á us órdenes ]lara
<¡ue los condu7.ca á los sitios y parajes convenientes, nomhrando personas
que por pi'luetes y como le pareciese obrcn, y estén subordinados; pues
para todo s~ le hace jefe de dichos pai,anos, quedando este Clterpo en
..uministrarle todos los I"Íveres que necesitare y pidIere, teniendo particu
lar encargo de dar parte de tiempo eu tiempo. En este estado, dicho señor
.Alcalde mayor, siendo como las ocho horas de la mafiana de este día
veintc y cincr del corriente mes de Julio (hjo: que siendo las ultimas
ciertas noticias de la 1'la7.a de Santa Cruz el haberse rechazado :i los
encmigos, con muerte de muchos, alcanzando la más completa victoria,
no podía en día más seJ1alado y glorioso manifestar á este lltmo. y sabio
cuerpo su amor)' gratitud, y el mayor sentimiento de tener que separarse
en la primera ocasión, para pasar á servir el corregimi...nto de la \'illa d-:
Reinosa y su l'artllJo, que 1'1 piedad del Rey le ha conferido antes de con·
cluida est.\ vara; con este moti,'o le felicita, como á esta noble tierra, dan·
do á todos la más completa enhorabuena, no pudJendo menos de alabar
el infatigable celo y desvelo que han tomado por el servicio del Rey y
defensa de la patna: pide le disimulen los yerros y dasaciertos que pueda
habcr tenido en el gobierno y administración de ju licia, así por lo que
le ha to"ado del corregimiento como de su empleo de Alcalde mayor, en
medio de que Sll intención y deseo ha sido por el mejor acierto y cumpli·
miento de su obligación, y espera que en todas partes este Iltmo. cuerpo
le repute como natural de la Isla y el más afecto, cuya me'1loria y benefi·
cios tendrá siempre presente para emplearse en su obsequio y servicio.
Los señores presentes dijeron: agradecen la enhorabuena, en cuya gloria
tiene tanta parte su merced, por el aprecio y buenos oficios que no podrá
oh·idar nunca este cuerpo, como su buen desempello, celo, desinterés y
justificación con que ha procedido, y sintiendo vivamente su separación,
aunque sea para sus mayores ascensos, como premio debido á sus sobre·
salientes méritos, servicios y buenas prendas que le adornan, dándosele
certificado de todO.-VICENTE ORTIZ DE RlVERA.-CAYE1'ANO PERAZA.
Ante mí, DOlillI:'iGO QUINTANA y PÁRRAGA, Escribano p'íblico y de
Cabildo.
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2. Se hace precio o el que para mañana antes de medio día envíen
Vil". doce be lia- de carga tomándolas de quien mejor les parezca, ' in
admitir e cu-a ni usar de contemp/3ción alguna, y .1 mismo tiempo ha.
gan ,. nir t mbien los demás paisanos <¡ue haya in exepción alguna y in
e cusar á I ndle poqu de lo contrnrio e tomadn contra "ms. la pro.
videncia má:> ngoro as y que exigc de sí este caso el m"s grave que lme.
de ofreeerse en ervicio de Dio_, del Rey r de la J>atrla.-Dios guarde á
Vm . much al'lo Laguna, Julio 22 de Ti9i.-\'IC"E."'fE ORTlZ DE Rr·
n:R,\.- 're. 'lcalde de la )Iatanza , la "ictaria.

Quedo enterado hoy á 22 de Julio, tí hora de la, diez de la noche.
At;VSTí.' TOSE CALZ\OIJ.LA.

()ued' ent rada hoy :í 22 de Julio, á homs de la diez de la noche, poco
más o JO no .-FR \;>;CJSC.) VE 1.l 'A BE. ·.H·lIlE .

3. Se r mte por 1 Cab¡j,lo cuarenta y tlos libra de pan y un barril
de "ino, d a cmco, I ara SOCOrro, por ahora, de e a gente, a,'i.ándome
de lo 'Iue ocurra -1" RKAG •

ApercibId.:> el oficial tle e ta divisi6n de milicias, que se halla con
dicha tropa de tacaJ) en este puerto de Snn Liclro, reci!Jí 42 libra_ de
pan, y la.t.1U al eompleto de ellas 6 l;bras más para esta trol'a.-TRI.
NlV.\D.

4. En la ciudad ,le la Laguna, á vemte y cuatro de Julio de T797
año, el Sr. Alcalde mayor de csta Isla estando en las Salas capitulares
dijo; 'lue en atención á las actuales circulbtancias, que son !lien notorias,
y ,i <¡ue est. n tralbitullJo varias tropas y personas para el socorro de la
hla, 'Iue totlas ,íellcn á parar en e-ta Capital en la que todos sus habi·
tant '. ro'] pI mavnr c!e'V"c!o, están alerta para cumplir la órdenes de
V. E. dClJlendo co... lyuV'ar todos á facilitar con prontitud cuanto haya de
ejecutarse, de!Jía mandar y mandó se haga presente á todos los vccinos
habitante en casas 'lue hagan e "'luina en la: calles reales y tra"ie,as pa.
sajeras se ,in an poner farol, para e"itar con ello que se dilate la ejecu.
ci6n ,le los man,lato', y que no haya desórdene" intim'Índolo á los veci·
nos de las plazas para 'Iue lo tengan entenllido. l." así lo proveyó y firmó.
-Licdo. I 1\"ERA.-Do\lI. 'GO Qt J."TA, ".\ \ P.\RRAla, Escribano públi·
ca y de Cabildo.

5 .•\1 capit'ln D. Alonso Fon eca 50 libras de pan, 50 de biscocho
y un barril de vino, de á cinco: Tejina.

A D. Juan Crcagh 300 libra de pan, un quintal de biscocho y 4 bao
rrile , de á siete: Taganana. :\fás 27 libras de biscocho.

42 libra., de pan y un ban-il tle vino, de tí cinco, para la gente del
Sr. Corregidor.

Dió e pan á los paisanos de la Esperanza, y "ino.
Se dió orden al ,\lcalde de San Andrés para que provea la gente que

tiene sobre las armas llevando cuenta. C·)
300 libras de pan remitidas al Alcalde de Santa Cruz.

C·) Véase el documento número 6 de este Apéndice y el número 4
del Apéndice VII.

J
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plata

Fue más para D. Juan Cr~agh 250 libras de pan, un barril de vino,
<ei. botellas de aguardiente, aZlícar etc.; más 60 libras.

6. Cuenta de lo gastos hechos para la manutención de la gente que
e halla ,obre l.1.~ armas, de de hoy 23 deJulio de 1797,

Pesos co
rrientes

}'or tres barrile: de vino, de cuarenta cuartillos barril, su
costo 18 cuartos . 16 7

Por tre' fanega de trigo; ¡,u valor. 18
Cuatro carneros, 'U costo 16 :t
Por tre: barriles de vino, su valor. 16 7
Por cuatro fanegas de trigo . 24:t
Por una vaca, comprada en. 30:t
Por ocho cargas de leña, cada una 2 reales plata. 2 :t
Por dos barriles de vino, su costo 11 2

Por tre fanegns de trigo, su costo. 18
Cuatro carneros • 19 l>

Por eis cargas de leila . 1 4-
Por habilitar el trigo y hacerlo pan 2 4-
Por cuatro gallinas para los heridos 2 4-
Por doce reales plata de queso. 1 4-

Este gasto se hizo desde el día de esta fecha hasta el 28 que se mano
dó retirar la gente.- SALVADOR AGUSTiN PERERA.

Laguna 8 de Agosto de 1797. Pase á la junta de Propios: dijo el
Sr. Corregidor.-CASTlLLA.

Certifico haberse visto esta cuenta en Sesión de este día y se acordó
el pago del importe del pan y vino únicamente, con reserva de 10 demás,
para que lo usase como le conviniese.-Laguna Agosto once de 1797.
DoMl'. ',;0 QUI. "I'A.·A Y P..\RRAGA.
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APÉNDICE VII

LOS AYUNTA\IIENTOS REALES DE TE:'\ERIFE

l. Comunicación de D. Diego de Mesa pidiendo vheres.-z. Comunica.
ción deDo Diego de Mesa dando recibo de víveres·-3. Comunicación
del Alcalde de Santa Cruz al Alcalde mayor.-4. Comunicación de
Salvador Perera, Alcalde de San Andrés, dirigida al Cabildo.- $. Caro
ta de Tomás de Armas, Alcalde del Realejo bajo, y lista de paisanos
auxiliares.-6. Lista de los paisanos auxiliares de Tacorol.te.-7. Co
municación de Pedro Ribera, Alcalde de Tacoronte.-8. Comunica.
ción de Andrés Suárez, Alcalde de la Punta del Ilidalgo.-9 COlJ)u,
nicación de Francisco de Luna Benavides, Alcalde de la \latanza, y
lista de los paisanos auxiliares.-Io. Lista de los paisanos auxiliares
de la Victoria.-I l. Comunicación de Tomás ~1anzano, pidiendo
víveres. - 12. Carta dc D. Antonio Gutiérrez, piendo internar mil bao
rriles de harina.-r3 Carta de D. Antonio Gutiérrez, pidiendo cien
pares de zapatos.-14. Comunicación de Antonio José Calzadilla,
Alcalde de la Victor;". - ':J' ComunicaciólI ., D. Diego Je Mesa.
16. Comunicación del diputado D. José "'laría de \"illa.-17.-Carb(
de José de la Sierra, Alcalcle del Sauz.J.-18. Comunicación de Bello
Ledesma, Alcalde de Giiímar.- 19. Oficio de D. Antonio Gutiérrez.
-:!D. Comunicación de Francisco de Luna Bcna\'icles y lista de pai·
sanos auxiliares.-21. Comunicación del Alcalde ele la ~latanza.-22.

Comunicación de Domingo Rodríguez, Alcalde de Tejina.-23. Co
municación del Alcalde del Sauzal.-24. Oficio de D. Antonio Gu
tiérrez.-2$. Lista de los paisanos auxiliares del Realejo alto.

1. No encontrando en este pueblo fondo público, según me ha dicho
el Alcalde, ni víveres para la tropa del Regimiento de mi cargo, que
según las órdenes que he dado se hallará aquí desde esta noche, no me
re ta otro arbitrio que hacerlo presente á V. S. á fin de que con la oportu
nidad correspondiente se sirva proveerme, en el concepto que también
concurrirá el paisanaje y calculo que por todo serán 400 hombres por
ahora.-Dios guarde á V. S. muchos años. Candelaria 22 de Julio de 1797.
-DIEGO ANTONIO DE MESA Y PONTE.-Sr. D. José de Castilla.

2. Con el oficio de Vmd., de este dia, quedo enterado hace acordado
por el Ilustre Ayuntamiento el que por ahora se me remitan 200 libras
de pan, un quintal de galletas y cinco barriles, de á siete, de vino lo que
en efecto he recibido.
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Agustín (;arcia
Jo. e (;ulierrer.
Antonio GUClerrez
Antonio. lartin Fernández

José l\lartín l· ernández
~larcos :'[artfn

-280-

Envío cuatro be~tias para que se . irva \'md' di~poner se me remitan
par.l llIallitna 300 libras de pan y un quintal de galletl<. con igOlal porción
de vino al que ~e me envío hoy.-Dios guarde:i \'m,\. mucho; .lilos. Can
delaria 23 ,le Julio de I797.-DIEGO A.·TO:';IO IH: ~If: .\ y 1'0:>iTE.-Sr.
D. Vicente Ortiz de Ri,·era.

1'. D, • "ecesito, para acuartelar parte ele la g-ente y reparlir la comi
da, de la casa del ~[uy Ilustre Cabildo :i quien Vm,l. lo hará presente pa
ra que se sin'a acordar se me entregue su llave por el c. pitán D, Jo~é San
to • que la tiene.

Hay una nota que dice: <Se remitieron 400 li' ra. de pan y 4l,arri·
le de:í siete.:t

3 Han llegado las trece eaballerias con las 500 libras de pan que . e
distribuirán segun la' ordenes de S. E. y retornarln con In' e barriles
de harina.. ucesivamente av;saré por oficio. loda vez que nos sea pred.
so valernos de algún au~ilio extraordinario. bien que diari:J.mente, mien
tras contínuen la actuales eircun~tancias serán IllUV al caso los ocnrro
que esa ciudad pueda suministrarnos. j)ios guard~ á Vm. muchos ailos,
Santa Cruz hoy 23 de Julio de I797.-DU\IL";O \ ICl.. ·TE ~[\RRERO.

Sr. Alcalde mayor D. Vicente Ortiz de Rh'era,
P. D. También erá muy del caso que de"lc hoy ~e ocorra, al Te

niente Coronel D. Juan Creagh en la altura en que e halla con su tropa

4. El ,\lealde real del lugar de San .-\ndrés n-'ponde al Señor Corre·
gidor y Capitán de guerra en esta Isla y la l'allll"- por S. ?>1. que tengo lO
da la gente de mi juri'Llición ~obre l,,-s arm,,-' hace ticmp : <011 26 hom·
bres á quienes preci~a proveerlos de sustento. Con orden de Vd. puedo
sumi1ll5trar :í esta gente con pan y vino, pue' me parece dit'cil conducir
manutención. Espero Órdenes.-San André:, Tuho z3 de lí97.-:::'.\LVA
nOR AG.', PERERA. .

5. :\[uy Sr. mio: En ,irtud de 1,,- orden circu:ar de \'md, que !leg':' :í
mi manos á la nueve y media de este día, he reunido lo p3l.-aI10< que
CODo tan de la Ji,t,,- que lleva D. Cándido Fern:wdez Veraud á quien he
encargado el cuici~do de C.•la gente, de !.l clue al"uno< 1 e'an la-be 1I~'

que con tadn de la mi,ma li-ta. Salen á e ta horo de la sei, rle la tarde
de e. te mi mo día. Quedo practicando 1,,- - dili;,encias curre po líenles pa·
ra la reuti ion de los restante-o y \'Íveres (lue h"y .-. 'ue-tro :-<:ñor guaro
de:í ID'\. mucho, año. Realejo de ab'ljo Julio 23 de 179í ,-B L. ,1. <le
Vmd. u servidor. To~I.\s DI,; AR\l.\s.-Sr. Lleenciade. l. \'~cente Ortiz
de Ri"era

País,lno que ,an con su. be tias:í la ci'Hlal} de la Laguna á la di po
sición del :>r..\kalde mayor.

Antolllo • hrtÍn t;on7ález
Franci co lkrn:l.ndez
Amhro 'io Gómez de la Sierra
Adrián Diego
Domingo Diego
Vicente Pércz criado de Sebastllín

Rodríguez)
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Alejandro Acuña
José González, tonolero
José Lueas, el menor, con caballo y

aparejos
Pedro Garda ~Iirabal

Salvador de Cordova
José Jorge Lorenzo, con su caballo

y aparejos

6. Remito á Vmd. de los paisanos que han qucdado cn este lUciar los
sujetos siguicntes:
Juan José Bacalada Baltazár Quintero
Pedro Af01150 luan Fariña
Domingo ~ánchez Jase Ant.~ de León
Juan Antonio J~acalado José López Gon7.ález
Francisco ..\ntonio Pérez Pablo Fariña
José Domínguez Antonio Feliciano
Juan Quesada ~icol:ís Domínguez de la t
José Frías José Rodríguez
Juan Garda Domingo lIernández
Ant." Rivera Afonso ....ranei 'eo Rodríguez Feo.
todos los que se hallarán al amaneCer ante Vmd para que se les dé el
destino que convenga. Lle"a esta Francisco Rodríguez Feo.- De Vmd.
servidor Q. 13. S. ~1. PEDRO RIVERA.-Sr. Alcalde mayor.

7. Recihí de Juan ~ranue! González la segunrh orden de el Sr AlcaI
de mayor para remitir e! paisanaje para la actual in,'usión andando J ~r.,

acompañado de el Personero diputado, juntando el paisanaje que no ha
caminado á la presente aún, y se prosigue igualmente sacando copia para
remitir al alcalde del SauzaI.-PEDRO R¡n:RA.-Son las einco y media.

8. En el lugar de la Punta del Hidalgo en 23 deJulio de 1797. yo, An
drés Suárez Alcalde real de dicho lugar, en cumplimiento á la orden que
acabo de recibir del Sr. Alcalde mayor salí acompañado riel Fid de fechas,
Síndico y Diputado y andando todo este pueblo no encuentro sino pobreza.
En cuanto á carne lo que hay "on diez ó doce yuntas solas, y no se puede
desbaratarIas :í cada uno que las tiene: vino no hay en este lugar; la co
mida todos lo están comprando y es notorio que los pocos vecinos que
hay en este lugar los tengo todos, en esta marina., de guardia y ,'igilan
cia y muchos de ellos no tienen socorro en 'u, ca,as y los apremio al
celo de la marina, motiyo por que hoy, como á horas de las tre' de la tarde,
sé de noticia cierta que se divisaron tres barcos por los roques de Anaga,
y asimismo no solo est.'Ín los milicianos de guardia sino también los veci
nos paisanos.-B. L. JI!. á "uestra Señoría.--AxfJRÉs SUÁREz.=Pablo
Suarez, Fie! de fechas.

9. Muy Sr. mío: En virtud de las órdenes que recibí el día de ayer,
á las ocho de la noche de! dicho día, hc hecho las más eficaces diligencias
para juntar el paisanaje de este lugar, y solo se me han jnntado los que
van en la lista siglliente, porque los demás han hccho fnga y otros son en
fermos. Quedo practicando las mismas diligencias sobre los asnntos que
expresan dichas ordenes.
Francisco Alejos
Estéban Pérez
José Figueroa, con caballo yapa-

rejos
Francisco López
Domingo ~[anuel

Cristóbal ~larín

Agustín Tanquero

37
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Jo é González, el menor Antonio Aronso Ancheta, con su
Juan Pablo Gutiérre< caballo y "parejos
Bartolomé Gómez hidro García, criado de ~lanuel

Tomás Balista Afon:o, con su caballo
Domin¡;o Ramón Figueroa E,teban Castellano
todo, los que van á la dispo,iciún de \"md. el r. Alcalde mayor, los que
cntregará .-\gu tín H.odriguez de ",te \"ccindario.-FR \:\CI5CO /lE L .'0\

BE_·A'ID~5.-:lfatanza2., de Julio <le Ii9i.-Sr. Alcaltle mayor D. \"1
cente OrtlZ de Ri\"era.

10. Li. ta de ro, p.li,anos '1ue "an:í la guerra con el ingle, y se han
<Ic hallar inmediatamcnte cn b plaza de San Cri,tobal.

~eba ... t 11 Podrí~u("z

:llarllll (;utierrez de l.cún
] >i~g() (;utierrez
1)ot111ngo (;uticrrCl
luan del Ca,tillo
¡l.)mingo lIern"nde7
]1om.· .\11(," }I atno:-.

Agu tin (;onz:ilez
Juan Fern.indcz Hcrtncjo} con ,'u

vestla
José ]'erez Bravo
Juan Gómez de la Sierra
Agustín Fran.'·o del Castillo
Francisco de la Cruz, con su bestia
Lúcas Pascual
Juan llernández Diego
Andre' de León
Ambrosio Rodríguez
Fran.n ' García Calzadilla, eon-u

he-tia
Domiugo ~Iartín

VOlUlllgO :lIc<lma, en su he,tia
Antonío Pérez
luan de la Torre
: latía Fran.' <lela Cruz
~liguel ,\ntonio Abreu
Domingo.lrn. :llorales
Antonio Padilla, con sn h"'tia

\drían Diego, con 1I Lestia
.\ne.o RodrígUt:Z
Lorenzo de León
Antonio de León
.\ntonio :lIiguel
Cayetano García Am3dúr
( ,regori,) de 1:1 Cruz
.\maro de la Cruz
,\leíandro LÓl'ez
Pedro ;\hrtín
Francisco Díaz
Lúcas García
Francisco Rodríguez
Domingo Diaz, con su bestia
Yieentc García
Francisco García
Lorenzo del Cristo
:lIiguel E tebes
Juan Aronso
lo é :'IIartín Fern! con su be'tia
:-\ntonio Felipe Cardoso
Pe,lro Cavetano de la Calzada
Sahador }"lores
] lom." Diego Hernández
Toé .\maro
'rom - Rodríguez
Domingo Perdomo

JmÉ A:\TO.·1O CALZADILLA.

11. ,'eñor Alcalde mayor: Se necesita para el de tacamento que se ha·
lIa en Gracia pan y vino para veinte hombres.-To)tÁs ~IA.·zA:\o.

12. '\[uy Sr. mio: tina diputación, del Alcalde Diputados y Per.one·
ro de e -ta 1'1aza, me ha hecho presente á nombre de todos que COll\·en·
dría internar mil barriles de harina para según los casos que puedan ocu·
rrir "aler -e \'. S. de aquel repuesto conservado con más seguridad; y pa
reciéndome arre¡;:lada la propuesta lo ayio:í V. S. por si también la adop"
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tare; en cuyo C:LO deberán ser activa~ las ¡lrl)\'idencias que dé para su
transporte. en e! ·upue. to que el precio erá. s~gún me informan, el mo,
derado que se señalare proporcionalmente al todo del cargamenlo de di
cha harina. qlle ,e halla aquí depo,italla.-Dios guarde á Y. S. muchos
allos.-Santa Cruz 24 de Juli o de 1797.-H. L. ~l. dc V. S. su más segu·
ro servidor. D. A:-TO:-IO Gl·TIÉRRF.Z.-.\1 ~luy Hu '!re Ayuntamiento de
esta Isla.

13. ~Iuy Sr. mío: Hallándo,e entcramcnll: .Iescalza la tropa que ha
estado emplea.la en la- altura' de la línea d~ e ta Plaza, )' no encontrán
dose en ella suliciente número de zapatos. e:pero me remita \'m .• con el
portador. cien pare~ poco más ó menos. blancos 6 negro. según se hallen,
y que le facilite una caballería para cone! ueirlo'.-Dios guarde á \'111.
muchos año.. Santa Cruz 24 de Julio dc 1797.-ll. L. _L de \'m. su n.ás
seguro servi.lar. D ..\. 'TO:-IO Gt:TIÉRREZ. -,Sr. n. José de Castilla.

14. En cumplimiento á lo man,la<!o por la ,le \'md. del dia de ayer,
tengo remitida' I~s doce bestias de carg" (Iue e me pide, é igualmente
hice se tocaran la.' campanas á efecto de quc e juntasen los paisanos que
me faltan. y aun<¡ue se estuvo tocando en la mallana de e·te dia no se
juntó má que Antonio Pérez )' Agu tin :'>lartín, á <¡uiene, se le intimó se
presentaran inmediatamente :í VlUd.

Hahiéndo. e manda<lc en hl guerra ,le! francé que se tornasen noticias
de todos lu, paisa.no, que había en este lugar. de edad de 16 años hasta
50, y que 'c nombrase un jefe á cuya disposici'll1 debieran estar, )' fué
nombrado por tal D .• 'icolá' Calzadilla. En esta inteligencia tuve á bien
el nombrarlo, " inmarle fuese á conducir :í c,e Plaza los paisanos que en
el día de ayer remití, y me dijo que no podía ir por tener á su madre enfer·
ma, y en este mIsmo dJa le escribí y me dice 'I"e e halla imposJbiJitado
para ejecutar este cargo.

~Iuehos de lo paisanos me con~ta <¡lIe ,e han ocultado y hecho fuga.
Vmd. me mandará a decir que debo practicar can estos hombres si aca'o
percibo alguno. como también que calida<1 <le carne quiere que le remita
y en que conf,lrmida<l.-Dio· guarde á '·md. muchos afias. - Victoria
Julio 24 de 1797. De 'u mayor ervidor y . úbdito.-A'iTO:-i1O Josj
CALZADILLA.

15. He recibido las 400 libras de pan Y 4 barriles de "ino que me
avisa Vmd., en oficio de este día, remitirme. Para mañana se servirá "md.
mandar igual I1llmero de panes, escu ando el vino porque habrá con el
sobrante.

Devuelvo <iete sacos en que vino el pan r cuatro barrile•. Dios guaro
de Ymd. mucho aftoso - Candelaria 24 de Julio de 1797.-DJEGO A:-iTO,
NIO DE ~IESA y Po."TE.-A. D. Vicente Ortiz de Rivera.

P. D. Se ha reconocido no es bastante el vino sobrante y espero man,
de Vmd. cuatro barriles.

16. Recibí mil libras de pan <¡ue remite el ~Iuy Uu tre Cabildo par..
e! socorro de esta gente, qne se halla en e.ta Plaza.-Dio guarde á VlId.
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muchos aiios. Santa Cruz, Julio 24 de 1797.-Por el Alcalde, JosÉ :'>rA
RÍA DE \"JLLA.-Sr. Alcalde mayor D. Vicente Ortiz de Ri,·era.

P. D. El pOrlador lle"a la muestra de la mayor partida de! pan que
se acaba de recibir.

17. Muy Sr. mío: lIe recibido la carta que "md. mandó al Sr. AlcaI
de del lugar de 'i'acoronte para (Iue remitiera al Sr_ Alcalde del Valle de
Guerra y ,-isto la orden de \'md. digo que "in embargo de mi - accidentes,
he practicado todas las ,liligencias p'l,ibles á fin de (Iue fueran los paisa
nos 'Iue hay en este lugar, y en efecto he entregado á D. Jo,é Fernández
del Ca.,tillo, persona que me han dicho es nom brada para marchar con
ellos. \"einte y nue\"e que saldrían de este pueblo serían las treo de la tarde
del :!3 de Julio y 50)0 quedan, aunque algunos "on \"iejo" trece; y estos
;lO e,tin en su, casa,.• 'o fueron todo, junto" y he mandado al mini,tro
a citarle, para que in falta 'e hallen en mi casa en e! día de la fecha para
remitirl"" prontamente, que yo no me de -cuido en co"as de las defensas de
la patria.-llios guarde á Vmd. muchos aiios. Sauzal, Julio 24de 1797.
11. L.;\1. de "md. su afectísimo sen-idor,- Tos~' DE LA SrERR.\.-Sr. D.
\ icentc Ortiz de Ri"er,l, •

18 (;üimar 24 de Juho de 1797.
llabiéndome remitido una carta por \"ereda del Alcalde de Caudela

ria dirigida de "md., la que recibí hoy, día de la fecha, por la noche,
como á horas de las once, y en virtud de la cual se me pre,-iene despache
bestias y un hombre á estas horas, en solicitud de ellas, sin embargo de
que tal vez no habrá quien las mande por el motivo de estar todas em·
pleadas en d servicio de la guerra en Candelaria, pues no me deberá \'m,!.
considerar por omiso porque pretendo cumplir de mi parte cuanto me sea
posible, y aún más en consideración á que estas cosa~ piden mucha corres
pondencia etc.

Vmd. me amenaza de no haber dado razón del pai -anaje que se me
pidió por oficio de el día 22 del corriente, y ero dicho oficio no .e me
previno de paisanaje nada, solo sí que estuviéramos los Alcaldes á la ó:
denes de D. Bartolomé González de Mesa, el Licdo. D. Felix <le Barrio, y
D. Lorenzo Sala zar de los que he estado esperando ordene para su cum
plimiento. bien que en ella se previene de bestias y carne; pero entendié..
dose siempre á la disposición de dicho Señores, y que al tiempo de estar
mandando gente para Candelaria con toda la sofocación quería separar
bestias y arrieros y se me dió parte del Teniente Coronel que de be tias
necesitaba porque las había por Candelaria y esa Laguna, y sino he cum
plido es por no haberle entendido mejor; pero como llevo dicho del pai
sanaje no se me ha dicho nada en ese oficio, corrido por vereda abajo da
jando la copia en mi poder; en fin es cuanto puedo decir en este particu
lar qnedando en todo á su disposición.-Dios guarde á Vmd. muchos años
que de ea su mayor servidor que su :'>I. L. B.-BELLO LEDES~IA.-Sr.Al
calde mayor.

19. He mandado que se entregue al primer ayudante del Batallón de
Infantería, D. Juan Bataller, los cien pares de zapatos qne "md. acaba de
remitirme á fin de que disponga la distribución de ellos.-Dios guarde á

J
~

"
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Vmd. muchos años. Santa Cruz 24 de Julio de 1797.-D..\:\TONIO O..·
nÉRREz.-. ·r. D. \icen e Ortiz ele Rivera.

20.. eñor. En virtud ele la oruen que recibí el uía de ayer, á horas de
la, dIez de la noche, para la remisión de las bestias de carga que e me
piden remito la- ue la lista. iguiente que e hallan <.le pronto, y qce son <.lie;>;
y do y van en la madrugada del Jía -iguiente, y que<.lo en solicitu<.l de los
paisanos, para u remisión, 'lue andan fugiti,·os..\ imi,mo de paisanos re
mito do. que van en la mISma lista.
Feli . Corona, con _u caballo apare· Fmncisco lIern:lndel, también

j <.lo Domingo Ildefonso Gutiérrez, tam-
-'rarco Batí ta con lo nu,mo bién
l'edro Antonio Rabelo a,i mIsmo José Afon'o Ancheta, también
AlltonlO -'ligue!, cn la mi,ma fur- .'.larco Barro o, tambien

ma Juan Francisco Majorero, in bestia
To,é Guillermo, también Jo~é Francisco -'Iajorero, sin be -
juan Pérez, igual á los otros tia
Domiogo Coozalel, también \¡aouel Reyes, :111 he'tia
tl><los los 'lue ,ao ;i la di,po,ic":lll elel 'r. •\lcallle mayor y cntregarc¡ Fe·
lix Corona, vecioo ele c,te lugar, y lo firmo, la -'!atanza, veinte y cuatro
de Julio de 97.-FRA.·CI -CO DE LU.-A BE.'A\"WES.-Sr. Alcalde mayor
V. "iceote Ortiz de Rivera.

21. Senor. En "ista de la orden que reCIbí ayer 23 <.lel corrieote me,
de Julio,:i horas de las <.liez <.le la noche, por la que teogo remiti<.lo tí
Y. S. el día de hoy 24, del corriente, once bestia con sus aparejos, y . e·
rían las tres de la tarde de el <.lía de la fecha se me han presentado cuatro
paisanos, cada uno con su bestia lo que "an á la orden ue Y. S. anotados
ell la forma siguiente:
Luca: Fernández del Castillo Pedro Padilla
Cristóbal Rodríguez Jo é de la Rosa, el menor
y esta diligenei la conduce el consabido Lúcas Fernánuez del Castillo y
lo firmo. "latanza 24 de Tulio de 97, FRA.·Clsco DE LU.·A y llE.· ..n·IDES.

·r. Alcalde mayor lJ. "icente Ortil de Rivera.

22. Habiéndome hecho cargo <.lel que '·md. me comunicó ayer 23
<.lel corriente y para u cumplimiento remito las be -tias útile - que e han
l'0<.lido encontrar en e-te lugar.

'0 remitu el ganado i~ualmenteconlas be-tias porque en e te lugar no
hay criazone como en algunos otro- y para con eguir al~una res vacuna
e - neee.ario ir por las ca. as y desbaratar la yuntas que hay para trabajar;
porque del ganado menuuo no se encuentra ninguno, y estas las remitiré
mañana, esto es aquella cantidad que pueda reelntar. Dios guarde:i Vmd.
muchos anos.-Tejina y Julio 24 de 1797.-DO.IIN(;O RODRIGUEz.-Sr.
Alcal<.le mayor, D. Vicente ürtiz de Rivera.

23. Muy Sr. mío: Las be,tias grandes que hay en este lugar son pocas.
•\yer, 23 del corriente, fueron seis de las cuales se yolvíeron dos porque
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icen no le> ,liernn carga; hoy van tres que es lo <¡ue pueden ir y algunas
que ,¡uedan están sus dueños inválidos por ,el' ancianos y no tener hijos
Di criado. Dio guarde á Ymd. muchos años. 'aunl y Julio 24 de 1797.
H. L. :'11, ,le \'m,1 sU servidor,JoSÉ DE L.\ SIERRA,-Sr, D. Yicente Ortiz.

24. Hemo> tenido la :;Iori\ de rechazar el ata'lne ,le los enemigos
con bastante perdida de parte de ellos, y para completar la función sólo
falta que Vmd., por un efecto de . u celo y amor al real servicio recoja la
gente que se ha retirado, y luego la haga venir con tOlla la demás que
pueda ir juntando.-Dios gnarde á \'md. muchos años. Santa Cruz 25 de
Julio de 1797.-1). ANTONIO (;VflÉRREl.-Sr. D. José de Castilla.

25. Li. ta de los vecinos paisanos de este Lugar del Realejo de arriba,
filie se conducen á la Capital al cuidado de D. Lui (jonzález Chan.',. y
.:Marca' Estebes de éste mi>mo vecindario. (.)

I Antonio Trujillo, con su be. tia
Z Juan Trujillo, con su be. tia
3 José barcía
4 José Francl ·co Espinola, con

su bestia
S Pedro Pablo, el menor
6 Domingo I1ernández de Rojas
7 Luis Antonio García
S José (;arcía de Abreu el me,

nor, con su bestia
9 Juan Galván

10 Francisco García de Abreu,
1I Mauncio Rodríguez Trujillo,

con su be.<tia
12 Antonio García RÍ\'ero, con u

bestia.
13 Diego Rodríguez, con su bestia
14 José :'fartin Cartaya
J5 Antonio Abrante
16 Pedro Pére2
17 Agustín (;ol11ález, su tío
18 Pedro Felipe
:19 Felipe Pérez Valladares
20 losé Díaz Guanche
21 julián Díaz, Su hijo
22 1 'icolás :'Ilarrero
:3 Gonzalo Chaves.
24 J\1atia Regalado, con be tia
:5 José Pérez :'fedina
:6 Domingo Trujillo
27 Jarcos :'fanzano
28 Antonio Pérez Sanabria

29 Francisco García Abreu
30 Franci co Hern.· :'Ilanuel
31 José .\nt. (jon.' :'Iloreno
32 Antonio el Hey
33 Francisco rivera. el mello!'
34 Pedro Perez, menor
3S Juan .\costa
36 José Acosta
37 D. Juan Pedro Hodriguez
38 AntonIO .\Iarcelo
39 Dernando Jorge
40 Lorenzo Cartaya
41 José Rivera
42 Antonio .\fargara
43 Franci ·co Yanes
44 Antonio Gon.· Chave-
45 Antonio Gon.' Chaves, Paja.

rero
46 Antonio García Cartaya
47 Fran.'·· González Chaves
48 Domingo Morale
49 MatÍas Lorenzo de "era
50 Agustín Lorenzo de Vera
51 Santiago Pérez Sanabria
52 F1as Regalado
53 Juan de León tlextado)
54 AgustÍlI ¡"anes}' Nuflo, (ecep.

tuado)
55 Antonio Rodríguez
S6 Agustín de León
S7 Antonio Miguel
58 Antonio Borrego

(~ Publicamos e te documento con la repetición de nombres y mI·
meros que constan en el original.
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60 Fernando Tejera
61 Franci,co Rodriguez
62 Domingo el :\lajurero
63 José Quintero
64 Pedro Fran.'" Herrera
65 Domingo Estacio Suárez
66 Juan Francisco, el :\loreno
67 Agu<tín Quintero
68 Amaro de \ era
69 :llanuel García
70 Andrés Rorlríguez '"bela
71 Francisco fuan
72 Fernando )lorale'
73 Domingo Fregd
74 Diego :llartín
75 Juan Francisco, el :\Ioren"
76 Franci,-co Ri,'ero
77 AntonIO Perera
78 Frallcisco fuli::II
79 (,re~orio Quintero
80 Lui' IIernández
81 Tom:b I'omero
72 Agu ,tín Carmona
73 :\lanuel Pegaladu
74 Andrés :\tulina
75 José L. D.' Fregel
76 Estéban Francisco
77 José Barro o
78 Estéban Yicente Pardo
79 ~alvador Martín Cartara
80 Gonzalo López, el menur
81 Jo é Yanes • "tuio
82 Antonio Cosme
83 José Aco ta
84 Antonio Pérez Ramos
85 ?>liguel Gonzáles Albdo
86 Domingo Guanche.
87 Seba tián Fran.CU (;arCla
88 D. Isidoro de la Guardia
89 Pedro Regalado
90 Santiago Barroso
91 Ambrosio 'aIgado, con bestia
92 Pedro Alvarez
93 D. Pedro Padróll
94 Diego Lugo
95 Francisco Lugo
96 Xicolá Antonw (;uzmán
97 Antonio Espinosa
98 Angel Hernández :orolin,"
99 Felipe Rodríguez de la :::>ie

rra

-21S¡-

IllO n. Franci 'co Jor~e Gonz:i1ez
101 Jo é l'érez :\/erlo
102 Gerónimo Delgado
103 José Rodriguez
104 FelIpe Cabrera
105 Lúcas Rodríguez
lO6 Sebastián Perel
107 José :lIaron
ID :\liguel Pérez
109 Juan Román
1 ID l'ed ro Cahrera
11 1 Juan José García
II 2 Bernardo José (,oll7,ílez
113 (;a...par Garcíl
114 Pablo Amarante
115 Juan Antonio de Paz
116 Joernando Padron (e h l'clia
11 7 l'ed ro Santos
11 Felipe :lfarrcro
119 Guillermo Yaue de l. Camara.
120 Tosé :\/artín
121 :ruan Piojo
122 .'latía Rosío
123 Tosé Pérez :\/alacabad
124 ~latías Conzál"z
125 Antonio el Pino
1 26 I'cdr~ llernández
127 ,\ntonlO Trigido
I2S Francisco :\Iontañé,
129 D. Amaro Pérez de Chave
130 Juan Yane- Careno
131 ~lanuelelPam

132 José el Canariu
133 '\¡anuel Pérez
134 Antonio :\lorontlolH,"o
135 .\Iatías Corvo
136 Pedro GOlllález
137 Francisco Gon.' de la I.una
138 Juan el Canario
139 Juan Hern.' Zambo
140 .\ntonio .1arÚn Lorenzo
141 Luis González Chavcs
142 :\Iiguel Gon. Chaves, su hijo
143 Pablo Perez
144 Juan Estebes
145 Antonio Gonzálcz Chasnero
146 Salvador GOllzález Chasnero
147 Dionicio Guanche
148 Gaspar Rodríguez de Cha\'e
149 Juan Rodríguez de Cha\'e,'
ISO BIas de la Cruz Corvo
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151 Juan Con'o, ,u hijo
152 ». Juan Rodrigucs dc Cha"cs
153 Jerónimo (;arcia
154 D. l. idro Rodrígucz de Chao

"cs
155 :'IIatías IIernández de Albelo
156 Julián Fern.' de .\lbelo
157 Antonio García
158 Francisco Antonio Basato
159 Cri tóhal Franci co
160 Rafael .'.!artín
161 D. Antonio García de Abreu
162 D. Jo é Fern.' Basconzclo, el

mcnor
163 n. Ignacio Lorenzo Oramas
16.j. 'antiago :'>foJina (sc quedó por

enfermo)
165 D. Pablo Diaz tle la (;uardia
166 'icolás de Albelo
167 Felipe Amador
168 D . José Estevcs
169 D. Domingo de la Cámara

eceptuado)
170 José Pérez el .'.farchante
171 Gonzalo López
172 Francisco López, su hijo
173 Antonio Estebes
174 Felipe Dorta
175 Cayetano .'.lendez y E téban,

su hijo
176 Pedro :\Jendez
177 Bernardino E tebes con su bes·

tia

178 Jacobo .'.lorales
179 D. Juan Pérez de Chave' Di·
18o putada del Común
181 D. Jo,é l'érez de Chavez
182 Antonio Juongano
183 Santi.lgo Rodríguez Barrios
1 .j. AIHlrés (;arcía
185 Juan Lui (;arg.'

Fernando Tuongano
José Juan
Antonio García Caldera
José Ormiga
Pedro E tebes
Rafael Luis de la Guardia
Tosé (;arcía Abreu
1'omás de Tal
BIts .'.lanuel
Antonio José
:'Ilanue! Ilernández
Tomás González
EHeban de .'.lorale·
Anselmo Antonio
Juan Xegrín
Jo é Rodríguez
Domingo Martín
Lucas (;arcía
José García del Aves
Agustín Gonzalez .'.larrero
Domingo Afonso
Juan Afonso
Pedro Cabrera
Pablo .'.Ianuel Reyes
José García
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APÉNDICE VIII

J. Oficio dirigido por D. Antonio Gutiérrez, al Cabildo) en 3 de Julto de
1793,-2. Instrucciones de guerra comunicadas por el Comandante
general ti los Coroneles de los Regimientos de milicia~ de Canarias.
3. Comunicación del general Gutiérrez al Cabildo en 5 de Julio de
1793.-Plan de providencias, encargos y ordenes, aprobado por el
Cabildo en 1.0 de Julio de 1793.-4. Comunicación de 1.0 de Febre·
ro de 1797 dirigida por el general Gutiérrez al Cabildo.- 5. Plan de
Rondas de 11<' de Mayo de 1797, formado por el Ayuntamiento de
Santa Cruz de Tenerife.

)Iuy Señor mío: Interin que Y. S. me remite el Plan que es co tum
bre formar por ese Ilustre Cabildo en las circunstancias de guerra decla
rada, ti la mejor defensa de e ta Isla, y demás providencias que le corres
ponden, según la tengo pedida, me ha parecido muy conforme el co
municar á Y. S., como lo verá por la copia adjunta, la Instrucción que
he formado p'4fa los Coroneles de los cinco Re~imientos de esta Isla,
afin de que cada uno, en su demarcación, pueda tomar las providencias
que juzgue más oportunas á la defensa que corresponde en el caso de que
séamos ill\'adidos por los enemigos de la Corona, en cuya inteligencia
espero del constante celo y amor que s'empre ha manife~tadoal Real ser
viCIO e e Ilustre Cabildo, prestará á dichos Coroneles todo género de
auxilios quc le pidan en cualesquiera ocurrencia en que puedan ser ata
cados en sus respectivas demarcacione~, sin esperar aviso mío, pues tal
podría ser la necesidad que en el retardo de providencias pudiese causar
un notable perjuicio á la mejor defensa y á la que todos debemos contri
buir como fieles vasallos del Rey Nuestro Señor. Dios guarde á V. S.
muchos años. Santa Cruz 3 de Julio de 1793. - B. L. )1. de V. S. su más
seguro servidor.-D. AXTO. 'lO GüTIÉRREZ.-)l, 1. Ayuntamier.to de es
ta Isla.

2. Copia del Detall de las tropas de milicias quc 'Ieben acudir al ser
vicio de las Bandas del Sur de esta Isla de Tenerife, y demás.

REGImE TO DE ABO::-¡A

Respecto á que en dichas Randas no hay fortalezas que custodiar y
solo sí puertos distantes de poblaciones en que pueden hacer desembar-

38
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cos los enemigos, se pre"iene que el servicio diario debe reducirse á cen
tinelas ó vigías, á s:tber.

En lo 'lllc comprende toda la jurisdición de Arico, tres: en la de la
Gran:ulilla, tres: en la de Chasna, tres: en la de Adeje, tres: en la de Guía,
dos: en la del \'alle de Santiago, tres: en la de Buena\"Í ta, Silos y Tan
que, sei,: comprendiendo la l'unt'\ de Teno.

Toda" "'tas vlgias ó centinela. se hall de fijar cn las altura, yeminen
cia, quc h1 sido costumbre en los ti cmpos de guerra, y han de permane
ccr en dla.' \"Cinte y cuatro horas completa" que principiadn en la del
am.\11ecer; y las '¡\le fuesen relevadas precisamcnte han de dar parte de su
relevo en la misma hora ,,1 oficial más inmediato al lugar de h centill"ela
Ó vigia, e~presándole la non'da,1 que haya ó no haberla: y si la hub,ere
particular se la pasará éste ofiCIal, á saber; en Arico al quc manda las ar
mas, en la Granadtlla, lo mi,mo dallLlo ciencia al ayudante mayor, en
Chasna, Adeje, Valle dc Santiago, Tanque, Silos, Buenavista, igualmente
á. sus respectivos comandantes de armas. Cada uno de los referidos á
quienes se les diercn noticias particulares se la, pasarán inmediatamentc
con un sol,lado miliciano, á quien se Ic suministrará ocho reales plata
consi,ledndose des diarios en cuatro de ida y vnelta, que pagad la Real
Hacienda cada mes al oficial que los haya adelantado al miliciano que
conduzca dicho a,·bo con documento justificativo, y al mismo tiempo se
despachará otro igual aviso al Coronel ó Comandante del Regimiento,
como Gobernarlor de las armas de las referidas Bandas del Sur.

Si entre día o noche ocurriese alguna nO"edad particular, como de
""istarsc tres Ó cuatro embarcaciones, ó más, el centinela ó vigía dará
parte al mismo olicial de Slt distrito, r este no 5010 me lo pa"lrá á mí in
mediatamente ,inó que dará parte al oficial quc manda en jefe, Ó por ano
tiguedad, el Regimiento, como (;0 bernador de aquellas Handas, y si el
caso fuere urgente, convocará a los oficiales inmediatos, para que ocurran
eon sus coml'ailÍas al parage amenazado de algún desembarco, para impe
dirlo, rr,i~ntras lleguen otras disposicioncs mías ó del jefe del Cuerpo.

\" pO[(lue este servicio no cargue todo sobre los milicianos que no dis
frntan más beneficio que los paisanos, deberán éstos alternar en las centi
nelas, 6 vigías, esto es, cn el día, Ó semana, milicianos, y otro día 6 serna·
na paisanos, para lo que se acordará el Comandante con el Alcalde de
cada respectiva jurisdición de modo que se haga el servicio sin disputa;
pero el parte dc los centinelas paisanos, debe darse al oficial como si
fuese miliciano en [a forma que se deja explicado arriba.

':"odos los oficiales que estuvieren en los expresados destinos deben
estar sujetos al jefe, ó Comandante de su Regimiento, como tal, y Gober·
nadar de aquellas nandas del Sur, obedeciendo sus disposiCIOnes, sin el
menor retardo, siendo obligación de éste darme aviso circunstanciado
de las ocurrencias que hubiere para comunicarle las órdenes que corres·
pondan sin detenerse en comunicar prontamente las suyas según las ocu·
rrencias y urgencias.

Supuesto que puede haber necesidad de concurrir en crecido ndmero
de tropa á las Bandas del Sur, para defender algún puerto ó costas, en
tal caso, no solo convocará las campañías de Regimiento, sin6 cuales
quiera otro paisanaje que deben acudir á la defensa del Estado en cuyo
caso se alimentará por el Ayuntamiento, y mis providencias serán ejecu
ti\'as para que pague de sus propios fondos, dándome cuenta de todo.
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Respecto de que en Adeje hay la Casa fuerte, de este nombre, con arti
llería lo tendrá presente para disponer de ella en los casos que le pare
ciere al mejor servicio del Rey y defensa de a'1uellas costas, y si hallase
conveniente establecer señas para la reunión de tropa por medio de al
gunos tiros de cañón lo ejecutará, acordándose con el Gobernador de
aquella fortaleza los que hayan de ser, previniéndolo de antemano en la
orden que de al Regimiento para que to(los se hallen entera,los tanto de
las señas como de los parajes á donde deben ocurrir con detalle del núme
ro, para evitar toda confusión.

Como pudiera llegar el caso de verse atacado necesitando ocurrir á
muchas partes, cOllvendrá el que sin pérr!i<h de tiempo pase tl'l aviso á
los Comandantes de armas y Coroneles mas inmediatos expresandoles
su situación, pidicndoles no solamente los auxilios que nece,ita e como
urgentes, sino también para que sirviéndoles de gobierno éste aviso pon
gan su tropa sobre las armas, y COrra la alarma, despachándome pronta
mente el parte correspondiente, á fin de que se puedan tomar con tiempo
todas las providencias conducentes á la mejor defen,a: esperando de su
integridad, celo y amor.at Real servicio, el dt'sempeño en todas sus ¡lartes
de ésta tan importante comisión.

REGDHENTO VE GAR.\CHICO

Con respecto á que están detallados en toda la costa del Sur, los
centinelas, ó vigías, que deben hacer el seTl"ieio diario y método que ha
de observase para los avisos, tanto por ella como por I.:IS oficiales inme
diatos, y demás en la instrucción al Regimiento de Abona, se entien'la lo
mismo por lo re"pectivo á las seis que se deben poner en Buenavi"ta, Silos
y Tanque comprendiendo la Punta de Teno, por corresponder estos lJi!"r
tos á la demarc:J.ción de este Regimiento de Garachico, cuyo Coronel jefe,
ó el que man,le el Cuerpo, será Comandante de la costa de su distrito,
quien debed tomar toda" las pro\'idencias que hallase oportunas para
opoll~r-e á cualquiera desembarco que intenten los enemigos, preeaYiendo
y detallando la tropa, rara los par::;, ) costas por donde 1'",J:: .],::<:
tarlo, estableciendo las eñas que se deban hacer con el cañón del fuerte
de Garachi;o, á fin de que prevenidos todos de ellas, concurran sin <lila
ción á los parages que de antemano se ks haya señalado, y asi mismo no
bastando la tropa, cOI1\'ocará el paisanaje que debe acudir á la ,lefensa
del Estado, en cuyo caso se alimentad por el Ayuntamiento; y nllS l.ITovi
dencias serán efecti"as para que se paguen de sus Propios ,lan'lome caen
ta de todo.

La mislIl;)' prevención que se l"lce al ,le .\bona, para lue en un caso
urgente pida los auxilios que necesIte n los Jefes inm~diato" para que
estos le sostengan tomando pro"id'''lcia. llara mayor setiurid-d en la de
fensa del ten eno en general, debe tener l"·".ente el Comandaute del de
Garaehico no retardando darme pronto aviso de cuanto ocurra para mis
ulteriores providencias, no dudan<l-> d~ sn celo yamor al l{eal sen'ICIO,
del l:umplimiento exacto, y desempcño de esta tan importante comisión.

REGL\lIE?\TO DE LA OROTAVA

No teniendo este Regimiento centinelas ni vigías en su demarcación:.
atenderá el jefe de él á la defensa de la Playa que sube á los Realejos,..ó:
.amino que va al Callao; destinará aClncJla gente que.Je parezca suficiente,;·
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y má, inmediata con los oficiales correspondientes, para que estos puedan
rechazar al enemIgo. en caso de intentar algún de embarco por aquella
parte dehiendo mantener un cuerpo de reserva proporcionado para que
ocurra al socorrO ~n caso de precisarle.

"c pondrá de acuerdo con el Gobernador del Puerto para las señas que
éste deba hacer en las alarmas, á fin de que inmec!Jatamente que la oiga
ó vea cOll\'0'lue :í su Regimiento poniéndose sobre las armas y estar
pronto,; para prest:lr" :lfjud C;obernador todos los auxilios que le pida,
tanto de tropa, y ol,ciale, CO'no otros de cualquiera naturaleza que sean,
plles pudiendo importar á su mejor defensa con arreglo al Plan, ó idea
que haya formaJo para ella aprobado por mí, debe el Coronel contribuir
con la mayor prontitud al socorro de aquel tan importante puesto, y me
dará parte de cuanto ocurra en el particular teniendo prensente las adver
tencias 'l\le se hacen :llos demás Coroneles en la parte 'Iue les pueda
corresponder.

REGIMIENTO DE GtIMAR

En su demarcación tampoco tiene centinelas, ó vigías; pero en el caso
de que se ponga alguna obsen'ad este lo que se pre"iene para los demás.

El Coronel ó Comandante deberá tener presente que tiene costa que
guardar, por el Norte y Sur, y así conviniendo á la mejor defensa de ellas,
el que haya oficiales y tropa inmediata para poder acudir á los desembar·
cadero, ó playas en la Banda del Norte, detallará aquella que contemple
suficieute para impedir cualquiera atentado que los enemigos quieran ha·
cer, señalando el parage más proporcionado para la reunión en caso de
alarma, á fin de que estando prontos sobre las armas puedan socorrerse
mutuamente los puertos con brevedad, en cualquiera ocurrencia, previ
niendo á los Capitanes ó Comandantes de tropa la mayor exactitud en
concurrir y haccr 11\ convocatoria como asim ismo los puertus que deban
guardar, y cuanto deban obrar por de pronto para que instruídos, puedan
evitar todo desembarco del enemigo que lo intente advírtiéndoles los
prontos avisos que deban dar al Coronel, yen caso urgente también :í
mí, para que no haya retardo en las pro"idencias que se hayan de dar.

Por la parte del Sur, deberá tomar iguales providencias para. precaver
cualquiera contingencia en los diferentes parages á que hay que destinar
tropa, y como en la parte de Candelaria hay un Castillo con artillería, y
un Gobernador por el Rey acordará con éste sobre las señas para juntar
el Regimiento y cubrir los puertos que se deban, sea del modo que haya
formado u plan, segtín exijan las circunstancias, y dirección de parajes :í
que vea se dirigen los enemigos, :í fin de rechazarlos en cualesquiera quc
intente desembarco, valiéndose de todos los recursos que haya.

También tendrá presente se va á construir un~ Batería provisional en
Candelaria hacia la playa que llaman del Posillo para mayor defensa de
ella, á fin de que con este conocimiento le sirva de gobierno para desti
Dar :i ella tropa de artillería que la sirva y de infantería provincial que la
guarde, quedando inteligenciado el Coronel ó Jefe que mande el cuerpo
que siendo su Gobernador de armas general en las costas de su demar
cación, debe cuidar y atender á cuanto ocurra en ellas, haciéndose dar
parte por sus oficiales subalternos de todas las novedades que sobreven
gan en punto á lo que se trate de defensa, y que sobre este particular debe
comunicarme sus avisos para tomar mis ulteriores providencias.
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Igualmente en todo caso urgente, pasará el aviso de alarma á los in·
mediatos Comandantes de armas por la reciprocidad que debe haber en
SOCOrrerse mutuamente. .

REG1~IIENTO DE LA LAGeNA

Los centinelas ó vigías que se hallan puestos en su demarcación deben
gobernarsp. en sus avisos en la forma que hasta aquí, y en caso de tleberse
aumentar alguna me 10 propondrá su Coronel, bien entendido que para
todas debe emplearse la alternación entrc milicianos y pai,"ana:re para que
aqnellos no estén tan recargados en un servicio en que todos tienen el
mismo interés, observando como va expresado para el Regimiento de
Abona el ponerse de acuerdo con las Justicias,

Estc Regimiento ticne que cubrir la parte de Taganana, Tejina, Valle
de Guerra y Tacoronte, para cuya custodia deberá detallar el Coronel Ó

Comandante el numero de oficiales y tropa que han de acudir en cual·
quiera alarma, para precaver cualquiera atentado que quieran cometer
los enemígos por aquellos parages, y defender todo desembarco, instru·
yendo á los que manden lo mismo que se previene al Coronel de GÜimar.
Lo restante del Regimiento deberá convocarse. y juntarse con sus oficia
les inmediat:1mente en la Plaza de esa Ciudad, llamada del Adelantado,
cuando oiga la señal de dos cañonazos segnidos, y á poco rato uno que se
dispararán dc esta PI Iza de Santa Cruz y en esta forma esperará á que
siga un aviso, á fin de que prontamente baje toda la tropa que se haya
formado para socorro de esta Plaza con todas las armas que tuvieren de
fuego, en defecto de éstas, las rozaderas que para el efecto tiene el Ilustre
Cabildo tÍ quien en este caso deberá pedirlas y avisándole la novedad
para las providencias que tengan qlIe tomar en iguales casos en que se
trata de la defensa de la Isla, igualmente avisará al Corregidor ó Alcalde
mayor, á fin de que coU\'oque al paisanaje de armas tomar, los cuales de
seen acudir al parage que les señale con las que tu\'ieren, y en defecto de
cll.s con las útiles, de picos, hachas y azadas para los trabajos de esca
baciones, zanjas y trincheras, para que estando prontos bajen inmediata
mente al primer aviso para emplearlos según las urgencias, y el número
dc ellos que se necesite.

Advertencias generales

Respecto á que los Coroneles ó Comandantes de los 'Regimientos pro
viJlciales cada cual en su demarcación es un jefe inmediato para cuanto
se ofrezca en ella, todos los oficiales deberán estar sugetos tÍ sus provi.
dencias obedeciéndoles cuanto manden del Real servicio.

Luego que los dichos jefes reciban e5ta Instrucción deberá cada uno
pasar al terreno que le corresponda mandar, á fin de hacerse bien cargo
de las ventajas que pueda sacar en el caso de que pueda ser atacado, sea
por las alturas, desfiladeros ó deliceando los apostaderos que halle por
conveniente hacer ejecutar, para que teniendo hecho este reconocimiento
anticipado no se ofrezca detención en las ocurrencias, remitiéndome un
plan de sus pensamientos para su aprobación proponiendo al mismo tiem
po de sí convendría tuviese :.lguna artillería de corto calibre, para colo
carla en caso preciso en parages que me sei'lalará, para poder disputar
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;i los enemigos el terreno cuando no hubiese sido posible impedirles el
desembarco. Como en el cumplimiento exacto de la obligación de las
centinela., 6 vigías, consiste el precavernos con anticipación, á no ser
sorprendido-o los jefes pondrán un especial cuidado no traiga ommisiones
mortificando i los que fueren morosos ó descuidados en un tan importante
servicio.

Los jefc' deberán hacer U;) exacto reconoclmiento del estado de las
arnldS de' fucgo y saber i punto fijo el número que haya buenas; el que
han de emplear de gente en los puestos que les destinen, municionando :í
todos, haciendo uso de la demás armas blancas, según la calida·[ de ellas,
hondas y aun de garrotes, en los casos que urja plira la defensa, forman
do de antemano el Vdall que corresponda, i fin de que en un arrebato,
se evite la confusión tan comLÍn en semejantes ocasiones, poniéndose de
acuerdo con las Justicias territoriales para el número de gente de armas
tomar que haya, y deba emplearse en las ocasiones. teniendo presente que
Jos homhres de aza,la, son sumamente prccisos para abrir zanjas, levantar
trincheras, apostaderos, y cortar las comunicaciones que tcngan los ene
mIgos en el caSO de haber desembarcado.

También se les advierte á los Comandantes de que el Ilustre Cabildo
tiene en buen estado una porc;ón de rozaderas de que podrán yalerse
cuando cO:1Venga que se les franquearán en c'so urgente con oficio 'lile
pasen para ello, y á fin ele que separe el númerO de ellas, y destinar la
gente más á propósito erá en esta forma:

Para el Re¡::itniento ele Abona . 100 rozaderas
Pam el de Garachieo . 60 id.
Para el de la Villa de la OrotaYa 60 id.
Para el ele Güimar , IOo id.
Para el de la Luguna . 180 id.

Sobre el pie de este señalamiento pedirán las que le; parezca precisas
d,mdo el correspondiente resguardo al Cabildo.

Como ,Ir> lo nr"')titll,J r>n 1". avi.". pur>,Jr> npn,ler el buen éxito de las
opcraciones, lo~ jefes me las pasarán sin diiación y para más brevedad
podrán dirigir! ,s p<Jr ,'cred:l encargando la mayor exactitud á todas.

Debcn i¡::ualmcntc tener presente los jefes, que cOl1Yicne tener en lo
que quepa -In cuerpo de re,erm para que éste auxilie á los puestos según
convenga (' 1 lIS ocurrencias de necesidau.

No ten;) b menor dmh del puntaal cumplimiento de cunnto preven
go, ni tamp"co en que mediante el celo, y amor al l~e"l servicio que siem
pre han m:lni:~stndo los Sres. jefes en todas ocasione.; desempeñen igual·
mente en);¡ ,¡,le en adelante se pre.;enten según hs circunstancias, infun
diendo ,i stl.; ,ubalternos y tropa el mismo espíritu <¡ue lps :lcompal'la para
defen<ier su patria en utilidad del Estado, y gloria de nuestras armas,
intere ándose cn ello nuestro propio honor, de que tienen dadas repetidas
pruebas estos naturales.

Si se viesc, y con~jderase que absolutamente llO se puede impedir el
desembarco de los enemigos, deben los Sres. jefes tener dadas sus provi
dencias de ante mano para que se retiren tierra á dentro los vasos sa.gra
dos y alhaja de los templos, (o mismo que los caudale<, prendas, y ga
nados de particulares, mugeres, viejos y niños, procurando defender por
lodos términos el que el enemigo se interne; y dando el correspondiente
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aviso al Ilustre Cabildo, para las providencias que correspondan en este
caso. Santa Cruz de Tenerife 3 de Julio de 1793.-D..\_'TO~1O Gu·
1.'IÉRREZ

3. ~luy Señor mio: Acabo de recibir, cou carta de los cab"lleros ca·
pitulares D. Cayetano Francisco Peraza y f). Lorenzo Benítez y fIoyo, de
fecha de ayer, el acuerdo y plan de providencias form ,do por ese Ilustre
Cuel'po, para el caso que los enemigos intenten invadir esta Isla, que he
leído con mucho gusto, pues en él se manifiesta el ccnstante amor r celo
al Real servicio. que en todas oca. iones ha acreditado Y. S., á quien doy
las debidas gracias por sus acertadas disposieiones.-Dio' guarde á Y. S.
muehos años.-Santa Cruz 5 de] ulio de 1793.-B. L. ~L de V. S. sn más
seguro servidor. - D. A:-:TO.'lO GVTlÉRREZ. -r\1 .'Iuy lIustrc Ayunta·
miento de esta Isla.

4. !:\STRLCC¡ÓN 6 PLAN de providencia" encargos y órdenes que
acuerda el .'Iuy lIustre Ayuntamiento de esta hla de Tenerife para el caso
de invadirla los enemigos dc la Corona con arreglo al aprolMdo por el
Rey l'\uestro Señor en su Real Orden de 11 de .\layo de 1763.

Deseando el AyuntamIento de esta Isla ,le Tenerife, en su Capital,
ciudad de San Cristóbal de la Laguna, mantener el buen crédito de
Muy Sable y Leal que le da S. .\1. y ha conservado en todas la, ocasiones
de guerra 'Iue se han ofrecido, y que por falta de ¡)revcnciones ,le >el parte
no se pierda el honor que mantienen con ánimo y generosidad estos natu
rales que siempre se han preciado de '-,1sallos fiele" y amantc> de w Rey;
luego que tuvo noticia se hallaba empeñada la "'Ionarquía con aparatos de
una declaración de guerra ca,i indispensable por el inaudito y execrable
atentado de !os franceses contra u Soberano, que llenó de' horror y es
panto á todas las :"aciones; acordó este Cuerpo, en 23 de .'Iarzu próximo,
estimulado de su lealtad y amor á sus Soberanos (de que en todos tiempos
ba dado las mis constantes pruebas, con repetidos donativos) el poner á
la disposición de S. .\1. (Dios le guarde/ 255.000 r~ale ,-el!óI, dc Casti
lla, á corta diferencia, existentes en las arcas de Pósito para si su Real
piedad tuviese á bien admitirlos en la presente ocasión, no por grandeza,
porque ésta no consiste en dar mucho, sino en dar lo que tiene, y el deseo
de dar más, sino en prueba de su lealtad.

En 23 de Abril que se vió la Real Cédula, expedida á 25 del mes an
terior en que S, l\!. declara la guerra á los franceses por los justos motivos
que aquella Nación ha dado al Cniverso (y que se digna manifestar), se
acordó en vista que reconociéndola tan indi>pensable y necesaria á la
Cristiandad, á la seguridad de los reinos de tan Augusto monarca seme·
jante declaración, recibían esta noticia como una de aquellas que pueden
actonzar más sus sabias y rectas intenciones, que se aumentan más con
atención á las beneficencias del Augusto Monarca que por altas disposi·
ciones del Todopoderoso nos rige y gobierna, y para acreditarlo acordó se
hiciese oficio al Excmo. Sr. Comandante general de estas Islas insinuán·
dale cuan pronto estaba el Ayuntamiento á contribuir por su parte con
todo lo que sea conveniente á la mejor defensa y seguridad de todas ellas,
como siempre lo ha practicado en fuerza de sn lealtad y amor á ~us Sobe
ranos; y con más razón en la presen~e guerra cuyas circunstancias obligan
á inspirar mayores motivos para sacrificar no solo todos los caudales sino
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las mismas vidas; y que en esta virtud esperaba contase con este Cuerpo,
que estaba pronto á coadyuvar en cuanto se dirija á las sabias disposicio
nes que tenga á bien ejecutar, y sean del Real servicio de S. :\1. reservando
este Cuerpo dar aquellas que en tales ocasiones han sido propias de su ins
tituto y aprobadas por S. i\1.

Imploró las mi.ericordias del Todopoderoso para el mejor éxito de las
armas de S. :'11. y conservación de la religión católica con una función de
rogativa con el Santísimo Sacramento expuesto en la Parroquial de Nues
tra Sei'lora de los Remedios, á que asistió cun concurso del clero de am
bas Parroquias y Comunidades: expidió oficios á los Párrocos y Prelados
de la Isla para que á toque de campana hiciesen igual demostración á
todas las horas de coro por nueVe días, y no obstante la miseria y deca
dencia del país incitó :í estos vecincs:í alguna contribución voluntaria.
En el que celebró en 16 del corriente se vió otra carta del Excmo. "eñor
D. Antonio Gutiérrez, Comandante general, con fecha de 27 de Abril
Último, en respuesta de la oferta que este Ayuntamiento acordó en 23 del
mismo mes, en que dando las gracias, dice lo hará prcst:nte á S. M. yasi
mismo otra de 13 del corriente en que :í consecuencia de haberse decla
rado la guerra" contra la Francia, fOrme este Ayunt1miento una Instrucci,m
Ó Plan dc provisiones políticas y económicas, segtín la práctica en iguales
ocurrencias, para que en caso preciso, los caballeros Diputados que se
destinen al cuidado de los distintos ramos de pro\'i-ioncs .1. boca y de
más que se les cncargue, se hallen prontos á contribuir cada uno con su
respectivo encargo, y que para ello se le remita copia kstimoniaua de
dicho Plan y disposiciones para su inteligencia.

Enterado de todo el Ayuntamiento, cn vista de la escusa que con
igual motivo dieron los Capitulares el año de r862, (quc obligó al Exce
lentísimo Sr. D. Pedro Moreno, Comandante general, á mandarles aceptar
las comisiones á que se les dcstinó por ser tan del Real servicio como ata·
car con un fusil al frente del enemigo) trató y conferenció larg mente:í fin
de tomar con cl debido acierto todas la~ providencia' (>~"n{"n;ca. y civi·
les que 'e reqniercn para el caso de invasión, y n01l11m.. l "',.,du> de acti
vidad, celo y cuidado en cada ramo de provisión á <j,te 'e les destine.
Pero los capitnlares prcsentes se escusan ti admitir e~tas comisiones, unos
por tener empleos militare', cn cuyo caso deben ocup:.r sus pnc;tos en sus
respecti\·o.< l~cgimientos, r los que no los tienen por creerse agraviados
con dichos nombramientos que les impediría el concurrir ti las trincheras
y tencr el honor de exponer su vida en servicio del Rey.

y re,en'Ando el Ayuntamiento dar otras providencias según 10 pida
el asunto: considerando por ahora lo que puede ocu"r;r c~ el lance de
invasión, ¡,ara el que los capitnlures qnieren estar pronto,;, y que lo estén
]os propios de la Isla primero que para otras urgencios, ,Jan hs instruc
ciones y ÓnlCI\eS signientes á los sugetos nombrados en Cabli<io de este día.

Víveres.-Encargo

Al Sr. Marqués de Villanuem del Prado acompanado del Licenciado
D, Feli" de Barrios y D. Lorenzo de Salazar y Frias.

El Ilrincipal cuidado de estos encargados debe .er el proporcionar,
buscar y aprontar en el lance todos los mantenimi'!nto que se necesiten

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



- 297-

para los so1<h\(lo' cnfermo )' mujeres además de los 'luC el Excmo. Seiíor
Comandante general tenga por conveniente prevenir.

Para esto kndrán formadas li,ras d~ to,hs las panaderas y molineros
y demá' que tcngan por oportuno para cl fin )' a,lquisición, noti~i" tle to
<las la' personas 'lue pue 1 n tcner carne, granos, \1no, aceite leIla)' de·
más provi,iones de boca.

Escribirán de ,le luego á tod03 lo, .\Icaltles de la I,la á fin ,le que en
sus respectivos pueblos hagan la mi,ma diligencia; además de que ten Irán
pronto 1:l parte ,le la .\Ihúndiga 'Iue ,Lbe de,tinaf'e para semejante ~a"o,

upue,to el permi,o del Excmo. .'1'. Comundante general.
Cada Comandante determina-á un oficial flue pondrá cn notió" de

lo' ene r; ,lo', á quien separad lllJCnte rcmitidn e to á donde e'tuviere
el Regimi~nto en acción, la por~ion de ,'hc!e quc sc pucda con consi
deraci¡)n al número de gente: d' to lo 1-.> qu~ pedirán noticia á los jefes
de lo, ¡'cgimicnto', Con la mi,m'l separación, se h,brá de rcmitir al 110
pital de heridos, con dirección :í lo, quc tienen e"te encargo; y al paraje
donde la Religiosa )' Señora' c'lt1vieren c-.>n las flue les corresponda.

En la urg-encia ocurrirán á 11, ,\lhún,li 'a' y ¡¡ranero. de particularcs,
tlsí dc e ta CIudad como dc lo lu"ares mi ct'rcan-.>, y tomarán, sin re·cr·
va al"una, lo 'l"e sc necesitase p~ra h mantcnción de la trap" y demás
conducente oí la deft'n'a,lle"ando cn to'lo cuenta con cabalidad y clari,lad
para dar las pro"idcncias, y que se sati,f\~a como Cs correspondientc.
Daran r [en para 'luc practi'lucn c ta I.'¡,ma ddi¡:;c:lcia lo, respec.lvos
Alcaldc, 'lue <cglín el hncc ocurrencIa y tiempo lo pitlie,cn,

lJichos Scliorcs tendrin cn c )ll,i l' a -i,,, que :i e ,t o fin, y d:Jran'e la
guer"a, d,o.tina el Ayuntamicnto 100U fauegas de tngo, á mas de sus pro
pios, de b 'le tendrán ó bien en harinas ó bien cn biscocho alguna par
te con la precaución de rcnoyarlo para que no se pienla lo que se pre·
vCllfld taml,i~n en cl capítulo dcl '.!ayorclomo.

En caso 'Iue sea necesario que alguno de los encargados salga fucra
de la ciu.lad cn solicitud de "í"cre' ,e tcnga cn consideración quc quede
el primcro p"ra que acampanado con cl otro republico ejecute los libra
mientos,

Si el "¡cnto eSCDJ carc, )' 'lue por é tc motivo haya falta de molienda.,
dispondrán que con la mayor prontitud .e ocurra:i los molmo dc agua
de la , ¡!la de la Orota"a, .)

POI Ij ... .: puede SUCeder que eh el prunto se esperimcnte alguna falta
de Icña, Illterín se trae dc los montes, . e tomará dc lo tejarcs estilas y
casas donde se halle.

• -o omItirán traer, de dondc sca po ible, los cahleros, lebrillos, cán-
tara, ;:ln y cmas conducente al uso <le los, íverc .

Dicho nOrc, tomarán las dcm:l· prO\' idcncia" mcdios r arbitrios que
les dicte. prudencia, Imc icndo imposible prcvenirlo todo,)' confia'n,lo
en su ac~rtada conducta sc concluye lándoles todas las f.1.cultades que
sean ~":r, ondiente á la mcjor con ccución Jcllin ycuidado á que se le.
dcstina.

(.) Cuando.'clson realizó cl ataque no hubo necesidad de recurrir
á los molino de agua de la Orota"a, llUe', para mayor fortuna, se contaba
con los tres mil barrilcs de harina 'luC cOll>lituían la iJresa que el corsario
francés BOlJatarle había hecho frcntc de la i 'Ia dc la ~ladera,

39
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Bagaje.- Encargo

Al Licenciado D. Lorenzo :'>rontell1~yor, acompañado de D. JU3.11

Próspero de Torres y V I~afael de Castilla.
Lo princIpal que ~C en.;arga ~í t..::'Ito., c.1.ballcru"I) c ... .i~1iltJ.r lt.l.uil¡tn.r y

aprontar todas l.b cabalgadura, carretas y e.[uipaje quc conduce á lo'
tnln .... purte~ que '"L' ncce~ital1.

Fornudn lista, de tojos los arriero.; ú carretcros y dc l.li e .ll.llgadu
ras cun (Juc h. lJía.n de ocurrí¡' otras personas, tan~o en esta ci:.¡ 1td como
en (·1 lugar de Santa Cruz, r de los herradorcs, en nÚmero pro¡'urcionado
á sU destino.

E.,eribidll á los Alcal,1e, pre\'inién,loles formen lo m; Pl0 e'1 sus
re,pect;vos pucblos, á fin de que en la oca~;ón y con la prlmcra noticia
tcngan to las las cabalga,llll"as y carretas á orden y dispos;,i,,,] de di.
chus CI1~~tI'b,..t~0~, cun prevención que se ha hrá de noticiar á Iv:> arr¡ero~

)' carn.:tcro~, tengan todos los amarías para cargas, como sogas, co,.;,t.:11es,
barriles, scrones y dem:ís que pueda. er titil.

Dichas 1i .tas cn 'Iue nu se cotnpren<1er.:ín los con luct">ros d p artille
ría) las habr:ín de pasar á los respcctivos Coroneles, por si pudiercn no
comprender en sus Regimientos á dichos bagajcros.

Habrá un paraje 'Iue :eiialarán dichos encargados, en donrle ocurri
rán todas las be,tias de trasporte y carretas, y ~n donde e,tarán prontas
y aparejadas p~ra sus respectivos destinos.

Para que en la ocasión no falten amaños ó aparejos, saca, barriles. pi
pas, sogas costales serones, cestos, baranllJllas y dem,is concernientc Cade
tn:is dI' las sogas, seroncs, cestos y hachos de tca y dell1,b de é,ta especie
ljue aprontará el :'>Iayordomo y entregarán cn el almacén dc Cabildo al
tenc,lor de municione, qn o se nombre dichos cncargados tendrán hccha
das sus medidas y ad,¡uiridas cuantas noticias puedan para 'luC con faci
ltdad lo de,cubran, tomen y destinen llevando en todos sus apuntes con
la mayor claridad y distinción.

Tendrán determinado competente número de mujeres para el forra!{c,
como también pondrán gran cuidado en l/ue se recojan todos los afre
chos y frangollos, paja, cehada, chochos con lo demás que pucda servir
para el mantenimiento de los animales, en lo que no Si' debe omitir pre
vensión ni diligencia.

•\1 e'presado fin de que no falte todo apresto para las conducciones y
trasportcs, practicarán los medios más oportunos premeditando los me
jores arbitri"s para la más facil y útil ejecución; y pala ello se les dan to
das las facultades quc se requieren, esperando de su celo y buena conduc
ta el mejor desempeño.

Conducción.-Encargo

Al Sr. Conde del Valle de Salazar acompañado del Lic.~" D. Antonio
Lenard, D. Miguel de Laysequilla, D. Domingo Solis, D. Sixto Román y
D. Tomás Delgado.

A estos Sres. se lcs hace especial encargo dc conducir los víveres, im:;:-
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genes re1i']uia ,alhajas, caudales, papeles, Religiosas, Señoras y demás
que se ofn:ce.

lnme<liatamente haya noticia de alguna invasión e presentarán aro
mado r montado para recibir la. órdenes del Cabildo.

En ca O que la im'asión <ea por el puerto de Santa Cruz .ed la pri
mera dilig-enci:l (enlretanto que los vÍ\'cre se previenen ocurrir:i eVaCU:lr
dicho puerto de toda, la, mujeres quc puedan . ~r incómodas para la ac
ción <le la defen a, y para esto bajar.'tn <In pérdida dc tlcmpo con el n .
mero dc cabalg-a,lura' que se le, deqinen,

Ten Irn'l en la corre'ponc1iente con.i,leración lo perteneciente :i Te,o
rería, "ee luría r Contaduría pan cou:i' cirl con e eolta, bien qne ,e u
pone que acerca de esta cc,nducción di pondra el Ecmo.. 'r. Comau,lan
te lo m:í comeniente:i u se¡:uriJ ,d; 1 i fue e comenient~ su anticipada
mutacIón paTa librar e de peligro y acelera ione .

l'ara e\ Itar lo,l" ucsónlen i án :i conducir lo ,,¡\·ere. v hacerlos en·
tregar:i la per ona :i qUlene fuer,m <!Jrigi los y de rotorn - e podrá traer
todo lo que e pueda de alhajas, reh luia im hene y demás pré\'enido.

Para ¡ue puedan atender :i otra cvn luccione <¡ue urjan, entregar. n
al Sr. Ale lde mayor, Corregidor interino y caballero. de Cabildo las pero
sonas que h ) an conducido para (IU~ . e l s le tine aloja ni"nto y la, al·
hajas etc. para <¡n" sc detengan e11 eu-to lia.

En el C.l~O (lile los en~nligo:, }me }:1n COl) cguir el tIe embarco lo t'Jue
Dios no p rmit ni s d~ e;per Ir e 1 la::r.], 1 in; ,_ La:.":¡~;lt~ to ;,1 hs
Religio a', con i'lll'r\'cllción del Ju z Ec1e i,í tico, S_ñora. r mujcres de al
guna. f"cun\en(la~lÓn ñ lo.., lU:;:lfl.'::'; jI 11 li"to, y especialmente S~ s~ l1.\

para las I'digi ,a y Se wras el de L,~ ro He I'vr t. 111.1)'01' 1Il111e,liae1un,
y por quc en ti e h.tlJad mejor alojamiento 'lne en otrv, ,le los circ,lIne
cino~.

R parti ~n b casas)' alo:nm;c'-¡U eu 11 di i1 i_;él.l m.\- proporc;u'
nada; ll'>rnbrar 11 y Jlevnr:ín alguna l' 'I'<;OllaS de autorida,l, re,peto, vir
tud y.liscr cion de las que no e tél! apta para pd . r, 'jue qu_,len acompa
fiándola, y á cuyo cargo e ponga el gobierno económico y polit,""'. y
harán que todo los oficio. empleo., mini 1 rio y sernclO <le e·ta repúbli·
ca (emel il e hagan por mujere" para n ocupar los bombres que. e ne
cesitan p.lra ca a' de mayor trabajo y urgenci "

Lo cuatro capellane nombrndos para a i'lidas (que ~on D. Pedro Jo
sé Abad, D. Agu tin Castilla D. Di ;;0 La o)' n. Juan Ignacio de la Peña
tendr:in e peclal cuit.lado en con.olarln., y admini trarlas todo bien esp;
rimal, en cuyo a,ullto con los Yenertblc, Pirrocos han de ejercer todas
las (unci ne que corrc'pOl:den á u 'aero anto y piado o mini,teno.

• -oc duda (1'1 los encarg-a lo. h cho cargo de u principal de tlll0 lo
<Ie-emp ñarán e aetamente con lo demn <¡ue en el pronto le, ordenare
el CaLil<lo y p<l íere :í 'u cuit.lado.

Fortificación y hospital. Encargo

Al Sr. D. Jo é Savii\ón acompañado, de D .• "icolá Gonz:ilez Sopranis
D. Juan Diego .\lead y D. Carlos José PO\'ía.

Por lo tocante :i fortificación respecto á que el mando de las fortalezas
está al cargo de sus Gobernadores respectivo, solo lenlr:i11, en el lance
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de que se tratC\, que hacerlus libramiento, para que se les lleven alguao! ví
veres según se pueda, y seglín el número de gente que los defiendan, que
será el que determinare el Excmo. Sr. Comandante general.

Sin cmbargo sicn,lo inescusable que ocurran preeisamcnte y sin pér·
dida dc tiempo al lugar de Santa Cruz, es muy correspondiente tomen
á su cuidado la curación y consuelo de los h~rid,ps con los su o: tos que
e~tán sciiaJados para. que les ~~I'mpai"icn; (~llien s c'li(~arán del p.lraje Ó

casas á l'rop,ísito Cn donde poncrlos, tomando de la, más ó"las la, camas
y dcm,h 'lue sc nccesite

Prc"cndrán á 10< m5dicos y ciruj in lS 'y e.;pecialmente al Dr. D. :'IIa
nucI Ocurra, asalariado por este Cahlldo, y á 1). Lucas t;<)nó'ez llurans,
cirujano para quc teng-an prontos todo los instnlInentos de su facultad y
algunas pcrsonas de inteligcncia que le, ayu,lcn y cstén á Slb órl"ne,; to,
d"s 1", quc e 'cepto el 1lr. D. Antonio ;\1 i/::uel de lo, S.lIltO'; que s ~ reser
va para lo que pucda ofrcccrse en cst< clUda 1 Ill,'go 'fue tefl~all 1,( prime
ra noticia de enemIgos, ocurran al paraje que les senalare. Así mismv
prevendrán dichü<o; médicos y s:lngra{lore~ ICn6:l~1 p:-c"cn:.::ión de ve'HLs, ca ..
hezales y 1" otras co"S (le esta cspecie, para que no se esperimente falta
en caso tan importante y de tocIo llevarán cah,,¡ cuenta los encargados pa
ra que se satisfag-a según el gasto que se hicie...e.

l'ur lo tocante á lo cspiritualpara la asistencia de los enrenn b y mo
ribundo, se deja al cuidado y COnocido celo dc los Venerables l'.(rrucoS de
esta ciudad y Santa Cruz para que adem,(s de la personal asistenCia de los
que puedan, dispongan y nombren sujetos piadosos y animosos que les
ayuden y asistan á todo lo que se ofreciere.

Igualmente sc interesa á los Prelados para que nombren l'eligiosos de
valor y resolución, que asistan para los santu, fines de auxiliar, absolver,
e.-hortar y animar así en los castillos como en las trincheras; para lo que
los encugadCJs, e,cribirán á los Venerables Párrocos y 1'rel.1</os, quienes
no dejadn de tener presente que aunque eclesiásticos son vasallos del
Re)', que es precioo la defensa de la Patria y que de quedar vencidos por
los hereges se pone en peligro lo puro de la Religión y todas la" CO oa5 sa
gradas se abandonan al sacrificio. Se supone que harán lo 'nismo los ca
bos de las fortalezas, los jefes de los Regimiento)s y demás oficiales á
quienes toq ue, para que sus respectivos cuerpos tengan en las funciones y
marchas sus propios capellanes qlle son </e tanto consuelo, r además, del
beneficio del alma, son también de mucha utilidac! cuan,lo con~"r"en en
ello las partes calidade', y circunstancias que debe tener un Capellán para
tales caso.

Para los espresados fines el mas puntual .ervicio y exaeta prevención
de los víveres y cuidado de los heridos se dá á los encargados todas las
facultades que necesiten, y se fía de su discreción y advertencia el más ca
hal cumplimiento de su encargo.

Incendios y agua.-Encargo

A D. Antonio Salazar en calidad de guarda mayor acompañado de D.
Pedro Forstall y D. Tomás Cambreleng.

Su principal incumbencia será cortar y extinguir cualesquier incendio
que pueda ocasionar el fuego del enemigo 6 la desgraci'l de otro contin·
gente, y reparar cualquiera quiebra que haya en el agua.
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Para ello escogerán y alistarán sesenta hombres; veinte de ellos Caro
pinteros con hachas de monte, veinte pedreros con azadas y picos, y vein
te peones con barras y los instrumentos que les pareciese aportemos, de
suerte que debien,lo ser todos útiles para los expresados fines, puedan, si
lo pidiera la necesidad, llegar á hatirse con lo enemigos. La lista se par
ticipará á los respectivos Coroneles.

Tendrán hecharlas sus medidas y premeclitado el 010,10 de tpnN: ma
no cántaros, barriles, baldes, cabos de ¡:;uindar, y la demás herramienta
de carpinteros y pedreros con lo conserniente :í Sil destino, y ocurrirán á
la. ciudad por aquellas cosas quc necesiten y que puedan ser útiles, como
son m~deras y sogas, ce,tos ú otras 'lue no encuentren en aqueí lugar de
Santa Cruz, no obstante su prevención.

A la primera noticia juntará dicho (;uarda :\layor la gente que corres
ponda á esta ciudad, y bajarán inmediatamentl' al lugar de Santa Cruz en
donde tendrán la que les corresponda D. ]'cdro FonalJ y D. ':'olllás Cam
breleng.

En caso de que de ésta gente se necesite a1 6 lna co a ó bien para re
parar trinchera'l abrir zanjas, conlponer curcña<;:., ti otros acci<h:ntcs no
prevenidos, hará di'~ho Guarda :\Iayor, que baje el número y cali,lad de
hembre.., competcntes Hnod.1.dos de uno ele sus C0111p:li1ero:" como ~l""í mi')
lno en caso que haya incclldio~ en di:-;dnta.; parte", ú otras ocurrencias ut"
gentes, los dividirá. Para ésta consideración se de,tinará veinte hombres
á cada uno, en 'lue tendrán por iguales partes, carpinteros, pedreros y
peones.

Aunque se supone que el E~emo. Comandante general destinará al·
gún piquete para que ronde el lugar, y evite los robos y de-órdenes, el
Guarda :\layor y sus compañeros no perderáu de vista e"te cuidado.

Dej:\se á la prudente providencia de los encargados el tomar la, medi
das y arhitrios más propios á los fines de su encargo, y se espera de su in
teligencia, eficacia y e~aclittld el mejor desempeno.

Municiones.-Encargo

J\ll-icenciado D. Felipe Carrillo en lugar del Propietario tenedor de
municiones.

Este caballero á la primera noticia se presentará en el almacen; se ha
rá cargo de lo que e~iste en él, y recibirá lo que se le enviare respectivo á
este ramo, para entregarlo con toda prontitud, egun librare el Cabildo á
los respectivos encargados.

Deberán estár en su poder no solo lo que hay, sinó tambien todo~

los demas utensilios que pueden necesitarse en caso de guerra que recibi
rá y tendrá por inventario.

Las 500 cuchillas las tendrá á la disposición del Cabildo para que se
entreguen á aq,¡ellos paisanos qtle con deseo de ser útiles se presenten de
sarmados, con los que deberán ir algunos oficiales que no tiene Regi
miento.

Las balas de fusil las entregará con lihramiento del Cabildo 6 bien
para los Regimientos, 6 bien para las fortalezas con la cuerda mecha se·
~ún el número que se pida.
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Los cestos, serone', sogas y hachos de tea los tendrá á dósposición de
los 'ienor s J Ji putados de bagaje;.

Por lo restante ti los iete cañones de artillería, que exi,ten, maderos y
demás quc e le entregue y pong:l Ó. su cuida lo, estará i di po,i;ión del
Aynntam enlo que dispondd ek ello, según se necesite.

La prontitu,l en el rlesp:lcho y el lIenr en todo c1hal. clara y distintlt
cuenta (para lo que clegirá un amanuen eJ :er:í el descmp ño de su cargo.
A i lo e p m el .\yuntamiento, y no dn 1\ q'te quedara. ervi lo con caba
lidad.

Mayordomo de propios

E tar:' á las 6rdene, ,Ll Avuntamien! l v de 1 rc pec:i\'Os Se;orcs
ncarga. I . para todos 105 fines ¡¡ue se e 'pre ~n.

P.lr,1 el m ··x d ,"11 l~~' ~'I lln r 1 l dl~ -~Il .¡ c) ¡, .í '1 lA d,:',C
dar e 'ac! cnmplimiento y atención d 11 r:i nombrar d . ti m' S'l tilutos
(dc los que no can mjJ'lar~, q:t~ le ay ,'le~, pro'ltv é ¡nstnlllo en lo lo
lo que pucda !'frecerse.

Tendrá pe.r todo el tiempo que la guerra durara JOOO [aneg .1 trigo
erarada para este caso de las que se cOll\'ertir:i al¡;una parte en harina

y biscocho con la prevención de renovadas, para que no . e pi nI n. El
cui,lado ue que esto se cumpla lo tendrá el primer ene lr¡:;ado de \" res.

Tendrá prontos para el caso que se necesiten caudal y de. ti, cosas
pertenecicntes á los Propios, y premedit:ldo el modo de recoger t:lcillnen
te aca., costales, alforjas, pip"s, barriles, c:íntaros, bal.les; macl ro , cla-
azón, in lrumento de carpintería, albal'ilería y l1l:l7.0nena;hac as, harras,

.azada, liñas, sogas, cabos; pan, carne, aceite, ~n.1, leíia, vino, ag j:1rdicntc,
cebatla, • lena, p'ja, chochos, y totlo gen ro de Jegum',re; cal Lro, le·
},rillo ,jarro ) dero.u de é la especIe; iHa de lOan lar, erOn s, correas,
barandlll s ) d~m:l e uipage; hacho vela. [arole ,linterro ,colchones,
manla ,tapete, y demás co.-as '¡'le pre uma se puella necc>it H, pue aun
que para lodo hay caballeros e pecialmente encargados, no por c o e le
releva del cuidado de contribuir al mi. mo fin, r premeditar lo medios

oportunos para lue 'e logre la ma faci! y pronta ejecucion.

Articulas generales

Todo l caballeros nombrados para lo ,¡,rerente empleo e a)'Utla
do mÚln.1mcnte, dándo e lo aliso y a s ¡ ¡eneias que fueren op.>rtuno· á
la mejor con ecución del fin. I':lra Jo que ,e impondr:ín no solo en su pro
pio encargo, Ino en los de lo.; otro. y para aber á 'luiene han de ocu
rrir. Si Iguno de los nombrado faltare, el quc 'e pu iere en su lugar se

abrá de imponer de la mL lOa . ue. te.
"'o con entirán 'lue hombre alguno, de cualquiera calidad que sea,

quede ocioso en e ta ocasión, pues obligarán á que cada uno tome la.
armas aSl tiendo al cuerpo que les toque, ú OCurra á lo demá destino.
:í que fuere seualado. Este artículo e una escmpulosa precaución, pues el
valor de lo. Isleño. an les nece ita que lo detengan que de que lo compe
lan para defendernos.
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Procurarán que todos los servicios ligeros)" cuanto puedan ejecutar
las mujeres lo hagan en los parajes di-tan tes del euemigo, para que los
hombres puedan atender á las hostilidarles y trabajos mayores.

Instruirán á sus acompañados de las particu!<uidades }' capítulos de
esta Instrucción.

Todos los encargados prncederin oe acuerdo según di.'pon;:;a el
Excmo. Sr. Comandante general, á (Jl:ien principalmente ha cOllfiado y
encargado. 'uestro Re)' la defensa y conservacIón ele las ¡<las, y e' el cen
tro de donde han de dimanar todas las operaci(,nes para ,:ue no ha)""
complicacijn, y en su falta la pe"ona en (luien rcca}era el m, nllo. Es
ta dependencia) buena armonía se obser\ar:\ con toda exactItud, no solo
por que la pille a,]ue! encargo y superiori,lad, .ino t:unbién por lo que
importa para estas mismas pre,-encionc>, sobre las c¡ue dará la proviclen
cia 'lue hall.ll'e vportulla dicho Exemo. Señur.

Escrib2DOS de Cabi1do

Ocurrir:\n luego á I1 S.da capitular para los acucr los ú ..,len c, y libr....
mientos, diligcn.:i.b y ccn.ifl';3.ciones que s~an necc~aria""

L: 110 lle (1tchos escnbano-, el que el Cabildo eligiere, estará pronto pa
ra ir ~í certincar ~cgún que le necesiten los Sres. encaq;uflos con cspecia
lid:,,! para los vÍ\-eres, c,tUualcs, l\1enages y demás que se percibiere y pa
ra hacer, si fuese necesario, algunas obligaciones tanto en la ciudad como
fuera de elb quedando e! otro, para que no falte ni así teneia en la Sala.

::'\0 omitirán !lc"ar por eScrito todas las particulari(laties que ocurran
como tambien ,le los encargos y orclenes y formar con cahaliclad cuader
nos de toda, J,IS carta' ,le S. E., aeuerclos del CalJihl0, detenninaclones,
avisos y den ás conducente á guerra para que toelo quelle en los archi,"os
de este Ayuntamiento.

Debi~lHlo ~star á lo que el Ayuntamiento dispusiere, no hay por ahora
más que advertirles,

Cabildo

Lo compondrán lo, Señores D. Vicente Ortiz de I'ivera Alcalde ma
yor y Corregidor inten no, D. Fernando de la Guerra, :llarqués ele la Yi
Ila ele San Andrés, D. Lope Antonio ue la Guerra, D. Antonio Riquel.

Estos Señores inmediamente tengan noticia de que llegan enemigos,
se juntarán en esla sala para dar las providencias que sean convenientes
en inteligencia de que para la mayor prontttu'¡, tan importa;lte en seme
jantes casos, no es necesario guardar todas las formalidades de un acuerdo
ni gastar mucho tiempo en escribir, pues solo se deberán apuntar aquellas
cosas más notables y que es inescusalJle que vayan por escrito como orde
ne", libramientos etc.

Harán observar todas las disposIciones que están dadas y se dieren y
que los respectivos encargados no omitan ápice de 10 que les toca, resol
Tiendo en el punto todas las dudas que se puedan ofrecer.

Tendrán especial cuidado de hacer rondas y evitar todo desorden,celar,
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estorbar y castigar los robos, incendios y otros insullos que suelen come
terse en tales ocasiones.

Tendrnn presentes el número y calidad de municiones rara darles
sus correspondientes destinos: arbitrará" y discnrrirán los medios más
oportunos para la mejor consecución y logro de los encargos, auxilian
do, facilitando y advirtiendo tí los sugetos electos lo más propio y conve
niente al fin.

En ca,o de <lue algu'1o de los nombrados, falte ó esté impe,lido legí
timamente, nombradn sin pérdida de tiell.po, otro que le suceda en el
mi 'mo cuidado.

Cuidarán de repartir los alojamientos tanto el la tropa que viniere de
los otros lugares, como á las mujeres que fueren traillas del p,traje por
donde se hiciere la in, asión, )' con toda yigilanCl' larán poner en cu,to
dia las im.ígenes, alhajas, papeles etc. que se condujeren á esta ciudad;
y en el caso que sea necesario ,acarlas de aquí determinarán los p_Hajes
á donde las han de conducir los cab.l1leros nom bra,lus para ello.

Procederán al castigo znás rigll roso} t-i fuere tal la de:;graci~1, que algu
no no cumpla las órdenes y <lispo.iiciones que se dieren en a,ullto tan
grave é importante en lo que se comprende si hubiere algún infame que
sin d'~stino que lo ocuJl~ ú otro l~gitimo impe,limellto deje de tomar las
armas ú ocurrir al puesto Ó destino que le corresponda_

Proenrarán no di"idirse ni faltar de la Sala sino para los casos muy
precisos de que quedan encargados; y entretanto que duren los actuales
movimientos de gnerra, deberán no faltar de la Capital para hallarse siem·
pre prontos á todo lu que o~ur.a, y es de 'u cargo.

Siendo tan conocido, el celo, prevención, puntu~lidad y amor ,í la Pa
tria deestos Señores, no se debe dudar que mantergan el Ayuntamiento en
buen crédito, y que hagan igual con su reputación tanto en los asuntos
políticos, y economicos como en los mnrciales que e 'tán á su cargo.

Este acuerdo instrucción ó plan de providencias se remitirá al
Excmo. Sr. Comandante general; para que en Sll inteligencia prevenga
al Ayuntamiento, lo que hallare más conveniente para la mejor defensa
de la Isla y sen-icio de ambas \lagestades, COn la seguridad de que halla
rá prontos :í todos los naturales para cuanto conduzca á este fin,-.:\luy
l' oble y Leal Ciudad de San Cristóbal de la Laguna de Teuerife á pri
mero de Julio de 1793.

5. ~luy Señor m' l: He tenido por conveniente reeneargar á los Coro
neles de lo, Regimiulto,; de e ta ¡sla que hagan observar en sUs respecti
vas delll.lrcaei':lJlcs' \"igilancia)' precaución que se requiere en las críti·
cas circllJ. taucia, \ día, teniendo presente para los lance, que ocurran
el Plau ge l 'al JU, Jl1 motivo de la última guerra con l:t Francia, foro
mé y 1" remití euu ha de 3 de Julio de 1793 del que con la misma pa·
sé :í V_ S, copi '; en <-U)" intdigellcia espero del conSlante celo y amor
que sic npre ha m l',i"c -tado al Real servicio ese Ilustre Cabildo. presta
rá á dichos Coro ,le! • to,lo género de auxilios que le pidan en cualesquie-
ra oCllrrcncia en lit ue,l'ln ser atacados en sus respectivas demarcaciones
sin espc(.tr avi o, p tal po'Iía ser la necesidad qlle en el retardo de pro-
videnci""" l!lld'e, lU ar un notable perjuicio á la mejor defen -a de esta
Isla en que t'lnto ~ interesa el servicio del Rey y nuestro propio honor.
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-Dios guarde lTluchos años á Y. S. Santa Cruz r," de Fcbrero dc r 797
-B. L. .\1. de V. S. su m:ís scguro sen·idor.- D. _\);1'O.·ro GunÉ-
RREZ.-.\I. 1. Ayuntamlcnto de esta Isla.

6. En estc Pucrto dc Santa Cruz de Tencrife :í r U de .\layo dc 1797
año ': los Sres. D. D<JII,ingo Vicente .\larrero, Alcohle real ordinario de
esta Plaza, D. José laria de Villa, D . .\liguel DOSlI, V . •\ntonio l'ówer
y D. Juan llautista Ca alón, Diputados del Común, D. Jase Victor Do
míngllcz, Síndico personero, con asistencia del Lic.'t" D. José de Z:írate,
asesor de esta Junta, dijcron: Que siendo indispensable en las actuales cir
cunstancias de la guerra tOIll'tr con anticipación cuantas p.ecaucioncs Con
duzcan para, en caso de i!l\"asión tIc enemigos l critar Jn~llltos, incendios
y otros desordenes ha parecido convenlCnte formar seis Rondas, sei'ialan
do á cada una un reclllto proporcionado para cdar el pueblo y acudir á
cuantas ocurrencias puedan ofrecerse, á cuyo efe~to se dispone del modo
siguiente:

La calle del CastiJIo será la línea que di"jda al pueblo en dos mitades,
en cada UBa de las cuales se emplearán tres Rondas, cada una compue 'ta
de un cabo con diez y nueve acompai'iante5, y de estos el uno á caballo
para que con más exactit<Id puedan comunic;lr los a"isos, según las ocu
rrencias lo exijan.-El Sr. Alcalde acompai'iado de los dos caballeros di,
putados m:ís antiguos, del Síndico personero y de un Escribano estará en
la plaza <le la Pila para 'Iue ealh uno dc los cahos dc l'onda" ocurran allí
siempre (PC necesiten de su autoridad, ó dc consultarlc sohre alguna ma
terial y I'n ca~o <le que pOI· alguna u'-g-cncia tcng'l que retirarse de aqw-'l
sitio suplirá sus vcccs. ~n él, el cabal1ero Diputado más antiguo, é ig'ual,
mente tel<lr:i allí :í ,us ór<lene. cierto número ue vecinos, rcsel'\'ado~ para
~ualCSlJUlér c'ento, Tanto las Rondas como los demas individuos quc se
reservan en la plaza de la Pila cstar:ín á dispOOlción del Excmo. Sr. Co
mandante gcncral, á cuyas ordenes los hará pasar illlllcrli;¡talllente el Sr.
Alcaldc, luego que S. E. le indi'lue nece5itarlos. En b misma plaza de la
Pila habr.i cuatw lcchu, cun cuatru hombres, destinados cada 11Il0 para
conducir heridos á lus Hospitales, lo quc c,taf'Í á di'llOsicion de los res
pectivos Comandantes de los puestos de la Hnca. Como cada una de las
Rondas necesita de utensilios para apagar los incendios ó alguna otra ocu
rrencia que pueda sourevenir, se suplica al EXlllo. Sr. Comandante gene
ral mande á entregar á cada uno de los cabos de Ronda, bajo el corres
pondiente recibo, los 'lue estos crean necesarios ó los que S. E. tenga á
bien, para que consen .indolos cada uno en su casa desde luego, hagan el
uso á quc se dirige esta precaución y no se embaracen cuand:J la necesi
dad exija un pronto remcdio. A cada uno de los cabos de l{onda se le pa
sará una lista de los sujetos que han de acompañarle con nota <le lo que
deben obsel'l'ar y todos sedll citados por los alguaciles del Sr. Alcalde
para que cstando advertidos de sus respectivos destinos acudan á ellos in
medjalaj.l~lltc, pena de que serán castigallos con toda severiJad los que
dejen dc hacerlo no cstando impedidos por alguna enfermedad, tí otra le
gítima cau;a. Inmediatamento que oigan tocar la gene,'ala, ú otra señal de
invasión, deberán prcsentarse todos en la plaza de la Pila de"le donde se
dirigirán á s 15 respectIvos cuartele,;, y el cabo de cada Ronda, dentro de Sll

recinto, de tinará, cuando lo hallc por eonvcnicnte á algunos de los indi
víduos que le acompatian á celar las calles intcrio:'Cs de él, y se deja al

40
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..
Care( no 1 flchal
IgnacIO 1I.urera
Donllngo Ian'ero
Cri tobal Duz
~lanu 1 I)¡a

IlgU 1 ::'ullllentu
Antof'1O Dan:t o
;'.[anud ,le .\ I ma<
lo e ro 1tl>

juan [teo l'únzálcz

.ti ca allo.
Cnrjinl.rl'.
P,·drcro.
1'ragll(1"(I.

Carpinltro.

A caballo.

arl,itrio de calla uno de los mismos cabos el tomar las providencia que
e timen oportunas en los casOS que puedan ocurrir, y cuando e hallen
ambig-uos darán parte al Sr. Alcalde que así mi,mo la dará á S. E. en todo
los caso' que lo requieran, y bajo e tos autecellentes, ú presupue,to', se
hace la divi 'i6n de cuarteles y nominac10n de l'ondas del modo que si!:ue:

:'Ilitad del pueblo corre"pondiente á la parte."orle, 'e di ide en tre:
cuartele.

Cl RTEI. I'RI (ERLI: Todo el reciuto ,¡ue hay entre la :\Iarina y la Ca·
Ile del, "orte de de las manzanas que le corr ponden en la calle del Ca 
t}llo h. ta la alid~ del puehlo. I'onda pnmera para e,te cuartel:
Ca (J. D. Pedro Franci

co ForstalL
.1 :j>.lf1an/ts. D. Patricio 1'0\ er

n. ',colá' 1 raneo
D. "íccI.1sde.\co·

t
1>. er. tóbal Caml

cho
n.1'.la 1 S.n 6n

LUh }'olnguez
José Jorge
Francisco Ca·
brera

Ct:ARTEI. Sl:(a .·vo: Todo el recinto que hay entre la cal/e del" 'orte
ha ta la salilla del pueblo por la parte lIe poniente, hajando por delante
,le la igl ia del Pil r á salir :i b calle de San I'oque, ha<tt la e quina de
la tiel. orte. Ronda egunda para e te cuartel:
Cabo. V. Antonio 1'úver Jo e oc la Cruz
Aco lljJOI1am,... D. Tum:\s Zubleta Anore ubrera

V.Juan Anrran Santiago Ilern ndc%
D. Patncio .Iurphy Juan de \)alt
D. Jo e lartinón 1ernan 10.1 rge
D. lJlego Co,ta Domwgo allabna
D.1'alael de 1 uen· Bcrnar lo j'odnguez

te Jo e ~ II ()

Juan Jo é ~Io· Cayetano de l Ro-a
rlll Juan de DIO t,uillermo

P.drcro. .lariano Pérez Juan. epollluceno

CUARTEL TF RCERO: Todo el recinto qu hay ntre la caBe de an
R que, subiendo por la igle ia del Pilar, ha ta la ah la del pueblo por nor·
te y poniente con la parte del To cal que l corre ponde, y todo el barrio
que llaman de Puerto escondldEJ. Ronda tercera para e te cuartel.

()abu. D. Tomás Cambre· Juan Lunar
leug Vicente Pérpega

Acom/miantu. D. Ambrosio . lar· :>I1guel I'érl'eg t
tínez Antonio Jorge

1>. Pedro Carri:a· Juan Antonio Carcía
bures Antonio Carcía

D. Francisco Ta· José Afonso
pia Francisco de León
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comprendido entre la calle del

Juan Borges
Domingo Cabrera
~Ianuel Cairá

Juan Sabinosa
luan del Rey
José Pagé:
!lInrco lletanc<lrt
José Pino
Dominl."o :'tlartín
Juan Antonio Farias
José Martínez
jo é Peche
Jo é Fernández
José :'tIarcos Calero

D. "'icolá. Sopra-

A caballo.
Carpintero.

Pedulv.

Carpintero.

A caball<J.

AcolJljaliantu. D. Carlos Grantli
D. Antonio Garne·

ry
D. Ricardo ~Iadan

Franci ca Pon·
ce
Antonio Claye
lli'la

~Iitad del pueblo Corre pon lieote á h parte del Sur se <lil'ide asl
mismo en tre cuartele.

CUARTEL PRr IERO: Dt'sde la pla":l de la Pila, entrando por la calle
de la Tienda, ha a 11 <le ~ '1to fl i go ha nd :'i Tgle';a, todo el ba
rrio del Cabo yolvien lo á la mi"na plaz.. de la Tgl ia, y por la Caleta a
salir otra \ ez á la plaza de la Pila. Primer,! l{onda l·ara este cuartel.

Cabo D. Juan llautista l' ra'1ci 'co Campos
Cnsalón José Perez

AUlJlpalia1ltes. D. 'icolás Póyer Jo e ~Iartín
D. :'tliguel Domín· Yicente lIernández

guez Francisco. 'egrín
D. Lub Fon~per Jo...c .lo. cgrín

tuis l"elipe Careno
D. Francisco Sey- Lúca Funes

cher Jo"" QUlOtana
D. Saturnino An· Agustín Padrón

dees López
D. Enrique Casa·

Ión
Cristóbal Dar
ges
Ignacio Borges

AlbaliH. Domingo Cano
CCARTEL SEGt:. '!JO: Todo el recinto que hay entre la calle del Casti,

llo yel barranco <le Santo" y entre la de la, Tiendas y la que sigue por el
costado de la casa del difunto D. Jo é de Herrer". Ronda segunda para
este cuartel.
Cabo.

nis
AcompaliaJJtes. D. Baltazar Ca a·

Ión
D. Pedro Portely
D. José Oliver
D. Juan Conde
D. Juan de lIeITe

In
D. :'tIartín ~Iad.m

Antonio Izquier·
do
Francisco ~ori·

bio
CUARTEL TERCERO: Todo el recinto

A ('aballo.
Carpintero.

AlbaJiil.
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Castillo, d~sde la casa del difunto D. José de Herrera hasta lo ¡Htimo del
pueblo por la parte del Sur, y de,de la calle que va por el ca tado dere·
cho de la misma casa hasta lo último del pue')lo por la parte tlel poniente.
Ronda tercera para este cuarte!.

Peelro González
'icolá Quintero

Juan Flore,
André· Arroyo
Domingo Rivero Ravclo
To'é Lorenzo
Antonio PeI1a
rom,b (;arcía
Franci,co <le la Cruz
:\Ianucl Ramo,

D. José González
D. Tomás Anclreu
D. Juan Pedra ]{odriguez
D. ~Ianuel ele Ahreu
D. José Bernardo ele .\breu
D. Estéban Cambreleng
n. Franci ca Riveral
1'. Hartolomé Ca.taileda
D. Antonio (;arcía
D. Juan ~Iocafi¡;a

Pa cual p•• drino
Antonio Rodríguez
Ju é Guillén
Juan Cruz
Juan Alon o
lkrnardo Rodríguez
Jo. é Galindo
.lanuellIernández
Juan Pérez
Carla' el ••egro

Pedro Antonio lIcrnán· ~ ~
dez -¡
Agustín de Fuentes lr
Juan Antonio González ~
An~nm el Gomero ~

D. Antonio Espi·
nasa

D. Felix Riverol
D. José García
D. Enrique ~Ionfuí

D. Gaspar Gahán
D. José Febles
D. Francisco Cal

das
D. luan de la. 'nez
1>. Vicente ~rarti·

nón
D. ~Ianuel de la

Torre
D. :\Iiguel Arroyo
n. llateo Dromun·

do
n. Jo. é Caquias
D. llaltazar Port,)·

nier
D. Juan Pedro de

Souza
D. Juan Culnan
D. José ~Iagnin

D. l\1arcelo Caquio
D. Carlos Rooney

Juan Ruiz
Antonio Herrera

Cab<'.
Acc1JJpa,ir.lltc:s.

A mb,,!1o.
,,'orpinlel'c.
P.:drel'o.

D. lo.é Carta
D. juan Emngelis

ta Casalón
1>. Antonio Gueza-

la
D. Rafael Gu~zala

D. José Figueroa
D. Juan Pablo lle

rrera
D. Antonio Caste

llano
1). ro,é Guezala

'~Ianucl Correa
Francisco Anto·
nio

Li. ta <le los .-ecinos que se re-ert'tln en la plaza de la I'ila tí disposi
ción del Sr. Alcalele, ú su Vice Gerente, para las urgencias que puedan
ocurrir.

Trallsc,mlcs
lIla//eses.

Con su cabal/c.
Cm'Pin/~rc.
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IIen eros. Juan González
Juan José

lJ/olimros. José Barrosu
José Robaina

KOTA.-.\ esta partida de reserva se agregarán los médicos, cirujanos y
sangradores Raf"cl de Soto y su hijo Pedro, )' además seis confesores para
que en un pronto puedan socorrer á los heridos.-Como quiera 'luC es
imposIble prevenir aquí todas las urgencIas á 'jue sea preciso atender,
todos los vecinos del pueblo, en general, darán partc al Sr. Alcalde de
cualesquicr ocurrencia á que por sí no I)l'edan atender, para que se acu
da á ella, ó se impetre el auxilio de S. E. si fuere necesario.-Cada vcci·
11(. luego que "ea inmediato el riesgo tendd cuidado de internar 6 hacer
conducir sus caudales y alhajas á la cindad ele la Laguna, é igualmente
los Escribanos, residentes en el pueblo, custodiarán por el propio efecto,
en arcas ó haules, los papeles de sus respectivos oficios; y se encarga á los
Párrocos y Prelados de la Iglesia y Conventos de esta Pinza tengan la
JUlsma precaución, á cuyo fin se les intime á todos los alquiladores de
hestias no se ni~guen :í. franquearlas:í. cualquiera personas que las soli·
cite, pena de que serán castigad:lS ccmo corresponde; y para ello ten·
drán preparadas todas las caballerias mayores y menores, á fin de que no
haya retardo alguno en una deligencia de las más urgentes. A todos los
carreteros y burriqueros se les intimará de nuevo la orden, que se les
tiene dada, de que acudan can sus carruajes y caballerías :í. los sitios se·
ñalados por S. E. Sc pasad oficio al Sr. Vicario, al Revelendo Padre Prior
de Santo Domingo y al Reverendo Padre Guardián de San Francisco
para que rada uno nombre dos lIlclividuos confesores, de los que respec·
tivamente les están subordinados, para que asistar. en la plaza de la Pila
con el Sr. Alcalde, para suministrar los auxilios espirituales que se requie·
ren, y con el propio objeto otro destinado á cada uno de los Hospitales.
-Se pasará copia intégra de esta acta á el Excmo. Sr. Comandante gene·
ral, á quien se espera Ic sea aceptable mediantc á que todo se dirige á el
mejor scn'icio d 1 P ay y de la Patria, y conseguido la aprobación de S. E.
para, en el caso tle ser preciso poner cn práctica todo lo prevenido, no se
embaracen lo. cabos dc Rondas, ni haya confusión, se hará un ensayo en
una de la primeras noches, esperando del celo y patriotismo de cada par·
ticular contribUIrá por su parte :í el mas exacto cumplimiento.-Mediante
á expresar el caballero Síndico personero no poder asistir con el Sr. Al·
calde en la Plaza, porque como capitán de infantería se le ha destinado
por S. E., hará ,us veces D. José de Z,irate, quc en la elección ele oficios
obtuvo el segundo lugar para e.te encargo-Así lo acordarán y firmaron
ele 'lue doy fé -:\larrero.-Villa.-Bosq.-Pówer.-Casalón.-Domín·
guez.-Licenciado Zárate.-Ante mí, :\IATÍAs ALVAREZ, Sccretario pÚo

blico.
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APÉNDICE XI

LOS CRO LT\S DE L\ IlI:RROT.\ DE .'ELSO."

l. Comunicación que D. José de ~ronte'eTlle r Molin. din¡;;iü al CabIldo
cnpitular,-2. Fragmento del acta capItular de 25 de. 'o"iembre de
1 797.- 3. Comunicado de 1,. FrancI co de Tolo .\ r l;rimaldy nI Ca·
bildo. 4 Fragmento del acta capitular de 20 ,le l)iciembre de 1797.
-5. Re llUe-ta del Cabildo ti !J. I"ranci co de Tolo a.-6. Comilnica
ciún del C"bi],Jo :i 1'. :\1arcelo de E tralllo.

l. :\r. l. S.:
Muy Sr. mío: con la idea de lm.:sentar á la S la una Relación de la

"ictoria que obtu 'Ímos contra las arma británica (Jue intentaron orl'ren·
demos y robarnos la madrugada del 22 de Julio, y que e I'erimentaron el
castigo debillo ú sus vergonzosos y excecrnhles proyectos en la del 25 del
mi -mo, he procurado recolegir las noticia mfu verídica de los hecho
que no lOcHa) o mi mo p rcihir de la a oleas d I ca tillo de San eristó
hal de mi cargo; t 'liendo pre<ente la Relación 'lue remitió ú la corte el
Excmo. .sr. Comandante general, u recomendación á [a,'or ele la "iudas y
de los blleno patriotas, la disposicione concernientes á la defensa gue
con tan en Secretaría, u COrre pol'dencia con el jefe de la e cuadra in
gl a, lo e tados de fuerza de la Plaza lo de lo cuerpos de artillería
é inf.1ntería, r un te timonio de lo acuerdo que acreditan el celo patrió
tico con que \ . S. atendió á todo los punto m esenciale" provIden
ciando con su nco tumbrada madurel cuanto com enía en circun ·tancias
tan críticas tí la defen a de la Isla.

Conlie o que p ca poder ele -emp fiar el ohjeto que me propuse, cual
file no entar dicción que no [ue,e testificada, he tenIdo que trabajar tre
mc e en acrisolar la realidad de los hecho que "eía confundido con la
múltilud de relacioncs dictadas por el ¡nleré , cl capricho, ó por las no·
ticias Yaga' cau a, por que <iisClmlan tod '. Tengo la ati facción ele pre,
sentar esla á 'o. S. después de haber merecido la aprobación de S. E. y
otros c'pcctadore, y curiosos, entre los que hay tre que han formado tamo
bién Relaciones y que han c'lI1ocido sus yerros cuando leyeron esta C·) La
dispen ación de los defectos de locución que 011 impre cindibles de la
poca idonei<!a'[ de Sll autor, en consideración al buen deseo que le ha con'

(.) Si l\Ionteycrde enyuelve á Tolosa en esta manifestación, hay que
confesar que pccó de injusto y apasionado. Repetimos que las Relaciones
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ducido, no lle\'ando en cllo otro interés que el de tra~;¡nitir á la posteri.
dad la nue\":! gloria que ha a,lquirido la Isla en esta vIctoria, es la gracia
que Impetro de V. S. á cuya obediencia ofrezco mis re,peto', dcseoso de
que mis tareas complazcan :'í \'. S. y redunde en bencficio de la Patria, úni·
ca objeto d" mis atenciones y desvelos

ucstro Seilor guarde á \'. S. muchos años. Castillo principal ,le San
Cri tobal 5 de • ovicmbre de 1797.-11. L:'r. á V. S. su mas atento y
mcjor servirlor. - JoS}; IIE :'110. 'TE\ ERlJE \ ·\10Ll~.\.-:'I1. 1 S. Justicia y
RegImiento d" e,ta Isla de Tenerile.

2.
Vióse una carta dirigida á esta Sala por el Sr. D. José de ,Ionteverde

y :l1"lil1'l, con f·.cha en el c",till" pn'll;il'al ll~ su mando d I I'u~rto ,1<: 'ano
ta Cruz, en que incluye un ejemplar de todas las noticias que había re
cojido sobre la defensa que hizo la Isla cuando fué invadida por los in
glescs el22 y 25 de Julio del comente aljo, en cuya comprehensión se
acuerda se coloque en el libro corriente'de ordenes y 'Iue se den las debi·
das gracias á dieho sr. por el des\'elo y trabajo}' tareas que se tomó sobre
el particular con el objeto de trasmitir á la posteridad victoria tan como
pleta como la que lograron estos naturales en esta ocasión: lo que ejecuta
rán lvs Sres. de meses.

3. :Ir. r. S. !\fuy Señor mío: Desde qu" <~ concluyó el ataque que die
ron á esta Plaza los enemigos el 25 de Julio último me dedique á formar
una prolij,~ Relación de él, 'lue ha merecido la aceptaci<ln de 10 jefes que
la han 'Isto y 'lile mi comandante, d coronel del real cuerpo "" artlllena
D .. larcelo de Estranio, me la h1ya aprobado Y'lutorizado con 'u firma.
Ré tam~ solall1en~e tener la Ii/tima y mayal' sali·facción " merecie c <I\le
igualmente lo sea de ese Ilustre .\yuntamiento. A este fin, y con el deseo
de que const~n en su archi\'o las noticias 'lue conli~ne, ten~o el honor de
presentar á V. S. una copia cerlifi,;ada de ella, con la suplica dc <lue se dig
ne aceptarla disimulando defecto., y alendienllo al fin que á ello me con·
d\lce.-. 'uestro Señal', guarde á' V. S. nncho; años. Santa Cruz de Tene·
rife Dicicmbre IS ele 1797.-').¡ l. S -13. L. :.r. de V. S. sUlllás atento
seguro scrvidor, FR.\. 'CISCO DE TOLOSA. -'jI. 1. S. Justicia y Regimiento
de esta Isla.

4.
Vióse otro oficio del Sr. D. Francisco de Tolo.;a, Regidor y Ca

pitán de artillería en el Puerto de Santa Cruz de Tellcrife, fecha 18 del
corriente, incluyendo \lna Relación de lo sucedido en el ata lue que dieron

de amho> militare; son igualmente importante; y verídicas COIl1'> fuentes
históricas

Además de 1 s 01 Tr.J lile cn lJgar 1" r("no 11em03 ~it 111o, i ldicamvs
una Rdación escrita por D. José Calzallilla y Souza, ayudante ,le D. An
tonio Gutiérrcz, inédita, y el Poema al mal cOIN/orlallli,'12IiJ ti<' algllltt!S tle:
sus paisanos en la dt.fe/lsa que ¡liza SaNta eru: c(Jf2lra el .·1Im:""12I': /'ldso1l
original del escritor canario D. Graciliano .\fonso, Doctoral <le la Santa
Iglesia Catc,lml de Canaria,;, obra dcsconoci<la, y cita,]a por D. \ntonio
Pereira Pacheco y Puiz cn su Bibliot.,-a Canal ¡a, hoy inédita.
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los enemigos en dicha Plaza el 25 de Julio en cuya inteligencia se acuer·
da que se coloque en el libro corriente por los Señores de meses, dándole
las gracias por el trabajo que se tomó en la materia.

Muy Sr. nue.tro: En Cabildo de ayer!e yió la de Y. S. con la Rela·
ción circunstanciada de la famosa defen:a que se practicó el 25 de Julio,
cuyo trahajo tendrá presente el A) untamiento, y de su orden damo á
V. S. las gracias, como habcrse colocado en el Archivo, ti efecto 'lue en
la posteridad con te un documento hecho por un miembro de este cuerpo.
-Dios guarde á V. S. muchos año.. Cindar! de la Laguna, Diciembre 21
de 1797.-8. L. .1. de \. S. sus mayore. ervidores.-D. CnETA.·o
FItA.'CISCO PERAZA y YCA, Jl!A.· CALDERI.· y ABREU.- r. D. Franci'
co de Tolosa.

6 .• luy Señor nuestro: En Cabi!<lo de ayer se vió la apreciable de
V. S. y la Relación hecha por el capitán D. Franc; co de Tolola de la
gloriosa defen.a ejccutada en el 25 de Julio, y <e acordó diéramos á
V. S. las debidas gracias por lo que se interesó en ella, archivándose para
la posteridad un documento tan circunstanciado. Lo que participamos á
V. S. para su inteligencia y la del real cuerpo de su mando.-Dios guar
de:í V. S. muchos años. Ciudad de la Laguna, Diciembrc 21 de 1797.
B. L. M. de V. S. sus mayores servidores, D. CAYETANO PERAZA, JUAN'

CALDERIN.--Sr. D. Marcelo de Estranio.

4'
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CORRECCIÓN DE ERRATAS

Lns mCI" suhstHI1l'iclle,::; que se hall dl'"lizado en
esta ohm ~on In :-;igl1 ipI! tes: ~

t
Página Línea DIce l_c3'e ~•t

S Edad . lcdia Edad
:>

10 :\10 lema ~
20 22 procc ione. po"e'iones ~
24 7 en centro cn cl centro al

g
~ 22 Da De

~

32 38 parecer pereccr :>

~
40 34 nuestros mutuos

.j43 17 Rocroni Rocroí
43 19 Ejicto Egipto ~

51 25 Tory Wig j
91 28 miperfccciones imperfecciones ~

101 22 en las manos á las manos B
lOS 36 siglo XV siglo XVI I109 4 yaterru Au tria y aterró al Au tria
109 25 Paclo ,ü familia el Pacto dt familia ~

9
III 10 el 29 de "1arzo el 29 de !lfa}'o ~
III 17 E, mar El mar ~
lI2 34 conde de la Callada marqué de la Cañada ~
lIS 40 Julio de 1797 Julio de 1793 ..
131 4 treinta y seis treinta y nucve
158 34 trat:lha.e se trahaba
169 33 Pablo Duaure Pablo Duare
180 2 (58) (59)
189 2 de tierra :í t.erra
201 49 hasta I886 hasta I8.l6
2lI 2 78 cañones 74 cañone
212 29 ISO 160
212 36 Realejo bajo Realcjo alto
24° 27 Sospechoso Sospecho
249 22 2.000 reales 2.500 reales
279 34 hace hise

En varios pasajcs dice Alvárez; léase Alvarez.
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